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iNo  siempre  costaron  lágrimas  en  la  Península  Española  á  los 
diferentes  Estados  independientes  que  la  dividian  antes  de  su  di- 
chosa reunión  las  menores  edades  de  los  Príncipes  que  la  Provi- 
dencia destinó  para  gobernarlos,  pues  repetidas  veces,  en  lances 
de  esta  clase  y  circunstancias  las  mas  tristes  y  apuradas,  vieron 
con  gozo  nuestros  mayores  de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  á 
sus  jóvenes  monarcas,  ya  solos,  ya  dirigidos  por  íntegros  y  sa- 
bios tutores  y  consejeros,  manejar  el  cetro  y  la  espada  con  tal 
destreza,  valor  y  prudencia  cual  pudiera  la  edad  mas  vigorosa  y 
la  esperieucia  mas  larga  y  cimentada. 

Una  de  estas  apacibles  auroras  amaneció  para  la  dichosa  Bar- 
celona el  dia  26  de  mayo  del  año  1055  con  la  sucesión  del  con- 
de D.  Ramón  Berenguer,  el  primero  de  los  cuatro  de  este  nom- 
bre y  sobrenombre  en  Barcelona,  que  su  padre  Berenguer  Ra- 
n.  1 
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moii  I  hahia  tllspucstó  cu  el  tcstamcuto  que  hemos  transcrito, 
pues  á  pesar  de  hallarse  á  la  sazón  el  Príncipe  dentro  la  edad  de 
solos  once  á  doce  años,  poco  mas  ó  menos,  con  amagos  y  acaso 
incursiones  electivas  de  los  Reguíos  de  Tarragona,  Tortosa,  Ba- 
laguer,  Le'rida  y  demás  ciudades  j  pueblos  mahometanos  fron- 
terizos á  sus  Estados,  j  coartado  su  gobierno  por  el  poderío, 
respeto  (^  influencia  de  una  abuela  mandona,  sagaz  y  ambiciosa 
como  D.^  Ermesindis,  que  tanto  dio  que  hacer  en  el  de  su  diíbn- 
to  hijo  Berenguer  después  en  este,  desplegó  no  obstante  el  jo- 
ven Conde  desde  luego  y  por  todo  el  curso  de  su  vida  tales  pren- 
das y  virtudes,  que  de  justicia  le  merecieron,  primero  por  sus 
bellas  cualidades  y  disposiciones,  el  compendioso  elogio  de  Puer 
cegregicc  üidolis  que  hace  de  él  la  acta  ya  citada  de  la  consagra- 
ción de  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  del  año  1058,  y  sucesivamente 
por  su  soberanía,  poderío,  piedad  y  grandes  hechos,  el  de  Piissi- 
mus  et  Serenissimus  Augustu.'í  iioster  doinnus  Raymwidus  comes 
el  marchio,  que  se  lee  en  la  donación  que  con  su  esposa  D.^  Isabel 
hicieron  en  IO46  á  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  de  la  de  S.  Vi- 
cente de  Sarria  (1),  el  de  Gloriosiis  comes  et  marchio  projmg- 
nator  et  murus\cliristiani  populi ,  y  otros  que  abundan  en  la  de- 
dicación del  año  1058  de  la  misma  Iglesia  de  Sta.  Cruz  y  santa 
Eulalia  de  BarcL'iona  que  habia  edificado  (2),  el  de  Poderador  de 
Spauya  que  le  tributan  algunos  anales  y  cronicones  antiguos  de 
Cataluña  por  los  diferentes  reyes  moros  que  sojuzgó  é  hizo  tributa- 
rios, el  de  primer  legislador  de  España  después  de  la  invasioiii  de 
los  Árabes  por  el  código  consuetudinario  de  los  Usafges  de  Bar- 
celona que  meando  compilar  y  sancionó  en  las  cortes  de  esta  Ciu- 
dad del  año  10G8,  la  alabanza  mas  completa  y  general  de  todos 
los  historiadores,  y  finalmente  la  antonomasia  de  p^icjo  con  que 
le  acata  aun  la  posteridad  después  de  ocho  siglos,  mas  bien  por 
SI  gran  tino,  madurez  y  prudencia,  que  no  por  el  número  de 
a.los  de  su  gloriosa  carrera,  que  en  realidad  no  pasaron  de  52, 
sígun  puede  inlfírlrse  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  dirá  mas  ade- 
lante. 


''  I  )     V'e.Tie  «'1  tom.  2Í),  pág.  2'j5  de  la  Esjuiña  Sagrada. 
(  :>. )     V«'ase  el  núm.  2Í^S  del  apéndice  de  Marra  Hisp. 
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El  Dr.  Gerónimo  Pujadcs,  como  ya  se  ha  visto,  sin  embargo 
de  su  poca  deferencia  á  las  opiniones  del  compatriota  Pedro  Mi- 
guel Carboneil,  para  apoyar  en  algo  las  quiméricas  alianzas  de 
los  Condes  de  Barcelona  y  los  de  Castilla  contra  los  reyes  Moros 
de  Córdova  y  deducir  de  ellas  la  prosapia  de  D.^  Sandia  de  Gas- 
cuña (y  no  de  Castilla  como  dice  con  Diago)  esposa  de  D.  Bc- 
rcnguer  Ramón  I  y  madre  de  nuestro  D.  Ramón  Berenguer  el 
Flejo,  supo  no  obstante  aprovecharse  de  los  ochenta  años  de  vida 
que  dicho  Carboneil  dio  sin  mas  ni  mas  á  este  Conde,  pues  como, 
por  haber  disfrutado  el  testamento  que  presto  hallaremos,  le 
constaba  con  toda  evidencia  que  este  Príncipe  murió  el  año  1076, 
pudo  sin  obstáculo  el  Cronista  remontar  el  nacimiento  hasta  el 
de  996,  y  hacer  asi  menos  violentas  aquellas  alianzas  y  prosapia 
castellana  de  la  condesa  D.^  Sancha ;  y  conviniendo  luego  con  los 
demás  historiadores  catalanes  en  que  D.  Ramón  Berenguer  I  su- 
cedió á  su  padre  Berenguer  Ramón  I  el  año  1055,  se  vio  preci- 
sado á  decir  ( 1 ) ,  que  á  lo  menos  tenia  59  años  de  edad  el  Prín- 
cipe D.  Ramón  cuando  empezó  á  gobernar,  dando  á  entender,  ó 
mejor  afirmando  en  seguida,  que  los  veinte  y  uno  que  median 
desde  el  1055  en  que  murió  el  padre  hasta  el  1056  en  que  la 
abuela  vendió  después  al  nieto  todos  sus  pretendidos  derechos, 
cual  veremos  =  « quiso  tenazmente  gobernar  aquestos  Estados  do- 
ña Ermesindis  abuela  de  nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer». 

JVo  hay  duda  que  el  cálculo  del  Cronista  está  en  buena  arit- 
mética perfeetamente  sacado,  pero  partiendo  como  parte  del  dato 
equivocado  de  ochenta  años  en  el  de  1076,  resulta  que  todas  sus 
deducciones  lo  son  igualmente;  porque  ya  hemos  jprobado  con 
documentos  que  este  Conde  nació  indudablemente  entre  los  de 
1025  a  24,  y  por  consiguiente  que  no  podía  contar  arriba  de  once 
á  doce  de  edad  cuando  sucedió  á  su  padre  en  el  de  1055;  y  asi, 
lo  que  falta  desvanecer  ahora  es  la  especie  tan  válida  entre  los 
escritores  de  haber  gobernado  D.^  Ermesindis  como  tutora  ó  ad- 
ministradora no  solo  durante  la  menor  edad  de  los  catorce  ó 
quince  años  del  nieto,  que  la  costumbre  de  Barcelona  al  parecer 
determinaba  para  que  sus  Príncipes  se  armasen  caballeros  y  to- 

(i)     Crónica  Universal  tle  Caíalmla ,  fom.  7,  pág.  392. 
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masen  las  riendas  tlel  golilerno  Je  sus  Estados,  sino  también  liasla 
el  1056,  como  dice  el  Cronista,  y  en  que,  según  su  mismo  cálcu- 
lo hubiera  contado  D.  Ramón  Bereiigucr  nada  menos  que  los  60 
bien  cumplidos  á  que  no  llegó  de  mucho. 

Si  examinamos  el  testamento  del  conde  D.  Berenguer  Ramón  I, 
que  es  quien  como  padre  debió  prevenir  un  caso  tan  interesante 
como  este,  hallaremos  que  ni  mención  siquiera  hizo  de  su  madre 
D.^  Ermesindis  ni  ordenó  la  menor  cosa  en  cuanto  á  la  tutela  de 
su  primogénito  j  sucesor  D.  Ramón ;  antes  le  supone  entonces  en 
estado  y  aptitud  no  solo  de  poder  gobernar  sus  condados,  si  que 
también  los  de  sus  dos  hermanos  Sancho  y  Guillehijo,  a  quienes  deja 
bajo  la  bailia  ó  tutela  del  mismo  primogénito,  ya  fuese  porque  la 
prematura  prudencia,  talento  y  prendas  de  este  hijo  le  dispensa- 
sen de  la  dependencia  de  un  tutor,  ó  ya  porque  á  hurtadillas  de 
su  madre  D.^  Ermesindis,  de  la  que  tenia  sobrados  motivos  para 
desconfiar,  hiciese  este  encargo  en  diferente  documento  que  se 
nos  oculta  á  alguno  ó  mejor  á  todos  los  magnates  ó  señores  de 
sus  Estados,  confiándoles  el  gobierno  de  ellos  durante  la  peregri- 
nación á  Roma  que  proyectaba,  como  asi  lo  dio  á  entender  des- 
pués el  mismo-  primogénito  y  conde  D.  Ramón  en  la  carta  de 
(lote  que  el  año  1059  hizo  á  favor  de  su  primera  esposa  D.^  Isa- 
bel, que  hallaremos  luego,  cuando  dice:  que  contraía  aquel  ma- 
trimonio per  voliuüatcni  Dei  atqiie  seniorum  ( magnates )  electione^ 
sin  nombrar  tampoco  á  su  abuela  D.  Ermesindis,  de  la  que  segu_ 
ramente  recelaba  ya  en  su  primera  edad. 

Verdad  es,  que  muchos  y  muy  clásicos  historiadores  están 
por  la  tutela  en  la  abuela:  que  la  Genealogía  de  los  Condes  de 
Barcelona,  ingerida  en  el  código  de  las  Conslituciones  de  Cataluña^ 
y  algunos  autores  conceden  á  esta  condesa  la  administración,  y  que 
su  retrato  ocupa  lugar  con  este  carácter,  según  la  tablilla  ó  ins- 
cripción moderna  de  su  pie,  en  la  preciosa  colección  de  todos  los 
Soberanos  de  Barcelona  que  adorna  las  magestuosas  salas  de  la 
Real  Audiencia,  antiguamente  de  la  Diputación  de  los  tres  Brazos 
ó  Estamentos  del  Principado;  y  lo  es  también,  que  el  crítico  don 
Juan  Francisco  de  Masdcu  (1)  hablando  de  esta  Señora  y  de  la 

¡^  1  )     Ilim.  Ciit.  de  España,  lonx.  i3,  pág.   ^5. 
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grau  consideración  y  obsequio  que  merecian  en  aquellos  siglos  las 
soberanas  de  los  diferentes  Estados  de  España,  dice  entre  otras 
cosas:  «Que  no  solo  gobernaban  las  Reinas  y  Condesas  en  com- 
pañia  de  sus  maridos,  sino  que  por  muerte  del  Príncipe,  siendo 
el  sucesor  de  menor  edad,  solian  quedarse  con  la  regencia  de  los 
Estados  etc. :  Que  Ermesindis  viuda  de  D.  Raimundo  Conde  de 
Barcelona,  gobernó  por  su  hijo  Berengario  II  (debe  decir  prime- 
ro) con  título  de  tutora  del  niño  etc. :  Que  en  Cataluña  princi- 
palmente se  liacia  tal  aprecio  de  las  Condesas  viudas,  que  los  hi- 
jos muchas  veces ,  por  disposición^  testamentaria  de  sus  padres, 
no  tomaban  ni  aun  el  título  de  Condes  mientras  vivia  la  madre; 
y  íinalmeiite,  dice  el  Sr.  Masdeu,  que  el  hijo  cuya  madre  habla 
tenido  gobierno  tomaba  por  apellido  el  nombre  de  la  madre  mas 
bien  que  el  del  padre,  como  se  ve  en  algunos  diplomas  de  la  co- 
lección de  Baluzio,  donde   Armengaudo  III  Conde  de   Urgel  se 
apellida  hijo  de  Constancia,  Ramón  Berenguer  I  de   Barcelona 
hijo  de  Sancha,  y  Raimundo  de  Cerdaña  hijo  de  Giiisla,  sin  nom- 
brarse el  padre  de  ninguno  de  ellos».   Pero  ¿en  qud  documento 
de  tantos  publicados  en  diferentes  obras  diplomáticas,  ni  de  mu- 
chos  inéditos  de  varios  archivos  de  primer  orden  que  tenemos 
recogidos,  y  quizá  también  vieron  estos  mismos  escritores,  han 
hallado  el  comprobante  de  la  tutela  ó  administración  de  los  Esta- 
dos de  Barcelona  en  D.^  Ermesindis  en  vida  del  hijo  y  menos  en 
la  del  nieto,  á  no  ser  que  sea  en  los  dos  primeros  años  de  la  su- 
cesión de  aquel,  que  dijimos  y  espresa  la  sentencia  ó  pleito  que 
esta  Señora  siguió  f^ice  Jilii  sui  Beren^arii  contra  Ugo  conde  de 
Ampurias? 

Sin  embargo  no  puede  negarse,  qne  D.^  Ermesindis  quiso  y 
logró  realmente  intrusarse  algunas  veces,  después  de  la  tutela,  en 
el  go])ierno  de  su  hijo  Berenguer;  jiero  también  es  cierto  que 
transigió  al  fin  con  este  por  los  años  de  1025,  recibiendo,  según 
puede  deducirse  de  algunas  escrituras,  varios  castillos,  dereciios 
y  rentas  de  la  mayor  importancia,  en  especial  sobre  la  ciudad  y 
condado  de  Gerona,  y  que  aprovechándose  finalmente  la  misma 
Señora  de  la  prematura  muerte  de  su  hijo  y  de  la  menor  edad 
del  nieto,  volvió  en  esta  ocasión  á  su  tenaz  propósito  y  prurito 
de  mandar ,  causando  taks  disturbios  j|  rencores  en  la  familia ,  que 
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ll'jí'arou  á  ligas  y  confederaciones  demasiado  serias  y  enconadas 
de  unos  contra  otros,  y  por  fin  á  la  mas  escandalosa  escomimion 
del  Conde  y  de  su  se3uuda  esposa  D.^  Almodis  y  de  W'iíredo  ar- 
zo])ispo  de  Narbona  su  deudo,  por  las  intrigas  y  prepotencia  de 
D.^  Ermesiudis,  que  uo  desistió  de  sus  pretensiones  hasta  los  úl- 
timos años  de  su  larga  vida,  en  que  cansada  ya  y  desengañada 
al  ver  la  firmeza  de  su  nieto,  ó  mejor  arrepentida  de  sus  propias 
injusticias  y  sinrazones,  vendió  en  el  de  1056  todos  sus  preten- 
didos derechos  á  los  condados  de  Gerona,  Barcelona,  Ausona  y 
Manresa  al  mismo  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  á  su  segunda 
esposa  D.^  Almodis  por  el  miserable  precio  de  1.000  onzas  de 
oro,  que  equivalian  á  solos  100.000  sueldos  barceloneses  (en 
prueba  de  su  poco  derecho,  como  dice  y  decimos  con  el  Dr.  Pu- 
jades)  confesando  ella  misma  abiertamente  en  las  escrituras  (1) 
su  usurpación,  y  obligándose  luego  en  otras  (2)  á  ser  fiel  á  sus 
nietos  y  procurar  que  el  papa  Victor  II  alzase  la  escomuniou 
que  babia  fulminado  á  instancia  suya  contra  ellos  y  el  arzobispo 
de  Narigona  Wifredo. 

Convenimos  no  obstante  con  el  Sr.  Masdeu  en  el  grande  apre- 
cio y  consideración  que  las  Condesas  de  Barcelona  merecieron  á 
sus  esposos,  uo  menos  que  en  la  intervención  que  estos  les  daban 
en  sus  actas,  particularmente  en  los  contratos,  tanto,  que  por  lo 
regular  sus  nombres  suenan  en  todas  ellas,  ya  fuese  por  pura 
condescendencia  y  decoro,  ó  ya  por  los  derechos  de  de'cima  sobre 
los  bienes  del  marido  que  concedía  la  ley  goda  (3)  á  las  muge- 
res;  pero  en  las  tutorías  y  demás  disposiciones  testamentarias  no 
tenían  intervención  consuetudinaria  ni  legal  las  condesas  ,  y  arbi- 
traban indudablemente  los  condes,  sin  que  en  ninguna  de  lasque 
vio  y  no  vio  el  Sr.  Masdeu  notemos  la  cláusula,  de  que  no  pu- 
diese el  hijo  tomar  el  título  de  conde  en  vida  de  la  madre,  pues 
no  se  halla  uno  siquiera  entre  los  doce  primitivos  de  Barcelona 
que  dejase  de  tomarle,  y  también  el  de  marques  (que  jamas  usa- 

(  I  )     Marca  iiisp.,  n/  2^5  del  aj[)éndice  ,  sacado  del  Archivo  Real. 

(2)  Real  Archivo,  n.  i73  y  2o4  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde, 
nales  armario  de  Manresa,  saco  N,  n.  333,  y  armario  de  Calaluña ,  saco  C, 
uúm.  335. 

(3)  Fuero  Juzgo,  lib.  3  ,  tít.  a."  lev^G*. 
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ro:i  aquellas  So])8raiias  eii  vula  ni  eii  miicrlc  tío  sus  esposos,  su\ 
mas  esc'j;pcioii  que  la  que  liallarciiios  do  ia  condesa  D.^  Isabel) 
algunas  vccí^s  ya  antes  de  la  muerte  del  padre,  y  lo  mas  tarde 
cii  las  primeras  escrituras  que  otorgaron  los  hijos  luego  después 
del  íallecimieato  de  aquellos;  como  asi  pudo  verlo  muy  hlen  el 
Crítico  Español  en  diferentes  documentos  de  la  misma  colección 
de  Baluzio  que  cita  para  apoyar  sus  dichos,  y  concretándose  á 
este  Conde,  en  la  donación  de  la  Iglesia  de  Egira  y  Tarrana  ( 1  ) 
que  el  obispo  Gilaberto  hizo  á  la  suya  de  Sta.  Cruz  de  Barcelona 
el  dia  6  de  las  calendas  da  mayo  del  año  5.^  de  Enrique,  1056, 
ciini  JLissione  et  volúntate  domni  Rsmwidi  corniíis  Jilii  Sancicu 
qiioiidaní  et  Ermensidis  comitissce  (su  abuela)  et  Giiislcc  comitisse 
(su  madrastra).  Hallara  también  el  Sr.  Masdeu  en  la  misma  co- 
lección, que  la  canónica  de  Sta.  Maria  de  Gerona  la  dotaron  y 
mandaron  edificar  por  los  años  de  1058  el  obispo  Pedro,  y  su 
hermana  la  condesa  Ermesindis  cwn  sao  nepoicv  doniiio  Raimundo 
comitce  ac  marchionce  (2);  y  yiera  finalmente,  que  todo  esto  se 
decía  en  dos  actas  ó  escrituras  las  mas  solemnes,  y  en  las  precisas 
circunstancias  y  años  en  que  los  escritores  iiiegau  al  conde  don 
Ramón  Berengiier  el  gobierno  de  sus  Estados,  sujetándole  á  una 
tutela  ó  administración  que  jamas  tuyo  su  abuela  D.^  Ermesiudls 
antes  ni  después  de  los  I4  ó  15  años  del  Príncipe,  que  induda- 
blemente entró  en  la  pubertad,  scgnn  la  cuenta  di  su  nacimiento, 
por  los  de  1059,  que  fué  cuando  contrajo  matrimonio  con  su  pri- 
mera esposa  D.^  Isabel.  Finalmente  si  el  Sr.  Masdau  hubiese  exa- 
minado y  comparado  mas  detenidamente  la  citada  colección  de 
Baluzio  y  los  archivos  de  Cataluña  hallara  asimismo,  que  ia 
costumbre  de  nombrar  á  la  madre  y  no  al  padre  en  las  escritu- 
ras, principalmente  en  los  homenages  y  alianzas,  110  fué  peculiar 
de  los  condes  de  Cataluña,  pues  la  seguiau  también  las  personas 
particulares,  y  por  consiguiente  que  no  pudo  nacer  del  gobierno 
de  las  condesas  viudas.  Acaso  no  se  equivocara  el  Crítico  si  alrl- 


(  I  )  Marca  Hisp.,  n.  i59  del  apéndice  ,  al  pie  de  la  restauración  d<2  la  ca- 
nónica de  Barcelona. 

(2)  Marca  Hisp.,  u.  218  del  apéndice,  y  también  en  el  tom.  43  pág.  ^32 
de  la  España  Sagrada. 
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Luyera  esta  costumbre  á  la  necesidad  de  hacer  ver  por  este  sen- 
cillo medio  la  legitimidad  del  liijo  nombrando  á  la  madre  ó  es- 
posa legítima  del  padre,  en  unos  siglos  y  países  en  que  el  concu- 
binato estaba  permitido  ó  tolerado,  y  en  los  que  al)undaban  por 
consiguiente  los  hijos  naturales  é  ilegítimos.  Los  Árabes  conser- 
van aun  esta  costumbre,  que  tal  vez  nos  pegaron  por  su  inme- 
diación en  aquel  tiempo ,  y  tendrá  sin  duda  origen  de  las  muchas 
mugeres  y  concubinas  que  su  ley  les  permite. 

Mas  volviendo  al  enlace  de  nuestro  conde  D.  Ramón  con  doña 
Isabel  hallamos,  que  en  efecto  el  día  18  de  las  calendas  de  di- 
ciembre del  año  9.^  de  Enrique,  I4  de  noviembre  de  1059,  en 
que  según  el  de  su  nacimiento  pocha  coatar  ios  I4  á  15  de  edad, 
otorgó  carta  dotal  á  presencia  de  varios  de  sus  magnates  y  á  fa- 
vor de  esta  Condesa,  diciendo  =  Qzíí?  per  voluntatem  Dei  atque 
Seniorum  electione  experivi  in  matrimonio  Elisahet  gratia  Dei 
comilissa,  et  cum  proecibus  et  ohlationibus  vite  christianis  copulavi 
conjugio  in  Ecclesia  beati  Cucupliati  cenobii.  udd  quam  janí  dicta 
sponsa  vel  conjugi  mee  decimam  partem  omniuui  reruní  mearuní 
ei  dono  atque  confirmo  y  quantum  per  qualicumque  voce  moderno 
tenipore  habeo  atque  deinceps  Altissimus  impertiré  atque  concederé 
dignatus  fuerit  secundum  legalem  auctoritatem  quod  le.x  gótica 
confirmat.  Et  insuper  hoc,  propier  sponsionem ,  dono  tibi  Elisa- 
het j  Barchinona  civitate  cum  ipso  comitatu  Barcliinonense ,  et  cum 
ipso  Episcopatu  sibi  pertinentem ,  quantum  ihi  habeo  vel  liaberc 
debeo  per  qualicumque  voces  etc.  ( 1  ). 

En  este  inédito  y  desconocido  documento  tenemos  pues  bien 
justificado  el  nombre,  época,  lugar  y  algunas  otras  circunstan- 
cias del  enlace  de  nuestro  Conde  con  D. ^  Isabel;  y  aunque  des- 
graciadamente calle  la  filiación  de  la  Señora,  que  no  han  podido 
descubrir  tantos  escritores,  vemos  no  obstante  que  en  muchos 
documentos  del  Real  Archivo  (2)  se  la  nombra  hija  de  Ermen- 
gardis  femina,   lo  (pie  da  margen   ;í   conjeturar  que  D.^  Isabel 


(i)  Real  Archivo,  n.  34  de  la  colección  de  documentos  con  fecha  de  este 
Conde,  antes  armario  de  Dotes  Reales,  saco  A,  n.  i5. 

(2)  Real  Archivo,  en  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  núm.*  76,  86 
y  otros  muchos. 
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pudo  muy  bien  ser  hija  de  Raimundo  Bernardo  Trencavello  viz- 
conde de  Bitiers  que  existia  entonces  casado  con  D.*  Eraiengarda 
hija  de  la  condesa  Rangardis,  y  heredera,  según  ios  historiadores 
de  Languedoc,  de  Roger  III  de  Carcasona  su  hermano  ( 1 );  ma- 
yormente viendo  que  estos  vizcondes  tuvieron  muchas  relaciones 
y  tratos  con  D.  R.amon  Berenguer  el  Viejo  sobre  los  condados  de 
Rasez,  Carcasona,  Comminges,  Narbona,  Minerve  y  Tolosa  que 
hallaremos  mas  adelante  (2) ;  á  no  ser  que  por  igual  razón  y  por 
algunas  indicaciones  de  varios  documentos  quiera  decirse,  que  la 
condesa  D.^  Isabel  fué  mas  bien  hija  de  cierto  caballero  princi- 
pal del  mismo  condado  de  Barcelona,  que  existia  también  enton- 
ces (5),  llamado  Guillelmo  Bernardo  de  Odeua,  casado  con  otra 
Ermengardis,  pues  no  seria  este  el  único  ejemplar  de  haber  en- 
lazado un  conde  de  Barcelona  coa  señora  particular  de  sus  Es- 
tados. 

Mas  sea  ó  no  cierta  una  ó  ninguna  de  estas  dos  conjeturas,  no 
cabe  duda  en  que  D.^  Isabel  tuvo  de  D.  Ramón  Berenguer  I  tres 
hijos  que  fueron  Berenguer,  Arnaldo  y  Pedro  Ramón,  y  que  los 
dos  primeros  habian  ya  muerto  en  la  infancia  el  dia  28  de  ma- 
yo del  año  14  de  Enrique,  1045,  pues  asi  lo  refieren  los  mismos 
padres  con  esta  data  en  la  restauración  (4)  del  bospital  de  enitír- 
mos  y  peregrinos  que  habia  edificado  el  piadoso  Guitardo  dentro 
los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona,  según  sus  aiVontaciones,  en 
la  calle  conocida  hoy  por  la  Devallada  de  la  Cauonga,  cerca  del 
Milagro  ó  moutecillo  llamado  antiguarafente  Taber ,  que  el  doctor 

(  1  )  Repugnará  quizas  á  alguno  qne  la  condesa  D.^  Isabel  pudiese  ser  hija  de 
Iviiniundo  Bernardo  Treucavelo  y  de  Ennengarda  vizcondes  de  Bitiers  cuando 
halle  mas  adelante ,  y  después  de  la  muerte  de  esta  Señora ,  casado  al  mismo 
conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Piejo  con  la  condesa  D.  Almodis  qne  fue  her- 
mana de  D.*  Rangarda  de  la  Marcha,  y  por  consiguiente  tia  de  D."  Isabel^ 
pero  según  el  orden  de  las  generaciones  no  hallamos  nada  violento  que  un  mismo 
hombre  case  primero  con  la  sobrina  que  con  la  tia. 

(2)  Real  Archivo,  núm.*  39-2  y  93  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde > 
íüites  armario  de  Concordias  Reales,  saco  S.  José,   n.  63. 

(3  )  Real  Archivo  ,  núm.'  3o3  y  4^^  ^^  ^^  colección  con  fecha  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Barcelona,  saco  L,  n.  7i7  y  7/|i. 

(4)  Morca  Hisp.,  n.  22/  del  apéndice,  sacado  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia 
de  Barcelona. 
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Pujades  y  el  Mtro.  Diago  creen  sea  el  mismo  en  que  está  situatli 
la  parte  antigua  de  la  ciudad,  dotándole  con  la  décima  de  todos 
los  molinos  desde  el  rio  Besos  á  Barcelona  y  con  otras  cosas,  e:i 
espiaciou  de  sus  pecados,  et  pro  unwersis  pareníoruní  nostrorum 
delictis ,  et  Jiliovum  nostrorum  scilicet  Berengarii  et  Annalli  qui 
janí  ex  hac  hice  niigraverwit  ad  Christiim  ;  y  de  esta  piadosa  cláu- 
sula lian  querido  inferir  algunos  escritores,  que  estos  dos  hijos 
murieron  después  de  la  iníáncia,  sin  duda  porque  ignoraron  la 
época  del  enlace  de  sus  padres,  ó  porque  creyeron  que  no  pueden 
ofrecerse  sufragios  por  los  niños.  El  tercer  liijo  fué  Pedro  R.ainon, 
que  vivia  aun  en  tiempos  de  la  segunda  esposa  del  padre  la  con- 
desa D.^  Almodis,  y  figura  en  varias  escrituras  que  traeremos 
para  ilustración  de  algunos  lieclios  de  importancia  equivocados 
por  muchos  historiadores ;  pero  murió  célibe  antes  que  su  padre 
y  no  dejó  sucesión. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  haremos  una  observación  muy 
curiosa  para  los  Barceloneses  á  que  da  margen  la  restauración 
del  hospital  de  Guitardo  que  acaba  de  referirse.  Según  el  literal 
sentido  de  esta  escritura  y  de  alguna  otra  en  que  hallamos  por 
afrontacion  de  las  fincas  que  motivaron  su  otorgamiento  la  del 
monte  Taher  ó  del  Milagro ,  no  podemos  convenir  en  un  todo 
con  la  opinión  del  cronista  Pujades  y  del  Mtro.  Diago,  á  saber  : 
que  este  monte  fuese  el  mismo  sobre  el  cual  está  el  primer  recin- 
to de  la  antigua  Barcelona,  es  decir,  la  circunferencia  elevada 
que  encierran  hoy  las  calles  de  la  Tapinería,  Gorrivia,  Palla, 
Banys,  Avinyó,  Escudellers  Blandís,  Glguás,  la  Plazuela  de  los 
Arrieros  y  finalmente  la  calle  de  Baséa  que  se  une  con  la  Tapi- 
nería por  la  plaza  del  Ángel;  sino  la  cima  ó  eminencia  del  mis- 
mo monte,  que  existiria  entonces  con  aquellos  nombres,  y  se  es- 
tendia  probablemente  desde  el  boquete  de  la  calle  de  la  Inquisi- 
ción ó  de  los  Gondes  de  Barcelona,  hacia  el  palacio  de  la  antigua 
Diputación  de  los  tres  Estamentos  ó  Brazos  del  Principado  (aho- 
ra Real  Audiencia)  y  de  aqui,  á  derecha  é  izquierda  -,  á  las  calles 
de  Sto.  Domingo  y  del  Paraíso  ó  Pereys  poco  mas  ó  menos ;  cuya 
eminencia  rebajarían  á  medida  que  fueron  fabricándose  los  edifi- 
cios que  hoy  vemos  en  este  punto  de  la  ciudad,  y  particularmen- 
te cuando  se  construyeron,  en  el  siglo  15  y   sucesivos,  los  dos 
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grandiosos  edificios  de  la  Diputación  y  el  de  la  actual  Iglesia.  Eu 
electo,  no  hay  mas  que  examinar  el   terreno  tal  cual  se  presenta 
eu  el  día  para  convencerse  de  ello ,  pues  desde  la  casa  de  la  rin- 
conada de  la  calle  de  Paraíso  donde  existe  el  monumento,  mal  lla- 
mado sepulcro  de  He'reules,  ó  de  Egneo  hijo  del  Gran  Pompevo 
ó  de  Ataúlfo,  como  en  su  lugar  veremos,  hasta  el  elevado  pativ» 
de  los  naranjos  y  jardin  de  la  Real  Audiencia  ó  Diputación,  se 
observa  el  decurso  general  de  las  aguas  á  todos  lados,    y  va- 
rios terraplenes  macizos  elevadísimos ,  especialmente  el  del  jar- 
dín  de  la  Real  Audiencia,   que   no  pueden   ser  artificiales    sino 
Ijijos  de  la  economía    en    la  escavacion  cuando   se    hicieron  ion 
edificios.   Asi  que,  opinamos  que  el  monte  Taber  ó  el  Milagro 
no  fué  Monjuich,  por  las  sólidas  razones  que  ya  dieron  aque- 
llos dos  respetables  escritores ,   ni  tampoco  el  en  que  estaba  si- 
tuada la  primitiva  Barcelona,  como  diceiK,  sino  una  colina,  pico 
ó  cima  de  dicho  monte,  dentro  de  la  ciudad,  pues  no  siendo  asi, 
ni  la  escritura  de  restauración  del  hospital  de  Guitardo  ni  otra 
alguna ,  daria  por  aírontacion  de  la  finca  que  refiere  y  pone  dentro 
los  muros  de  Barcelona,  el  terreno  mismo  ó  el  monte  sobre  que 
estaba  situada  la  finca,  sino  los  edificios  colaterales.   Cuatro  afnís 
atrás  el  erudito  brigadier  de  la  Guardia  Real  D.  Serafin  de  Soto 
conde  de  Clonard  y  el  infatigable  D.  Andrés  Avelino  Pi  recorrieron 
asiduamente  y  á  palmos  los  restos  del  muro  que  íbrmaha  el  primer 
recinto  de  esta  ciudad,  y  el  resultado  de  sus  investigaciones  íué 
apurar  toda  la  línea  de  su  circunvalación ;  mas  nos  congratulamos 
ya  en  poder  anunciar,  que  el  mismo  Sr.  Pi  se  ocupa  por  encargo 
de  la  B-cal  Junta  de  Comercio  y  de  su  vocal  é  ilustrado  alcalde 
D.   José  Mariano  de  Gabanes,  en   levantar  el  plano  geométrico 
que  lo  demuestre;  y  con  este  motivo  la  Patria  y  la  Historia  serán 
deudoras  á  su  buen  celo  por   haber  transmitido  al   papel  y  á  la 
pública  vista  la  Ibttificacion  antigua ,  ya  fuese  Púnica  ó  ya  Roma, 
na,  que  ciñió  la  primitiva  Barcelona,  lo  que  tal  vez  dará  á  nues- 
tra conjetura  mayores  aclaraciones.  Nos  consta  también,  que  don 
Raimundo  Capdevila  digno  Penitenciario  de  esta   Sta.  Iglesia  de 
Barcelona,  ha  escrito  unas  Observaciones  Históricas  Cronológicas 
sobre  la  misma,  y  sus  fábricas  antigua  y  moderna,  en  que  ilustra, 
rá   probablemente  mas  este  punto,  maniiéstáudoncs  el  verdadero 
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sitio  del  primitivo  templo  que  destruyó  Almauzor  en  la  toma  de 
la  ciudad  del  año  986,  y  el  segundo  que  D.  Ramón  Berenguer  el 
f^iejo  y  su  esposa  D.  Almodis  edificaron  después ,  y  mandaron  con- 
sagrar en  el  de  1058 ;  sobre  lo  que  no  faltan  indicios  para  creer 
que  el  primero  estuvo  situado  en  la  plazuela  ó  pía  de  la  Catedral 
frente  la  puerta  principal  de  ella,  entre  la  casa  Cauouga  y  la  de 
dicho  canó:iigo  Penitenciario,  y  el  segundo  estaba  precisamente 
en  el  mismo  sitio  donde  hoy  vemos  el  coro  de  la  misma  catedral, 
uno  y  otro  muy  inmediatos  al  monte  Taber  ó  al  Müagro.  ¿Quién 
sabe  si  la  escritura  que  fué  oi)ieto  de  la  restauración  del  hospital 
de  Guitardo  por  nuestros  Condes  y  otras  que  no  hemos  visto  ori- 
ginales, en  lugar  de  Taber  dlrian  Tabor,  y  si  este  nombre  y  so- 
brenombre con  la  advocación  de  alguna  ermita  ó  capilla  que  hu- 
biese en  el  Taber  dedicada  á  la  milagrosa  Tranfiguracion  del  Se- 
ñor, tendria  alguna  analogía  con  aquel  prodigioso  monte  de  la 
Judéa?....  Sea  ó  no  atendible  esta  paradoja,  se  hace  menos  violenta 
que  la  del  milagro  de  Sta.  Madrona  y  su  aplicación  á  INIonjuich 
que  refiere  el  Mtro.  Diago.  Pero  volvamos  á  nuestros  Condes. 

Con  la  piadosa  D.^  Isabel  autorizó  D.  Ramón  Berenguer  varias 
actas  y  escrituras,  y  suena  en  otras  mas  ó  menos  interesantes,  que 
indicaremos  para  que  no  queden  por  mas  tiempo  olvidadas  en  la 
oscuridad  de  nuestros  archivos  y  puedan  los  escritores  aprovechar- 
se de  ellas.  En  6  de  diciembre  del  año  15  de  Enrique  ( 1 ),  1045, 
hallamos  asimismo  á  D.^  Isabel  con  su  esposo  en  la  donación  que 
hicieron  á  Bernardo  Seniofredo  y  á  su  muger  Amaltrudi  de  una  es- 
tension  de  tierras  hiermas  situadas  en  el  condado  de  Barcelona  ó 
Ausona  en  el  lugar  llamado  Conesa,  que  confinaban  con  el  Quodot, 
Silas,  La  Cuadra  de  Guislaberto  Cherucio,  La  Guardia  de  Ermemiro, 
Foréá,  Valle  Dalíed  y  la  Sierra  de  Avellano,  la  mitad  en  feudo  y 
la  otra  mitad  en  alodio,  con  condición  de  levantar  alli  una  forta- 
leza contra  los  paganos,  darles  las  potestades,  hacer  la  guerra  y 
de  no  reconocer  otros  señores  que  á  los  Condes  de  Barcelona  (2). 

(i)  En  el  Real  Archivo  hay  im  traslado  de  esta  escritura  que  dice  ser  del 
rey  Felipe  los  años  que  espresa,  pero  es  evidente  que  está  equivocado  este  nom- 
bre y  que  debe  leerse  Enrique. 

(2)  Real  Archivo,  n.  44^  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  aulc» 
anuario  de  Villafrauca  ,  saco  H,  n.  3S^j. 
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En  10  de  julio  del  año  I4  de  Enrique,  1045,  ios  mismos  esposos 
y  Condes  convinieron  en  dar  seis  onzas  de  oro  de  España  anual- 
mente por  la  fiesta  de  Todos  Santos  á  Raimundo  Mirón  de  Osto- 
les ,  por  la  spleta  de  la  parroquia  de  Vilamajor  que  debian  enmen- 
dar á  diclio  Mirón  dentro  del  primer  ano  que  muriese  la  condesa 
D.^  Ermesindis ,  que  sin  duda  tendria  algunos  derechos  en  aquella 
parroquia  (1).  En  5  de  febrero  del  año  17  de  Enrique,  1047, 
Bernardo,  hijo  del  difunto  Seuiofredo,  y  su  muger  Belaiza  empeña- 
ron á  nuestros  Condes  la  mitad  de  la  torre  de  Benviure  con  sus 
pertenencias,  situada  en  el  condado  de  Barcelona  al  lado  de  allá 
del  rio  Llobregat  cerca  de  la  Iglesia  de  S.  Baudilio ,  y  confrontaba 
con  el  Lauro,  con  dicbo  rio,  con  el  mar  y  con  el  término  del 
castillo  de  Erapruniano,  bajo  ciertas  condiciones  y  por  precio  de 
55  onzas  y  dos  mancusos  de  oro  viejo  de  España  que  dichos  Condes 
le  habian  prestado  (2).  El  dia  5  de  mayo  del  año  17  de  Enrique, 
IO4B,  se  redujo  á  sacramental  en  el  altar  de  Sta.  Maria  de  la 
Iglesia  del  apóstol  Santiago  de  la  ciudad  de  Barcelona,  el  testa- 
mento que  Bernardo  Ermengaudo  habia  hecho  de  palabra  dispo- 
niendo, que  si  su  esposa  Gualengardis  resultaba  embarazada,  qué- 
dese para  aquel  hijo  el  castillo  de  Foruells,  bajo  la  tutela  del 
conde  D.  Ramón  Berenguer  y  de  su  esposa  la  condesa  D.^  IsaJjel, 
y  que  en  su  defecto  pasase  el  castillo  á  dichos  Condes,  á  quienes 
instituyó  herederos  con  algunas  condiciones  y  gravamen  de  varios 
legados.  Morirla  ó  se  frustró  seguramente  el  postumo,  pues  ve- 
mos que  el  dia  6  de  febrero  del  siguiente  año  1049?  Hugo  Gui- 
llermo y  su  muger  Adalgardis,  que  serian  parientes  del  testador, 
definieron  y  renunciaron  todos  los  derechos  que  tenian  ó  pudie- 
sen tener  en  dicho  castillo  y  fortaleza  de  Fornells,  con  todas  sus 
pertenencias,  á  favor  de  los  referidos  Condes,  quienes  el  siguiente 
dia  encomendaron  el  propio  castillo  al  mismo  Hugo  Guillermo  y 
á  sus  hijos,  reservándose  las  potestades,  statica  y  otros  derechos, 
y  entre  ellos  la  aprobación  del  nombramiento  de  sus  castlanos. 


(2)  Real  Archivo,  11.  80  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  los  Condes  de  Barcelona,  saco  A,  n.  65. 

(3)  Real  Archivo,   n.  94  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes 
arca  2.*,  saco  B,  n.  92. 
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con  liomen.igc  y  Juramento  de  fidelidatl  á  los  Condes  de  Barcelo- 
na perpetuamente  (1).  En  \G  de  julio  del  año  18  de  Enrique, 
1048,  hallamos  también  al  conde  marques  D.  Ramón  et  digni'ssi- 
mcü  ejus  conjugis  commhisscü  pariter  et  marchíoníssce  (ojo)  gloriosce 
dnmne  videlicet  Elisabet?  dando  á  los  canónigos  é  Iglesia  de  san 
Pedro  de  Vicli  la  mitad  de  la  décima  de  la  paria  que  les  pagaba 
la  ciudad  ó  rey  moro  de  Zaragoza,  prometiendo  ampliarla  á  me- 
dida que  lograsen  su  aumento,  y  obligándose  los  canónigos  á  can- 
tar diaria  y  perpetuamente  un  salmo  y  á  rogar  á  Dios  por  la 
salud,  acierto  y  victorias  de  sus  Condes;  de  cuyo  documento  se 
infiere  claramente  las  que  estos  babian  logrado  ya  por  aquellos 
años  de  los  moros  (2).  Aparecen  asimismo  los  dos  Condes  esposos, 
el  4  de  octubre  del  referido  año  IO48,  en  el  convenio  que  hicie- 
ron con  Mirón  Suniello  sobre  lo  que  esto  debia  darles  anual- 
mente por  la  moltura  de  los  molinos  de  Barcelona,  del  Clqt  y 
Finestrelles ,  con  varias  condiciones  y  plazos  (5).  Es  también  digno 
de  notar,  por  la  antigüedad  del  patronato  Real  de  los  Condes  de 
Barcelona  en  los  monasterios  Benedictinos  que  justifica,  el  nom- 
bramiento de  abad  de  S.  Cucufate  del  Valle's,  que  el  dia  1.^  de 
marzo  del  año  19  de  Enrique,  1049,  hicieron  ambos  esposos  en 
la  persona  del  abad  Andrés,  para  que  rigiese  aquellos  tíionges  se- 
gún la  regla  de  S.  Benito,  y  con  condición  de  serles  fiel  >y  de  no 
poder  disponer  del  abadiato  sin  su  consentimiento  (4)« 

No  debe  tampoco  omitirse  la  indicación  de  algunas  otras  escri- 
turas que  existen  y  conocemos  otorgadas  por  y  en  favor  de  los 
mismos  Condes  esposos  D.  Ramón  y  D.^  Isabel,  por  mas  que  la 
folta  de  data  que  se  nota  en  ellas  (sin  dejar  por  esto  de  ser  au- 
ténticas y  originales  casi  todas)  no  llene  el  deseo  de  saber  fija- 
mente los  años  de  los  acontecimientos  que  refieren,  aunque  están 

(i)  Real  Arcliivo,  iiúm.*  96,  100  y  loi  Je  la  colección  con  feclia  de  este 
Contle,  antes  armario  de  Gerona,  n.'  I42,  29  y  121. 

(2)  Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vicli ,  voliim.  2."  de  su  Episco- 
poloíjlo,  Jl.  ^o. 

(3)  Real  Archivo,  n.  9;)  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Dircelona,  saco  G,  n.  CsG. 

(4)  Renl  Archivo,  n.  Tn7  de  la  colección  con  feclia  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Barcelona,  saco  G,  n.  f\ot  y  4^"' 
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inJiulablemeiiic  dentro  el  período  de  la  vida  conyugal  de  estos 
Condes,  cpe  se  cstiende  desde  el  año  1059  en  que  casaron  hasta 
el  1050  en  que  murió  la  Condesa.  Tales  son  el  convenio  y  liga 
que  hicieron  Ermengaudo  conde  de  Urgcl  y  los  dos  esposos  de 
Barcelona  en  que  aquel  se  obligó  á  hacer  guerra  á  Raimundo  conde 
de  Cerdaua  y  á  su  muger  é  hijos,  y  á  no  firmar  nunca  paces  ni 
convenios  con  ellos  sin  espreso  consentimiento  y  voluntad  de  don 
Ramón  y  D.^  Isabel,  ayudándoles  contra  cualesquiera  que  le 
mandasen,  á  escepcion  de  sus  propios  vasallos  de  Ürgel,  del  mejor 
modo  que  le  fuera  posible  y  sin  engaño,  afianzándolo  con  veinte 
mil  sueldos  de  valor  de  doscientas  onzas  de  buen  oro ,  y  dando  en 
rehenes  á  seis  caballeros  por  aquella  cantidad;  por  todo  lo  que, 
los  de  Barcelona  prometieron  al  de  Urgel  en  carta  separada,  lo 
mismo  que  este  le  prometia,  dándole  iguales  fianzas  y  rehenes, 
obligándose  á  mas  de  esto  Armengol  en  otra  escritura  á  hacer 
que  entrasen  en  la  liga  y  guerra  contra  el  mismo  conde  de  Cer- 
daña,  Guillermo  obispo  de  Ürgel,  Bernardo  conde  de  Berga  y  sus 
dos  hermanos  Guillermo  y  Berenguer,  y  varios  otros  magnates 
que  convinieron  en  ello,  afianzando  al  de  Urgel  y  á  su  muger 
Adalez  del  modo  que  mas  por  estenso  es  de  ver  al  pie  de  la  escri- 
tura ( 1).  Mas  adelante,  el  mismo  Armengol  conde  de  Urgel  hijo 
de  la  condesa  Velasquilla  ó  Constancia,  hizo  promesa  y  juramen- 
to á  la  condesa  de  Barcelona  D.^  Istíbel  hija  de  Ermengardis,  de 
reconocerla  y  delenderla  siempre  en  la  posesión  de  los  condados, 
obispados,  ciudades,  castillos  etc.  de  Barcelona,  Olerdula,  Pena- 
dés,  Manresa,  Ausona  y  Gerona  y  en  las  parias  que  su  esposo 
D.  Ramón  recibía  y  recibiese  en  adelante  de  España,  prestándole 
por  todo  el  debido  sacramento  de  fidelidad  (2);  é  igual  promesa 
y  juramento  hizo  á  la  misma  D.^  Isabel  Amato  hijo  de  Ermen- 
gardis ,  ofreciéndole  las  potestades  del  castillo  nuevo  de  Barcelona 
que  tenia  por  sus  Condes  (5).  Hallamos  también  noticias  de  los 

(i)     Real  Archivo,  en  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  n.''  I2,  i  y  2, 
antes  armario  de  Urgel ,  n.'  aSS  ,  78  y  79. 

(2)  Real  Archivo,  n.  86  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  armario 
de  Urgel,  saco  Ps  ,  n.  206  y  57. 

(3)  Real  Archivo,  n.  85  de  la  colección  sin  feclia  de  este  Conde,  armario 
de  Barcelona,  saco  B,  n.  342. 
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dos  esposos  D.  Ramón  y  D.*  Isabel  y  de  las  diferencias  y  riñas 
que  por  estos  años  tuvieron  con  Guislaberto  obispo  de  Barcelona 
y  con  su  sobrino  Udalardo  Bernardo ,  en  la  sentencia'  que  profirió 
el  obispo  Olivano  y  otros  magnates,  mandando  entre  otras  cosas, 
que  dicho  Guislaberto  jurase  qne  de  ningún  modo  habia  procu- 
rado ni  aconsejado  á  nadie  la  deserción  de  la  hueste  ó  ejército  de 
Pertusa  sin  permiso  del  Conde:  que  jurase  asimismo  que  la  rebe- 
lión de  Umberto  contra  D.  Ramón  en  Alhama  tampoco  la  habia 
procurado  ni  aconsejado :  que  los  hombres  que  habia  enviado  di- 
cho obispo  Guislaberto  en  ausilio  de  su  sobrino  Udalardo  no  fueron 
en  deshonor  ni  en  perjuicio  del  Conde,  y  finalmente  que  Guisla 
}x;rto  entregase  al  Conde  los  hombres  que  desde  el  campanario  y 
casa  del  vizconde  de  Barcelona  habian  apedreado  la  corte  y  pa- 
lacio Condal,  el  dia  de  la  sedición,  para  ser  castigados;  y  al  pie 
de  esta  sentencia  Udalardo  Bernardo,  sobrino  del  mismo  obispo 
Guislaberto,  dio  fideyusores  á  sus  Condes  por  valor  de  10,000  suel- 
dos ( 1 ).  Sin  duda  que  terminaron  aqui  estas  desavenencias ,  pues 
liallamos  que  el  obispo  Guislaberto ,  en  seguridad  de  que  cumpliria 
las  promesas  que  habia  hecho  y  jurado  á  D.  Ramón  y  á  D.*  Isa- 
bel, les  empeñó  el  castillo  episcopal  de  Llobregat,  cuya  castella- 
iiía  tenia  encomendada  á  Raimundo  Guillermo  (2). 

Merece  también  particular  atención  otro  convenio  sin  data, 
pero  anterior  precisamente  al  año  1050,  que  celebraron  los  dos 
Condes  esposos  con  Berenguer  vizconde  de  Narboua  (acaso  pa- 
riente muy  cercano  de  D.^  Isabel)  prometiendo  darle  la  ciudad 
y  condado  de  Tarragona  bajo  ciertas  condiciones  y  pactos ;  y  aun- 
que no  tuvo  efecto  esta  donación,  pues  vemos  que  mas  adelante 
la  repitió  el  mismo  conde  D.  Ramón  en  tiempos  de  su  segunda 
esposa  D.^  Almodis  á  favor  de  Bernardo  Amat  de  Claramunt,  con 
título  de  vizcondado,  como  dicen  Diago  y  Pujades ;  con  todo,  por  ser 
este  documento  bastante  desconocido  y  manifestar  por  otra  parte 
los  desvelos  que  se  tomaba  nuestro  Conde  por  la  restauración  de 


( 1 )  Real  Archivo ,  n.  39  ele  la  colección  sin  feclia  de  este  Conde  ,  antes  ar- 
mario de  Cataluña,  saco  A,  n.  239. 

(2)  Real  Archivo,  n.  3  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  antes  ai- 
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aquella  famosa  ciudad  y  metropolitana  Iglesia,  le  insertaremos  á 
la  letra,  y  dice  asi  (l)  =  alN  nomine  Domini.  Hec  est  coiiveiiieu- 
cia  que  facta  est  iiiter  Raymuiidum  comitem  Barchinouensem  ct 
Elísabet  comitissa  et  Berengariuíii  vicecomitem  Narbone.  Conve- 
niuiit  uamque  predicti  comes  et  predicta  comitissa  ad  predictum 
vicecomitem  ut  doneiit  ei  ipsam  civitatem  de  Tarragona  simul 
cum  ipso  comitatii  Terraconeusis.  De  parte  Orientis  de  Gala  iu 
antea ,  de  parte  vero   circi  vadit  usque  ad  Rastrum  de  Capra 

et  Pennaíreita  et  ali simul  cum  illorum 

terminis  ;  et  isti  snprascrlpti  castri  cum  illorum  terminis  sunt 
in  comitatu  Tarrachonensis  usque  in  plano  da  Earbarano,  ct  de 
meridie  usque  in  ipsa  Mare ,  da  Occiduo  usque  ad  coUum  de 
Lipiauo;  et  ipso  Episcopatu  de  Tarragona  eligat  jam  dictus  co- 
mes ipsum  Episcopum  de  Tcrragona,  et  jam  dicta  comitissa 
simul  cum  ipso  vlcecomite,  et  coinendjt  se  ipso  Episcopo  ad 
predicto  comité  vel  á  predicta  comitissa,  sive  á  predicto  viceco^ 
mite,  et  apreendat  ipsum  episcopatum  per  illorum  mamis,  et 
l'aciat  ad  iilos  fidancias  siue  engan.  Et  ipsum  castrum  quem  ha-^ 
buerit  ipsum  Episcopum  in  civitate  Tarragona  tencat  eum  per 

manus  jam  dicto  Berengario  vicecomite orcm 

de  jam  dlctum  Episcopatum  teneat  eam  per  manus  de  jam  dicto 
comité  et  comitissa  et  vicecomite  jam  dicto:  et  si  jam  dictus  vicc" 
comes  noluerit  concordare  cum  jam  dicto  comité  et  comitissa  de 
ipso  Eplscopato,  eligat  jam  dictus  comes  et  comitissa  ipsuin  Epis- 
copum et  liabcat  jam  dictum  Episcopatum  por  predictum  comi- 
tem vel  comitissam  sive  per  predictum  vicecomitem,  sicut  supr-r 
rlus  scriptum  est,  et  construat  jam  dictus  comes  et  comitissa  ad 
predicto  vicecomite  umim  castrum  in  jaui  dicta  civitate  Terrago-r 
lia.  Et  jasn  dictus  comes  sive  comitissa  habeat  staticaui  sive  illo-^ 
rum  masnada  in  jam  dicta  civitate  Terragona  vel  in  ipso  comitatu 
Terragona  ubi  voluerint,  et  íaciant  laboraciones  ad  illoru  ti  do- 
minicum  ubi  voluerint,  et  de  ipsos  plácitos  de  Terragona  sive  de 
ipsas  Iczdas  de  mare  sive  de  ipsa  térra  et  de  ipsas  monedas,  sive 
de  ipsos  pascueros  vel  de  ipsas  pescazons,  sive  do  insos  mercids, 
sive  de  ipsos  censos  que  unquam  de  Terragona  vel  de  ejus  ternii- 

(3)     Real  xVichivo,  colccciüu  sin  fecha  tle  este  Conde,  ii.  2o7,  antes  arma- 
rio de  Tarragona,  saco  A,  n,  i5. 

n.  2 
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nos  exicriiit;  et  tic  ipsum  decimum  aLeat  jam  clictiim  yicccoiues 
ipsam  meilietatem  et  jam  dictus  comes  et  comítissa  abeant  aliam 
medietatem  usque  dum  Eplscopum  ibi  mittaut,  et  quando  Dcus 
volucrit  qiiod  ibl  Episcopum  abeat,  abeat  jam  dictus  Episcopus 
ipsam  parrocbiam   de  Terragoua  tota  ab  iiitcgrum;  et  de  ipsas 

lezdas  süprascriptas,  et  de  ipsos  censios  et  de  ipsa... 

superius  scriptum  est  abeat  jam  dictus  Episcopus  ip- 
sum deciuium  et  ipsam  terciam  partcm  per  iilorum  mauus  sicut 

scriptum  est;  et  si  predictus  comes Kas- 

trum  iu  jam  dicta  civitate  Tarragona  vei  in  ejus  termiuis  ad  iilo- 
rum domiuicum  et  donaverint  eum  ad  castclanum  ipsum  qui  cum 
tenuerit  abeat  per  manus  Berengarlus  vlce  comité ,  salva  fidelitate 

de  predicto  comité  et  comítissa:  et  de  ipsas  naves 

Berengarlus  aduxerit  ad  jam  dicta  civitate  Terragona 

aut  amenavcrit  aut  fecerit  venire  6  ad  ic  iccerit  ipsas  parias  vel 

ipsum que  ipsas  naves  comes  íéce- 

rit,  liabeat  jam  dictus  vice  comes  ipsa  medietatem:  et  predictus 

comes  vel  comítissa  donent  ad comité  de 

ipsam  pariam  que  aprendit  de  Ispania  per  unumquemque  annum 
centum  XX  uncías  de  auro.  Et  boc  totum  faciant  comes  et  comí- 
tissa ad  jam  dicto  vlcecomite  sine  suo  engan;  et  si  Berengarlus 
vicecomes  mortuus  íuerit  similiter  donet  jam  dictus  comes  et  co- 
mítissa ad  filii  jam  dlcti  Berengarii    et  ipsos  censios  sive  ipsas 
letdas,  sive  ipsas  monedas,  sive  ipsas  laboraciones  quod  dicti  Rai- 
mundi,  et  jam  dicta  Elisa])et  habuerint  in  Terragoua  vel  in  co- 
mitatu  ejus  vel  in   ejus  terminis  non  donent  ad  omo  ñeque  ad 
omines  sine  consllio  jam   dicti  Berengarii.  Similiter  convenit  jam 
dictus  Berengarlus    vicecomes  a  predicto    B.aimundo  comité,    et 
ad  Elisabet  comititsa  ut  coraendet  se  ad  iilos  manibus  suis  et  ía- 
ciat  eis  fidancias  ct  sacramentos  qualcs  allí  iilorum  liomines  eis 
jurant;  et  ipsos  boinincs  qui  teiiiiGrint  ipsos  castres  vel  ipsas  íor- 
tltudlnes  que  in  jam  dicta  civitate  Terragona  sunt  vel  erunt  vel 
in  ejus  terminis,  vel  in  jam  dicto  comitatu  Terragonensi ,  predic- 
tus vicecomes  facial  comendare  ipsos   boiivlncs  a  predicto  comité 
vel  á  predicta  comítissa  et  jurent  lilis  fideiitatem,  et  que  non  ve- 
tent  ipsas  fortedas  que  in  jam  dicta  civitate  sunt  vel  erunt  vel  in 
jam  dicto  comitatu  sunt  aud  erunt  á   predictum  comltem  vel  a 


if> 
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preclíctam  comltissam  per  quantasque  vices  comes  et  comitissa  cas 
deinaiulaveriiit ;  et  predlctus  vicecomes  donet  potestatcm  ad  jaiu 
dictiim  comitem  et  comitlssain  de  ipsos  eastros  vel  Ibrtitudines 
que  iii  clvltate  Terragoua  suiít  et  eriiut  vel  infra  ejiís  fines  per 
quantasque  vices  comes  et  comitissa  eum  demandaverint  per  se 
ipsos  vel  per  illorum  nuncios,  et  hoc  faciat  vicecomes  sine  engan 
de  jam  dicto  comité  et  comitissa:  et  predictus  vicecomes  faciat 
ad  jam  dicto  comité  et  predicta  comitissa  ostes  et  cavalcadas  si- 
cut  alü  illorum  iioinines  faciunt,  et  portet  jam  dictus  vicecomes 
ad  jam  dictum  comitem  et  ad  predictam  comitissam  lionorem  et 
seniorium,  et  destringat  se  per  illos  sicut  faceré  debet  omo  per 
suum  bonum  soniorem.  Simiiiter  couveuit  jam  dictus  vicecomes  ad 
predicto  comité  et  comitissa  ut  faciat  gnerram  íii  Ispania  qualem 
meliorcm  potiicrlt  supcr  ipsos  qucm  illis  voluerint,  et  tantum 
faciat  ipsam  guerram  quantum  comes  et  comitissa  voluerint ;  et 
predictus  vicecomes  teneat  pacem  ad  Ispaniam  ad  ipsos  qucm 
comes  et  comitissa  voluerint,  et  tantum  teneat  eam,  quantum  co- 
mes et  comitissa  voluerint.  Simiiiter  convenit  jam  dictus  viceco- 
mes ut  de  istos  decem  anuos  ut  siat  et  stiat  in  civitate  Terragoua 
vel  in  ejus  termlnis,  ipsc  vicecomes  vel  uxor  ejus  sive  unus  de 
filiis  suÍ8  aud  Ricarduí  vicecomes  de  Amilau,  et  de  istis  decem 
anuis  unus  de  istis  siat  et  ested  ibi :  et  hoc  totum  faciat  líerenga- 
rius  vicecomes  sine  engan  de  jam  dicto  comité  et  dé^  predicta 
comitissa,  et  simiiiter  laciat  Berengarius  jam  dictus  ad  filium  Rei- 
mundi  jam  dicti  comiti,  cui  Reimundus  jam  dictus  devitaverit  in 
suo  testamento  que  abead  post  mortem  suam  ipsam  civitatem  de 
Barcliinona  sive  de  Tarragona:  et  si  ad  obitum  suum  Raimundus 
predictus  comes  filium  non  abuerit,  simiiiter  faciat  ad  ipsum  cui 
Raimundus  predictus  comes  onorem  supradictam  dimisserit  post 
mortem  Ellissabet  jam  dicta,  simiiiter  faciat  filius  jam  dicti  Be- 
rengarii  ipse  que  Terragonam  abuerit  ad  Raimundum  predictum 
comitem  et  ad  Elisabet  comitissam  vel  ad  ipsum  que  post  mor- 
tem Raimundo  predicto  comité  et  Elisabet  comitissa  ipsam  civita- 
tem de  Barcliinona  vel  de  Terragoua  abuerit.  Hoc  totum  lacia t 
predictus  Berengarius  et  filius  ejus  que  Terragonam  abuerit  ad 
Raimundum  prpdictum  comitem  et  ad  Eüsaliet  comitissam  vel 
ad  ipsum  que  post  mortem  illorum  istas  civitates  suprascript..s 
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abuorit  sine  illonim  ciigan,  et  sinc  alio  lucro;  et  istas  ccntnin 
XX  uncías  de  auri  suprascriptas  tantum  donct  cas  llaimunJus 
suprascriptus  et  EUsabet  siiprascripta  ad  Bcrengarius  supra- 
scriptus,  usquequo  tales  Iiabeat  uiiuui  aud  dúos  Sarrazenos  de 
Ispanla  de  ipsís  que  pariaui  donent  ad  ipso  comité,  et  jureut  á 
Eercngarianí  suprascriptuin  quod  doneut  ei  istas  ccjitum  viglnti 
uucias  de  auri  sine  eiigaiino  de  predicto  Bereugario.  Gonveuit  ita- 
q:ie  predictus  Bercngarius  vicecomite  ad  predicto  comité  si  ve 
ad  prcdicta  comitlssa,  ut  impigiioret  eis  ipsam  civitatein  de  Ter- 
ragoiia  slmul  ciim  ipso  comitatu  de  Terragoiieiisis ,  et  cuín  ejus 
termiiiis,  simul  cum  ipsas  ceutum  viginti  uncias  auri  jam  dicti  ut 
teneat  et  ateiidat  ipsas  convcuientias  que  inter  illi  sunt  factas,  et 
ipsos  sacramentos  quod  eis  juraverit,  in  tale  videiicet  ratione  ut 
si  de  liec  omnia  aliquid  minuarit  et  Jam  dictus  Berciigarius  emen- 
dare noluerit  iníra  primos  sexagiuta  dies  quod  predictus  Ilaimuii- 
dus  á  prcdicta  comitissa  eum  comunuerit  per  se  ipsos  aut  per 
suos  missos  ad  missum  incurrat  pignora  suprascripta  in  potestalc 
de  jam  dicto  comité,  sive  de  jam  dicta  comitissa  sine  ullo  impe- 
dimento, et  ista  pignora  suprascripta  siat  facta  in  potestate  de 
jam  dicto  comité  sive  de  jam  dicta  comitissa  sine  illorum  enganio; 
et  lilius  jam  dicti  Baimundi  comiti  aud  ipse  cui  ipsam  civitatem 
Barcbinonam  ad  ipsam  de  Terragonam  post  mortera  jam  dicti 
Raimundi  aud  jam  dictam  Eiisabet  ille  dimisserit  juret  ad  jam  dic- 
tum  Berengarium  suam  vitam  et  suam  membram  et  suam  bono- 
rem  quoíl  jam  dicti  Raimundi  aud  jam  dictam  Eiisabet  babent  ei 
datam  ad  jam  dictum  Berengarium  quod  ille  non  tollat  ei :  si  Bc- 
rengarius vicecomes  no  li  ó  ibrfá,  et  si  jam  dictus  Berengarius....- 

/et  emendare  ei  noluerit  iníra  primos  XXX  dies 

quod  ei  eum  lan  comunra  per  se  ¡psum  aut  per  suos  missus  et 
missum  absolltus  siat  de  istum  sacramentum.  Et  si  Berengarius 
jam  dictus  mortuus  íuerit,  similiter  boc  laciat  ad  íilium  jam  dicti 
Bereagarii  cui  jam  dictus  Berengarius  Tarragonam  dimisserit». 

Pero  para  que  pueda  íbrmarse  concepto  de  la  política  de  que 
se  valieron  D.  Ramón  y  su  esposa  D.^  Isal)el  para  deícuder  y 
ampliar  sus  Estados  y  contrarrestar  al  mismo  tiempo  el  poderío 
de  su  abuela  D.^  Ermesindis,  y  persuadirse  que  los  derecbos  de 
esta  Señora,  si  algunos  tenia  en   í'uerza  de  los  contratos  con  su 
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hijo  Berengncr,  estallan  priíicipalmcntc  radicaclos  sobre  el  coinla- 
clo  y  ciiidacl  de  Gerona  como  dijimos,  pueden  verse  los  homena- 
ges  y  juramentos  de  fidelidad  y  ayuda  que  exigieron,  y  les  pres- 
taron en  dítérentes  ocasiones  varios  magnates  de  sus  dominios,  qv;e 
prometieron  ayudarles  y  del(3nderles  contra  cualesquiera  enemigos 
con  mas  ó  menos  limitación  según  su  mayor  adesion  y  relacio- 
nes con  D.''^  Ermesindis  ó  con  otros  condes  y  personages.  La  viz- 
condesa Guilla  ó  Guisla  (viuda  de  primeras  nuj^cias  del  conde 
Berenguer  Ramón  I)  prestó  juramento  de  fidelidad  y  ayuda  á 
sus  señores  los  condes  D.  Ramón  y  D.^  Isabel  por  todos  íus  con- 
dados, excej)tiis  (¡uantimi  Ermesindis  coniitissa  odie  tenei  in  coini- 
tatii  Barchinonensi  y  in  coinilatu  Aiisonensc ,  et  siútica  de  castro  de 

Ta^anianenle  qiuu  Bainiwidus  comes   ibi successorihus 

sais  (1).  Guillelmo  hijo  de  jN'.  le  prestó  en  iguales  términos  y  aña- 
diendo, finem  nec  societafem  non  liahebo  apiid  Ermesindis  conii- 
tissa  de  ista  hora  in  antea  ad  nulluní  suum  hcnne  de  Ermesindis 
prescripta  nec  ad  nallnm  illorum  dampnum  de  Reimundo  snpras- 
cripfo  nec  de  Elisabet  predicta;  y  lo  mismo,  y  con  literal  cláusula 
que  la  antecedente,  juró  otro  Guillelmo  hijo  de  Ermengardis, 
dando  filiación  al  conde  de  Sancia  fcmina  y  á  la  condesa  doña 
Isabel  de  Ennengardis  Jemina ;  en  prueba  de  que  nuichas  veces 
ni  espresaban  el  título  de  la  madre  ai  la  relación  d<;  parenlesco 
que  el  un  contratante  tenia  coi  el  otro,  ouio  pudo  muy  bien  s<.'r 
en  el  presente  caso  en  que  dicho  Guillelmo  se  noinlíra  hijo  de 
una  señora  del  mismo  nouiJjre  que  da  á  la  madre  de  D.^  Isabel  (2)- 
Raimundo  Seiiioíredo  añadió  á  las  cláusulas  ^.me^-ixics^  riue  de  ista 
hora  in  antea  qiind  vos  faeritis  in  comitata  Gcrandcnse  Jincm  nec 
trcguam  non  hahebo  cwn  Ermesindis  comitissa  avia  vestra,  nec 
societateni  (paeni  ad  jaui  dictaní  Ermesindis  valeat  nec  vohis  noceat, 
et  contra  jam  dicta  Ermesindis  ^ine  vestro  engan  vos  najudare  (5). 

(i)  Real  Archivo,  núm.  66  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  antes 
almario  de  Vich,  saco  D,  n.  208. 

(•2)  Real  Archivo,  n.*  75  y  76  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde  ,  an- 
tes armario  de  Cataluña,  saco  C,  n.  36 1,  }  armario  de  Monijianch ,  saco  Jesús ; 
núm.  9u6. 

(.■>)  Real  Archivo,  n.  7J  de  la  col-ccioii  sin  fecha  de  e:ile  Conde,  antes  ar- 
mario de  Cataluña,  saco  C,  n.  3i.j. 
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Mirón  liijo  de  Ermengardis  prestó  juramento  sin  restricción 
alguna  por  todos  los  condados  menos  por  el  de  Gerona  al 
ijue  añadió  la  cláusula,  post  mortem  Ermesindis  coinilissa,  y 
Uinbcrto  hijo  de  Eliardis  liizo  su  juramento  con  igual  salvedad; 
pero  el  referido  Mirón  hijo  de  Ermengardis  amplió  después  sus 
juramentos  y  promesas  diciendo  en  otra:  adjutor  ero  ego  jam 
dictas  Miro  ad  te  jam  dicto  Raimundo  et  ad  te  Elisabet  jam  dic- 
ta a  tener e  et  ad  haber e  ifso  comitatu  Qerundense  sive  ipsa  civi- 
íate  de  Gerundce  contra  Ermesindis  comitissa  sive  contra  cunctos 
homines  vel  hominem ,  feminas  vel  feminam  qui  ad  Ermesende 
jam  dicta  adju^averint ;  ego  jam  dictas  Miro  Jincm  ñeque  tre- 
guam  ñeque  societatem  cum  eos  vel  cum  eum ,  cum  illas  vel  cwn 
illa,  ac  ullum  dampjium  de  jam  dicto  Raimundo  et  de  Elisabet 
jam  dicta  non  habuero  qui  ad  Ermesindem  jam  dictam  adjuva- 
verint  donech  ipsum  comitatum  Gerundensem  vel  ipsa  civitate  de 
GerundíB  ad  vestram  potcslatem  venial  ( 1 ) ;  y  es  notable  el  enco- 
no de  este  Mirón  contra  D.^  Ermesindis  y  el  llamarse  hijo  de  una 
Señora  del  mismo  nombre  que  la  madre  de  la  condesa  D.^  Isabel. 
Finalmente  prestai'on  el  mismo  juramento  de  fidelidad  y  ayuda 
á  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.^  Isabel  en  otras  diferentes  car- 
tas ó  escrituras  varios  magnates  de  sus  Estados,  obligándose  algu" 
nos  con  sus  castillos  al  cumplimiento  de  sus  promesas,  como  son 
Guillelmo  Borrell  hijo  de  Adalaidis,  Bernardo  hijo  de  Matresinda, 
Ermemiro  de  Castelltallat  hijo  de  Velacia,  que  esceptuó  el  viz- 
condado  de  Cardona  por  haber  sido  ó  ser  de  los  hijos  de  su  se- 
ñor D.  Fulchon,  Guadallo  hijo  de  Guinedel,  Guillelmo  hijo  de 
Chixol,  Bernardo  hijo  de  Letgardis,  Adalberto  hijo  de  Adalediz, 
Seniofredo  y  "Wisado  juntos,  Pedro  Ermengaudo  hijo  de  Guisla, 
Oliva,  Mirón,  Guillelmo  hijo  de  Engilberga,  Guillelmo  hijo  de 
Doda,  que  esceptuó  á  los  condes  de  Besalií,  Ampurias  y  Rosellon, 
y  finalmente  muchos  otros  que  acaso  se  nos  habrán  pasado  por 
alto  y  que  sin  duda  lueron  aquellos  ignorados  guerreros  que  au- 
siliaron  á  nuestros  Condes  en  sus  gloriosas  espediciones  contra  los 


(i)     Beal  Archivo,  ii."  8i  ,  83  y  88  de  la  colección  sin  fcchn  de  este  Conde, 
nntes  annavlo  de  Villnfranca  n.  3o6,  de  Monldanch  n.   I  io3  y  de  Barcelona 
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moros  de  España  y  contuvieron  al  mismo  tiempo  las  ambiciosas 
pretensiones  de  la  condesa  D.^  Ennesindis  (  1 ). 

Dijimos  que  aunque  carezcan  de  data  estas  últimas  escrituras 
pueden  no  obstante  determinarse  sin  riesgo  de  equivocación  al 
período  que  media  desde  el  año  1059  al  1050,  pues  ba])iendo  sido 
todas  ellas  otorgadas  por  ó  en  favor  de  los  dos  esposos  D.  Ramón 
y  D.^  Isabel  juntamente,  claro  está  que  no  deben  estenderse  mas 
ni  menos  del  tiempo  que  duró  su  dicbosa  unión;  y  como  esta, 
según  la  carta  de  dote  citada,  se  efectuó  en  el  monasterio  de  san 
Cuculate  del  Valles  el  14  de  diciembre  de  1059,  íl\lta  solo  ave- 
riguar el  dia,  mes  y  año  en  que  murió  la  Condesa,  para  que  no 
quede  el  menor  átomo  de  duda  sobre  el  particular.^ 

La  última  escritura  con  data  de  las  referidas  que  presenta  viva 
á  esta  Señora  es  la  provisión  del  abadiato  de  S.  Cucufate,  que 
junto  con  el  Conde  hizo  á  favor  del  abad  Andrés  el  dia  1.^  de 
marzo  del  año  19  de  Enrique  que  corresponde  al  1049  de  la  En- 
carnación, y  la  primera  que  refiere  su  muerte  es  la  donación  del 
alodio  de  Camarasa  que  poseia  el  moro  Mu9a  Aveucabet,  con  su 
diezmo  y  ^¡telonio,  y  un  manso  en  cada  una  de  las  ciudades  de 
España  que  en  adelante  se  conquistasen  de  los  moros,  becba  por 
su  esposo  D.  Ramón  al  monasterio  de  vSta.  Maria  de  R¡i>oll  el 
dia  28  de  setiembre  del  año  20  del  reinado  de  Enrique,  1050  de 
la  Encarnación ;  pues  vemos  que  el  Conde  la  bizo  y  olrecló  prop- 
ter  Deum  et  remedium  anime  mee  et  anime  uxoris  mee  cfuondam 
Elisaheth  comitissce.  Dándonos  pues  el  Necrologio  de  aquel  mo- 
nasterio la  muerte  de  esta  condesa  al  dia  29  de  junio  en  la  nota 
necrología  de  ///  kalcndas  jidii  obiít  Elisabeth  comidssay  es  evi- 
dente que  contando  por  años  de  la  Encarnación  como  contamos  y 
manifiestan  estas  escrituras,  murió  la  Señora  el  referido  dia  29  de 
junio  del  año  1050,  á  fines  del  19  del  reinado  de  Enrique,  y  tres 
meses  cabales  antes  que  su  esposo  el  conde  D.  Ramón  blciese  d¡- 
cba  donación  de  Camarasa,  que  por  ser  tan  curiosa  é  interesante 
insertaremos  literalmente,  sacada  de  su  original  que  dice  asi  =  (2) 

(i)     Todos  estos  javamentos  se  hallan  en  la  colección  sin  frchn  de  este  Con- 
de en  el  Real  Archivo  desde  el  n.  67  al  84. 

(a)     Archivo  del   Real  Mouasteri"!  de   Ripoll  en  el  armaría  2,  cajou  -i  y  en 
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(tNotiim  slt  ómnibus  liouiuiibus  ¡^resentibus  et  ñituris  quocl  (.loni- 
iius  Ralmuiiílus  iuclitus  comes  Barchinonensis  et  marclilo  venit  i;i 
cenobio  Sánete  Dei  genitricis  Marie  RivipoUeusis  auno  millessimo 
quinquagesimo  incarnaeionis  Cbristi  XVdiepost  sanctum  pasclia, 
boc  est  líl  k^ilenJas  mai,  et  venit  cum  eo  domniis  Vvllelmus  epis- 
dopUs  Ausonensis,  et  multi  ex  proceribus  jam  tlicti  eomitis.  Tune 
Veuerunt  coran  eo   monacbi   Sánete  Marie,  et  petierunt  eum  ut 
ille  donaret  doiniao  D30  et  Sánete  Marie  pro   remedio  anime  sue 
unam  ostalitatem  in  castrum  Camarasa  de  iiiis  ostalitatibus  quas 
ibi  tenebant  Sarraeeni  in  quorum   potestatem   prefotum  castrum 
dctincbatur.  Ule  vero  co;iíisus  de  misericordia  Dei  et  Intercessioue 
Sánete  Mirla  übentissime  paruit  peticioni  eorum  et  dedit  domino 
Deo  et  ejiís  genitrici  Sánete  Mariae  unum  de  melioribus  ostalita- 
tibus quas  te.iebaiit  Sarraeeni  in  supranominatum  castrum  Cama- 
rasa.  Lo  tempore  eat  in  Ilerda  civitate   Sarraceuorum    dux  quí- 
dam qii  vacatur  Almudaíar,  qui  tenebat  jam  dictam  civitatem  et 
alias  c¡  vi  lates  et  castres  qiii  siint  in  circuitu  usque   ad  términos 
Chrisíianorinii.  XVÍ  vero  die  mai  laensis,  boc  est  XVII  kaleudas 
jiinii,  r?r;a  illl,  liabuit  placitum  domnus  comes  cum  jam  dicto  duce, 
et  d«dlt  c'í  supranominatum  castrum  Camarasa  cum  ómnibus  tcr- 
niinls  et  aíírontacionibus  suis.    Evoluto  itaqne   quinqué  meusium 
spatio,  residente  glorioso  comité  jam  dicto  in  preíato  castro  Cama- 
rasa,  jussit  sjribere  cartam  domino  Deo  et  Sánete  Marie  taliter 
couti.ientem.  In  nomine  domini  nostri  Jesu  Cbristi,  ego  Raimun- 
dus  inelitns  coaies  et  marebio  donator  sum  domino  Deo  et  Sánele 
Marie  cenobii  Ilivipollensis  alaudem  meum  proprium,  queni  ba- 
beo in  castrum  vocitatum  Camarasa  vel  iuíra  ejus  términos.  Dono 
ego  jam  tllctns  comes  preíato  cenobio  in  supranominato  castro, 
casas,  casalibus  cum  solo  et  superposito,  aréis,  torcularibus,  cur- 
tís curtalibus,  ortis  ortalibus,  térras  cultas  vel  incultas,  vincas 
vinearibus,  ductus  vel  reduelas   viarum  vel  aquarum ,  arboribus 
pomiíeris  vel   impomiferis,  olivariis  ,  quantum  in  supranominato 
castro  Camarasa  vel  infra  ejus  términos  babel)at  Muca  Avencabet, 
tenebat,  possidebat,  vel  babere  diíbcbat  per  omnesque  voces.  Et 


<íl  lie  In  Sacristía  mayor,  legajo  Urgel  A,  ii."  2/,  88  y  89  con  un  iiu-iiioiial  ile 
las  piezas  ile  lícna  que  fucioii  de  M:K;a. 
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liahet  afrontacíones  suprascripta  omiiia  á  parte  orlentis  iii  castro 
cubéis,  vcl  iii  fluinliie  cioiie ,  ele   merldíe  iii  civltate  balager  vel 
in  ojiis  términos  sive  in  flumine  sigarim,  de  occiduo  in  castrum 
vocitatiim  laiireutii  vel  in   términos  de  castro  sabalicinia  vel  in 
flumine  uogera,  á  parte  vero  circi  in  teniúnium  de  castro  qui 
vocant  alos.  Quantum  suprascripte  afrontaciones  includunt  sic  dono 
suprascripta  omnia    domino   Deo  et  Sánete  Marie  Rivipollensis, 
sicut  superius  iiisertnm  est  votive  et   potentiaiiter  propter  Deum 
et  remedium  anime  mee  et  anime  uxoris  mee  quondam  Elisabeth 
comitisse,  ut  Deus  omnipotens  intercedente  beata  Maria  et  ómni- 
bus sanctis  propicius  sit  peccatls  meis,  et  anime  condam  Elisabctli 
comitisse.  Dono  etiam  domino  Deo  et  suprascripta  ejus  genitrici 
omnem  dccimam  que  de  jam  dictas  domos  vel  de  terris  et  viueis 
et   olivariis  suprascriptis  exierlt,  et   insuper    etiam    dono  omnes 
olivarios  qui  in  jam  dicta  ostalitate  sunt,  quas  babebat  mur-a  cum 
fratribus  suis.  Quem  vero  liec  omnia  suprascripta  de  meo  jure  in 
jus  et  dominacionem  transílindo  suprascripti  cenobii  ad  proprium 
cum  exiis  et  regressiis  earum,  sicut  superius  insertura  est.  Dono 
etiam  domino  Deo  et  ejus  genitrici  Sánete  Marie  omnem  Tolo- 
ueum  de  omne  mercato  que  in  jam  dicta  villa    vel   in  mercato 
quem  ego  üji  coustituero  comparaverint  vel  vendideriut  famuli  et 
mouaclii  Suicte  Marie  cenobii  RivipoUensis.   Dono  etiam  insupcr 
domino  Deo  et  Sánete  Marie  cenobii  RivipoUensis  votive  et  po- 
tentiaiiter in  ómnibus  civitatibus  et  castris  quos  ego  per  miseri- 
cordiam  Dei  omnipotentis  ómnibus  diebus  vite  mee  in  Ispaniam 
adquisiero   in  ómnibus  locis  singulos  mansos  cum  omnia  qne  ad 
ipsos  mansos  pcrtinent,  et  jubeo  ut  omnis  mea  postcritas  usque 
in  fiuem  scculi  simiüter  íaciat  propter  remedium  anime  mee.  Voló 
etiam   ego  supranominatus  comes  ut  de  ipsis  olivariis  quas  ego 
dono  Domino  Deo  et  Sánete  Marie  ut  semper  ardeat  oleum  die 
et  nocte  ante  ejus  altare  pro  anima   mea  et  anima   uxoris   mee 
condam  Elisa1)'"tli.  Quod  si  ego  donator  aut  uUus  viveus  Lomo  vel 
femiua,  aut  magua  parvaque  persona  qui  contra  liauc  cartam  do- 
nacionis  venerit  ad  irrumpendum,  non  lioc  valeat  vendicare  quod 
requirit,  sed  in  primis  iram  Dei  omnipotentis  incurrat,  et  á  limi- 
nibus  Sánete  Dei  ecclesie  extraneus  íiat  et  cum  Datan  et  Abiron 
<pios  térra  vivos  absorbuit  in  inícruum  pcrbcnniter  arsurus  des- 
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cendal,  et  cum  Juda  traditore,  qiii  Domínum  instigante  díabolo 
tradidit  porcionem  habeat,  et  postquam  hec  omnia  passus  fueiit 
ipsi  qui  socü  hujus  crimiuis  fuerint  compouant  ista  omuia  supras- 
cripta  in  duplo  cum  sua  melioraclone  suprascripto  cenobio  per- 
petim  habenda  ad  proprium  et  iu  antea  ista  donacio  firma  et  sta- 
bilis  permaneat  modo  vel  omnique  tempore  et  non  sic  disrupta. 
Facta  carta  donacionis  IIII  kalendas  Octubrls  anno  XX  rcgnantc 
Henricbo  rege.  =Reimundus  comes,  qui  banc  cartam  donacionis 
feci,  firmavi,  et  testes  firmare  rogavi= Eneas  =:Sig)J(num  Ar- 
nulfus  minui  de  tost  =  Sig -f-num  Amatus  Elinei  =  Sig-|*num  Bor- 
nardus  Amati  =  S¡g*f*num  Adalberti  Guizardi  =  Sig*|*num  Rei- 
mundus  Sancii=Sig-t*aum  Poncio  Geralli  vice  comiti  =  Sig*í*num 
Arllucone  =  Sig  •]*  num  Eernardus  Traslvarii  =  Gerbcrt  mir  = 

Guisadus  =  Sig-f'num presbiter  =  Miro  presbiter  = 

Aureolas  sacerdos  qui  hanc  cartam  donacionis  scripsi  cum  litteris 
superpositis  in  prima  linea,  et  in  llíl  in  duobus  loéis,  et  in  VI  ct 

in  VIII  et  in  VIIII  litteras  liisas  et  in  eadem  superpositas 

XVIII  et  iu  XX  et  sub*f*die  et  anuo  quo  supra». 

Se  ignora  donde  fué  colocado  el  cadáver  de  la  condesa  Isabel, 
pues  no  existe  túmulo,  lápida,  referencia  de  autor,  ni  documento 
alguno  conocido  que  tal  diga  ó  dé  margen  siquiera  á  conjeturas; 
á  menos  que  por  su  gran  beneficencia  y  devoción  á  la  Iglesia  ca- 
tedral de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona,  cuyo  templo 
empezó  á  edificar,  según  el  cronista  Pajades,  en  uniou  con  su 
esposo  por  los  años  de  IO46,  y  por  bailarse  el  Conde  y  su  segunda 
esposa  D.^  Almodis  enterrados  en  él,  quiera  inferirse  también  la 
sepultura  de  D.^  Isabel  en  el  mismo  templo.  Mas  sea  como  fuere 
110  bay  duda,  que  esta  Condesa  fué  señora  de  grandes  prendas  y 
estraordinaria  piedad  como  lo  acreditan  sus  actas,  y  particularmente 
la  memoria  que  existe  ( 1 )  de  varias  mandas  y  legados  pecuniarios 
que  liizo  en  sufragio  de  su  alma  á  diíéroites  bospitalcs,  monaste- 
rios, iglesias,  presbíteros,  enfermos  y  viudas  de  Cataluña,  y  tam- 
Jjien  á  Amallo  obispo  de  Magalona,  á  Reamballo  arzobispo  de 
Arles,  y  al  monasterio  de  S.  Víctor  de  Marsella;  lo  que  no  deja 


(1)     Real  Archivo,  n.  ^^  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde. 
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de  (lar  algún  indicio  ó  sospeclia  de  su  naturaleza  y  prosapia  fran- 
cesa que  hemos  apuntado. 

Los  historiadores  de  Catakiña  apenas  hahlan  de  esta  Condesa, 
siendo  asi  que  fué  la  compañera  de  nuestro  D.  Ramón  en  los  pri- 
meros años  de  su  gloriosa  vida  y  golñerno,  y  acaso  la  persona 
que  mas  contrihuyó  al  desenrollo  de  aquella  grande  alma  con  sus 
virtudes  y  talentos,  que  le  grangearon  y  conservaron  el  aprecio 
y  cariño  de  su  esposo  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida,  en 
que  hizo  espresa  mención  de  esta  Señora  en  su  testamento  otor- 
gado veinte  y  seis  años  después  de  haherla  perdido,  como  en  su 
lugar  veremos. 

Muerta  la  condesa  Isahel  se  mantuvo  viudo  el  Conde  por  espa- 
cio de  unos  tres  años,  según  dicen  algunos  escritores,  ocupado 
siempre  en  sus  proyectos  de  conquista,  alianzas,  espediciones  mi- 
litares, engrandecimiento  y  provecho  de  sus  Estados,  como  lo  ma- 
nifiestan varios  convenios,  unos  con  data  y  otros  sin  ella,  pero 
que  no  pueden  dejar  de  pertenecer  á  la  época  de  su  viudez  por 
no  sonar  en  ellos ,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  el  nom- 
bre ni  referencia  alguna  de  su  esposa. 

Tales  son  el  que  en  20  de  noviembre  del  año  21  de  Enrique, 
1050,  concluyó  con  Armengol  conde  de  Urgel  (1)  dándole  en 
feudo  el  castillo  de  Cubells,  cien  onzas  de  oro  barcelonesas  y 
trescientos  cincuenta  mancusos  del  mismo  oro  vitalicios  y  anuales; 
pero  con  condición  de  que  si  se  lograba  que  Armengol  adquiriese 
mil  mancusos  de  tributo  de  los  Sarracenos  de  España,  entonces 
no  le  pagaria  D.  Ramón  dichos  550  mancusos,  obligándose  al 
mismo  tiempo  á  ayudar  al  de  Urgel  contra  los  Sarracenos  que  le 
negasen  los  parias  ó  le  hiciesen  gueri*a,  aunque  fuesen  cristianos; 
bajo  cuyas  condiciones,  y  por  otras  cosas  que  dicho  D.  Ramón 
habia  dado  anteriormente  á  Armengol ,  se  obligó  este  á  serle  hom- 
bre fiel ,  amigo  y  defensor  toda  la  vida ,  y  ayudarle  contra  los  Sar- 
racenos que  le  negasen  las  parias  ó  pretendiesen  quitarle  las  pose- 
siones que  tenia  en  España  ó  sus  Estados,  siguiéndole  y  ayudán- 
dole sin  fraude  ni  engaño  en  todas  sus  espediciones  contra  Sarra- 


(i)     Real  Archivo,  n.  i2o  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes 
aiuinrio  de  Urgel,  saco  ]N',  n.  240. 
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ceños,  pero  reservándosfe  la  tercera  parte  tle  cuanto  conquistasen, 
y  obligándose  ambos  mutuamente  al  cumplimiento  de  todo  lo  con- 
venido con  las  mas  solemnes  cláusulas,  siendo  testigos  varios  de 
sus  magnates.  Convino  también  y  se  oljlig(S  el  conde  D.  Ramón 
cu  5  de  noviembre  del  año  25  de  Enrique,  1053,  en  dar  en  feudo 
á  Alemán  Ugo  y  á  su  esposa  Sicardis  el  castillo  de  Sta.  Perpetua 
coa  reserva  délas  potestades,  statica,  etc.,  siempre  que  con  el  fa- 
vor de  Dios  j  ausillos  de  dichos  esposos,  pudiese  adquirir  aquel 
castillo;  todo  lo  que  ratificó  y  amplió  D.  Ramón  con  su  segunda 
esposa  D.^  Almodis  é  hijos,  mas  adelante  en  15  de  febrero  del  año 
23  de  Enrique,  1055,  como  es  de  ver  largamente  en  ambas  es- 
crituras ( 1  ). 

Probablemente  pertenecen  también  á  la  época  de  la  viudez  de 
nuestro  conde  D.  Ramón  el  juramento  de  fidelidad  que  le  prestó 
la  vizcondesa,  al  parecer  de  Gerona,  D.^  Ermesindis  prometien- 
do ayudarle  á  defender  contra  cualesquiera  persona  los  condados, 
obispados,  abadías,  ciudades,  castillos  etc.,  de  Gerona,  Barcelo- 
na, Ausona  y  Manresa,  y  las  parias  que  recibia  ó  recibiese  de 
España,  dándole  las  potestades  de  los  castillos  y  fortalezas  de 
Blanes,  Argemundo  y  Cabrera;  y  finalmente  varios  otros  de  la 
misma  clase  que  le  prestaron  Gauzefrcdo  bijo  de  Beliardis  ,  que 
solo  esceptuó  al  arzobispo  Guifredo  y  á  Poncio  conde  de  Ampu- 
rias,  Guadallo  Domnucio,  Umberto  hijo  de  Guirberga  que  olie- 
ció  las  potestades  de  los  castillos  y  fortalezas  de  Montpalat  y  Gií- 
rundella,  Odvgario  hijo  de  Guisla,  Raimundo  conde  de  Cerdaña 
bijo  de  la  condesa  Guilia,  Guisado  hijo  de  Ermesindis  femiiia 
que  á  mas  ofreció  las  potestades  de  los  castillos  y  fortalezas  de 
Luciano  y  Merlés,  Guillermo  hijo  de  Bonadona  femina  que  oli  e- 
ció  las  potcstates  de  los  castillos  de  Begilr  y  Palaz,  Sancho  hijo  de 
l.i  condesa  Sancha  (hermano  del  conde  D.  Ramón,  aunque  no  lo 
esprese  la  escritura  según  costumbre  de  aquellos  tiempos)  Sunia- 
rio  que  prometió  fijar  su  residencia  en  Tamarit  si  su  muger  que- 
ría seguirle,  y  dar  al  Conde  su  señor  la  mitad  de  los  peces,  coral 
y  demás  que  pescase  en  el  mar,  Raimundo  hljO   de  Lcdgardis 


(i)     Real  Arcliivo,  n.   \\Z  y  ij/   de  la  colección  con  feclia  ile  este  Conile, 
asiles  aiinario  de  Mauícyii-  u.  5oO  y  5'¿3. 
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femina  que  oliecio  las  potestades  tle  los  castillos  de  Todela  y 
ForiiiiUos,  Raimiindo  Dalmaclo,  Raimundo  Guiüelmo  de  Virgi- 
iiez,  Raiimmdo  Guiíredo,  Guerallo  y  Estevaii  que  juraron  que  no 
acuuarian  otra  moneda  que  la  que  el  Conde  mandase  y  delatarían 
la  lalsa,  j  finalmente  otros  muchos  ( 1)  que  seria  largo  referir  j 
hallará  el  curioso  en  el  Real  Arcliivo,  en  la  colección  de  escritu- 
ras sin  data  de  este  Conde,  que  casó 


3)2  s^íaixriííBüs  iriírgsa^s 


CON 

mona  ^hnoí)í0  0  ^íraltim;. 


HIJOS. 

D.  RAMÓN  BERENGUER. 
D.  BERENGÜER  RAxMON. 
D.»  INÉS. 
D.^  SANCHA. 


XA.NTES  de  hablar  de  esta  Condesa  se  hace  necesario  manifestar  la 
sospecha  é  indicios  vehementes  que  hay  de  haber  sido  casado 
nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  con  una  señora  lla- 
mada D.^  Blanca  en  los  tres  años  que  mediaron  desde  el  1050  en 
que  murió  D.^  Isabel  hasta  el  de  1055  en  que  le  hallaremos  en- 
lazado ya  con  D.*  Almodis,  después  de  haber  probablemente  por 

( 1 )     Véanse  en  el  Real  Archivo  y  colección  sin  feclia  de  este  Conde  ,  los  nú- 
Hieros  desde  \(o  hasta  65. 
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SUS  nuevos  amores  con  esta  señora  repudiado  á  D.^  Blanca,  á 
usanza  de  los  grandes  señores  de  aquel  siglo  que,  según  Marca  y 
otros  historiadores  ( 1 ) ,  soliau  desacerse  de  sus  inugeres  cuando 
se  les  antojaba  á  pretesto  de  parentesco,  y  con  tanta  frecuencia 
y  escándalo,  que  no  pocas  veces  tuvieron  los  sumos  Pontííices 
que  ñilminar  terribles  escomuniones  contra  varios  condes  y  se- 
ñores de  estos  paises  por  semejante  abuso. 

Hallamos,  pues,  en  el  Pteal  Archivo  de  Barcelona  (2)  una  es- 
critura, que  han  pasado  por  alto  no  pocos  investigadores,  otor- 
gada el  7  de  las  calendas  de  abril  del  año  21  de  Enrique,  que 
corresponde  al  día  16  de  marzo  del  de  la  Encarnación  1051,  en 
que  el  conde  D.  Ramón  ( indudídilemente  el  de  Barcelona  que  nos 
ocupa)  eí  B ancha  comitissa  uxor  ejus ,  convinieron  con  Bernardo 
Amato  en  dar  diez  onzas  de  oro  monctce  enee ,  todos  los  años  en  la 
fiesta  de  S.  Miguel ,  á  Guillelmo  Seniofredo  y  á  su  hermano  Beren  • 
giier  hasta  que  les  indemnizasen  con  dos  caballerías  de  tierra  en 
el  castillo  de  Sta.  Perpetua,  con  otras  condiciones  sobre  el  seño- 
río ó  dominicatura  de  aquel  castillo.  Se  conserva  también  en  el 
mismo  Real  Archivo  otra  escritura  ya  citada  (5),  que  tampoco  ha 
fijado  hasta  ahora  la  atención  de  nadie,  y  es  el  juramento  y  ho- 
menage  que  la  condesa  Ermesindis  prestó  á  sus  nietos  D.  Ramou 
Berenguer  y  D.^  Almodis  después  del  convenio  ,  definición  y  venta 
que  les  hizo  el  año  1056  (4)  de  sus  pretendidos  derechos  á  los  con- 
dados de  Gerona,  Barcelona,  Ausona  y  otros,  en  que  D.^  Ermesin- 
dis se  encargó  no  solo  de  procurar  que  el  papa  Victor  II  alzase 
la  escomunion  que  á  instancia  suya  habia  íiilminado  contra  los 
nietos  á  causa  d>'  sus  desavenencias  con  ella,  si  que  tamhlcn  la 
otra  que  el  mismo  Papa, ^mí  pro  Blandía  feniina  contra  te  pre- 
diclaní  coniitem  ct  pvedictam  coniitissam  Alniodcm.  Añádase  final- 
mente á  esto,  aquella  cláusula  tan  ambigua  que  hallaremos  en  el 


(i)     Marca  Hisp.,  pág.  440,  y  los  Historiadores  del  Lnnguedoc ,  pág.  i63. 

(2)  Real  Archivo,  n.  122  de  la  colección  con  feclia  de  este  Conde  ,  aiUes  ai'- 
marío  de  Manresa,  saco  L,  n.  522,  y  está  duplicada. 

(3)  Real  Archivo,  núin.  i73  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Manresa,  saco  M,  n.  333. 

(/|)     Real  Archivo,  y  puede  verse  en  el  apéndice  del  Marca  Hisp.  n.  2/j6. 
/ 
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testamento  sacramental  del  mismo  conde  D.  Ramón  Berengner  el 
Fiejo,  en  que  hablando  los  testigos  de  sus  mugeres  dicen  =  £«  de 
predicas  mancmis  mandavit  daré  ad  ipsam  comitissam  quam  lunch 
Iiahebat  quatuor  milia  mancusos ,  et  mille  pro  anima  Elisahelh 
comitisse  cid  sit  requies ;  como  dando  á  entender ,  que  liahia  algún 
misterio  que  les  obligaba  á  callar  el  nombre  de  la  esposa  que  en- 
tonces vivia.   Por  consiguiente  no  puede  dudarse,  que  este  conde 
estuvo  casado  con  D.^  Blancha  en  el  intermedio  de  la  muerte  de 
D.^  Isabel  y  de  su  posterior  enlace  con  D.^  Almodis,  y  que  de 
liaber  repudiado  aquella  Señora  y  casádose  con  esta,  provino  in- 
dudablemente la  escomunion   del  papa  Victor  II  contra  los  dos 
esposos  D.  llamón  y  D.^  Almodis ,  que  se  encargó  de  hacer  levan- 
tar su  abuela  D.^  Ermesindis  por  mediación  de  la  misma  doña 
Blancha  repudiada.   Nada  mas  hemos  podido  investigar  de  esta 
Señora,  ni  de  su  prosapia,  paradero  é  hijos,  si  es  que  le  quedase 
alguno  del  Conde ;  pero  conviene  mucho  tener  presentes  estas  no- 
ticias, para  no  incurrir  en  algunas  equivocaciones  á  que  puede  dar 
margen  el  hallazgo  de  otros  documentos  que  insinúen  este  hecho 
desconocido  hasta  el  dia. 

Mas  volviendo  ahora  á  D.^  Almodis,  no  puede  dudarse  que  fué 
natural  de  Francia ,  si  bien  hallamos  discordes  á  los  historiadores 
en  cuanto  á  su  filiación  paterna,  que  unos  la  quieren  de  un  inde_ 
terminado  conde  de  Carcasona,  otros  de  Otón  de  Redez  hermano 
de  Roger  I  de  Carcasona,  Coserans  y  Cominges,  y  otros  finalmen- 
te de  Bernardo  y  Amfília  condes  de  la  Marca  en  el  Limozin.  Mas 
de  estas  opiniones  las  dos  primeras  carecen  de  fundamento,  pues 
son  solo  presunciones  ó  conjeturas  emanadas  de  la  adquisición  del 
condado  de  Carcasona  y  otros  Estados  en  Francia  que  hizo  nues- 
tro D.  Ramón  de  Barcelona  durante  su  matrimonio  y  con  inter- 
vención de  esta  Condesa,  de  lo  que  dedujeron  equivocadamente 
su  cuna,  título  y  derechos  á  aquel  condado;  pero  la  última,  que 
siguen  Marca  y  los  Maurinos  ( 1 ) ,  debe  ser  admitida  en  buena 
crítica,  porque  tiene  á  su  íavor  liaber  sido  muy  usado  y  común 
por  aquellos  tiempos  el  nombre  de  Almodis  entre  las  mugeres  de 

(i)     Marea  Hísp.,  pág.  44^»  y  cu  la  Hist.  del  Langnedoc,  tom.  2,  nota  3^, 
y  otros  par;\ges  del  násmo  toino. 
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la  Aquitania ,  llamarse  la  misma  Señora  en  muclias  escrituras  hija 
de  la  condesa  Amelia,  j  el  no  haber  finalmente  existido  ó  no  en- 
contrarse noticia  alguna  coetánea  de  otra  condesa  Amelia  en  estos 
condados  de  Francia  que  la  Señora  de  este  nombre  que  fué  es- 
posa del  referido  Bernardo  conde  de  la  IMarcba,  quienes  por 
iguales  razones  v  enunciativas,  fueron  también  padres  de  Adal- 
berto conde  de  la  Marca,  de  Rangarda  de  la  Marca  esposa  de 
Pedro  Raimundo  conde  en  parte  de  Carcasoua  j  vizconde  de  Be- 
ziers  y  Agda,  y  de  Lucia  que,  después  de  haber  sido  á  lo  menos 
desposada  con  Guilieluio  conde  de  Besalii,  casó  con  Artallo  Mirón 
conde  de  Pailas;  indicios  suficientes  para  ser  admitidas  como  ver- 
dades históricas  esta  filiación  y  relaciones  de  familia  de  la  conde- 
sa D.=^  Almodis  (  1 ). 

Los  historiadores  en  general  ensalzan  á  esta  Señora  por  sus 
raras  prendas ,  gracias  y  estraordinaria  hermosura ,  y  los  catalanes 
de  mas  nota  en  particular,  le  dan  ya  el  título  de  condesa  de  Car- 
casona,  el  estado  de  viuda  y  la  calidad  de  madre  cuándo  se  unió 
con  nuestro  D.  Baiiiou  Berenguer  I  de  Barcelona;  circunstancias 
que  realmente  reunía  por  haber  sido  casada  antes  de  este  segun- 
do enlace  con  el  conde  Poncio  de  Tolosa  hijo  de  GulUelmo  2Vz- 
llafer,  de  quien  engendró  tres  hijos  á  lo  menos,  bien  conocidos 
en  el  dia,  qfue  fueron  Raimundo  conde  de  Narboua,  Ügo  II,  y  el 
Guillelmo  conde  de  Tolosa  que  ya  descubrieron  el  ]Mtro.  Diago  y 
el  Dr.  Pujades  (2).  Pero  menos  indulgentes  los  franceses  con  su 
paisana  la  llevan  de  acá  por  alíá  como  reina  de  algedrez  casán- 
dola primero  con  Hugo  de  Leziguem  el  Piadoso  y  que  la  repudia  á 
pretesto  de  parentesco,  dejándole  un  hijo  de  su  nombre:  la  pa- 
san luego  á  Poncio  conde  de  Tolosa  de  quien  tiene  los  tres  reíe- 


(  I )  En  el  Marca  H!sp.,  en  el  toni.  i.'^  tie  la  Historia  del  Languedoc,  y  en  el 
Real  Arcliivo  jK)r  medio  de  los  índices  alfalx'licos ,  verbo  Jlmvdis ,  Adqlbcvlns, 
liaiígdj'da y  Lucia,  se  encontrarán  muchos  documentos  que  justifican  las  rela- 
cicnes  de  familia  de  estas  personas. 

(2)  Todas  estas  opiniones  ,  noticias  y  pruelnis  pueden  verse  mas  eslensa- 
mente  en  varios  parag^es  del  tora.  2."  de  !a  Historia  de  Langiiedocli ,  buscándo- 
las con  el  ausilio  de  su  índice  alfabético  bajo  las  palabras  Almodis  de  la  Marcha 
y  demás  nombres  que  suen'u  en  nuestra  relación,  y  muy  particuUirmenle  ea  Iíí 
UJla  3 2  del  mismo  tomo, 
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ríelos  Ilijos  j  una  lilja  de  su  mismo  nómLre  que  casó  con  Pedro 
conde  de  Suiístantion ,  j  según  Bessl,  otras  dos  hijas  que  dice  ca- 
saron con  un  conde  de  Cerdaña  la  una,  y  con  Hugo  I  de  Lezig- 
neai  la  otra,  sufriendo  también  el  repudio  D.^  Almodis  en  este 
segundo  enlace :  no  falta  quien  le  dé  otro  marido  y  otro  desaire 
semejante  en  Guillelmo  III  conde  de  Arles,  y  finalmente  todos 
contestes  la  sacan  de  Francia  y  la  entregan  á  nuestro  Conde  de 
Barcelona,  suponiendo  vivos  los  tres  ó  cuatro  maridos  á  un  mis- 
mo tiempo. 

No  hay  duda  que  la  obscuridad  j  el  abuso  de  aquel  siglo,  cor- 
roborado con  algunos  ejemplares  de  su  clase  y  particularmente 
con  el  del  mismo  D.  Ramón  Berenguer  I  con  respecto  á  doña 
Blandía,  pudo  dar  margen  á  tantas  imputaciones  como  se  hacen 
Á  D.^  xVlmodis,  mayormente  siendo  cierto  é  indudable  el  hecho 
de  Poncio  de  Tolosa ;  porque  según  prueban  los  sabios  Historia- 
dores de  Languedoc,  no  murió  este  Conde  hasta  fines  del  año 
1060  en  que  D.  Ramón  Berenguer  j  D.^  Almodis  contaban  ya 
el  séptimo  de  su  matrimonio,  y  por  consiguiente  claro  está  que 
hubo  de  ser  repudiada,  y  asi  no  es  de  estrañar  que  el  Mtro.  Dia- 
go  y  el  Dr.  Pujades  tuviesen  por  madre,  viuda  y  condesa  á  esta 
Señora,  aunque  no  de  Carcasona  como  dicen,  por  lo  que  vemos 
mas  adelante.  Pero  en  cuanto  á  los  otros  dos  enlaces  y  repudios 
de  Luzignem  y  Arles,  que  solo  se  fundan  en  dichos  de  los  Histo- 
riadores franceses  que  citan  los  del  Languedoc,  debe  suspenderse 
el  juicio  mientras  no  se  presenten  documentos  que  los  justifiquen, 
pues  repugna  mucho  creer  que  una  dama  jóvea  y  con  tantas 
prendas  y  hermosura  como  se  reconocen  en  D.*  Almodis ,  pudiese 
merecer  tales  y  tan  repetidos  desaires  por  mas  relajada  é  impúdica 
que  quiera  suponerse  la  conducta  de  los  grandes  Sres.  del  siglo  11. 

Los  mismos  Historiadores  del  Languedoc,  para  aproximarse  á 
la  época  del  repudio  de  D.^  Almodis  por  Poncio  de  Tolosa  y  á 
la  de  su  nuevo  enlace  con  el  Conde  de  Barcelona,  se  valen  de  la 
embrollada  ó  equivocada  data  de  la  unión  de  la  abadia  de  Mois- 
sac  con  la  de  Cluni  ( 1 )  que  hizo  el  conde  Poncio  conimimi  ac  sa- 

(í)  ííist.  (le  Languedocli  tomo  2.°,  ii.  2o  de  las  piuebas,  y  en  la  nota  32 
tlel  mismo  tomo. 
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luhri  consilio  uxoris  meco  Adalmodis  conimüissce ,  (.letcrininándola 
después  de  varias  reflexiones  al  5  de  las  calendas  de  julio  ó  29 
de  junio  del  año  1055;  y  comparando  luego  este  documento  y 
data  interpretada  á  su  propósito  con  la  tlel  decreto  ( 1 )  sobre 
prohibición  de  invadir  las  posesiones  de  la  Iglesia  de  Barcelona 
que  dieron  sus  condes  D.  Ramón  y  la  misma  D.^  Ahnodis,  el  dia 
12  de  las  calendas  de  diciemljre  del  año  24  de  Enrique  ó  20  t!e 
noviembre  de  10547  sacan  en  consecuencia  que  el  repudio  del 
primer  Conde  y  el  enlace  con  el  segundo  están  precisamente  den- 
tro del  período  intermedio  de  las  dos  datas. 

No  se  alejaron  muclio  á  la  verdad  estos  sabios  Historiadores 
de  la  época  cierta  en  que  ocurrieron  ambos  hechos,  si  bien  que 
la  acta  de  unión  de  Moissac  y  Gluui  que  tomaron  por  basa,  hubo 
de  otorgarse  necesariamente  antes  de  su  interpretada  data  del  29 
de  junio  del  año  1055,  pues  ni  la  locución  ó  elogio  communi  ac 
saliihri  consilio  uxoris  mea;  Adalmodis  commitissce  que  hace  el 
conde  Poncio  en  ella  de  su  esposa,  se  ajusta  con  la  proximidad 
del  repudio  escandaloso  de  la  Señora  después  de  catorce  años  de 
matrimonio  con  los  cuatro  hijos  que  le  dan  los  mismos  Historia- 
dores, ni  es  cierto  que  el  de  Tolosa  cohabitóse  ya  en  aquel  ano 
con  D.^  Almodis;  porque  tenemos  documentos  los  mas  auténticos 
que  justiíican,  que  a  15  de  las  calendas  de  marzo  del  año  25  de 
Enrique,  ó  sea  el  l5  de  febrero  de  1055  de  la  Encarnación,  ya 
el  conde  D.  Piamon  Berenguer  de  Barcelona  estaba  casado  con 
D.^  Almodis,  y  con  dos  hijos  de  esta  Sra.  que  fueron  D.  Ramón 
y  D.  Berenguer,  según  puede  verse  en  el  convenio  (2)  que  con 
esta  data  celebraron  con  Alamagno  ó  Alemany  Ugon  y  su  esposa 
Sicardis  y  sus  hijos  sobre  el  castillo  de  Sta.  Perpetua,  y  asimismo 
en  la  donación  feudal  del  Puig  de  Barbera  ( 5 )  con  sus  diezmos 
y  las  tierras  del  término  de  Mondar  y  Forés  hasta  el  Ebro, 
que  de  alli  á  poco,  es  decir,   á  8   de  las  calendas  de  abril  del 


(i)     Marca  Ilisp.  n.   2(1  del  npéndice. 

(■a)  Rp;il  Archivo,  n,  i.p  <le  la  colección  con  fecha  de  este  Conde  ,  antes  ar- 
mario de  Manresa,  saco  L,  n.  523. 

(3)  Real  Archivo,  n.  \\'d  de  la  colección  con  focha  de  este  Coiide  ,  antes 
armario  de  los  Templarios,  saco  F,  n.  321  ,  376  y  otros. 
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mismo  año  23  tío  Enrique  que  corresponde  al  25  Je  marzo  ó  día 
1.^  del  año  de  la  Encarnación  10 34 1  ^os  mismos  esposos  con  sus 
dos  hijos  Ramón  v  Berenguer,  hicieron  á  cierto  caballero  llama- 
do Amallo  Pedro.  Por  consiguiente  resulta  de  aquí,  que  la  data 
de  la  unión  de  Moissac  y  Cluni  interpretada  por  los  Maurinos,  y 
el  repudio  de  13.^  Almodis  por  Poncio  de  Tolosa,  deben  reíerirse 
á  uno  de  los  años  anteriores  al  de  1055,  pero  de  ningún  modo  á 
este  aunque  supongamos  gemelos  ó  mellizos  á  los  dos  hijos  que 
esta  Señora  tenia  ya  de  D.  Ramón  Berenguer  de  Barcelona  á 
fines  de  dicho  año. 

En  electo,  si  comparamos  las  escrituras  que  nos  quedan  de 
aquel  tiempo  y  sus  datas  hallaremos,  que  no  pudo  menos  de  ser 
doble  el  primer  parto  de  esta  Condesa,  y  jwr  consiguiente  mclU- 
zos  los  dos  hermanos  D.  Ramón  Berenguer  II  y  D.  Berenguer 
Ramón  II,  que  con  el  tiempo  sucedieron  y  gobernaron  juntos  los 
Estados  de  Barcelona,  pues  que  sus  padres  no  se  habían  casado 
aun  á  filies  del  año  1052  de  la  Encarnación,  y  sin  embargo  ya 
figuran  sus  personas  y  suenan  sus  nombres  (en  la  iuíaucia  al  uso 
de  aquellos  siglos)  en  escrituras  las  mas  autí'n ticas  y  originales 
del  día  15  de  lebrero  de  1055  y  del  25  de  marzo  ó  día  1.^  del 
año  1054  de  la  Encarnación. 

Que  D.  Ramón  Berenguer  el  J^iejo  no  estaba  casado  aun  con 
D.^  Almodis  el  año  1052,  lo  prueba  clara  y  terminantemente  el 
esponsalicio  ( 1 )  que  el  mismo  Conde  otorgó  á  su  l'avor  el  2  d(^ 
los  idus  de  noviembre  del  año  2G  de  Enrique  ó  sea  el  día  12  del 
mismo  mes  de  noviembre  d'l  de  la  Encarnación  1056,  constitu- 
yéndole en  dote  el  condado  de  Gerona  y  su  obispado  como  lo 
habla  tenido  su  abuela  D.'**  Ermesindis,  con  varios  castillos,  las 
parias  de  L('rida  y  otras  cosas,  pero  con  la  condición  de  mante- 
nerse viuda  en  su  caso,  y  de  poder  disponer  á  favor  del  hijo  ó 
hijos  que  le  quedasen,  y  en  su  defecto  de  volverlo  todo  al  del 
mismo  conde  D.  Ramón  que  lo  fuese  con  el  tiempo  de  Barcelona 


;^  I )  Henl  Aicliivon.  i9?)  ;le  la  colección  con  feclia  de  este  Conde,  antes  ai— 
mavio  de  Dotes  Reales,  saco  D,  n.  i59.  Publicado  en  el  apéndice  de  Marca 
Hisp.   n.  "y.'^C).  ^ 
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(en  prueba  de  que  aun  vivía  Podro  Ramou  Lijo  de  D.^  ísaLel 
como  veremos  luego)  siendo  á  cargo  de  este  dolar  las  hijas  con 
50.000  sueldos,  de  valor  de  1.000  onzas  de  oro,  en  lalta  de  varo- 
nes, y  añadiendo,  que  este  esponsalicio  ó  donación  le  otorgaba  el 
Conde  á  favor  de  D.^  Ahnodis  in  anuo  terlio  posUjuain  te  juilii  so- 
cicwi.  Por  consiguiente,  habiéndose  autorizado  esta  escritura  el 
día  12  de  noviembre  del  año  1056  de  la  Encarnación  y  dentro 
el  tercero  del  matrimonio,  comparando  su  data  con  las  anterio- 
res quedará  plenamente  justificado ,  que  no  pudo  verificarse 
aquel  sino  á  principios  del  año  1055,  y  que  liierou  mellizos  los 
dos  primeros  bijos  D.  Ramón  y  D.  Eereiíguer.  Y  si  bien  obser- 
vamos constantemente  en  todas  las  escrituras  que  hablan  de  ellos 
antepuesto  el  Raraon  al  Berenguer,  ya  fuese  por  predilección  ó 
por  baber  sido  Kamon  el  primero  que  nació,  con  todo  en  el  tes- 
tamento del  padre  que  hallaremos,  quedaron  tan  iguales  en  la 
herencia  y  gobierno  que,  como  dicen  Diago  y  Pujades,  no  hubo 
dilerencia  en  lo  que  monta  una  paja,  que  es  otro  comprobante 
de  haber  sido  realmente  mellizos,  y  que  la  integridad  y  delica- 
deza del  Conde  no  le  permitió  en  su  última  voluntad  decidir  so- 
bre la  primogenitura,  por  mas  que  le  hallemos  siempre  inclinado 
en  todos  los  documentos  á  íavor  de  su  hijo  D.  Ramón. 

Sin  embargo  algunos  escritores,  ó  porque  no  examinaron  bas- 
tante los  archivos  y  no  vieron  mas  que  noticias  saltadas,  ó  por- 
que copiaron  de  unos  en  otros  las  primeras  equivocaciones  del 
antiguo  anónimo  de  R¡2)oll  en  su  Gesta  Comitiini  Barchinonensmniy 
(1),  lian  coníundido  los  hijos  del  primer  matrimonio  de  nuestro 
Conde  con  los  del  segundo  y  los  vivos  con  los  muertos  de  un 
mismo  nom])re  diciendo,  que  D.  Berenguer  fué  hijo  de  la  condesa 
Isabel,  mayor  por  consiguiente  que  su  hermano  Ramón,  y  que 
por  haberle  el  padre  deseredado  é  instituido  á  su  hermano  Ramou, 
se  ocasionaron  las  enemistades  contra  ellos  y  el  horroroso  Iratri- 
cidio  que  á  su  tienipo  hallaremos.  Pero  ya  hemos  visto  y  pro- 
bado que  el  Infante  Berenguer  hijo  del  primer  matrimonio  murió 
indudablemente  antes  del  año  1044  í  J  4"^  ^^  *^^^  mismo  nombre 
del  segundo  nació  de  D.^  Almodis  en   parto  doble  el  año  1055 

(i)     íílarcu  llisj).  col.  5.j3. 
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junto  con  su  hermano  Ramón;  y  aunque  ignoramos  como  gra- 
duarían la  prlmogenitura  en  aquellos  siglos  en  tales  partos,  con 
todo  la  constancia  y  uniformidad  que  guardan  todas  las  escritu- 
ras que  liahlan  de  estos  dos  hermanos,  y  particularmente  las 
otorgadas  por  el  mismo  padre,  sobretodo  su  testamento,  ante- 
poniendo siempre  el  Ramón  al  Bereuguer  persuade,  que  la  opi- 
nión general  y  la  voluntad  del  padre  estaban  á  favor  de  D.  Ra- 
món ,  por  mas  que  el  Conde  les  dejase  después  iguales  en  su  tes- 
tamento que  no  vieron  los  escritores  que  opinaron  por  la  primo- 
geuitura  y  deseredamiento  de  Berenguer,  pues  de  otro  modo  cor- 
rigieran tan  clásicas  equivocaciones. 

Finalmente  para  no  dejar  átomo  de  duda  sol)re  que  los  dos 
hermanos  fueron  hijos  de  la  condesa  D.^  Almodis,  pueden  verse 
los  juramentos  de  fidelidad  y  homenage  ( 1 )  que  les  prestaron 
por  separado,  siendo  ya  Condes  de  Barcelona,  el  primero  Arnal- 
do  Mirón  hijo  de  Guisla  V^ohis  donino  Raj  mundo  comid  Barchi- 
nonensi  filiiís  qui  fuisti  Almodis  comiüsse;  exceptas  dommim  Be- 
rengariiim  fratrem  vestrum  comifem  Barchinonensem  etc.,  y  el 
segundo  le  prestó  Gerallo  Poncio  hijo  de  Lexcardis  tihi  Berenga- 
rio  comiti  filio  qid  fuisti  Adalmodis  comitissce  etc.  Asi  es,  que  eir 
todas  las  escrituras  sin  escepcion  diseminadas  en  diferentes  archi" 
vos  y  obras  diplomáticas  y  otorgadas  por  espacio  de  veinte  y 
tres  años,  desde  el  de  1055  en  que  empiezan  á  figurar  los  tres 
hijos  Pedro,  Ramón  y  Berenguer  hasta  el  de  1076  en  que  el 
padre  otorgó  su  testamento,  no  se  encuentra  una  sola  que  des- 
mienta la  filiación  materna  que  se  ha  dicho,  invierta  este  orden 
de  prlmogenitura,  ni  deje  de  manifestar  las  ideas  del  padre  en 
cuanto  á  la  sucesión  de  uno  en  otro  y  de  mayor  á  menor ,  dando 
siempre  la  preí'erencia  á  Pedro,  luego  á  Ramón  y  finalmente  á 
Berenguer,  por  mas  que  después  en  sus  últimos  dias  ó  testamento 
dispusiese  que  sucediesen  juntos  los  dos  últimos  por  haber  muerto 
ó  espatriádose  el  primero,  y  en  razón  de  ser  mellizos  el  segundo 
y  tercero.  Véanse  sino  los  mismos  convenios,  juramentos  y  ho- 

(i  )  Real  Archivo,  núm.  73  <le  la  colección  sin  fecha  de  D.  Rauíon  Beren- 
guer H,  antes  armario  de  Villafiaiica,  saco  C  ,  n.  Sai,  y  el  otro  es  el  n.  87  de 
la  colección  de  D.  Berenguer  Ramou  II ,  antes  en  el  mismo  arniarii  -.  de  Villa- 
franca  ,  saco  S.  Magin,  n.  u34- 


58  LOS  CONDES 

ineiiages  ( 1 )  que  prestaron  á  nuestro  conde  D.  Ptamon  y  á  su  es- 
posa D.^  Alinodis  en  cUlerentcs  ocasiones  Gerallo  liijo  de  Slcardls, 
LVlalardo  hijo  de  Ermengardis,  Guiíredo  Gitardo,  Geriberto  liijo 
de  Richeldis  j  otros  varios  persouages  vasallos  sujos ,  en  que  des- 
pués de  las  promesas  de  fidelidad,  ayuda,  entrega  de  potestades 
de  los  castillos  j  otras  cláusulas  de  estilo,  se  lee  en  todos  repetida 
j  literal  la  misma  que  Guifredo  Guitardo  dirige  á  la  condesa  doña 
Alraodis  en  el  siguiente  juramento  (2)  =  «Juro  ego  Guiiredus 
Guitardi  vobis  domuo  Reniundo  coraiti  et  vobis  domue  Almodis 
comitisse,  quod  ab  hac  hora  et  deinceps  fidelis  ero  vobis  per 
directam  fidem  sine  engan  de  ipso  castro  de  Minorissa  et  de  ipso 
castro  quod  dicitur  Balearen,  et  non  vetabo  vobis  predictis  po- 
festatem  de  jam  dictis  castris  post  mortem  Guillelmi  x\usonensis 
Episcopi,si  ego  predictus  GuitVedus  vivus  fuero  aut  tenuero  pre- 
dictos  castros  de  Minorisa  et  de  Baldaren  vel  homo  per  me :  et 
ego  predictus  Guiiredus  pos  mortem  jam  dicti  Guillelmi  Episco- 
pi  libere  et  solide  atendam  ad  vos  predictos  comitem  et  comitis- 
sam  cum  jam  dictis  castris  et  dabo  vobis  ipsam  potestatem  de 
jam  dictis  castris  sine  vestro  engan  per  cunetas  vices  requisieritis 
ipsam  potestatem  ad  me  predictum  Gmlredum  vos  ambo  aut  uuus 
ex  vobis  per  vos  ipsos  aut  per  vestros  missos  vel  missum ;  et  co- 
moiiire  nomen  de  vedare  et  ipse  vel  ipsi  qui  modo  comouuerint  me 
predictum  Guifredum  non  habebunt  ibi  reguardum.  Si  vero  tu 
predicta  Almodis  et  Petrus  Remundi  filius  jam  dicti  comitis  su- 
pervixeritis  jam  dictum  comitem  R.émundum  ,  ego  predictus 
Guifredus  similiter  atendam  tibi  predicte  Almodi  comitisse  pres- 
criptam  potestatem  de  jam  dictis  castris  de  Minoi'isa  et  de  Balea- 
ren tanto  tempore  quanto  jam  dictus  Remundus  comes  dimiserit 
tibi  predicte  Almodis  ipsam  Bajuüam  de  predicto  Remundi  filio 
jam  dicti  comitis;  et  de  iilo  tempore  in  antea,  ego  predictus 
Guifredus  similiter  atendam  prescriptam  potestatem  de  jam  dictis 
castris  ad  jam  dictum  Petri  Remundi  si  vivus  í'uerit  ipse  Petrus; 


(i)  Véanse  en  el  Real  Archivo  los  núm."  i3,  6l  ,  9i  ,  I22  y  l  i 7  ck  la  cu- 
ieccion  sin  data  de  este  Conde,  3'  otros  que  citan  Diago  y  Pujádes. 

(2)  Real  Archivo ,  n.  lo5  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
njuiiü  de  Mani'esa ,  saco  P,  n.   u^o ,  duplicado. 
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si  vero  ipse  Petras  mortiuis  íiierit ,  ego  predictus  Giiirreilus  sl- 
inlüter  atteiRlaiii  tibí  predlcte  Aluiodi  comitlssc  et  Remuudo  ñiio 
JAUi  dicii  coinitis  et  tuo  ipsa:n  potestatem  de  jain  dictis  castris 
oimii  teinpore;  et  si  jaiii  dictus  Ileimundus  fiiius  jain  dictis  co- 
initis et  tuus  iiiortuus  í'uerit,  e^o  predictus  Guiírcdus  similitor 
atteiidain  prescriptain  potestatem  de  predictis  castris  tibí  predicte 
Almodi  et  Bereii^ario  íiiio  Jam  dicti  comitis  et  tuo ;  si  vero  omnes 
íllii  predicti  comitis  et  tui  mortui  íueriiit,  ego  predictus  GuilVe- 
dus  similitei*  atendam  tibí  predicte  Almodi  jam  dictam  potesta- 
tem de  predictis  castris  omui  tempore  dum  viva  íueris;  et  post 
tuum  oliitum  ego  predictus  (Jruiircdus  similitor  atteiidam  pres- 
criptam  potestatem  de  predictis  castris  iili  comiti  cjui  tciuierit 
Barcliinoua.  Sicut  superius  scriptum  est  ego  predictus  Guiíle- 
dus  Guitardi  si  6  tenre  et  6  ateure  sine  eiigau  ad  vos  prcdictos 
comitem  et  comitissam  post  mortem  jam  dicti  Guillebni  Episcopi, 
excepto  quantum  vos  me  iiidc  absoiveritis  vestro  grato  animo  siue 
lorcia  per  Deuin  et  hec  Saucta ».  Y  con  lo  dicho  creemos  dejar 
del  todo  aclarado  un  punto  que  ya  ilustraron  bastante  el  maestro 
Diago  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  y  el  Dr.  Puja- 
des  en  la  Crónica  Universal  de  Cataluña. 

Lo  que  si  ol'rece  una  verd;idera  duda,  por  íalta  de  documentos 
cjiíc  la  disipen,  es  el  orden  de  primogenitura  y  filiación  materna 
dvi  las  dos  bijas  de  nuestro  Conde  D.^  Sancba  y  D-^  liit?s  que  el 
misüio  padre  uomlira  en  su  testamento  del  año  1076,  pues  ui  es- 
prcoa  la  Condesa  d¿  quien  las  hubo,  ni  la  primogenitura  puede 
siquiera  Inierirse  del  orden  de  llamamiento  ó  sustitución  que  hizo 
á  su  íavor  en  lálta  de  hijos  en  los  dos  mellizos  D.  Ramón  y  don 
Bercngucr.  En  electo,  sin  nombrar  la  madre,  el  Conde  hizo  pri- 
mero mención  de  D.^  Sanc'ia,  constituida  entonces  en  menor  edad, 
pues  la  dota  con  10.000  mancusos,  la  deja  bajo  la  bailia  ó  tutela 
de  Gerallo  Allaman  con  encargo  de  casarla  del  mejor  modo  que 
le  fuese  posible,  y  la  llama  luego  á  la  sucesión  de  sus  Estados  en 
falta  de  descendencia  legítima  de  sus  hermanos,  y  en  delecto  de 
una  y  otros,  llama  finalmente  al  hijo  que  Guigon  de  Aibion  habia 
tenido  de  su  hija  D.^  Inés  ,  dando  á  entender  con  esto  que  habia 
muerto ;  de  manera ,  que  jK)r  un  lado  la  preferencia  en  el  llama- 
miento supone  mayor  á  D.^  Sancha,  mientras  que  por  otro  el  eS' 
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tado  y  circiuistaiicías  Jan  mas  edad  á  D.^  Inés.  Sin  embargo  in- 
clinamos á  esta  última  opinión,  tanto  porque  la  locución  y  cir- 
cunstancias de  las  dos  hermanas  que  espresa  el  testador  asi  lo 
persuaden,  cuanto  porque  en  el  precioso  y  probablemente  coe- 
táneo libro  de  los  Stos.  Evangelios,  manuscrito  sobre  pergamino, 
que  se  conservaba  aun  en  vida  del  cronista  Pujades  ( 1 )  en  el  Sa- 
crario  ó  Sacristía  del  Real  Monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Paellas 
de  Barcelona  observamos,  que  después  de  los  versos  en  elogio 
del  padre  común, 

V^wat  Raymunclus  comes  y  aptas  jiiiles ,  oniistiis^ 
Mayorum  pidchra  fulgens  natisque  figura  y 

se  hallaban  continuados  los  nombres  del  conde  D.  Piamon  y  de 
solo  sus  cuatro  hijos  Pedro,  Piamon,  Berenguer  et  Agries  ejus 
filia,  sin  que  aparezca  el  de  D.^  Sancha,  que  probablemente 
no  habria  aun  nacido  cuando  se  escribió  dicho  libro ,  lo  que  sien- 
do asi  da  la  consecuencia  precisa,  de  que  D.^  Sancha  fué  hija  de 
la  condesa  D.^  Almodis,  á  menos  que  quiera  reconocerse,  por  las 
sólidas  razones  que  mas  adelante  daremos,  una  cuarta  esposa  de 
nuestro  Conde  de  la  que  pudiese  ser  hija  D.^  Sancha,  conjetura 
que  seguiríamos  #ino  conociésemos  varios  documentos  que  existen 
en  el  Real  Archivo  de  Barcelona  (2)  que  justifican,  que  esta  In- 
fanta, es  decir  D.^  Sancha,  fué  indudablemente  hija  de  la  conde- 
sa D.^  Almodis,  y  que  casó  después  de  la  muerte  de  su  padre 
D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  con  el  conde  de  Cerdaña  y  Berga 
D.  Guillelrao  hijo  de  la  condesa  Adale  ó  Adelaida,  pues  asi  clara 
y  terminantemente  lo  dicen  varios  homenages  que  diferentes  per- 
sonas prestaron  á  dichos  Condes  de  Cerdaña  y  Berga  D.  Guillel- 
mo  y  D.^  Sancha  que  espresan  la  ñliacion  materna  de  ambos  es- 
posos. Sin  embargo  tanto  á  esta  Infanta,  de  la  que  no  tenemos 
mas  noticia,  como  á  D.^  Inés,  las  hemos  continuado  en  nuestro 
árbol  genealógico  como  hijas   de  D.^  Almodis,  por  ser  lo  mas 


(i)     Clónica  Universal  de  Cataluña,  11b.   i3,  cap.  aU. 
(2)     V^éause  en  dicho  Real  Archivo  los  núm.''  72,  7o,  77,  78,  79,  80 
82  y  83". 
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proLaliie  aten  Julo  cuanto  se  lia  dicho.  Entre  tanto,  para  mayor 
inteligencia,  liallainos  necesario  transcribir  aqiii  anticipadamente 
el  testamento  inédito  de  nuestro  Conde  que  dice  asi  =  (l)«IjiE 
sunt  conditioues  sacramentorum  c]ui])us  ordinandis  interíuit  sacer- 

dus et  Judes.  B-ajmundus,  presentlbus  viris  inlcrius  annota- 

tis,  alüsque  quam  pluribus  ibidem  assistentibus,  sub  quorum  bo- 
minum  omninm  presentia  Manumissores,  et  Eleemosinarli  nolrdis- 
simi  comitis  Barcbinonce  nomine  llajmundi  Berengarü  ad  com- 
probandam  ipsius  voluntatem  ultimam  per  testamentuin  editam 
attulerunt  testes  qui  jurejurando,  atque  fideliter  testificando  ean- 
dem  ultimam  voluntatem  pateíaciant  atque  maniíeste  veram  esse 
ostendaut:  JXomina  quoque  Manumissorum  atque  testium  ba?c 
sunt,  Gerallus  Alamanni,  et  Udelardus  Bernardi  de  Meian,  et 
Guiilermus  Rajmundi  Scnescalc,  atque  Guillcrmus  Eeruardi  de 
Odena,  et  Raymundus  Guiíredi  de  Oiost,  et  Dalmacius  liernardi, 
atque  Bernardus  B.aymundi  de  Camarasa  et  Guiilermus  írater  cjus, 
et  Miro  Fogetl,  et  Benardus  Guillermi,  et  Bernardus  B:avmundi 
de  Barcbinona,  et  Bavmundus  Baymuudi,  et  Deusdedlt  Bernardl: 
JVos  quoque  prenominati  Manumissores,  et  Eiemosinarli  atque 
testes  testificamur  atque  jurejurando  confirmamus  ita  dicentes; 
Jurando  quoque  dicimus  nos  prajdlcti  testes  per  Deum  in  substan- 
cia unum,etin  pcrsonis  trinum,  debinc  per  altare  Sancti  TlioniK 
Apostoii,  quod  est  situm  intra  menia  urbis  Barcbinonae,  supra 
cujus  quoque  Sacrosactum  Altare  Apostoii  has  couditiones  mani- 
bus  nostris  continemus,  et  jurejurando  tangimus,  quod  veraciter 
scimus,  et  presentes  adíUimus,  oculis  videndo  et  auribas  audien- 
do  tune  temporis  quando  nobilis  comes  prcedictus  videlicet  B.ay- 
mundus  Berengarü  quondam  egritudine  de  ten  tus  commeudavit, 
vel  injuncit  omnem  suam  Elenioslnam  nobis  Manumissoribus ,  at- 
que testibus,  sive  Elemosinarils  prenominatis,  constituens  nos  esse 
Manumissores,  et  distributores  omnium  rerum  suarum  pra^cipiens 
nobis  ut  si  de  ipsa  egritudine  qua  tune  temporis  detlnebatur  cou- 
tigisset  illum  morí,  sicuti  contigit,  nos  prcedicti  testes,  et  jManu- 


(  1  )  Real  Arclúvo,  n.  9  de  la  colección  con  data  del  conde  D.  Ramón  Re- 
rtuguer  II,  antes  armario  de  Testamentos  Reales,  saco  R,  n.  48,  y  en  el  libro 
de  los  Feudos. 


y 
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missorcs  si  ve  Elemosíuirlí  liahuissemus  pleuaríam  jTotestatera  ac- 
cipieDtll  oinncín  siuun  facuitatem,  vel  rem  slve  8ubstauciarn ,  ct 
Jaiuli  pro  anima  sua  quemad modum  nobis  iiijimxit  atcjue  ordlaa- 
vit  per  suum  testameiitum.  Primum  quoque  dlmlsslt  duohus  íilüs 
suís  scilicet  Raymaiido  Bcrengarü,  et  Berengario  Raymundl  om- 
iiem  suum  honorem  quem  hahehat  iii  omuibus  locis  id  est  civita- 
tem  Barcliiuoua3  cum  ejusdeui  comitatu,  et  cum  Epíscopatu  ejus, 
cum  Abbaciis  et  castris,  et  omulljus  rebus  qnocunque  modo  pcr- 
tiiieiitibus  ad  }am  dictain  civitatem  et  comitatum  atque  Episco- 
patum ;  et  civitatem  Geruuda}  et  ejus  comitatum  atque  Episcopa- 
tum  illius  simili  modo  cum  ómnibus  rebus  qualicumque  modo 
|>ertiu3iitlbus  ad  jam  dictam  civitatem  sive  comitatiim,  atque 
Episcopatum,  castris,  Abbaciis,  sive  cuuctis  alus  rebus;  et  civita- 
tem Miuorisae,  et  ejus  comitatum  cum  Aljbaciis,  et  castris,  et 
ómnibus  rebus  quaücunque  modo  pertiuentibus  ad  jam  dictam 
civitatem;  et  Ausonam  cum  ejus  comitatu  atque  Episcopatu,  cas- 
tris  et  Abbaciis  et  cum  omuibus  rebus  qiialicunque  modo  perti- 
uentibus ad  jam  dlctum  comitatum  de  Ausona,  et  ad  ejus  Epis- 
copatum;  et  Penitcnsem  cum  castris,  et  ómnibus  rebus  quaücun- 
que modo  pertiuentibus  ad  jam  dictum  Penitensem ;  et  civitatem 
Carcassona&  cum  ejus  comitatu,  et  Episcopatu,  Abbaciis,  et  cas- 
tris,  et  ómnibus  rebus  qualicunque  modo  pertinentibas  ad  jam 
dictam  civitatem,  comitatum,  atque  Episcopatum;  et  ipsum  co- 
mitatum de  Piedes ,  cum  castris  et  Abbaciis  et  ómnibus  rebus  per- 
tiuentibus ad  jam  dictam  comitatum;  et  ipsum  castrum  de  L:ui- 
rag  cum  ómnibus  rebus  pertinentibus  ad  eum,  et  hoc  totum  quod 
liabebat  iu  comitatu  Toiosano,  et  in  Menerbes,  et  in  Narboues, 
et  in  Foxes,  et  in  Comenge,  et  in  Sabartes,  et  in  toto  alio  bo- 
uore  de  Rodgarlo  comité  de  Foix,  aut  per  compram,  aut  per 
j^euitorem ,  aut  per  vocem  Parentorum  suorum  tam  per  donum 
quam  convenientias ,  aut  per  cunetas  alias  res;  et  laxavit  ad  eos 
totas  ipsas  dominicaturas  quas  qualicunque  modo  babebat  in  su- 
pra  dictas  civitates,  et  Episcopatus,  et  castris;  et  ipsam  civita- 
tem de  Tarragona  usque  ad  Tortuosim  et  ad  fluvium  Iberis,  et 
ipsum  castrum  de  Tamarit,  et  de  Cubellas,  et  de  Casteiet,  et  de 
castro  Vetulo  et  Capra  usque  ad  fluvium  Iberis,  cum  ómnibus 
rebus  qualicunque  modo  pertinentibus  ad  jam  dlctos  castros;  et 
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totas  sr.as  Marchas  cum  castro  ele  Stopaniano,  et  de  Pincauo,  et 
tic  Podio  ruljco,  et  de  Castserres,  et  de  Ganneles,  et  de  Ciirria- 
ua  cum  oimiibus  rebiis  pertiuentibus  ad  jam  dictos  castros  us(|ue 
ad  INÍonsoii ;  itcín  laxavit  ad  eos  ipsiim  castriim  de  Camarasa,  et 
de  Spcura  ,  et  de  Ciil)els  cum  ómnibus  rebus  pertiuentibus  ad 
jam  dictos  castros;  et  ipsum  castrum  de  Cervaria,  et  de  Tarrasa, 
et  de  Graniana,  et  de  Guardialada,  et  de  Conesa,  et  de  Saucta 
Perpetua,  sicut  ille  predictus  comes  tune  habeJjat  jam  dictos  cas- 
tros  aut  homines  per  ilium  cum  ómnibus  rebus  pertinentibus  ad 
jam  dictos  castros  usque  ad  flumeu  de  Segre ;  et  ipsum  castrum 
de  Oierdula  cum  onuiibus  rebus  pertinentibus  ad  jam  dictum 
castrum,  et  ipsum  castrum  de  Cardona  cum  ómnibus  suis  termi- 
nis  et  portinentiis ;  et  laxavit  ad  íiiiam  suam  Sanciam  decem  mi- 
lia  mancusos  in  uno  pense.  ítem  laxavit  ad  suos  fiüos  jam  dictos 
Raymundam,  et  Berengarium,  totum  suum  mobile  excepto  illud 
quod  laxavit  per  suum  debitum  aut  per  suam  animain.  Ítem  la- 
xavit ad  eos  totas  ipsas  suas  Palias  quas  liabebat  qualicunque  mo- 
do de  ómnibus  partibus  Hispaniarum  per  médium,  et  mandavit 
eis  ut  simili  modo  habeant  equaliter  totas  ipsas  Pallas ,  et  pre- 
sentallas, et  donos  et  acreximcntos  quod  quaiicuuquc  modo  Itíce- 
rint,  aut  poteriut  lacere  de  cunctis  partibus  Hispaniarum,  et  to- 
tas ipsas  térras  quas  ipse  liabebat  adquisitas  qualicunque  modo, 
de  Ciusa  in  antea;  et  totum  ipsum  honorem,  et  omnes  res  perti- 
nentes ad  jam  dictos  bonores  et  térras  liabeat  13erengarius  íilius 
ejus  simili  modo  sicut  Raymundus  írater  ejus,  excepto  Loe  quod 
non  íaciat  de  ipsas  térras  at([uc  honores  ullum  Seniorem ;  et  de 
istis  suis  íiiiis  duobus  qualiscunque  prius  moriatur  hoc  totum 
quod  supra  scriptum  est  de  suo  honore  remaneat  ad  alterum :  et 
si  ipse  qui  prius  mortuus  luerit  de  jam  dictis  filiis  suis  duol)us 
habuerit  fiüum  de  legitimo  conjugio,  teneat  írater  ejus  qui  vivus 
luerit  d3  pra?dictls  fiiiis  in  vita  sua  ipsam  medietatem  quam  per- 
tinebit  ad  ejus  uepotem,  et  ad  obltum  ipsius  revertatur  ad  ipsum 
suum  uepotem ;  et  si  ambo  pricdicti  fiiii  sui  moriuntur  sine  filio 
vel  filiis  de  legitimo  conjugio,  revertatur  jam  dictus  suus  honor 
ad  filiam  suam  Sanciam ;  et  si  jam  dicta  Sancia  filia  sua  moritur 
sine  legitimis  filiis,  prajdictus  suus  honor  revertatur  ad  filium 
Guigenis  de  Alblon  quem  liabuit  de  filia  sua  A"¡ues;  et  laxavit 
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praeclictam  filiarn  suan  S.iiiclain  cum  pracdictos  Jecem  milla  maii- 
cusos  atl  Geralluiii  Aiamaiini,  ut  ipse  cloiiet  acl  cain  cum  ipsos 
maucusos  qualem  meliorem  maritum  potuerít  daré,  et  iní'ra  tpiam 
temicrit  eam  ¡u  Bajiilla  retlneat  eam  ad  honorem;  et  si  ullus  d(í 
praídictis  filiis  suis  duobus  tollit  aut  voluerit  tollere  per  aiicpild 
opus,  aut  per  necesitatem,  aut  fraudiilentiam,  aliquod  castrum  de 
praídicto  suo  lionore  ad  alteriim,  et  voluerit  cum  daré  ad  suum 
vicinum,  aut  ad  ullum  alium  liominem,  aut  retiñere  ad  suum 
dorainicum,  si  íiierit  inde  yiuctus  per  Sacramentum  aut  per  La- 
taliam,  reddat  ipsum  castrum  ad  suum  fratem  cui  fecit,  aut  vo- 
luerit faceré  hoc  ingeuium  aut  fraudulentlam.  Et  defliniat  ad  eum 
solide  et  libere  ipsam  medietatem  quam  ibi  liabebat,  et  si  rema- 
iiet  in  illo  ut  non  se  voleat  inde  escundir  per  Sacramentum  aut 
per  bataliam,  similiter  sit;  et  mandavit  ad  istos  supradictos  siios 
liomines,  et  ad  alios,  ut  in  qualiscunque  de  predictis  filiis  suis 
duobus  remauserit  lioc,  tantura  se  teneant  cura  altero  cum  illo- 
rum  bonorc,  doñee  sit  lioc  impletum  slue  ullo  enganno.  ítem 
mandavit  ad  ornes  suos  liomines  qui  tenebant  castellos  per  illum, 
ut  non  donent  potestatem  de  ipsis  castris  ad  suos  filios,  usque 
trausactum  unum  annum  post  mortem  suam  si  tune  mortuus 
esset,  et  tune  donent  potestatem  ad  ambos  suos  filios  de  predic- 
tis castris  siue  illoram  engan,  id  est  de  ómnibus  suis  castris  quos 
qualicunque  modo  lial)ebat.  ítem  laxavit  ad  prxdictos  suos  filios 
ipsum  castrum  de  Oíos,  et  de  Mamagastre  quod  Urgellensis  co- 
mes tencbat  ¡ícr  illum,  et  Pater  ejus  tenuit  cum  illorum  termi- 
nis,  et  pertlnentlis,  et  cum  toto  suo  alio  directo,  quod  qualicun- 
que modo  habebat,  vel  liabere  debebat  in  comitatu  Urgellcnsi. 
Delude  etiam  laxavit  pro  anima  sua  sexdecim  milla  mancusos 
monetce  Barchiuoiíae  ad  numerum;  et  de  praedictis  mancusos  man- 
davit daré  ad  ipsam  comitissam  quam  tune  liabebat  quatuor  mi- 
lia  maucusos,  et  inille  pro  anima  Elisabetli  comitissx  cui  sit  re- 
quies  quos  ci  debebat,  et  mandavit  inde  solvere  ipsum  debitum 
de  Petro  Ermengaudi,  et  ipsum  d^^bitum  quod  debebat  per  vi- 
uum ;  aliud  quod  remauserit  de  predictis  sexdecim  milia  mancu- 
sos sit  datum  pro  anima  sua  de  illa  guisa  quam  isti  supradicti 
sui  Elemosinarii  inelius  viderint  ad  ¿suum  opus.  Hoc  totum  ita 
prKccpit  praídictus  testator,  et  post  illius  obituui  sic  starc  man- 
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davit;  tleíiule  ingravesceate  langore  dlcesslt  ab  lioc  seculo  VI  ka- 
leudas  jiiuii  anuo  XVI  regui  Regís  Philippi  iiumutata  Iiac  yoliin- 
tatc  =  Actum  est  lioc  pridie  Idus  Novembris  anuo  XVII  regui 
Regis  Plillippi». 

Es  muy  digna  de  notar,  entre  otras  cosas  de  este  testamento, 
la  preterición  y  silencio  del  Conde  respecto  á  su  bijo  primogénito 
Pedro  Rainou,  que  no  nombra  tan  siquiera  como  muerto  oí're- 
clendo  algún  sufragio  para  su  alma,  á  pesar  de  la  gran  piedad  del 
testador,  y  esto  solo  da  margen  á  creer,  que  no  fué  destituido  de 
fundamento  el  atentado  que  todos  los  historiadores  antiguos,  desde 
el  anónimo  de  Pvlpoll  basta  los  del  siglo  15,  dicen  que  cometió 
este  Príncipe  matando  á  su  madrastra  la  condesa  D.^  Ahnodis, 
que  tampoco  suena  en  el  testamento ;  á  menos  que  quiera  apli- 
cársele el  legado  de  4-000  mancusos  que  el  Conde  bizo  ad  comi^ 
tissam  quaní  tune  habebcU.  En  efecto,  asi  lo  interpretó  el  maestro 
Diago  por  querer  seguir  la  infundada  opinión  de  Lucio  Marineo 
Siculo  y  del  canónigo  Tarafa,  que  después  de  cinco  á  seis  siglos 
del  becbo  y  de  creencia,  salieron  con  la  paradoja  de  haber  sido 
la  madrastra  quien  mató  al  entenado  y  no  este  á  aquella.  Ei  fun- 
damento que  pensó  haber  bailado  el  Mtro.  Diago  para  esta  inno- 
vación (l),que  después  han  seguido  con  poco  examen  algunos 
graves  escritores,  no  fué  otro  que  el  de  aplicar  ó  relérir  la  cláu- 
sula ad  comitissam  quain  tune  liahebat  del  testamento  del  Conde 
á  D.^  Almodis,  y  como  esto  se  decía  el  aüo  1076  en  que  murió 
el  Conde,  y  el  Mtro.  Diago  no  disfrutó  noticias  de  su  hijo  Pedro 
Ramón  posteriores  al  de  1063,  convirtiendo  en  pasiva  el  hecho 
dijo :  que  doña  Ahnodis  había  sobrevivido  d  su  esposo  y  al  ente- 
nado,  y  por  consiguiente  achacó  sin  mas  ni  mas,  solo  por  esta 
razón,  á  la  Condesa  la  muerte  del  Príncipe.  Si  se  atiende  solo  á 
la  condición  y  miseria  humana  no  repugna  verdaderamente,  que 
la  Señora  pudiese  desear  ó  iutentar  deshacerse  de  una  persona 
que  impedia  á  sus  propios  hijos  la  sucesión  á  los  Estados  del  pa- 
dre común,  y  mucho  menos  que  esto  suscitase  enemistades,  odios 
y  rencores  en  la  familia,  y  al  ñu  un  atentado  criminal;  pero  que 
D.^  x\lmodis  le  cometiese,  no  hay  sobre  que  fundarlo,  aun  cuando 

(i)     Hist.  tle  los  Cundes  ile  Barcelona,  lib.  2,  cap.  6^. 
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resultase  con  eviilencla  que  el  fallecimiento  del  l^rínclpe  y  el  tle 
su  padre  lueron  realmente  anteriores  al  de  la  madrastra,  que 
probahlemente  murió  ó  fué  asesinada  á  mediados  de  noviembre 
del  ailo  1071,  pues  el  necrologio  del  monasterio  de  S.  Cucufate 
nota  la  muerte  de  la  condesa  doña  Almodis  al  dia  17  de  noviem- 
bre, y  no  se  halla  noticia  alguna  de  la  existencia  de  esta  Señora 
posterior  al  22  de  abril  del  año  1071,  en  que  la  condesa  Rangar- 
dis  viuda  de  Pedro  Ramón  de  Carcasona  d  hija  también  de  la 
condesa  Amelia,  como  D.^  Almodis  ( 1 ),  vendió  todos  sus  derechos 
á  aquel  condado  v  en  los  de  Rasez,  Coserans,  Comenge,  Narbo- 
na,  Minerve  y  Tolosa  domno  Ray mundo  comiti  Barcliinonrnsi  el 
Abnodi  comitissce  conjugi  vestrce  sorori  mece ,  el  filio  K^estro  Ray- 
mundo  Berengarío. 

Los  Historiadores  del  Languedoc  (2),  que  con  sobrada  buena  fe 
dieron  asenso  á  la  opinión  del  Mtro.  Diago,  á  pesar  de  sus  vas- 
tos conocimientos  y  noticias,  no  pudieron  adelantar  mas  la  vida 
de  D.^  Almodis  que  basta  el  relcrido  año  de  1071  que  manifiesta 
la  citada  venta;  y  aunque  quisieron  bacer  presumible  la  existen- 
cia de  esta  condesa  de  Barcelona  á  lo  menos  basta  el  de  1075 
aprovecbándose  del  tiempo  presente  del  verbo  simi  es  est  que  se 
lee  en  el  juramento  que  Guilielmo  conde  de  ToXosa  filius  qid  siim 
Adamodis  comitissce  hizo  tá  su  bermano  uterino  D.  Ramón  Be- 
renguer  de  Barcelona,  no  lograron  con  esto  dar  mayor  solidez  á 
la  opinión  del  historiador  catalán,  pues  sabían  muy  bien  aquellos 
sabios,  que  esta  locución  y  otras  de  su  jaez  eran  muy  frecuentes 
cu  aquellos  siglos  de  impropiedad  de  lenguage  y  barbarismos;  á 
mas  de  que,  si  basta  la  locución  de  tiempo  presente  para  probar 
que  D.^  Almodis  vivía  el  año  1075,  bastará  también  la  de  preté- 
rito que  encontramos  en  otro  juramento  (5),  algo  mas  circuns- 
tanciado, que  Pedro  hijo  de  Ricard  prestó  vohis  domno  Raimun- 
do Ber engavio  filius  qui  faisti  Sancice  comitissce ,  et filio  tuo  Rai- 
mundo Berengario  filius  qui  fuit  Adalmodis  comitissce ,  pues  aun- 


(l)     Real  Archivo,  y  lo  traen  tamicen  los  Historiadores  del  Languedoc,  nú- 
mero 253  de  las  pruebas,  y  Marca  Hisp.  n.  lll  del  apéndice, 
(a)     Hist.  del  Languedoc,  pág.  234  .Y  '^^'^• 
(3)     Keal  Archivo,  n.  \\Si  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde. 
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quo  no  tiene  claLi,  como  generalmente  se  observa  en  totlos,  no 
puede  dudarse  que  la  escritura  fué  otorgada  en  vida  del  Conde; 
y  por  esto  y  por  lo  demás  que  se  ha  dicho  y  dirá  luego,  es  pre- 
ciso convenir  en  que  D.^  Almodis  murió  antes  qne  su  esposo  ó 
del  año  1076.  Y  sieud3  finalmente  esto  cierto,  lo  será  también 
que  la  Condesa  á  quien  D.  Piamon  Berengucr  el  Viejo  legó  los 
cuatro  mil  mancusos  en  su  testamento  sin  espresar  el  nombre, 
no  lile  I).^  Almodis  sino  indudablemente  una  cuarta  esposa  que 
íinda  aun  desconocida,  ó  mas  bien  la  misma  D.^  Blanca  que  ha- 
bía repudiado  antes  y  con  la  que  volviese  á  unirse  después  del 
fallecimiento  de  D.*  Almodis  en  fuerza  del  canon  IV  del  concilio 
de  Gerona  del  año  1068  que  mas  adelante  hallaremos,  ó  que 
quisiese  el  Conde  tener  alguna  consideración  á  esta  Señora  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida  por  el  desaire  pasado  j  porque  la 
ambigüedad  del  legado  envuelve,  como  hemos  dicho,  un  misterio 
que  puede  recaer  muy  bien  á  favor  de  dicha  D.^  Blanca  ó  de 
otra  señora,  y  el  profundo  silencio  del  Conde  indica  un  castigo 
dirigido  á  D.^  Almodis  por  haber  sido,  aunque  víctima,  la  causa 
del  atentado  de  D.  Pedro  Ramón  á  quien  castiga  con  el  mismo 
silencio  y  con  la  preterición  ó  deseredamiento.  A  no  ser  asi 
¿cómo  puede  creerse  que  un  padre  y  Príncipe  tan  justo,  magná- 
nimo, pió  y  generoso  como  D.  Ramón  que  hace  memoria  en  su 
testamento  de  su  primera  compañera  D.  Isabel  y  de  todos  sus 
hijos,  no  la  luciera  asimismo  del  primogénito  que  en  tantas  es- 
crituras habia  indicado  como  sucesor,  y  de  una  esposa  de  las 
prendas  que  se  suponen  en  D.^  Almodis?  ¿Porqué  si  vivia  esta 
Señora  que  tanto  habia  distinguido,  admitiéndola  en  todas  sus 
actas,  no  le  confió  lo  tutela  y  casamiento  de  su  hija  D.^  Sancha? 
¿  Porqué  en  fin  callar  el  nombre  cabalmente  de  las  dos  personas 

mas  allegadas  á   la  suya  sino  fué  en  castigo    de   ambas? El 

Mtro.  Diago  para  sostener  su  tema  dice,  que  sin  duda  calló  el 
Conde  el  nombre  de  D.^  Almodis  para  dar  á  entender  con  esta 
sequedad  el  disgusto  que  tenia  de  la  Señora  por  hal>erle  asesina- 
do el  hijo.  ¿Y  cómo  es  creible  que  si  estaba  en  tal  persuasión 
hiciese  un  legado  de  cuatro  mil  mancusos  á  la  esposa  criminal  y 
se  olvidase  de  algún  sufragio  para  el  alma  de  un  inocente  hijo  ? 
¿Porqué  finalmente  no  se  halla  noticia  alguna  de  la  existencia  de 
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D.^  Almodis  posterior  al  año  1071  en  tantas  actas  como  nos  que- 
dan de  su  esposo?  Concluyamos  pues  diciendo,  sin  riesgo  de  equi- 
vocaciones, que  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  fud  tan  afortunado 
Príncipe  como  desdichado  padre  de  familia :  que  la  Condesa  ó  es- 
posa que  tenia  cuando  murió  el  año  1076  no  era  D.^  Almodis : 
que  esta  Sra.  ílid  indudablemente  asosinada  por  su  entenado  Pedro 
Piamoii,  aunque  con  alguna  presunción  de  culpa,  y  finalmente  que 
el  P.  Diago  y  cuantos  le  siguen  se  equivocaron  de  medio  á  medio. 
Pero  para  que  no  se  dude  ya  mas  del  atentado  de  Pedro  Ra- 
món, contiimaremos  aqui  el  curioso  documento  (1)  que  se  con- 
serva en  el  archivo  antiquísimo  del  Real  Monasterio  de  Sta.  Ma- 
ria  de  Púpoll,  y  es  el  decreto  de  penitencia  que  por  mandato  del 
papa  Gregorio  Vil  dio  el  Colegio  de  Cardenales  á  este  Príncipe 
por  su  crimen,  que  es  como  sigue:  «Modus  penitentie,  quam 
jussu  domni  Gregorii  septimi  pape  dederunt  Petro  Raimundi 
cardinales  sánete  Piomane  ecclesie,  magis  m.isericorditer  quam 
canónico  rigore,  pro  interfectione  Adalmodis,  ejus  videllcet  no- 
verce,  ut  viginti  lili  annis  peniteat,  duodecim  sciücet  extra  ecclc- 
siam  absque  ósculo  pacis  et  communione  corporis  et  sanguinis 
Domiui,  nisi  forte  timore  mortls.  Carnes  et  sagimina  nisi  die  do- 
minica, III  et  V  feria  non  manducahit.  Ab  octavis  Pentecostés 
usque  kalendas  octobris  omni  quarta  feria  vinum  et  pulmentum 
quadragesimale  sumens  una  vice  manducahit,  omni  vero  VI  feria 
in  pane  et  aqua  abstinebit.  A  kaleudis  autem  Octobris  usque  ad 
caput  jejuuil  11.^  IIII.^  feria  et  sabbato  semel  in  die  manducans, 
et  vinum  per  eleemosinam  trium  pauperum  redimeus,  nisi  in 
masnis  festivitatibus  a  casco  et  ovo  sicut  in  XL.^  abstinebit.  Car- 
cerem  queque  XL  dierum  a  festo  sancti  Martini  usque  natale 
Domini  redemptione  captivorum  pro  ut  potuerit  excusabit.  Maio- 
rem  vero  quadragesimam  á  capite  jejunii  usque  in  Pascba  opor- 
tet  ut  in  carcere  faciat  juxta  oratorium  servorum  Dei,  ubi  die 
noctnque  debitas  Dco  laudes  audiendo  et  exequendo  persolvens 


( I )  Este  documento  se  liallará  en  dicho  Arcliivo ,  en  el  estante  i.",  cajón  3.", 
II,  ^."j  y  antes  4^  Circa  médium,  de  un  códice  en  j>eigamino  de  letra  del 
siglo  10,  y  la  de  este  decreto  es  positivamente  Jel  siglo  ii  en  que  ocurrió  el 
hecho. 
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orando  et  jejunaiulo,  vigilando  ct  plorando,  iii  timorc  et  silencio 
discalciatis  pedibus  iu  ciñere  et  cilicio  sedebit.  Arma  miiitaria  millo 
modo  portare  debebit,  nisi  forte  se  ab  liostibus  defeudendo,  aut 
contra  Sarracenos  in  prelium  eqiiitando.  Exilmrn  quippe  Ilieru- 
soliinitanum  postqiiam  placato  patre  in  térra  nativitatis  sue  secure 
manserit  arripiendiim  precepimus.  Hujus  autem  ordo  penitentie 
tam  priomm  XII  annorum  quam  subseqaentiuin  sccundam  fruc- 
tiiin  digne  satisíactlonis  babebit  remedium  Deo  miserante  á  Pon- 

tifice  romane  et  apostolice  sedis  juxta  qnod  visiim  íUerit  in 

penitente  cor  contritum  et  bumiliatum,  quia  voce  propbetica  spi- 
ritus  contribulatus  aprobatur  Deo  acceptabiie  sacrificiiim.  Opor- 

tet religiosos  viros  apud  quos  manserit  pie  discernere  si 

molestia  corporalis  iufirmitatis  predicto  penitenti  acciderit,  vel  si 
dies  magne  festivltatis  ocurrerit,  sive  quilibet  sacerdotum  immo 
episcoporum  catbolicorum  saliitares  bostias  Deo  pro  eodem  oftbrre 
contenderit,  vel  si  quid  precii  ipse,  aut  quilibet  fidelium  pro  ipso 
pauperibus  piisve  locis  erogare  studuerit  quousque  Romam  Deo.. 

tio  revertatur,  quid  agendum  vel  indulgeudum  sit  illi. 

Reddidit  sibi  Dom ¡ntroitum  ecclesie  quousque  ad  ter- 

ram  suam  cum  pace  redeat ». 

Cual  fué  la  suerte  y  paradero  de  Pedro  Ramón  después  de  su 
criminal  arrojo  no  hemos  podido  rastrearle  siquiera  por  mas  que 
lo  hemos  procurado,  á  menos  que  conformándonos  qon  el  dicho 
del  anónimo  de  RipoU  fW^waos ^  L[we  Madriastram  suam  Adalmoym 
interfectam  in  Hispania  sub  pcenilentia  obiit  sine  prole,  ó  mejor, 
que  murió,  no  sentenciado  por  su  padre  como  dice  el  Art  de  ve^ 
rijier  les  dates,  sino  eu  su  destierro  de  Jerusaien  cumpliendo  la 
condena  y  penitencia  impuesta  por  los  cardenales,  que  habiendo 
sido  por  mandato  del  papa  Gregorio  Vil,  hubo  de  ser  necesaria- 
mente posterior  al  22  de  abril  del  año  1075  en  qae  aquel  Pontí- 
fice subió  á  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Las  últimas  noticias  que  ha- 
llamos de  este  desdichado  Príncipe  solo  alcanzan  al  dia  1.®  de 
marzo  del  año  10GB,  en  que  con  su  padre  y  madastra  y  sus  her- 
manos Ramón  y  Bereuguer  suscribió  la  acta  de  guirpicion,  defi- 
nición y  evacuación  ( 1 )  que  hicieron  juntos  á  favor  de  Raimun- 

(i)     Marca  Hisp.,  w,  26/  del  apéndice,  sacado  del  archivo  de  Foix. 
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do  Bernartlo  vizconde  de  Carcasona  y  de  su  esposa  Ermengarda  é 
Lijos,  de  todos  los  castillos,  villas,  iglesias  y  alodios  que  el  conde 
Pedro  Raimundo  y  su  hijo  Rogerio  habían  poseído  en  los  conda- 
dos de  Carcasona,  Tolosa,  Narbona  y  Mlnerve,  csceptuado  el 
castillo  de  Conüent,  y  la  villa  de  Cosiliag  con  sus  términos;  de  lo 
que  puede  colegirse,  que  desde  este  año  empezó  ya  á  indisponerse 
con  su  padre  ,  pues  vemos  que  no  le  admitió  ya  mas  en  ninguna 
de  las  actas  posteriores,  aun  cuando  realmente  no  consumase  el 
crimen  basta  el  de  1071  en  que  se  pierde  asimismo  toda  noticia 
de  la  existencia  de  D.^  Almodis. 

Otro  de  ios  disgustos  señalados  de  nuestro  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer  el  f^iejo  en  su  vida  privada  fué  sin  disputa  el  que  le  oca- 
sionó su  abuela  la  condesa  D.^  Ermesindis  desde  los  primeros  años 
de  su  gobierno,  pues  acostumbrada  y  aficionada  esta  Sra.  al  mando, 
y  íavorecída  por  las  menores  edades  de  su  hijo  y  nieto ,  no  quiso, 
coiiio  liemos  dicbo,  hasta  los  últimos  año3  de  su  larga  vida  desis- 
tir de  sus  pretendidos  derechos,  turbando  siempre  la  paz,  no  obs- 
tante de  halíerse  ya  convenido  con  su  hijo  D.  Berenguer  por  los 
años  de  1025.  Al  fin  después  de  las  enemistades,  riñas  y  escán- 
dalos que  se  lian  referido,  convino  con  sus  nietos  D.  Ramón  y  do- 
ña Almodis  el  día  4  ^^  junio  del  año  26  de  Enrique,  1056  de  la 
Encarnación  según  nuestra  cuenta,  cediéndoles,  definiéndoles  y 
vendiéndoles  todos  sus  pretendidos  derechos  á  los  condados  de 
Gerona,  Barcelona  y  Ausona,  y  á  varios  castillos,  por  el  misera- 
ble precio  de  solas  mil  onzas  de  oro ;  en  prueba  de  su  poco  dere- 
cho que  ella  misma  confiesa  en  esta  escritura  (1)  cuando  dice: 
guia  scio  ct  vecognosco  et  conjiteor  quoniam  príedictce  res  propice 
fiicrwit  a^d  tui ,  viri  me  i  y  domni  Raymundi  prccdicti  y  et  propin- 
quitativ  paterna  et  aviali  ac  linea  consangainealiy  sicut  inscrihitur 
superior  i,  magis  debentur  tibí  pr  cedido  Rajmundo  coniiti  cjusdeni 
Raymwidi  nepoti  quam  milii;  propterea  vendo  et  definió  et  eva- 
cuó vohis  predictis  Raymundo  coniili  et  domncc  Almodi  comitisscc 
predictos  coniilas  et  episcopatus  etc.;  es  decir,  que  mas  bien  bizo 

(i)  Real  Archivo,  n.  2oG  de  la  colección  c(m  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Gaialuña,  saco  B,  n.  263,  y  la  publicó  Marca  Hisp.,  n.  24^  ^*^1 
apéndice. 
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D.^  Ermesindls  una  restitución  que  una  verdadera  venta  de  io 
que  liabia  usurpado,  según  el  literal  sentido  de  la  escritura;  j 
asi,  es  vista  la  equivocación  de  los  que  han  opinado  por  el  go- 
bierno de  esta  Señora,  á  menos  que  se  refieran  á  los  primeros 
años  de  la  sucesión  de  su  hijo  Berenguer  de  quien  quedó  solo  tu- 
tora,  aunque  usufructuaria  de  grandes  derechos  ó  violarlo  como 
se  colige  de  esta  escritura. 

Gouciuidos  asi  los  convenios  ó  venta,  cuyo  precio,  dice  el  doc- 
tor Pujades,  invirtió  D.^  Ermesindis  en  la  íabrica  del  tabernácu- 
lo de  la  Sta.  Iglesia  catedral  de  Gerona  (de  la  que  íiié  muy  de- 
vota y  bienhechora  ya  desde  que  su  hermano  Pedro  fué  obispo 
de  ella)  y  prestados  á  sus  nietos  los  juramentos  y  liomeuage  que 
se  han  tocado  y  en  que  prometió  hacer  levantar  las  escomuniones 
que  el  papa  Victor  II  les  habia  impuesto  á  instancia  suya  y  de  la 
repudiada  D.^  Blanca,  proyectó  la  anciana  Condesa  hacer  su  pe- 
regrinación ( tan  común  entre  los  catalanes  de  aquellos  siglos , 
como  que  alguna  vez,  por  su  demasiada  frecuencia,  tuvieron  que 
prohibirla  sus  condes  ( I ) )  á  las  Iglesias  de  los  santos  apóstoles 
Santiago  de  Galicia  y  S.  Pedro  y  S.  Pahlo  de  Ptoma ;  pero  antes 
de  emprenderla  otorgó  testamento  el  7  de  las  calendas  de  octu- 
bre del  año  27  de  Enrique,  que  corresponde  al  dia  25  de  setiem- 
bre del  de  la  Encarnación  1057,  en  que  dando  por  causal  este 
viage  dijo  (2):  «Quam  debitae  conditionis  nullus  iu  carne  positus 
mortem  evadere  potest.  Quapropter  in  Dei  nomine  ego  Ermesin- 
dis gratia  Dei  comitissa  cupio  pergere  in  servitium  Dei  et  Sancti 
Jacobi  ejus  Apostoli,  vel  aliorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  et 
timeo  ne  repentiuiB  mortis  subripiat  me  casus:  Ideoque  eligo  Ma- 
numissores  amicos  meos  domuiím  B.aymundum  Berengarü  corai- 
tem  nepotem  meum,  et  Guillermum  Sanctoe  Sedis  Ausouensis 
Episcopum,  et  üdalgarium  fidelem  meum,  et  Umbertum  Oto- 
nem,  et  Amatum  Eidrici,et  Joannem  Sanctoe  Marise  Clericum  ut 
sint  mel  Elemosiuarii,  et  habeant  potestatem  distribuendi  omnes 
facúltales  meas,  sicut  subterius  injuncxero  in  Sanctis   Dei  Eccle- 


(i)      Véase  la  Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i5,  cap.  5,  pág.  !\oQ. 
(a)     Real  Archivo,  en  la  pág.  2i3,  del  tom.    2."  déla  colección  del  P.  Ri- 
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siis,  in  sacerdotibus ,  et  clericis  ac  Pauperibus,  vel  alus  bomini- 
bus  si  mors  micbi  advenerit  aiitequam  alium  testamentum  faciam. 
lu  primis  dimito  domino  Deo,  et  canonicae  Sanctae  Mariae  Sedis 
Gerundae  XXX  untias  auri  de  maucusos  adalis,  ex  quibus  sit  coo- 
perta  Domus,  quoe  debet  esse  dormitorium  quam  ego  feci  et  sit 
oedificata  avulsura;  et  dimitto  presbyteris  Sauctae  Mariae  praedictae 
sedis  maucusos  ceiitum,  et  alus  caiionicis  proedlctae  sedis  dimitto 
similiter  maucusos  centum,  et  canonicis  Saucti  Feiicis  martiris 
Gerundse  dimitto  maucusos  LXXV  ad  presb)  teros  per  missas,  et 
XXV  ad  alies  canónicos.  Et  cenobio  Saucti  Petri  ceuobii  Galli- 
caucii  dimitto  LXX  maucusos;  ex  istis  LXX,  sint  XXX  ad  vesti- 
menta Monacliorum,  et  XXXX  ad  vlctum  eorum,  supplico  et 
rogo  ut  oreut  Deum  pro  me.  Et  ad  cenobio  Sauctae  Mariae  Ame- 
riencis  similiter.  Et  cenobio  Saucti  Feligissalis  (léase  Feiicis  Gui- 
xole.nsis )  similiter,  et  faciant  fieri  tabulam  argén  team  cum  ipso 
argento  quod  eis  dedi.  Et  caeuobio  Saucti  Micbaelis  de  crudilias 
dimitto  maucusos  XXX.  Et  cenobio  Sauctae  Maria  de  Cerviauo 
similiter.  Et  cenobio  Saucti  Micliaells  de  Pluvia  similiter.  Et  ce- 
uobio  Saucti  Stepbani  de  Balueolis  similiter.  Et  cenobio  Saucti 
Petri  de  Besulluuo  similiter.  Et  cenobio  Saucti  Laureutii  de 
Monte  similiter.  Et  cenobio  Saucti  Salvatori  de  Breda  simili- 
ter; et  caeuobio  Saucti  Pauli  de  Marítima  similiter.  Et  cano- 
nicae Sauctae  Eulaliae,  et  Sauctae  Crucis  Barcbinonensis  sedis  di- 
mitto maucusos  ceutum,  et  rogo  et  supplico  ut  rogent  Deum  pro 
me.  Et  cenobio  Sancti  Petri  Puellarum  dimitto  maucusos  quln- 
quaginta.  Et  cenobio  Saucti  Cucupbatis  martiris  similiter.  Et  ce- 
nobio Saucti  Laureutii  similiter.  Et  caeuobio  Saucta  Cecilia  de 
Monteserrato  XXV  maucusos.  Et  caeuobio  Saucti  Micbaelis  de 
Faio  similiter.  Et  cenobio  Sancti  Beuedicti  de  Bales  similiter.  Et 
cenobio  Sancti  Sebastian!  de  Penedés  similiter.  Et  canonicae  Sancti 
Petri  de  Vico  centum  maucusos  de  auro,  et  precor,  et  supplico 
ut  rogent  Deum  pro  uie.  Et  cenobio  Sancti  Petri  de  Castserras 
maucusos  XXX.  Et  cenobio  Sauctae  Mariae  Piivipollensis  dimitto 
maucusos  quiuquaginta.  Et  cenobio  Sancti  Micbaelis  de  Cuxano 
similiter.  Et  cenobio  Sancti  Petri  de  Rodas  similiter.  Et  Sanctae 
Mariae  de  Armeurodas  XX  maucusos.  Et  cenobio  Sancti  Cirici  de 
Colera  maucusos  XX.  Et  cenobio  Sauctae  Mariae  de  Arlas  man- 
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Clisos  XX.  Et  cenobio  SanctI  Petri  de  Camporotundo  mancusos 
XX.  Et  ad  Sedeni  Sauctoc  Eulallae  de  Russilioue  dimitto  mancusos 
ceiitum  quincjuagínta  ad  ipsa  opera,  et  qulnquaglnta  ad  ipsos  ca- 
nónicos. Et  canonicis  sedis  Sancti  Justl,  et  Pastoris  dimitto  man- 
cusos quinquaginta.  Et  canonicis  Sancti  Pauli  similiter.  Et  ceno- 
Lio  Sancti  Salvatoris  de  Aniana  dimitto  mancusos  centum,  et 
precor  et  supplico  domnum  Abbatem  et  ejusdera  Moñacos  ut  ro- 
gent  Deum  pro  me.  Et  cenobio  Sanctae  Maride  Crasse  similiter. 
Et  canónicos  Sancti  Petri  de  Magalona  dimitto  mancusos  centum. 
Et  ad  canónicos  Sancti  Antonü  de  Fredelesc  dimitto  mancusos 
XXX.  Et  canónicos  Sancti  Saturnini  de  Tholosa  similiter.  Et  ad 
canónicos  Sancti  Petri  Romae  dimitto  mancusos  centum,  et  ad 
ipsas  Fenestras  Vitreas  mancusos  CC.  Et  domnum  Apostolicum 
mancusos  centum  pro  absolutione  animae  meoe.  Et  ad  Sancti  Mi- 
cbaelis  de  Monte  Gargano  dimitto  mancusos  XXX.  Et  ad  ceno- 
bio Sancti  Egidii  similiter.  Et  cenobio  Sancti  Guillermi  similiter. 
Domno  Berengario  Gerundensis  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX 
pro  absolutione  animoe  mcíc.  Domno  Guilaberto  Barcliinoncnsi 
Episcopo  dimitto  similiter  LXX  mancusos.  Domno  Guilermo  A«- 
sonensi  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX.  Domno  Amallo  Maga- 
lonensi  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX.  Et  domno  Guillermo 
Episcopo  meo  Elemosinario  dimitto  quiuquaginta  mancusos.  Et 
Üdalgario  similiter;  et  Amato  similiter.  Et  ümberto  similiter.  Et 
Joannisi  similiter  Amallo  Elciícnsis  Episcopo  dimitto  mancusos 
quinquaginta  pro  absolutione  animae  meae.  Berengario  Gaucefredi 
similiter  dimitto  quinquaginta  mancusos.  A  Gerberga  Devota  si- 
militer. Azaleiz  Devota  similiter.  Alia  Azaleiz  fámula  mea  XXX 
mancusos.  Ad  canónicos  Urgellensis  sedis  Sanctse  Mariae  dimitto 
quinquaginti  mancusos.  Et  domno  Guillermo  Urgellensis  Episco- 
po similiter  quinquaginta  mancusos.  Et  ipsas  quinquaginta  untias, 
qiias  Amatus  Eldrici  mibi  debet,  et  Udalgarius  et  accomodavit, 
et  reccpit  cartam  pro  pignore  mea  vice  -et  suo  nomine  dimitto 
eas  üdalgario  proedlcto,  ut  donet  illas  pro  siia  anima  et  mea  que- 
madmodum  melius  viderit.  Et  cenobio  Sancti  Danielis  dimitto 
XX  untias  auri,  quas  Pontius  vicecomes  mibi  debet  et  babeo  pro 
pignore  suum  alodium  de  Petriniano;  et  si  non  eas  dederit  prae- 
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dicto  cenobio  Sancti  Danielis,  et  ejus  Abbatissae  iufra  XXX  dies 
qiiibus  mortua  fiijero  sit  justiim  alodium  de  Petriniano  qiiod  ba- 
beo pro  pignore  propriiiin  et  liberum  praídicto  cenobio  Sancti 
Dauielis.  Et  Saucto  Sepulcro  quod  est  in  Hierusalem  dimitto  cen- 
tiun  mancusos.  Alia  mea  omnla,  qui  remanent,  rogo  et  pfecor  ut 
donare  íaciatis  propter  Deum ,  et  remediiim  anima?  mes  in  pau- 
peribus,  in  vidiiis,  in  Orpbanis,  et  Presbyteris,  et  clericis  per 
missas.  Iterum  rogo  enim  vos,  et  precor  domnum  Raymundum 
comitem  nepotein  meum  simul  ciim  dorana  Almodis  comitissa 
conjnge  vestra  per  Deum,  et  Sancta  Maria  Matris  ejus,  et  per 
Sanctum  Petrum  Apostolorum,  et  per  omnes  Sanctos,  et  moneo 
ut  magiiam  curam  babeatis  de  mea  anima,  et  ista  causa  vel  ele- 
mosina  adducatis  ad  períéctiouem ,  et  adducere  íaciatis,  quia  Deus 
scit  quod  plus  vos  dilexi,  et  amavi  quam  alium  de  vestra  gente: 
et  in  hoc  potestis  cognoscere  quod  per  vos  feci.  Istud  etiam  tes- 
tamentum  tamdiu  obtiueat  firmitatem,  doñee  alium  faciam.  Pac- 
to isto  testamento  VII  kalendas  Octobris  anno  XXVII  regni  Ileu- 
rici  Regis  =  Sig)^num  Ermesindis  comitissa  qui  istum  testamen- 
tjm  fieri  jussi  ,  íeci ,  firmavi,  et  testes  firmare  rogavi  =  Sig  )J< 
num  Guillermus  Poncius  =  Sig  )J(  num  Guiilermus  Bereugarius  = 
Sig  )^  uum  llnymundus  Gauceíredus  =  Sig  )J<  num  Gaucefredus 
Poncius  =  S!g)J(na>n  Raymundus  Arnust  =  )J(  Joannes  Levita, 
Berengarius  Levita=)J(Snüiarius  Mouacus,  et  Presbjter  qui  istum 
testamentum  scripsit  cum  litteras  superpositas  die  et  anno  quo  supra». 
Son  muclias  é  interesantes  las  noLioias  que  da  este  testamento 
no  solo  de  los  obispos  que  ocupaban  cl  año  de  su  otorgamiento 
todas  las  sillas  de  Cataluña  y  algunas  de  Frap.cia,  si  que  también 
de  los  monasterios  que  existían  entonces  en  ambos  paises ,  y  parti- 
cularmente en  los  tres  condados  de  Gerona,  Barcelona  y  Ausona, 
que  á  nuestro  entender  vienen  todos  espresados ;  pero  se  hace  muy 
estraño,  que  á  pesar  de  baber  confiado  D.^  Ermesindis  su  ejt^cu- 
cioa  á  unas  personas  del  carácter  de  su  nieto  el  Conde,  del  obispo 
Guilielmo  d?  Ausona  y  demás  Manumisores  á  quienes  llama  siis  ami- 
gos, suplicando  al  mismo  tiempo  á  aquel  y  á  su  esposa  D.^  Almodis 
que  por  Dios  y  su  Sta.  Madre,  Apóstoles  y  Santos  le  ejecutasen 
puntualmente  ya  que  les  habia  amado   mas  que  otro  alguno,  re- 
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víXírisc  tic  allí  á  solos  cinco  meses  esta  coníiaiiza  con  el  cocUcilo 
siguiente  (1):  «Nos  Guillermus  Guifredi  leyita,  et  Guillermus 
Amati  vidimus,et  audiviraus  quando  domna  Ermesindis  comitissa 
sede])at  in  lecto  in  quo  sólita  erat  jacere  in  domo,  que  est  juxta 
ecclesiam  consecratam  in  lionorc  Sancti  Qiiirici  martiris,  et  Sanc- 
ix  Jiilita?  matris  ejus ;  qiiae  ecclesia  est  in  comitatu  Ausonae  in  ter- 
mino (le  Besaura:  et  ibi  sedendo  ah  egritudine  detenta,  laudavit 
siium  testamentum,  quod  secum  ibi  habebat,  et  exceptis  manu- 
rnissoribus  sui  testamenti  elegit  nos  ambos  suprascriptos  manu- 
missores,  et  elemosinarios  de  suis  rebiis,  quos  destinavit  suis  ver- 
bis  in  sua  recta  memoria.  Iiiprimis  dlmissit  mibi  Guillermo  cle- 
rico  praeíato  miüam  imam  ex  illis  sais  miilabus,  qiias  ibi  babebat; 
et  Guillermo  Amati  praescripto  aliam.  Et  Petro  Geraldi  clerico 
aliam.  Et  Adalez  faeminoe,  et  alteri  Adalez  Devota?  singulas  muías, 
et  proecepit  nobis  ut  requiremus  unam  mulam,  quam  ipsa  presti- 
terat  Guillermo  Berengarii  suo  nepoti.  Et  alteran»  quam  prestite- 
rat  Raymundo  Gauceíredi  et  dedicemus  unam  Episcopo  Guiller- 
mo Ausonensi,  et  alterarn  Guillermo  JuscaiVedi.  Et  dimissit  do- 
mino Papoe  suos  Scipbos  ^ligneos  ornatos  auro.  Et  Saucto  Egidio 
Neumasensl  suos  escliacos  cliristalinos  ad  tabulam.  Et  dlmissit 
Sancto  Quirico  prsetato  tautum  argenti,  et  auri  ex  quo  possit  esse 
una  obtima  Grux.  Et  suum  obtimum  briviarium  dimissit  Sanctaí 
Mariíie  Gerundae ,  et  dimissit  suos  scipbos  argénteos  quos  apud  se 
babebat,  et  ipsos  quos  babebat  in  Vico  unde  eam  portaremus  Ge- 
vundam.  Et  dimissit  Saucio  suo  nepoti  spatam  illius,  quam  babe- 
bat in  pignore,  et  quinquaginta  mancusos.  Et  Guillermo  Beren- 
garii quinquaginta  mancusos,  ita  tamen  ut  redderet  nobis  mulam 
praífatam,  sin  antem,  non.  Et  Bernardo  Berengarii  suo  nepoti 
quinquaginta  mancusos.  Et  ómnibus  bominibus,  qui  ibierant  in- 
suo  servitio  unicuique  lili  untias  auri  dimissit.  Et  Guillermo  Pou- 
cii  dimissit  V  aut  VI  untias  auri.  Et  suis  Ibeminis  suprascriptis 
suum  sarpell,  quod  habebat  in  Vico.  Et  suum  ministerium  Pres- 
byterale  dimissit  Síinctae  Mariae  Crassa?.  Et  Berengario  vicecomiti 


(i  )  Real  Archivo,  n.  228  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes  eu 
el  armario  de  Testamentos  Reales,  saco  S,  n.  106,  y  antiguamente  en  el  libro 
grande  de  los  Feudos,  fol.  483. 
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Narbonensi  Jimissít  piguus,  quod  tenebat  tic  Amallo  Episcopo 
Eliiensi,  et  uxori  ejiís  dúos  copas  de  argento.  Et  unam  Pelliciain 
de  Alíanecs,  et  omnem  frumentum  et  vinum  quod  habehat  Ge- 
rundae;  et  cuneta  qux  pertinebat  ad  conductum  dlmissit  kanoni- 
coe  Sanctae  Marlae  Gerundce,  ita  ut  ipsi  qui  eam  illuc  delérret  in- 
de  viverent  usquequo  sepellretur,  caetera  remanent  praedlctae  ka- 
nonicae.  Et  ipsis  suis  liominibus,  quos  de  Sancto  Quirico  prseíato 
miserat  pro  suo  servitio,  dimissit  unicuiquae  IlII  untias  auri.  Cae- 
tera quae  invenirentur  jussit  dari  pro  anima  sua.  Et  Bonifilio  Ho- 
iiofredi  sacrista?  dimissit  IIII  untias  auri.  Praedicta  domna  Erme- 
ssiudis  elegit  nos  suos  manumissores  Guillermum  Gifredi  clericum 
et  Guillermum  Amati  sicut  superius  scriptum  est  in  sua  plena 
memoria  IIII  kalendas  Marcii  auno  XXVII.  Henrici  Regis  regni. 
Et  postea  de  boc  quod  supra  scriptum  est,  suam  voluntatem  da 
aliquo  non  mutabit;  et  obilt  kalendis  Marcii  vespere  facto.  Haec 
omnia  sicut  superius  scripta  sunt,  vera  suut  et  nuUa  fraus  ia 
liiis  a  nobis  impressa  sunt ,  sed  sicut  ipsa  domna  Ermesindis  nobis 
precepit  jam  dictis;  ita  et  liic  fideliter  scriptum  est.  Postmodum 
baec  ultima  voluntas  domne  Ermesindis  comitissse,  de  bus  scilicet 
rebus  quae  supra  nótate  sunt  patuit  publice  secundo  nonas  Martii 
in  capitulo  Sanctae  Mariae  Gerunde  coram  pósito  domno  Berenga- 
rio  Gerundentium  Episcopo,  et  Petro  Gaucberto  presbítero  et 
Stepbano,  et  Adalberto,  et  Deusdedit,  et  Bernardo  Baronis,  et 
Gualterio,  et  aliorum  plurimorum  presbyterorum,  levitarum  vero 
Raymundo  arcbidiacono,  et  Amallo  Guillermi,  et  altero  Amallo 
Bisulunensi,  et  Borrello,  et  multorum  aliorum  ibi  simul  residen- 
tium.  Postea  egresso  á  capitulo  praeíato  Episcopo  una  cum  cleri- 
cis,  nos  Guillermus  Guií'redi,  et  Guillermus  Amati  praeíati  manu- 
missores domne  Ermesindis  comitissae,  juramus  super  altare  quod 
est  consecratum  in  Sancta  Matre  ecclesia  Gerundentium  in  liono- 
re  Sanctae  Anastasiae  vidente  Episcopo,  quia  quae  superius  scripta 
sunt  universa  vera  sunt,  et  viuentibus  multis  tam  clericis  quam 
etiam  laicls.  Scriptum  manu  Guillermi  Gerundensis  elerici  manu- 
missoris  atque  Eiemosinarii  praedictae  domnae  Ermesindis  comitis- 
sae cum  litteris  suprapositis  in  VIII  versu,  et  rasis  in  XII  ct  in 
XV  et  XVII. secundo  nonas  Martii  anno  XXVII  Henrici  Regis». 
Examinado  y  comparado  este   codicilo  con  el  testanienlo  aulc- 
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ríor  de  la  misma  D.*  Ermesiiidis  se  sacan  de  uno  y  otro  las  ver- 
dades slgiileutes:  1.^  Que  los  años  del  reinado  de  Francia  que  es- 
presan estas  dos  escrituras  deben  entenderse  completos,  ó  de  dia 
á  dia  desde  el  del  primero  del  reinado,  y  reducirse  á  los  de  la 
Encarnación  contados  de  25  de  marzo  á  25  de  marzo  como  lie- 
mos dicho  repetidas  reces  y  opina  también  el  cronista  Pujades; 
pues  es  evidente,  que  si  la  Condesa  otorgó  su  testamento  el  dia  25 
de  setiembre  del  año  27  de  Enrique,  1056,  mal  pudo  hacer  el 
codicilo  el  dia  1.^  de  marzo  del  mismo  año  27  de  Enrique  sino 
contamos  por  los  completos  de  reinado  y  Encarnación.  2.^  Que 
D.^  Ermesindis  no  verificó  su  proyectado  viage  ó  peregrinación 
á  Santiago  y  á  Roma,  como  dice  el  Mtro.  Diago ;  porque  ni  su 
avanzada  edad ,  ni  el  rigor  de  la  estación ,  ni  el  corto  espacio  de 
solos  cinco  meses  que  mediaron  desde  el  testamento  al  codicilo  y 
muerte,  dan  tiempo  suficiente  para  un  viage  tan  largo,  mayor- 
mente quedándonos  varias  actas  de  esta, Señora  otorgadas  en  Ca- 
taluña dentro  de  este  intermedio.  3.^  Que  D.^  Ermesindis  guardó 
hasta  los  liltimos  mouieutos  de  su  vida  el  encono  que  tenia  á  su 
nieto  D.  Ramón  Berenguer  antes  de  las  paces  ó  convenios  que 
habia  hecho  con  él,  pues  aunque  en  el  testamento  le  dejó  albacea 
rogándole  que  por  Dios  y  todos  los  Santos  le  mandase  ejecutar  y 
cuidase  de  su  alma,  recordando  para  mas  obligarle  el  amor  y 
beneficios  que  dice  haberle  hecho ;  con  todo  de  alli  á  solos  cinco 
meses  vemos  desmentido  este  decantado  amor,  no  solo  al  nieto 
sino  también  á  todos  sus  amigos  y  removiéndoles  del  encargo  de 
alJjaceas  y  nombrando  otras  personas  cualesquiera  en  el  codicilo. 
4-^  Que  D.^  Ermesindis  fué  realmente  abuela  de  los  cuatro  hijos 
que  dimos  al  conde  D.  Berenguer  Ramón  I,  á  saber:  D.  Ramón 
Berenguer  el  Viejo,  D.  Sancho,  D.  Guillelmo  y  D.  Bernardo, 
jDues  todos  ellos  vienen  nombrados  en  estas  dos  escrituras;  y  final- 
mente resulta  de  ellas,  que  esta  Señora  murió  de  eníermedad  el 
dia  1.^  de  marzo  vespere  fcicto  del  año  27  de  Enrique,  1057 
d(í  la  Encarnación,  y  no  59  como  dicen  los  Maurinos  en  el  Arl 
de  verifier  les  dalles ,  en  la  casa  que  habitalja  cerca  la  Iglesia  de 
S.  Quirico  y  Sta.  Julita  en  el  condado  de  Ausona  y  término  de 
Besora,  que  el  cronista  catalán  opina  ser  el  casfiUo  que  hoy  lla- 
mamos de  Montesquiu ,  á  la  edad  de  unos  85  años;  pues  supo- 


58  LOS    OOWDES 

nldndole  la  misma  con  corta  diferencia  que  á  su  esposo  D.  Ramón 
Borrell  III  cuando  se  casaron,  y  habiendo  nacido  indudablemente 
este  Conde  el  año  972 ,  resultan  por  consiguiente  los  85  cabales 
en  el  de  1057  en  que  murió  esta  Condesa.  Su  cadáver  llie  con- 
ducido y  enterrado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Maria  de  Gero- 
na como  lo  habia  ordenado  en  el  codicilo,  que  según  su  mismo 
contesto,  fué  reducido  á  sacramental,  en  el  altar  de  Sta.  Anastasia 
de  la  misma  Iglesia,  el  dia  2  de  las  nonas  de  marzo  del  propio 
año  27  de  Enrique,  á  presencia  del  obispo  Bereuguer  y  de  va- 
rios eclesiásticos.  El  Martirologio  antiguo  de  Gerona  nota  la 
muerte  de  esta  Condesa  al  mismo  dia  1.^  de  marzo,  diciendo  =^ 
obit  de  Madona  (mi  señora  en  castellano)  Ermessen  camptesa  de 
Gerona:  Paga  lo  ferial  doble  (el  dia)  IX.X.XI:  jan  en  una  bella 
tumba  alta  en  la  paret  prop  la  capella  de  Sant  Marti  =  Hoy  capi- 
lla del  Corpus  de  la  misma  catedral. 

Fué  D.^  Ermesindis,  como  ya  dijimos  y  probamos  y  dicen  y 
prueban  aun  mas  estensamente  los  Maurinos  ( 1 ),  .bija  de  Roger  1 
llamado  el  Viejo ,  conde  de  Carcasona,  Coserans  y  en  parte  del  de 
Cominges,  y  de  la  condesa  Adalaida,  y  por  consiguiente  hermana 
de  Raimundo  I  de  Carcasona,  que  casó  de  primeras  nupcias  con 
Garsinda  hija  mayor  y  heredera  de  Guülelmo  vizconde  de  Beziers 
y  Agda,  quienes  procrearon  á  Guillelmo  conde  en  parte  de  Car- 
casona  que  dejó  también  subdividido  el  misn^io  condado,  ó  su 
parte,  entre  sus  tres  hijos  Raimundo  II,  Pedro  y  Bernardo.  El 
segundo  hijo  de  los  referidos  Raimundo  I  de  Carcasona  y  Garsin- 
da de  Beziers  y  Agda  se  llamó  Pedro  Raimundo,  fué  conde  en 
parte  de  Carcasona  y  vizconde  de  Beziers  y  Agda,  y  casó  con 
Rangarda  de  la  Marcha  (hermana  como  se  ha  visto  de  D.^  Al- 
modis  condesa  de  Barcelona)  que  le  dló  á  R.oger  III  conde  de 
Carcasona  y  Rasez  y  vizconde  de  Beziers  y  Agda,  qne  casó  con 
Sibilla  y  murió  sin  sucesión  el  año  1067,  con  cuyo  motivo  here- 
dó aquellos  Estados,  ó  su  parte,  su  hermana  Ermengarda  que  se 
hallaba  casada  con  Raimundo  Bernardo  Trencavello  vizconde  del 
Albi  y  de  Nismes  que  murió  por  los  años  de  1074,  ^^^  antes  que 

( 1 )  Véase  el  tom.  2."  tle  la  Hist.  de  Languedoc,  y  principalmente  la  genea- 
logía (le  los  Condes  de  Carcasona ,  en  la  nota  •ii. 
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D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  Barcelona  nieto  de  la  condesa 
Ermesiudis;  j  nacieron  asimismo  del  referido  Pedro  Raimundo  j 
Rangarda  de  la  Marclia,  Garsinda  esposa  de  Raimundo  vizcon- 
de de  Narbona,  y  Adelaida  ó  Adalez  que  casó  con  Guillelmo  con- 
de de  Cerdaña.  Fué  también  D.^  Ermesindis  hermana  de  Bernar- 
do conde  de  Coserans  y  de  Foix  y  en  parte  de  Carcasona ,  que 
casó  con  Garsinda  heredera  del  condado  de  Blgorra  y  procrearon 
á  Gilherga  esposa  de  Ramiro  I  de  Aragón,  á  Estiennete  ó  Este- 
fanía que  casó  con  D.  Garcia  de  Naxera  rey  de  Navarra,  á  Ber- 
nardo que  fué  conde  de  Bigorra ,  á  Roger  II  conde  de  Carcasona 
en  parte  y  I  de  Foix,  que  murió  el  año  IO64  sin  sucesión  de  su 
esposa  Árnica  (con  presunciones  de  haber  dejado  heredero  al  de 
Barcelona  su  sobrino),  y  á  Pedro ,  conde  de  Foix  por  haber  suce- 
dido á  su  hermano  Roger  11.  Fué  asimismo  D.^  Ermesindis  her- 
mana, y  tal  vez  heredera,  de  Pedro  Rodegarlo  obispo  de  Gerona, 
de  quien  no  puede  dudarse,  según  varios  documentos  de  la  His- 
toria de  Languedoc,  que  fué  Conde  en  parte  de  Carcasona  y  que 
murió  el  ano  1050  según  los  Continuadores  de  la  España  Sagra- 
da. Fué  finalmente  D.^  Ermesindis  sobrina  carnal  de  Odón  ó 
Eudo  conde  de  Rasez  casado  con  Altrude,  quienes  procrearon  á 
Ariiaud  ó  Arualdo  conde  de  Rasez  padre  de  Raimundo  I  tam- 
bién de  B.asez  esposo  de  Beliarda,  de  cuyo  matrimonio  nació 
Raimundo  lí  conde  de  Rasez,  que  murió  sin  hijos  por  los  años 
de  1055. 

El  tronco  de  esta  genealogía,  según  los  citados  Historiadores 
de  Languedoc,  fué  Arnaud  ó  Arnaldo  I  conde  de  Coserans  y  en 
parte  de  Cominges,  y  señor  de  otros  Estados  en  Francia,  que 
casó  con  Arsinda  heredera  presunta  de  los  de  Carcasona  y  Rasez, 
y  este  Conde  en  su  muerte,  ocurrida  después  de  mediados  del  si- 
glo X ,  dejó  divididos  sus  Estados  entre  sus  diferentes  hijos ,  dando 
á  Roger  I  el  Viejo,  padre  de  D.^  Ermesinda ,  los  condados  de  Carca- 
sona y  Coserans  con  parte  del  de  Cominges,  y  á  Eudo  ó  Odón  el 
de  Rasez.  La  descendencia  de  este,  según  los  mismos  historiado- 
res, acabó  en  su  biznieto  Raimundo  II  de  Rasez  en  1065,  y  su 
condado  pasó,  ó  á  lo  menos  le  poseyó,  Roger  III  de  Carcasona, 
biznieto  de  Roger  I  el  Viejo,  hermano  de  Odón,  que  en  su  tes- 
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tamento  ( I )  ilcl  año  1002  habia  TÍnculado  sus  Estados  entre  sus 
descendientes  legítimos  varones;  y  dicho  Roger  III  de  Carcasoua 
murió  también  sin  sucesión  en  1067,  dejando  heredera  á  su  her- 
mana Ermen garda  casada  con  Raimundo  Bernardo  Traicavello 
vizconde  del  Albi,  hija  de  la  condesa  Rangarda  y  hermana  de 
Adelaida  condesa  de  Cerdafia,  y  por  consiguiente  am])as  sobrinas 
segundas  de  D.^  Ermesindis  abuela  de  D.  Ramón  Berenguer  el 
Viejo  de  Barcelo  na ,  quien  por  otra  parte  era  cunado  de  su  madre 
D.^  Rangarda. 

Según  esto  no  puede  negarse  que  la  condesa  Ermesindis,  que 
indudablemente  perteneció  á  la  segunda  generación  de  los  referi- 
dos Arualdo  I  y  Arsinda,  pudo  trasmitir  á  su  nieto  la  espcctati- 
va  de  sucesión ,  sino  total ,  á  lo  menos  parcial  á  aquellos  condados, 
y  que  esta  probablemente  llegó  ó  se  veriñcó,  por  haber  muerto 
sin  hijos  los  descendientes  de  dicho  Arnaldo,  Roger  II  conde  de 
Carcasona  en  parte  y  I  de  Foix  en  1064  7  Ramón  II  de  Rasez  en 
1065,  y  Roger  III  conde  de  Carcasona  y  Rasez  y  vizconde  de 
Beziers  y  Agda  en  1067.  Asi  es,  que  desde  este  último  año  em- 
piezan ya  á  encontrarse  en  los  archivos  de  Cataluña  y  Francia 
diferentes  convenios,  ventas,  cesiones,  renuncias  y  homenajes  de 
varios  condes  y  condesas,  descendientes  todos  de  Arnaldo  I  y  Ar- 
sinda, en  que  cada  cual  traspasa  y  cede,  aunque  con  alg'una  in- 
demnización, los  derechos  que  tiene  ó  piensa  tener  á  los  conda- 
dos, vizcondados,  obispados,  ciudades,  villas,  castillos,  feudos  y 
posesiones  de  Carcasoua,  Rasez,  Tolosa,  Narbona,  M inerve,  Co- 
serans,  Comiuges,  Conflent,  Casiliag,  Periag  y  otros,  á  favor  del 
de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  quien  al  fin,  después 
de  rail  diferencias  y  escrituras  encontradas,  reúne  todas  las  vo- 
luntades y  derechos  mediante  algunas  sumas  de  dinero  é  indem- 
nizaciones, por  los  años  de  1070  y  \()l\=Sicut  fuerurd  (dicen  las 
escrituras  (2)  que  seguimos)  pr cedida  omiüa  de  Rodegario  coni-^ 


(i)     Hist.  del  Languedoc,  tom.  2.°,  n.  i38  de  las  pruebas. 

(2)  Todas  ellas  pueden  verse  en  el  tom.  2."^  de  la  Historia  de  Languedoc 
desde  el  n.  233  al  264  de  las  pruebas ,  y  en  el  apéndice  de  Mar.  Hisp.  desde  el 
n.  260  adelante ,  sacadas  las  mas  del  Real  Archivo  de  Barcelona. 
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mite  P'etulo  Carcasonensi  ( padre  de  D.^  Ermesindis  de  Barcelona) 
et  Otoñe  fr aire  ejus  comité  Redensi  (su  tio)  et  de  Bernardo  Ro- 
degarii  et  Rayrnundo  Rodegarii  et  Petro  Episcopio  (sus  tres  her- 
manos)  ^//br¿ím  prcedicti  Rodegarii  yetulif  et  sicut  faerunt  Pelri 
Rayniundi  comitis  et  Rodegarii filii  sui  (sus  sobrinos)  et  Rangar- 
dis  comitissce  y  madre  de  este  último  Conde  ó  de  Roger  III  de  Car- 
casona  y  Rasez,  que  murió  sin  sucesión  el  año  1067  en  que  em- 
piezan las  cesiones,  ventas  y  renuncias,  no  solo  del  vizconde  del 
Albi  Raimundo  Bernardo  Trencavello  como  esposo  de  D.^  Ermen. 
garda,  que  se  titulaba  hermana  y  heredera  de  Roger  III,  si  que 
también  las  de  D.®  Ranga rda,  madre  de  esta  vizcondesa  y  de 
Adelaida  ó  Adalez  esposa  de  Guillelmo  conde  de  Cerdaña,  pa- 
dres del  conde  Guillelmo  Raimundo  su  sucesor,  que  también  ce- 
dieron ó  renunciaron  al  fin  sus  derechos  con  alguna  mdemniza- 
cion  al  de  Barcelona,  no  menos  que  otros  descendientes  de  los 
condes  Arnaldo  I  y  Arsinda,  como  puede  verse  en  la  citada  His- 
toria del  Languedoc. 

Pero  debe  advertirse,  que  si  bien  en  todas  estas  cesiones,  re- 
nuncias ó  traspasos  á  favor  del  Conde  de  Barcelona  suenan  algu- 
nas cantidades  entregadas  por  este  como  en  precio  de  dichos  con- 
dados, ciudades,  villas,  castillos  etc.,  no  deben  considerarse  como 
puros  contratos  de  compra  y  venta,  sino  como  derechos  ó  perte- 
nencias declaradas  y  reconocidas  por  sus  parientes  de  Francia, 
aunque  con  ciertas  indemnizaciones,  por  la  parte  dudosa  que  pu- 
diese haber,  á  fin  de  allanar  la  transacción;  pues  asi  lo  dan  clara- 
mente á  entender  las  palabras  latinas  evacuatio ,  guirpicio  et  de~ 
Jinitio  (1)  que  usan  todas  estas  escrituras,  particularmente  las  di- 
finitivas  que  se  otorgaron  el  año  1070  y  1071  ,  desde  las  cuales 
quedó  indudablemente  concluido  este  negocio  y  las  disputas ,  y 
nuestro  Conde  de  Barcelona  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  todo 
lo  referido,  como  lo  prueban  con  evidencia  los  diferentes  jura- 
mentos y  homenajes  ( 2 )  que  el  Conde  de  Cerdaña  Guillelmo  Raí- 

( 1 )  Véase  en  Ducange  la  verdadera  significación  de  estas  palabras. 

(2)  Real  Archivo,  núm.  ii5  y  i23  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Cataluña,  saco  C,  n.  396,  y  armario  de  Mallorca,  saco  P, 
n.  861  y  862,  y  puede  verse  también  el  n.  io\  de  las  pruebas  en  el  tom,  2  de 
la  Hist.  de  Languedoc. 
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mundo  hijo  de  la  condesa  Adala  ó  Adalez ,  y  por  lo  mismo  des- 
cendiente también  por  su  madre  de  la  casa  de  Carcasona,  prestó 
ad  Sénior em  meum  D.  Ramón  Berenguer,  prometiendo  ayudarle 
á  tener,  mantener  y  defender  con  las  armas,  no  solo  los  conda- 
dos de  Barcelona,  Gerona  y  Ausoua  con  los  castillos  de  Pilzan, 
Puig-Boig,  Estepanan,  Castserres,  Camarasa,  Cubells,  Tárrega, 
Cervera ,  Cardona  ,  con  todas  sus  pertenencias ;  si  que  también 
los  de  Carcasona,  Rasez,  Redes,  castillo  de  Laurag,  et  totum  ip- 
siim  honorem  cjuem  accepisti  de  Rodegario  comité  de  Foix ;  y 
finalmente  lo  evidencia  también  la  libertad  con  que  el  mismo  don 
Ramón  Berenguer  el  F'iejo  en  su  testamento  del  año  1076  dis- 
puso á  favor  de  sus  dos  hijos  D.  Ramón  Berenguer  y  D.  Beren- 
guer Ramón,  no  solo  de  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  / 
Ausona,  sino  también  de  los  de  Carcasona  y  Redes,  y  de  cuanto 
le  pertenecia  y  tenia  en  los  de  Tolosa,  Minerve,  Narbona  y  de- 
mas  de  Francia,  et  in  toto  alio  honore  de  Rodegario  (el  II  de 
Carcasona  y  I  de  Foix  que  acabamos  de  encontrar,  y  que  murió 
sin  hijos  en  1064)  comité  de  Foix  y  que  le  pertenecía,  aiU  per 
compra ,  aut  per  geaitorem ,  aiU  per  vocem  parentorum  suorum, 
tam  per  doimm  qiiam  per  corn^eniencias ;  de  todo  lo  que  se  saca 
con  evidencia ,  que  el  derecho  de  la  casa  de  Barcelona  al  condado 
de  Carcasona,  Redes  y  demás  de  Francia  le  vino,  con  toda  pro- 
babilidad, por  la  condesa  D.^  Erraesindis  y  no  por  D.^  Almodis 
de  la  Marcha ,  que  algunos  han  hecho  condesa  de  Carcasona  sin 
haberlo  sido,  aunque  no  negaremos  que  esta  y  otras  Señoras  an- 
teriores de  los  Condes  de  Barcelona  ,  que  las  mas  vinieron  de 
Francia ,  traerían  también  algunos  otros  derechos  que  al  presente 
nos  son  desconocidos. 

Sin  embargo  fué  siempre  agitada  la  posesión  de  los  Estados  de 
Francia  para  la  casa  de  Barcelona ,  pues  á  pocos  años  de  la  muer- 
te ele  este  Conde,  aprovechándose  de  la  menor  edad  de  su  nieto 
D.  Ramón  Berenguer  III,  ya  los  vizcondes  de  Carcasona.  empeza- 
ron á  turbarla  del  modo  escandaloso  que  manifestó  el  magnate  de 
la  corte  al  rey  D.  Alfonso  I  en  su  relación  que  hallaremos  mas  ade- 
lante, y  sucesivamente  en  otras  diferentes  ocasiones  que  justifican 
los  documentos  que  vamos  á  trascribir;  lo  que  sin  duda  motivó 
el  tratado  de  Corbeill  el  año  1258  entre  el  rev  S.  Luis  de  Frau- 


DE    BARCELONA.  65 

cía  y  D.  Jaime  1  tle  Aragou  su  suegro,  que  para  desengaño  de 
los  escritores  que  uiegau  este  tratado  ó  de  los  que  se  valen  dé  éi 
para  desmentir  la  soberanía  de  nuestros  Condes  de  Barcelona 
pondremos  también  á  continuación  uno  de  otros,  y  dicen  asi  = 
( I )  ¡Votum  sit  ómnibus  hominibus,  qualiter  llaimundus  Barcbi- 
none  alque  Proviucie  comes  et  marcbio  (D.  llamón  Berenguer  III) 
et  domuus  Bernardus  Atonis  Biterrensis  vicecomes  veuerunt  ad 
concordiam  de  guerra  et  de  querimoniís  quas  iuter  se  babebanti 
et  vicecomes  recognovit  ei  et  liominium  et  fidelitatem  et  Sacra- 
mentum  quod  lecerat  ei  sicut  iu  scripto  iiüus  continetur,  et  ipse 
vicecomes  recognovit  ei  securitatem  et  Sacramentum  quod  ei  le- 
cerat sicut  iu  scriptura  ipsius  babetur.  Iterum  autem  ipse  vice- 
comes accepit  prepbatum  comitem  ad  levum  Carcasonam  et  to- 
tum  Carcasensem  et  baberct  ea  ad  servicium  et  fidelitatem  ejus. 
Et  si  Elleíbnsus  comes  couquestus  fuerit,  predictus  comes  stet  ei 
ad  justiciam  per  ipsum  vicecomitem  ita  tamen  ut  ipse  EUeibnsus 
stet  ipsi  comiti  ad  justiciam  de  eadem  re.  Castrum  vero  Redes  et 
comitatum  Redensem  si  comes  impetrare  potuerit  á  Rege  Arago- 
uensi  vel  Rex  sine  filio  mortuus  fuerit  accipiat  et  babeat  viceco- 
mes per  manum  comitis  eo  modo  quem  diximus  de  Carcasona: 
Interim  vero  babeat  VI  castra  vicecomes  per  ipsum  comitem  si- 
cut iu  primis  eorum  scriptis  continetur.  Gonvenit  etiam  vicecomes 
praefato  comiti  adjutorium  contra  omnes  liomiues  excepto  lÜde- 
íonso  et  Arcbiepiscopo  Narbonensi  et  Eimericbo  et  Bernardo  de 
Andusia  et  suis  hominibus  qui  ipsi  comiti  ad  psticiam  stare  vo- 
lueriut  et  non  faciat  ei  guerram  pro  aliquo  bomine  cui  comes  ad 
justiciam  stare  voluerit;  et  liec  omnia  se  tenere  et  observare  vi- 
cecomes firmat  prepbato  comiti  Sacramento  propie  manus  et  suo- 
rum  filiorum  et  uxoris  et  XX  Baronum  suorum.  Juro  ego  Ber- 
nardus Atonis  fiiius  Ermeugardis  tibi  Raimundo  Bcrengarii  Bar- 
chinonensi  et  Provincie  comiti  quod  ab  bac  hora  in  antea  tenebo 
et  attendam  tibi  supra  scriptas  conveniencias  per  fidem  sine  en- 
gan,  sic  Deus  me  adjuvet  et  hec  Sancta  Evangelia. 

(i)  Real  Arcliivo.  Este  y  los  dos  Jocumentos  que  le  siguen  están  todos  bajo 
el  núm.°  392  de  la  colección  con  data  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  f^iejo, 
antes  armario  de  Concordias  Reales,  saco  S.  J^sé ,  n.  63  ^  al  pie  del  que  ya 
publicó  Marca  Hísp.  n.  26\  del  apéndice. 
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Otro.  Hoc  pst  placitum  atque  conveniencia  que  facta  cst  ín- 
ter Illustrcm  Ptaimunclum  comitem  Barcbinoucnsem  et  Aragoncn- 
sium  Principem  (D.  Ramón  Berenguer  IV)  et  veuerabilein  Treu- 
cliavellum  vicecomltem  Biterrensem  atque  Carcasonensem.  Donat 
namqiie  et  laudat  prenominatus  Piaimiindus  comes  Barchinonensi 
jam  dicto  Trenchavello  vice  coraiti  Biterrensi  civitatem  Carcaso- 
ne  et  omiiem  Regionem  Carcasonensem  cum  ómnibus  castrís  et 
fortitudinibus  et  villis  que  ibi  sunt  vel  in  antea  erunt.  ítem  donat 
ei  et  laudat  civitatem  que  dicitur  Redas,  et  omnem  Regionem 
Redensem  cum  ómnibus  castris  et  fortitudinibus  et  villis  que  ibi 
sunt  vel  in  antea  erunt;  et  ipsum  castrum  de  Laurag  cum  ómni- 
bus que  sibi  pertinent  aliquo  modo  in  cuuctis  locis,  et  totum  Lau- 
rages  cum  castris  et  fortitudinibus  et  villis  que  ibi  sunt  et  in  an- 
tea erunt;  tali  quoque  modo  ut  jam  dictus  vicecomes  Trencba- 
vellus  liabeat  omnia  suprascripta  ad  fevum  per  R.aimundum  co- 
mitem Barchinonensem  prenominatum  et  ad  fidelitatem  suain 
omni  tempore,  et  quod  donet  ei  inde  potestatem  quando  eaní  illi 
requisierit  per  se  vel  per  suos.  Propter  banc  quoque  donacionem 
sive  laudacionem  superius  comprebensam  predictus  vicecomes 
Trencbavellus  efíicitur  homo  jam  dicti  comitis  Barcliinonensis  et 
accipit  omnem  prenominatum  honorem  per  manum  suam  ad  fe- 
vum et  ad  fidelitatem  suam,  et  convenit  ei  inde  daré  sibi  et  suis 
lieredibus  potestatem  sine  engan  quando  eam  supradictus  comes 
Raimundus  vel  sui  successores  ei  requisierit  vel  requisierint  per 
se  vel  per  suos;  et  hoc  totum  jam  dictus  vicecomes  Trencbavel- 
lus convenit  complere  et  firmiter  attendere  ad  Raimundum  comi- 
tem suprascriptum  et  ad  suos  successores ;  ita  ut  ipsi  heredes  ejus 
qui  post  eum  Barchinonam  babuerint  faciant  Trenchavello  vel 
successoribus  ejus  istam  eandem  convenienciam  et  faciant  ei  ma- 
uibus  propriis  istud  idem  Sacramentum  quod  comes  Barchiuouen- 
sis  nunc  ei  per  suos  homines  íécit.  Facto  isto  dono  atque  conve- 
niencia apud  Narbonam  mense  November  anno  ab  incarnacione 
Domini  ]VP  C^  L^  ==  Signum  Raimundi  comes  ==Signum  Raimundi 
Trenchavelli  =  Signum  Bernardi  de  Caned  =  Signum  Guilelmi  de 
Durban  =  Signum  Guilelmi  Arnaldl  de  Bitcrris  =  Signum  Petri 
Seguerii=Sigaum  Guilelmi  de  Saucto  Felice  =:Signum  Guilelmi 
Xeberti  =  Slgnum  Ermengaudi  Udalrici  =  Signum  Guilelmi  Rai- 
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mundi  Daplforl  =Sigiuim  Raimundi  de  Podio  aito  =  S¡gimm  Ge- 
raldi  de  Jorba  =:^ Sigiium  Giiilelmi  de  Santo  Minato  =  S¡giuim  Ber- 
nardi  de  Ril  =  Sígniim  Ariiall  de  Torroja  =  Signum  Rostagui  de 
Tai\iscl)one  =  Ego  Andreas  liaiic  cartam  scrlpsi  et  lioc  slgnum 
íbci  =  Signum  Poncii  Seriptoris. 

Otro.  Anno  Cliristi  Incarnacione  millessimo  G^LXXVIIII  Rege 
Lodovico  Regnante  IIII  nonas  November,  ego  Rogerlus  vicecomes 
Bíterrensis  filias  domne  Saure,  gratis  et  spontanca  volúntate  scio 
laudo  et  recognosco  tibí  meo  domino  Ildefonso  (segundo  de  Ara- 
gón y  primero  de  Cataluña)  Dci  gracia  Regí  Aragonum  ,  comiti 
Barchinone,  marcliioni  Provincie,  quod  cum  pucr  essem  iiec  va- 
lens  Ínter  bonum  et  malum  utile  et  inutile  discernere,  consilio 
quorundam  meorum  provorum  hominum  seductus  annui  et  con- 
cesi  Raimundo  comitl  Tolose  Garcasonam  et  alias  térras  quas  de 
vobis  teneo  et  tenere  debeo  et  omnes  mei  antecessores  de  vestri 
tenuerunt  et  in  super  guerra  et  alus  injuriis  vos  dominum  et 
amicum  meum  irrltavi.  Preterea  prudenciori  usus  consilio  me  de- 
liquisse  recognoscens  veni  in  potestate  vestra,  et  placuit  simplici 
pietati  vestre  lioc  totum  et  tantum  nefas  micbi  condonare:  idcir- 
co  et  quia  debeo  iteruin  venio  in  potestate  vestra  et  dico  me  ob- 
servaturum  á  die  ista  in  antea  omnes  conveniencias  et  pactiones 
que  fuerunt  componite  Ínter  patrem  vestrum  et  patrem  meum  et 
Ínter  me  et  vos  sicut  in  alus  cartis  ut  supra  dictum  est  tenebo  et 
teneri  ñiclam  uec  inlVingam  nec  infringere  laciam  et  ne  boc  la- 
cere possim,  et  si  voluero  fació  vobis  jurare  bomines  de  Carcaso- 
ua  et  de  Limoso  et  mullos  alios  probos  bomines  et  magnates  terre 
mee  ut  ipsi  vobis  attendant  cum  bonoribus  et  castrls  que  per  me 
tenent  et  ut  vestri  proprii  bomines  deinceps  vestram  sequantur 
volumptatem  et  imperium.  Veruntamen  istud  Sacramentum  quod 
propter  oíFensam  et  propter  culpam  predictam  faciunt  vol)is  lio- 
mines  mei  successores  vestri  á  successoribus  meis  ammodo  exigere 
non  possint,  nisi  illas  convenciones  et  sacramenta  que  ínter  pa- 
trem vestrum  et  pater  meum  et  ínter  me  et  vos  facte  sunt,  sicut 
in  alus  cartis  coiitinetur.  Attamcn  si  íórte  contiiigcrlt,  quod  absit, 
me  absque  infante  legitimo  obire,  Carcasona  et  Carcaseusis,  Reda 
et  R.edensis,  Laurag  et  Lauragensls  et  quodcumque  feudum  de 
vobis  tcnco  et  tenere  de]}eo  cuín  alio  oinni  meo  bonore  meo  fra- 
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tri  Raimunclo  Treiichavelli  revertatur  eisdeni  pactis  síve  conve- 
nienciis  quibus  ego  et  vos  tenemur.  Sin  autem  ipse  prior  me  obie- 
rit  et  ego  absque  infante  legitimo  obiero  et  testamentum  uon  Te- 
cero  domiie  Res.  ilii  ex  proximis  meis  quem  voluntas  vestra  vel 
successorum  vestroram  elogerit  omnem  siipradictum  íeiulum  do- 
netar  =  SigQum  donini  E.ogerii  vicecomtis  =  S¡gnum  Petri  Bei- 
mundi  de  alto  Pullo  =  Signiim  Petri  Vassailli  =  Slgnum  \\ilelmi 
de  Sancto  Paulo  =  Si guum  Arnaldi  de  Viilamulorum  =  Bernardas 
Notarius  jam  dicti  domini  Rogerii  precepto  ejusdem  scripsit  hanc 
.Cartam  die  Sabbati  mcnse  et  anuo  quod  supra  et  supra  scripsit 
et  supra  scripsit  cum  alio  omni  meo  honore. 

( 1 )  Hoc  est  translatum  sumptum  fideliter  á  quadam  carta  per- 
gamenea  sigiilato  sigillo  magno  céreo  viridi  pendenti  cum  sérico 
rúbeo  Illustris  Regis  Francie,  in  quo  sigillo  est  Imago  B.cgis  se- 
dendis  iu  Cátedra  tenentis  iu  mana  sinistra  efíigiem  baculi  cum 
flore  in  capite  et  iu  dextera  florem  et  iittere  ipsius  sigilli  sunt, 
Ludovicus  Dei  gratia  Fraucorum  Rex,  cujus  carte  series  sic  se 
habet.  Ludovicus  Dei  gratia  Francorum  Rex  universis  presentes 
litteras  iuspecturis,  salutem.  Notum  facimus  quod  cum  inter  nos 
ex  parte  una  et  dücctum  amicum  nostrum  Jacobum  eadem  gratia 
Illustrem  Regem  Aragone,  Majorice,  et  Valencie,  comitem  Bar- 
cbinoue  et  Ürgelli  et  dominum  Montispesulaui  ex  altera  suborta 
esset  materia  questiones  super  eo  quod  nos  dicebamus  comitatum 
Barcbinoue,  Urgelli,  Bisuldune,  R.osilione,  Empurdano,  Ccritanie, 
et  Confluentis,  Gironde  et  Eusone  cum  eorum  pertinenciis  de  rcg- 
no  Francie  et  de  feudis  noslris  esse.  Et  idem  Rex  Aragone  ex  ad- 
verso dicebat  se  jus  habere  in  Carcassona  et  Garcasses,  in  Rede  et 
Redensi,  Laurauco  et  Lauredensi,  Terminis  et  Terminensi,  Biter- 
ris  et  vice  comitatu  Biterrensi,  Agadiía  et  Agadbensi,  Albi  et  Al- 
bigensi,  R.ucliine  et  Rucbincnsi,  comitatu  Fuxcii,  Ganturco  et  Gan- 
turcio,  Narboue  et  ducatu  Narbonc,  Minerba  et  Minerbesi,  Fono- 
lleto  et  FonoUades,  térra  de  saltu,  Petrapertusa  et  Petrapertuse, 
Amiiliavo  cum  toto  comitatu  Amilliavi,  Credoue  cum  vice  coniita- 


(i)  Real  Archivo,  n.  i5-26  de  la  colección  de  pergaminos  de  D,  Jaime  I, 
antes  ai'mario  de  Cataluña,  sr.co  S.  Pedro,  n,  1128,  y  está  duplicado  en  el  nú- 
mero ^21. 
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tu  Credoncnsi,  Giiavaklani,  Nemaus  et  Nemausensis,  Tolosa  cum 
toto  comitatu  Tliolose  et  Sanctl  EííitUi  cum  lionoribus  tllstrictibus 

o 

et  juribus  uuiversis  ac  pertíiienciis  eoruudem;  post  modum  acce- 
dentes ad  nos  solempnes  procuratores  et  iiuncii  predicti  Regís 
Aragone  ab  eodem  super  hoc  specialiter  ad  nos  misi  veiierabilis 
videiicct  Amaudus  Barchinone  Episcopus,  Guillermus  Prior  Beatac 
Mariae  de  Corneliano,  et  Guillermus  de  Rocaíble  tcnentis  locum 
ipsius  Regis  in  Moutipesulani,  nobis  exbibuerunt  litteras  ipsius  Re- 
gis  procuratorias  in  haíc  verba.  Noverint  Universi:  quod  Nos  Ja- 
cobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Majoricarum  et  Valencie,  comes 
Barcbinone  et  Urgelli  et  dominus  Moutispcsulani,  coustituimus  et 
ordinamus  vos  venerabiiem  Arnaldum  Dei  gratia  Barchinona; 
Episcopum  et  dilectus  Guillermes  Priorem  Sánete  Marie  de  Cor- 
neliano, et  Guillermum  de  Rocafole  tenentem  locum  nostrum  in 
Montepesulaui  Procuratores  nostros,  Dantes  et  concedentes  vobis 
ómnibus  predictis  et  cuilibet  vestrum  plenam  et  liberam  potesta- 
tem  auctoritatem  et  licenciam  transigcndi  et  componendi  vicc 
nostra  et  nomine ,  cum  Ludovicus  Dei  gratia  Ilhistri  Rege  Francic 
super  omni  jure  quod  liabemus  et  babere  debemus  in  Carcassonc 
et  Carcassonensi ,  et  in  Rede  et  in  Redensi,  in  Laurago  et  Laura- 
gine,  etTerme  et  Termenense,  et  in  Mcnerba  et  Meucrbense  et  in 
Fonolleto  et  Fonolladense,  et  in  Pera-pertusa  et  Pera-pertusense, 
et  in  comitatu  Amiiliave  et  Gavaldani  et  in  Nemse  et  in  Nemausense, 
et  in  comitatu  Tbolose  et  Sanctl  Egidii  et  in  omni  alia  térra  et 
jurcccdiccione  Raymondi  quondarn  comité  Tbolosane  et  fructibus 
inde  perceptis,  et  quod  vos  omnes  et  singull  supradicti  possitis 
vice  nostra  en  nomine,  cederé,  remitiere  perpetuo  et  relaxare 
predicto  lUustri  Regi  et  suis  quicquid  juris  nos  liabemus  et  ha- 
Lere  debemus  quoquomodo  vel  racione  in  predictis  ómnibus  et 
singulis.  Damus  etiam  et  concedimus  vobis  ómnibus  et  singulis 
speciale  mandatum  auctoritatem  et  licenciam  et  potestatem  juran- 
di  ex  parte  nostra  super  animam  nostram  de  ómnibus  et  singulis 
supradictis  á  nobis  observandis  et  complendis  pro  ut  per  vos  erit 
super  eis  cum  dicto  Rege  promissum,  ordiuatum,  compositum  et 
transactum,  renunciantes  scienter  et  consulte  omni  juri  divino  et 
bumano  canónico  civili  et  consuetudinario  et  omni  privilegio  reali 
et  pcrsonali  ac  omni  alii  auxilio  genera  1¡  seu  speciali  quibus  con- 
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tra  predlcta  sen  aliípia  ex  preJíctis  juvari  possemus.  ítem  Jamus 
vobis  ómnibus  et  singulis  supratlictis  cfc  coucedimiis  speciale  man- 
datum  pro  vlce  nostra  et  nomine  transigatis  et  componatis  cum 
dicto  Iliustri  Rege  Francie,  et  accipiatis  ab  eodem  Rege  cessio- 
nem,  remissionem  et  relaxaciouem  de  omni  jure  quod  idem  Rex 
Francie  asseret  se  habere  in  comitatii  Barcbinone  et  de  omni  jure 
siquid  babet  vel  habere  credit  in  comltatu  de  Bisuldune,  de  Ros- 
silione,  de  Empurdan,  de  Ceritanie,  de  Confluente  vel  in  aliquo 
loco  terrarum  quas  nos  liodie  tenemus  et  babemus  et  pro  in  óm- 
nibus et  singulis  supradictis  tractetis  et  procuretis  faciatis  et  reci- 
plat'is  quicquid  vobis  vidcbitur  expediré :  promittimus  insuper 
bona  fule  cum  boc  autentico  instrumento  sigillo  nostro  pendeuti 
munito  nos  ratum  babere  complere  et  servare  perpetuo  quicquid 
cum  dicto  Rege  per  vos  omnes  vel  dúos  aut  unum  ex  vobis  super 
predictis  ómnibus  et  singulis  factum  fuerit  ordinatum  compositum 
seu  transactum.  Datuin  Dertuse  V.  Idus  Madii  anno  domini  MCG 
quinquagessimo  séptimo.  Tándem  vero  post  multos  tractatus  lia- 
bitos  bine  et  inde,  bonorum  mediante  cousilio  cum  dictis  Procu- 
ratorlbus  nomine  Procuratorio  et  vice  predicti  Regis  Aragone  ad 
bañe  composicionem  et  trausaccionem ,  deveuimus  quod  nos  pro 
nobis  et  beredib\is  et  successoribus  nostris  predicto  Regi  Aragone 
et  beredibus  ac  successoribus  suis  imperpetuum  et  ab  ipso  et  an- 
teccssoribus  suis  causam  bal)entibus  et  predictis  Procuratoribus 
pro  ipso  Rege  Aragone  et  nomine  et  vice  ipsius  defíinimus,  qui^ 
tamus,  cedimus  et  omnino  remittimus  quicquid  juris  et  possesio- 
nis  vel  quasi  babebamus  siquid  babel>amus  vel  babere  poteramus 
seu  etiam  dicebamus  nos  baljere  tam  in  dominiis  sive  dominicatu- 
ris  quam  feudis  et  alus  quibuscumque  in  predictis  comitatil)us 
Barcbinone  et  Urgelli  Bisuldune,  Rossillione,  Empurdane,  Ceri- 
tanie, Confluente,  Gerundense  et  Ausone  cum  ómnibus  bonoribus 
liomagils  districtlbus,  jurisdiccionlbus  et  juribus  Universis  et  per- 
tinenciis  eoruiidem  et  cum  ómnibus  Iructibus  et  provcntibus  per 
ipsum  Regem  Aragonem  et  antecessores  ejusdem  inde  perceptis 
et  qui  percipi  poterunt;  promittentes  et  ad  boc  nos  et  lieredes 
ac  successores  nostros  iiiqjerpetuum  obligantes  quod  in  predictis 
ómnibus  et  singulis  nicbil  de  cetcro  per  nos  vel  per  alium  te  cla- 
mabimus  vel  pcteimis;  renunciantes  omnino  spccialiter  et  expresse 
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pro  nobis  et  herebus  ac  successorlbus  nostrls  ómnibus  cartris  et 
instrumentis  sique  snper  biis  babc])amus,  voleutes  et  decerneiites 
ea  peuitus  esse  milla,  ac  prornittentes  quod  ea  omnia  reddemus 
Regí  Aragonum  ante  dicto.  Renunciamus  insuper  pro  nobis  et 
beredibus  nostris  ac  successorlbus  omni  juris  auxilio  tam  canoui- 
ci  quaní  civilis  nec  non  et  consuetudinarii  et  omni  privilegio  reali 
et  personali  quibus  contra  predicta  vel  aliquid  de  predictis  nos 
juvare  possemus.  Prenominati  autem  Procuratorcs  pro  sepe  dicto 
Rege  Aragonum  et  beredibus  ac  successorlbus  ejusdem  et  yice 
ipsius  nomine  Procuratorio  nobis  et  beredibus  ac  successorlbus 
nostris  et  á  nobis  et  antecessoribus  nostrls  causam  babentlbus 
vice  versa  quittaverunt,  cesserunt,  dlflinierunt  et  remisserunt 
oinulno  speclallter  et  expresse  qulcquld  jurls  et  possessionis  vel 
cuasi  Ídem  .?i.ex  Aragone  babebat  slquld  babebat  vel  babere  po- 
terat  seu  dicebat  etiam  se  babere  tam  in  dominiis  et  domluicatu- 
rls  quam  lu  leodls  et  allls  qulbuscumque  In  Carcasona  et  in  Gar- 
cassense,  in  Rede  et  in  Rédense,  in  Laurago  et  in  Lauragense,  in 
Termense  et  Termouense,  in  Menerba  et  Menerbense ,  in  Fono- 
lieto  et  Fonolledeuse,  in  Petra  per  tusa  et  in  Petra  pertuseuse,  ia 
comitatu  Amilliavi  et  Guialdane,  et  in  Namauso  et  in  Nemauscnse, 
ct  in  comitatu  Tbolose  et  Sanctl  Egidil  et  in  omni  alia  térra  et 
jurisdiccione  Raimundi  quondam  comitis  Tliolosane,  et  íructlbus 
et  proveutibus  per  nos  vel  antecesores  nostros  inde  perceptis ;  cou- 
dictum  est  tamen  et  ordinatum  quod  si  aliqua  íeuda  movencia  de 
donacione  Fonoliedcnsls  sita  smt  iní'ra  términos  comitatus  Rossi- 
llione  vel  Bisulduae  seu  aliorum  comitatum  predictorum  de  qui- 
bus comitatibus  Ipsi  Regi  Aragone  quittacionem  et  defíinicionem 
fecimus  penes  ipsum  Regem  Aragonum  et  beredes  ac  successorcs 
SU08  perpetuo  remanebunt  et  ea  sibi  et  beredibus  ac  successorl- 
bus suis  cedimus  et  omnino  quitamus  salvo  tamen  jure  siquid  fue- 
rit  alieno.  Similiter  si  aliqua  ieuda  movencia  de  donacione  ipso- 
rum  comitatum  sita  sint  infra  términos  Fonoledcns  penes  nos  ct 
beredes  ac  successores  nostros  perpetuo  remanebunt  et  ea  nobis 
et  beredibus  et  successorlbus  nostris  diibnlverunt  et  quitaverunt 
omnino  nomine  Procuratorio  pro  ipso  Rege  Aragoue  et  vice  ip- 
sius Procnratoris  predicti,  salvo  tamen  jure  siquid  bicrit  alieno. 
De  AmiUiavo   autem  et  co,nitatu  Amilliavi  sciendum  est,  dictes 
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Prociiratores  nomine  Procuratorio  et  vice  dicti  Regís  Aragoniim 
quittasse  et  deflinisse  ea  nobis  et  lierecUbus  ac  successoríbus  nos- 
tris  et  á  nobis  et  autecessoribus  nostris  causam  habentibus  sicut 
ea  tenemus  et  possideinus  et  á  nobis  et  nostris  tenentur  et  possi- 
dentur.  Preterea  Prociiratores  prenominati  promisserunt  et  te- 
neantur  bona  fide  procurare  quod  predi ctus  Rex  Aragone  pro  se 
et  Iieredibus  suis  ac  successoribus  nobis  et  beredibus  ac  successo. 
ribus  nostris,  et  á  nobis  et  autecessoribus  nostris  causara  baben- 
tibus  diílmiet,  quitabit,  cedet,  et  remitet  omnino  quicquid  juris 
possessionis  vel  quasi  babet  siquid  babet  vel  babere  potest  sea 
dicet  etiam  se  babere  tam  in  dominiis  seu  dominicaturis  quam  in 
feudis  et  alus  quibuscuinque  in  predictis  ómnibus  supranomiuatis 
que  Procuratorio  nomine  et  vice  ipsius  Ptegis  Aragouum  diÜlni- 
verunt,  quittaverunt  et  remisserunt  nobis  Procura tores  predicti 
et  insuper  in  biis  que  inferius  nominantur  videiicet  Biterris  cum 
vice  comitatum  Blterreuse,  Agda  et  Agadcnse,  Albi  et  Albigense, 
Rucbiue  et  Rucbinense,  comitatu  Fuixense,  Caturne  et  Caturten- 
se,  Narbone  et  ducatum  Narbonense,  Podio  Laurence,  Beerbuz, 
Castro-fideli ,  térra  de  Saltu,  Gredone  et  vice  comitatu  Gredo- 
nense,  et  quod  idem  Rex  Aragone  cedet  penitus  et  concedet  ex- 
presse  per  se  et  Iieredibus  ac  successoribus  suis  nobis  et  beredi- 
bus ac  successoribus  nostris  et  á  nobis  causam  babentibus  omnem 
accionem  et  jus  repetendi  piguoris  que  dicit  se  habere  in  predic- 
tis Amiüiavo  et  comitatu  Amiiliavi,  Gredone  et  vice  comitatu 
Credoneuse,  et  in  Gavaldane  cum  pertiuenciis  eorundem  que  qui- 
dem  bonae  memoriae  Petrus  quondam  Rex  Aragone  genitor  ipsius 
Olim  titulo  piguoris  oliligaverat  Raimundo  quondam  comiti  Tho- 
losane.  Et  per  banc  composicionem  idem  Rex  Aragone  reddet  no- 
bis plenarie  omnes  cartas  et  instrumenta  que  habet  super  dicta 
obiigacione  conlecta.  Ceterum  Procuratores  preuominati  Procura- 
torio  nomine  et  vice  ipsius  Regis  Aragone  difliniverunt,  quittave- 
runt, cesserunt  et  remisserunt  omnino  et  promisserunt  et  tenen- 
tur bona  fide  procurare  quod  predictus  R.ex  Aragone  cedet  et 
concedet  speciaiiter  ac  donabit  imperpetuum  pro  se  et  beredibus 
ac  successoribus  suis  nobis  et  beredibus  ac  successoribus  nostris 
et  á  nobis  causam  babentibus  quicquid  juris  si])i  competit  si 
quod  competit  vel  quocunque  casu  seu  ratione  vel  titulo  posset 
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ad  ipsum  vel  ad  heredes  et  successores  su  os  niinc  vcl  in  íuturam 
aliquatenus  devenire  iii  Tholose  et  toto  comitatu  Tholose ,  et  Sancti 
Egidli,  et  in  terrls  Ageueiise  et  Veiiesiuense  ac  in  tota  alia  térra  ju- 
risdiccioue  et  potestate  Raymoudi  quondam  comitis  Tliolosane.  In- 
super  Procuratores  predicti  Procuratorio  nomine  predicto  Rege 
Aragone  et  vice  ipsius  uobis  et  heredibiis  ac  successoribus  nostris  et 
á  nobis  et  antecessoribus  nostris  causara  babenti])us  dilíiniverunt, 
quitaverunt  cesserunt,  et  omuiuo  remisseruut  et  promisserunt  et  te- 
nentur  bona  fide  procurare  quod  idem  Rex  Aragone  pro  se  et  here- 
dibus  suis  ac  successoribus  diíriniet,quittabit,  cedet  et  remittet  peni- 
tus  et  expresse  predicta  omnia  et  singula  eo  modo  quo  superius 
continetur  cum  ómnibus  bonoribus  bomaglis  districtibus,  jurisdic- 
cionibus  et  juribus  universis  ac  pertinenciis  eorundem  et  cum  óm- 
nibus fructibus  et  proventibus  per  nos  vel  antecessores  nostros  vel 
per  alios  inde  perceptis  et  qui  etiam  percipi  potuerunt,  et  permi- 
tent  et  ad  boc  se  et  heredes  ac  successores  suos  specialiter  obli- 
gavit  quod  in  predictis  ómnibus  et  singulis  nichil  de  cetero  per 
se  vel  per  alium  rcclamavit  nec  nos  vel  heredes  aut  successores 
nostros  seu  causara  á  nobis  vel  antecessoribus  nostris  habeutes  su- 
per  predictis  aut  aliquo  predictorum  per  se  vel  per  alium  im- 
posterum  molestal)it.  Renunciaverunt  autem  omnino  specialiter 
et  expresse  Procuratores  predicti  nomine  Procuratorio  pro  ipso 
Rege  Aragone  et  vice  proprius  et  promisserunt  et  tenentur  bona 
íide  procurare  quod  idem  Rex  Aragonum  renunciabit  penitus  et 
exprese  pro  se  et  hcredibus  ac  successoribus  suis  ómnibus  cartis 
et  instrumentis  si  que  super  premissis  habet  vel  habuit  et  voiet 
etiam  decernet  ea  penitus  esse  nuUa  quo  ad  nostrum  perjudicium 
et  nostrorum  et  quod  ea  omnia  reddet  nobis.  Reiiunciavit  etiam 
idem  Rex  Aragone  penitus  et  expresse  pro  se  et  heredibus  ac 
successoribus  suis  et  etiam  predicti  Procuratores  Procuratorio 
nomine  pro  ipso  et  vice  ipsius  renunciaverunt  omui  juris  auxilio 
tam  canonici  q»iam  civil is  a  consuetudinarii  et  omni  privilegio 
reali  et  personali  quibus  idem  Rex  Aragone  aut  heredes  aut  suc- 
cessores sui  contra  premissa  vel  aliquid  premissorum  juvai'c  se 
possent  et  quod  idem  Rex  Aragonum  uobis  super  premissis  óm- 
nibus patentes  lltteras  suas  dabit.  De  supradictis  autem  ómnibus 
observaudis  et  compleudls  pro  ut  superius  continetur  Procurato- 
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res  predictl  prestiteruut  iu  uostra  presencia  iii  animam  preí¿iti 
Regís  Aragone  super  Sacrosaiicta  Evaiigelia  juramentum.  lii  cu- 
jus  reí  testimonium  presentem  cartam  sigüii  nostri  feciinus  iin- 
pressione  muñiré.  Acta  suut  hoc  apud  Corholiura  in  palacio  nos- 
tro  presentibus  Episcopo  Aprensi,  Ludovico  Primogénito,  et  Fí- 
lipo  fiiiis  nostris,  llalmunndo  Gaucelmi,  Domno  Lunelli,  Simone 
de  Glaromonte  domino  Sagelie ,  Egidio  France  Gonstableario, 
Johanne  de  Rouquerolis,  Ausello  de  Braya,  Gervasio  de  Cranniis 
miiitibus,  Magistro  Rade  Tliesaurario  Sancti  F.  Franboudi  Silva- 
noctense,  Magistro  Odene  de  Loriato,  Magistro  Jolianne  de  Ne- 
mesio, Magistro  Filipo  de  Gaturse,  Magistro  Johanne  de  Uiliato, 
FF.  de  Laure  Síicrista  Barchinona3 ,  A  de  Gualba  canónico  Vi- 
sensis,  quinto  Idus  madli  anno  Domini  M^CC  quinquagessimo  oc- 
tavo =Signum  Petri  Arnaldi  de  Gervaria  vicarii  Barchinone  et 
Vaüensii  qui  buic  translato  sumpto  fideliter  ab  originali  suo  non 
cancellato  nec  in  aliqua  parte  sui  viciato  et  cum  eodera  legitime 
comprobato  ex  parte  Domini  Regis  et  auctoritate  officii  quo  fun- 
gimur  auctoritatem  impendimus  et  decretnm,  ut  ei  tamquam  ori- 
ginali suo  íides  plenaria  ab  ómnibus  impendatur  appositum  per 
manum  mei  Bernardi  de  Gumbis  Not.  subscripti  in  cujus  raauu 
et  posse  dictus  vicarius  hanc  firmam  fecit  tercio  décimo  kalendas 
inarcü  anno  subscripto,  presentibus  testibus,  Berengario  de  Man- 
so, Arnaldo  Salvatge  et  Bernardo  de  Turre  =  Nos  Poncius  Dei 
gracia  electus  confirmatus  in  Episcopum  Barcbinone  presens 
translatum  cum  originali  íideliter  comprovimus  et  vidimus  conti- 
iieri  in  originali  sicut  in  presenti  translato  continetur,  et  ideo 
íidem  facimus  de  predictis  et  ad  majorem  fidem  babendam  pre- 
senti Garte  nostre  sigillum  apponl  fecimus  et  manu  propria  subs- 
cripsimus  undécimo  kalendas  marcii  anno  Domini  M  trecentessi- 
rao.  Siguum  Bernardi  de  Gumbis  notarii  publici  Barcbinone  re- 
gentisque  scribanlam  curie  vicarii  ejusdem  civitatis  qui  boc  trans- 
latum sumptum  fideliter  ab  originali  suo  non  cancélalo  nec  in 
aliqua  parte  sui  viciato  et  cum  eodem  legitime  comprobatum 
scribi  íécit  ct  clausit  tci'cio  décimo  kalendas  marcii  anno  domini 
millessimo  trecentessimo ,  cum  litteris  suprapositis  iu  lino  XII  ubi 
scribitur  super,  et  cum  litteris  rasis  et  emcndatis  in  linea  XVI  ubi 
dicitur  ac,  et  in  linea  XX  prima iu  linea  XX 


DE   BARCELONA.  75 

sexta  ubi  dicltur  ac.   Preterea  tle  mandato  Petri  Arnaldl  de  Cer- 
varia jam  dlcti  firmam  et  decretuin  ejus   supra    manu  proprla 

scripslt.   Et  ad  majorern  rei  evldenciam  et liabendam  iii 

preseiiti  trauslato  apposult  sigillum  oíücii  vicarii  supradlcti ». 

Mas  volviendo  al  orden  cronológico  de  otras  actas,  no  menos 
dignas  de  notarse,  que  nos  quedan  de  D.  Ramón  Berenguer  el 
Viejo  y  de  su  esposa  D.^  Almodis,  interrumpido  por  no  faltar  al 
encadenamiento  de  los  sucesos,  hallamos:  que  estando  nuestro 
Conde  en  su  ciudad  de  Barcelona  el  dia  1 1  de  setiembre  del  año 
24  de  Enrique,  1054  de  la  Encarnación  ( 1 ),  con  Guillelmo  II  de 
Besalú  liijo  de  la  condesa  Adalezis  ó  Azalaidis,  se  convino  este 
en  devolverle  la  carta  ó  escritura  de  venta  y  donación  que  el 
conde  Berenguer,  liijo  de  la  condesa  Ermesindis  abuela  de  don 
Rainon,  había  otorgado  á  su  padre  y  antecesor  eu  Besalú  Gui- 
llelmo I,  hijo  de  la  condesa  Tota  {y  de  Bernardo  I),  de  los  cas- 
tillos de  Finestres  y  Golltort,  en  los  que  reconoció  el  señorío  di- 
recto y  potestades  del  de  Barcelona,  jurando  á  mas  de  esto  serle 
fiel  y  ayudarle  á  defender  el  señorío  ó  Estados  de  Barcelona;  á 
todo  lo  que  se  bailaron  presentes  como  testigos  Pedro  Raimundo 
conde  de  Bitiers,  Raimundo  Berenguer  hijo  del  vizconde  de  Nar- 
bona,  Berenguer  abad  de  S.  Cuculate,  y  SancUo  Berenguer,  Gui- 
llelmo Berenguer  y  un  Bernardo  que  probablemente  fueron  los 
tr^s  hermanos  del  de  Barcelona,  y  varios  otros  magnates  de  la 
corte  de  ambos  contrayentes.  Poco  después  los  mismos  Condes 
celebraron  otro  conveaio  (2)  sin  data,  pero  indudablemente  muv 
iiunediato  al  primero  según  su  enlace  con  varias  escrituras,  en 
que  el  de  Besalú  prometió  al  de  Barcelona  casarse  con  su  cuña- 
da D.^  Lucia  hermana  de  su  esposa  la  condesa  D.^  Almodis,  ofre- 
ciendo darle  en  dote  todas  las  tierras,  abadías  y  castillos  que  po- 
seía en  los  condados  de  Berga  y  Ripoll  j  y  señalando  en  pr(3nda 
de  su  palabra  los  castillos  de  Melan  y  Portella,  con  rehenes  de 
diez  caballeros  por   1.000  sueldos  ó  20  onzas  de  oro  barcelonés 


(i)  Real  Archivo,  núm.  i54  de  la  colección  con  data  de  este  Gonde  ,  anlci 
armario  de  Gerona,  saco  S.  Dámaso,  n.  i35. 

(a)  Real  Archivo,  n.  il  de  la  colección  «in  data  de  este  Conde,  aiites  ar- 
juariu  de  Cataluña,  saco  B,  n.   aG9. 
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cada  uuo ;  r  aunque  se  estendieron  inmediatamente  las  cartas  de 
esponsalicio  y  dote  ( 1 )  á  1 1  de  diciembre  del  mismo  año  1054 
en  c|ue  se  liabia  firmado  en  Barcelona  el  primer  convenio,  no 
tuvo  con  todo  efecto  este  matrimonio,  por  mas  quo  asi  lo  sienta  el 
Mtro.  Diago;  porque  en  un  requirimieuto  (2)  ó  nota  de  quejas  y 
agravios  que  el  conde  D.  B.amon  Ikrenguer  el  P^iejo  de  Barce- 
lona dio  contra  Guillelmo  U  de  Besalú  csprcsó,  que  este  no  solo 
habia  quebrantado  las  paces  hostilizándole  j  no  devolviéndole  los 
castillos  de  Finestres  j  Colltort  con  lo  demás  que  prometió  y  juró 
e;i  sus  convenios ,  si  que  también  le  habla  faltado  á  la  palabra  de 
cxsarso  con  su  cuñada  D.^  Lucia,  cuja  Señora,  en  27  de  enero 
dei  año  1057,  contrajo  matriuionlo  con  Artallo  conde  de  Pallars, 
que  la  dotó  ( 5 )  con  la  décima  de  sus  bienes  y  con  los  seis  casti- 
llos de  Sta.  Engracia,  Torallas,  Salas,  Petramedia  ó  Peramea, 
R^evert  y  Bellvidin;  según  puede  verse  en  el  convenio  (4)  que 
dicho  conde  de  Pallars  celebró  con  D.  Ramón  y  D.^  Almodis  de 
Barcelona.  Estos  por  último,  olvidando  los  agravios  y  quejas  que 
tenían  de  Guillelmo  de  Besalú,  contrataron  (5)  de  nuevo  sus  pa- 
ces y  alianza  con  éi,  á  4  <le  octubre  de  1057,  afianzando  este  sus 
promesas  de  fidelidad  y  ayuda  con  el  castillo  de  Colltort  y  con 
su  castellanla  que  habia  dado  á  Guillelmo  obispo  de  Ausona  hijo 
de  Emma  ó  Inglll>erga,  y  según  el  Sr.  Villauueva  (6),  de  Gul- 
fredo  de  Balsar eny. 

El  día  5  de  febrero  del  año  24  de  Enrique,  1054  ^^  ^^  Encar- 
nación, por  haber  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.^  Almodis  es- 
tendido sus  conquistas  por  las   llanuras  de  Urgel,   y  deseosos  sin 


(i)     Real  Archivo,  n.*  i56  y  i57  de  la  colección  con  data  de  este  Comle, 
antes  arca  2.*,  saco  B,  n.  i2o,  y  armario  de  Gerona,  saco  E,  n.  382. 

(2)  Real  Archivo,  n.  35  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Gerona,  saco  F,  n.  ^16. 

(3)  Real  Archivo,   n.  4i7  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Lérida,  saco  G  ,  n.  181. 

(4)  Real  Archivo ,  libro  grande  de  los  Feudos,  en  los  Varios  de  D.  Alfonso  I, 
fol.  23. 

(5)  Real  Archivo,  n.   210  y  21  i  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Cataluña ,  saco  B ,  n.  2?  t ,  y  en  el  de  Gerona ,  saco  F,  n.  42Í). 

(6)  Viaje  Literario  tom.  6,  pág.  i03. 
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duda  de  poljlar  aqiiel  territorio,  dieron  ( 1 )  franco  de  alodio  á 
Giiillclmo  Raimundo  y  á  su  muger  Eizeta  y  A  once  compañeros 
suyos  con  sus  respectivas  mugeres  que  individualiza  la  escritura, 
el  Puig  de  Aejremont  ó  Agramunt,  qué  estaba  entonces  díuitro 
del  te'rmino  de  Graniena ,  con  todas  sus  tierras,  pastos,  rocas, 
aguas,  prados,  bosques  y  demás  pertenencias,  tal  cual  lo  liabian 
terminado  ya  los  mismos  Condes,  que  solo  se  reservaron  en  el  la 
mitad  del  diezmo,  la  tercera  parte  de  la  primicia,  y  el  señorío  ó 
Jugo  nostro ,  haciéndoles  dependientes  de  los  castillos  de  Cervera 
y  Graniena;  y  en  21  de  marzo  del  mismo  año  1054^  los  dos 
Condes  esposos  prometieron  (2)  dar  anualmente  á  Bernardo  Ted- 
maro  la  cantidad  de  siete  onzas  de  oro  en  mancusos  adals  (en  que, 
según  indica  la  escritura,  estaba  calculada  en  aquel  tiempo  la 
manutención  anual  de  un  ginete  militar)  ó  en  su  lugar  una  caba- 
llería de  tierra  de  igual  valor  en  los  condados  de  Gerona,  Eesalú, 
Ampurias  ó  Perelada,  pero  con  tal  que  les  ayudase  á  mantener 
y  defender  sus  Estados,  empeñándole  para  su  cumplimiento  la 
cuarta  parte  de  los  diezmos  de  la  parroquia  de  Sta.  Maria  de 
Palafurgell;  y  de  aquí  veudria  llamar  Cíiballeria  á  cierta  medida 
de  terreno. 

A  17  de  abril  del  año  24  de  Enrique,  1055  de  la  Encarnación, 
hallamos  también  al  Principe  y  Conde  D.  Ramón  con  su  esposa 
D.^  Almodis  dando  (  5 ) ,  por  consejo  del  obispo  de  Barcelona  Guis- 
laberto,  á  su  catedral  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  las  Iglesias  de 
Sta.  Maria  de  Badulona  y  de  Sta.  Coloma  de  Besos  con  sus  diez- 
mos, primicias,  oblaciones  y  alodios,  y  á  mas  veinte  caizes  de 
cebada  anuales;  y  los  mismos  Condes  á  5  de  setiembre  del  año  25 
de  Enrique,  1055,  mandaron  á  Amato  Eldrico  ó  Hcldrich  que 
diese  ó  encomendase  á  Raimundo  Mirón  de  Acuta  la  Senescalía 
de  Barcelona  con  condición  de  serles  íiel,  no  reconocer  otros  Se- 
ñores ,  y  hacer  liuestes  y  eavalgadas  por  ellos  contra  cualesquiera 

(  I  )  iveal  Archivo ,  n.  i6o  de  la  colección  con  data  de  este  Conde  ,  antes  ar- 
mario de  Cervera,  saco  B,  n.  Ii4- 

(■^)  Real  Archivo,  n.  162  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Gerona,  saco  F,  n.  420. 

(3)  Archivo  de  la  St;x.  Iglesia  de  Barcelona,  en  el  libro  de  s-as  antigüedades, 
publicado  en  el  ajiéndice  de  Mar.  Hisp.  n.  i\i. 
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euemigos  sarracenos  ó  cristianos  con  quienes  estuYiesen  en  guerra; 
y  que  si  acontecia  que  diclio  Amato  muriese  sin  hijos  Taroues, 
quedase  la  Senescalía  por  el  referido  Raimundo  Mirón,  en  cuya 
caso  la  tuviese  por  los  Condes  de  Barcelona,  quienes  á  17  de  di- 
ciembre del  año  27  de  Enrique,  1057,  volvieron  á  encomendarla 
de  nuevo  al  mismo  Raimundo  por  término  de  dos  años  contados 
desde  el  dia  de  Navidad  inmediato  adelante,  j  con  iguales  condi- 
ciones; pero  habiendo  muerto  dicho  Amato  Eldrico  ó  Heldricb^ 
los  mismos  Coudes,  á  I4  de  abril  del  año  29  de  Enrique,  1060, 
dieron  ó  confirmaron  á  su  hijo  Pedro,  menor  de  edad,  todo  el 
lionor  que  su  padre  había  tenido  por  ellos  en  el  castillo  nuevo 
de  Barcelona  y  en  los  de  Uris  y  Solterra,  junto  con  la  referida 
Senescalia ,  confiando  la  tutela  de  Pedro  y  de  su  madre  Adaledis  á 
dicho  Raimundo  Mirón  hasta  que  dicho  Pedro  su  sobrino  llega- 
se á  la  edad  de  veinte  años;  todo  lo  que  Raimundo  Mirón  pro-, 
metió  cumplir  bien  y  fielmente  como  lo  tenia  ya  ofrecido  y  ju- 
rado ( 1 ). 

El  dia  29  de  marzo  del  año  1056  hallamos  también  á  los  dos 
esposos  concediendo  licencia  á  Marcucio  y  á  Bonifilio  Fred  para 
acuñar  moneda  barcelonesa  de  plata  por  término  de  dos  años,  pa- 
gándoles en  cada  uno  diez  caizes  de  trigo,  con  obligación  de  acu- 
ñarla á  ley :  y  en  el  de  1058  volvieron  á  concederles  igual  permi- 
so por  un  año,  á  tanto  por  ciento  de  la  que  acuñasen  en  sueldos 
de  plata  (2);  y  en  7  de  mayo  de  este  mismo  año  1056  los  dos 
esposos,  después  de  varias  disputas  y  pleitos  sobre  el  fisco  de 
Llagostera  con  Raimundo  Seniofredo,  le  definieron  y  libraron  los 
Olius  con  sus  términos,  pero  con  condición  de  no  poder  levantar 
alii  ninguna  fortaleza  (5). 

A  5  de  febrero  del  año  1057  los  dos  esposos  encomendaron  el 


(i)  Véanse  en  el  Real  Archivo  los  núm.*  i74,  21 4  V  253  de  la  colección 
con  data  de  este  Conde,  antes  armario  de  Cataluña,  saco  D,  núm.*  44^  y  4^8, 
y  en  el  de  Manresa  ,  saco  K  ,  n.  820. 

(2)  Real  Archivo,  n/  182  y  128  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Barcelona ,  saco  R,  n.  3i7  y  3i8. 

(3)  Reril  Archivo,  n.  2o3  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Gerona,  »aco  M,  n.  639. 
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castillo  íle  TáriTga  á  Rlcartlo  Altemlr,  cláiulole  á  mas  de  esto  en 
leudo  todos  sus  términos  y  pertenencias,  y  cien  onzas  de  oro 
para  las  obras  ó  reparación  de  diclio  castillo,  obligándose  á  su 
consecuencia  el  inferido  Ricardo  á  aumentar  aquella  fortificación 
con  una  torre  de  cal  y  canto  de  100  palmos  en  alto  y  otros  tan- 
tos en  grueso,  y  á  continuar  la  que  ya  babia  basta  la  misma  ele- 
vación, fabricar  dos  Bestures  ó  baluartes  de  50  palmos  con  sus 
correspondientes  muros,  y  finalmente  á  tener  perenes  en  aquel 
castillo  diez  buenos  caballeros  para  ir  á  la  bueste  con  sus  Condes 
cuando  se  ofreciese ;  y  aunque  prometió  Ricardo  dar  tocjo  esto 
concluido  del  dia  de  Navidad  próximo  á  dos  años,  no  cumplió  su 
promesa,  por  cuanto  bailamos ,  que  á  primero  de  marzo  del  año  4-® 
de  Felipe,  que  corresponde  al  1064  tle  la  Encarnación,  tuvo  que 
obligarse  y  prometer  de  nuevo  á  sus  condes  D.  Ramón  y  D.^  Al- 
raodis  el  cumplimiento  del  convenio  anterior  desde  el  dia  de  san 
Andrés  inmediato  á  un  año,  dando  por  fiadores  de  su  palabra 
á  tres  caballeros  por  mil  sueldos  cada  iino^  equivalentes  á  20  on- 
zas de  oro  el  millar  ( 1 ). 

El  dia  26  de  junio  del  año  27  de  Enrique,  1057,  Udalardo 
Bernardo  prestó  bomenaje  y  sacramento  de  fidelidad  (2)  á  los 
condes  D.  Ran>on  y  D.^  Almodis,  o])ligándose  á  defenderles  y 
ayudarles  á  mantener  sus  condados  de  Barcelona,  Gerona,  Auso- 
na  y  Mauresa  con  todas  sus  ciudades,  obispados,  abadías  y  de- 
mas  pertenencias,  derecbos  y  tributos  ó  parias,  y  especialmente 
el  castillo  Viejo  vizcondal  de  Barcelona  que  le  daban  en  feudo 
con  todo  el  vizcondado  tal  cual  lo  babia n  tenido  el  abuelo  y  bis- 
abuelo de  dicbo  Udalardo,  á  quien  los  Condes  encomendaron  en 
el  acto  el  referido  castillo  Viejo  que  estaba  situado  sobre  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  el  que  estaba  sobre  otra  puerta  llama- 
do el  Nuevo.  A  su  consecuencia  Udalardo  ofreció  á  sus  Condes 
las  potestades  del  castillo  Viejo  siempre  que  se  las  pidiesen,  pro- 
metiendo que  sin  su  consentimiento  no   nombrarla  Castellanos,  y 


(i)  Real  Archivo,  núm.^  218  y  2G6  Je  la  colección  con  data  de  este  Con- 
de, antes  avmaiio  de  Cervura ,  n.'  148  y  i65. 

(2)  Real  Archivo,  n.  aao  de  la  colección  con  data  de  este  Co,nde,  antes 
armario  de  Barcelona,  saco  B,  u.  3i5.  \ 
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que  estos  en  tal  caso  jurarían  también  fideliclacl,  con  pacto  espro- 
so  de  que  el  vizconde  no  retendría  sobre  dicbo  castillo  F^iejo 
mas  censo  ni  usage  que  los  del  tiempo  de  su  abuelo  y  del  conde 
D.  Ramón  Borrell.  Y  este  convenio  le  repitieron  ó  ratificaron  (1) 
los  mismos  Condes  y  Vizconde  posserior mente  el  dia  29  de  enero 
del  año  tercero  de  Felipe,  1062,  añadiendo  el  Vizconde,  que  no 
iría  sin  licencia  de  sus  Condes  al  Sto.  Sepulcro,  Roma,  ni  á  San- 
tiago en  peregrinación  ó  á  visitar  aquellos  santos  lugares,  como 
liemos  indicado  ya  en  otro  parage. 

Hallándose  en  guerra  nuestros  Condes  D.  Ramón  y  D.^  Almo- 
modis  cum  Alhagib  ducem  Cesar auguste  (acaso  por  haberles  ne- 
gado los  parias  ,  como  dicen  algunos  escritores)  se  aliaron  y 
convinieron  (2),  á  5  de  setiembre  del  año  28  de  Enrique,  1058 
de  la  Encarnación ,  con  Ermengaudo  ó  Armengol  conde  de  Urgel, 
quien  se  obligó  á  no  hacer  paz  ni  tregua  con  dicho  moro  sin  con- 
sentimiento de  los  de  Barcelona,  y  que  les  ayudaría  y  continua- 
ría aquella  guerra,  con  ellos  y  sin  ellos,  poniendo  la  tercera 
parte  de  la  Iticrza  y  repartiendo  después  en  proporción  cuanto 
se  conquistase,  siendo  á  cargo  de  D.  Ramón  y  D.^  Almodis  las 
máquinas  de  guerra  y  saetas,  con  otras  condiciones  sobre  el  re- 
partimiento de  las  tierras,  nombramiento  de  Castellanos,  y  modo 
de  edificar  y  fortificar  después  los  castillos,  especialmente  el  de  la 
Rocha,  Puigroíg  y  Pilzan.  Y  unos  cinco  años  después,  es  decir, 
á  25  de  julio  del  año  5.®  de  Felipe,  que  corresponde  al  de  1063, 
los  mismos  Condes  celebraron  otra  alianza  y  convenio  (3)  en  que 
el  de  Urgcl,  que  se  nombra  hijo  de  la  condesa  Constanza,  pro- 
metió de  nuevo  ayudar  á  los  de  Barcelona  á  defender  y  mantener 
sus  Estados  y  parías  contra  cualesquiera  enemigos  cristianos  ó 
sarracenos  que  quisiesen  quitárselos,  y  hacer  por  ellos  la  guerra 
donde,  cuando  y   como  le  ordenasen,  quedando  estipulado,  que 


(i)  Real  Archivo,  n.  aOa  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Barcelona,  saco  B,  n.  3i3  y  323. 

(  a)  Real  Archivo ,  n."  23o  de  la  colección  de  este  Conde  ,  antes  armario  de 
Urgel,  saco  A,  n.  li.  Publicado  en  el  apéndice  de  Mar.  Hisp.,  n.  Tí'^I . 

(3)  Real  Archivo,  n.  299  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Urgel,  saco  N,  n.''  a6o,  i89  y  1 8o. 
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lo  quo  se  conquístase  á  Allagib ,  Alíagme  ó  Almudafar ,  se  repai^- 
ticsecn  tres  partes,  dos  para  los  de  Bareeiona  como  antes,  y  una 
para  el  de  Urgel ,  quieu  en  el  acto  dio  por  fiadores  ó  rehenes  al- 
gunos caballeros  que  se  obligaron  y  firmaron  por  10.000  sueldos, 
equivalentes  á  doscientas  onzas  de  oro  de  moneda  barcelonesa j 
según  asi  y  mas  por  estenso  puede  verse  en  el  cap.  21  del  lib.  15 
de  la  Crónica  Universal  de  Cataluña,  y  en  el  apéndice  de  Maro. 
Hisp.  n.  257.  El  mismo  año  28  de  Enrique  y  1058  de  la  Encar- 
nación, se  convino  también  nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer,  el 
26  de  noviembre  ( 1 ),  en  dar  anualmente  á  D.  Ramón  de  Cerdaña 
el  dia  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  ó  10  después,  la  cantidad 
de  59  onzas  de  oro  en  moneda  barcelonesa  ai  peso  de  10  mancu- 
sos  por  onza,  prometie'ndole  á  mas  de  esto  que  si  vacalja  el  obis- 
pado de  S.  Pedro  de  Vicli,  obligaria  al  obispo  que  nombrase  á 
pagarle  cien  onzadas  6  onzas  de  oro,  y  que  no  verificándolo,  las 
pagaría  él  dentro  los  treinta  primeros  días  que  el  electo  estuviese 
sentado  en  su  Sede;  prometió  también  nuestro  conde  D.  Ramón 
al  de  Cerdaña  aconsejarle,  ayudarle  y  valerle  para  recobrar  el 
territorio  que  se  estendía  por  la  Marca  desde  el  término  de  la 
Vvlunga  ó  Uluga  liácia  España  (que  sin  duda  le  babian  ganado 
los  Moros)  y  asimismo  los  parlas  ó  tributos  que  los  Señores  ó 
Reyes  de  Zaragoza  y  Lérida  habían  pagado  á  los  condes  de  Cer- 
daña ya  en  vida  de  su  padre,  y  que  en  caso  que  dichos  Reyes 
Moros  las  negasen,  se  las  haría  dar  entretanto  por  algún  otro 
sarraceno,  ó  cuando  no,  se  les  pagaría  él  mientras  durase  la 
guerra  y  volviesen  aquellos  á  satisfacerlas,  no  haciendo  las  paces 
hasta  que  se  verificase.  Mediante  estas  ofertas  y  promesas  el  con- 
de de  Cerdaña  juró  fidelidad  y  prestó  el  correspondiente  home- 
nage  al  de  Barcelona,  obligándose  á  ir  con  él  á  las  huestes  y  ca- 
valgadas  siempre  y  cuando  los  tales  Reyes  de  Zaragoza,  Lérifla  y 
Tortosa  le  negasen  las  parias  que  también  le  daban,  prometiendo 
que  acudiría  con  su  gente  donde  y  en  cualesquiera  parte  y  oca- 
sión que  el  de  Barcelona  quisiese  ó  le  mandase,  exceptas  ost  de 
loguen,  que  según  el  cronista  Pujades  se  entendía,  que  no  debie- 


(i)     Real  Archivo ,  n,    23 1   de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armaiio  de  Mallorca,  saco  P,  n.  88o. 
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son  considerarse  en  ningún  tiempo  las  tropas  del  conde  de  Cer- 
daña  como  asalariadas  ó  á  sueldo  del  de  Barcelona,  sino  conforme 
suena  en  este  conyenio,  por  no  desmerecer  de  su  alta  é  ilustre  ca- 
lidad tomando  sueldo  de  otro,  ó  mejor  á  nuestro  entender,  que  el 
Conde  de  Barcelona  no  pudiese  nunca  emplear  las  tropas  del  de 
Cerdaña  en  auxilio  de  otro  Príncipe  á  quien  quisiese  alquilarlas 
ni  destinarlas  á  otro  objeto  que  á  los  que  manifiesta  este  conve- 
nio y  alianza. 

Pero  una  de  las  actas  mas  señaladas  y  que  mejor  acredita  el 
sabio,  glorioso  y  pió  gobierno  de  los  condes  T>.  Ramón  y  doña 
Almodis,  es  sin  disputa  la  consagración,  dedicación  y  dotalia  de 
la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  su  ciudad  de 
Barcelona,  cuyo  templo  que,  según  el  Dr.  Pujades,  empezó  á 
faliricar  D.  Ramón  el  año  IO46  en  vida  de  su  primera  muger 
D.^  Isabel,  quedaba  concluido  en  este  de  1058.  Habia  logrado 
el  diligente  y  celoso  prelado  Guilaberto  ó  Guislaberto  que  Mu~ 
geJüd  Dux  ó  rey  moro  de  Denia,  Oriola  (y  no  Mole  como  copi(5 
Baluzlo)  y  de  las  Islas  Baleares,  sujetase  á  su  diócesis  todas  las 
Iglesias,  clérigos  y  fieles  cristianos  de  sus  Estados,  probibiendo 
que  nadie  pudiese  reconocer  otro  obispo  que  el  de  Barcelona; 
privilegio  ó  gracia  que  ratificó  su  hijo  y  sucesor  Hali,  precisa- 
mente el  mismo  año  en  que  se  concluyó  la  fábrica  del  templo  de 
Barcelona.  Esta  reunión  favorable  de  circunstancias  exitó  la  pie- 
dad y  cristiano  celo  de  nuestros  Condes  y  del  digno  Prelado,  y 
habiendo  convidado  para  la  solemne  fiesta  de  la  consagración  del 
templo  al  metropolitano  y  arzobispo  de  Narbona  Wiíi'edo,  á 
Reamballo  arzobispo  de  Arles,  á  Guillelmo  obispo  de  Ürgel,  á 
Guillelmo  obispo  de  Vich,  á  Berenguer  obispo  de  Gerona,  á  Ar- 
naldo  obispo  de  Elna,  á  Paterno  obispo  de  Tortosa,  y  il  otros 
varios  magnates  y  personas  de  todas  clases,  sexos  y  edades,  fija- 
ron la  ceremonia  para  el  día  I4  de  las  calendas  de  diciembre,  ó 
sea  18  de  noviembre  del  referido  año  de  1058.  Las  muchas  é  in- 
teresantes noticias  que  da  esta  célebre  acta  cuando  refiere  la  in- 
vasión de  España  por  los  Árabes,  la  restauración  de  Barcelona 
por  Ludovico  Pió,  el  origen  y  legítima  sucesión  hereditaria  de 
sus  Condes,  que  hemos  probado,  la  asolación  de  la  ciudad  por 
Almanzor,  y  su  restauración  posterior  por  D.  Borrell  que  vimos 
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en  su  lugar,  los  honoríficos  j  satisfactorios  privilegios  ele  Muge- 
liid  y  Hali  á  favor  tle  la  sede  de  Barcelona,  el  estado  imbe'cil  de 
la  ciudad  y  metropolitana  de  Tarragona  entonces,  los  elogios  que 
tributa  al  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  p^iejo  y  a  su  esposa  do- 
ña Almodis,  y  en  fin  varias  otras  noticias  y  consecuencias  curio- 
sas é  interesantes  que  pueden  sacarse  de  su  relación  ;  nos  obligan 
á  presentar  este  documento  á  nuestros  lectores,  tal  cual  le  hemos 
copiado  y  comprobado  escrupulosamente  ( 1 )  del  arcliivo  de  la 
misma  Sta.  Iglesia  de  Barcelona ,  por  haber  notado  algunas  equi- 
vocaciones y  descuidos  en  el  traslado  que  publicó  Baluzio  en  el 
niím.  248  de  su  Mar.  Hisp.,  y  por  hallar  también  defectuosa  é 
incompleta  la  traducción  castellana  de  la  misma  escritura  que  el 
P.  Mtro.  Diago  nos  dio  en  los  capítulos  /¡.6  y  ^1  del  lib.  2.®  de 
su  Híst.  de  los  Condes  de  Barcelona,  cuyo  documento  precedido 
del  privilegio  de  los  reyes  moros  de  Denia  tan  honorífico  para  la 
Sta.  Iglesia  de  Barcelona ,  dicen  de  esta  manera  ( 2 )  = 

Notitiae  plurimorum  tam  instantiam  quam  posterorum  tradere 
satagimus  quallter  superno  opitulante  uumine  sedes  Sanctae  Gru- 
cis  Sanctaequoe  Eulaliuc  Barchinonensis  anuo  dominicíE  incarnatio- 
nis  quinquagesimo  octavo  post  millesimum,  insistentibus  gloriosi- 
ssimi  praesulis  ojusdem  sedis  Gislaberti  intercessibus,  insularum 
Balearium  clericatus  atque  ordlnum  uecnon  urbis  Deniae  adepta 
est  donum.  Dux  quoque  praedictaj  urbis  Denie,  dum  viveret,  no- 
mine Mugehid  interventu  jam  dicti  Pontificis  revocavit  atque 
subdidit  Ínsulas  prielibatas  Baleares,  quas  nunc  vulgo  Majoretas 
et  Minórelas  vocant  sub  jure  et  diócesi  Sanctae  praefataí  sedis  Bar- 
chinonensis, statuens  ac  jubens  ut  omnis  clericorum  gradus  in 
predictls  dcgens  insulls  á  uullo  pontificum  auderet  expetere  ordi- 
nem  alicujus  clericatus,  ñeque  sacri  chrismatis  unctionem  vel 
confectionem,  ñeque  Ecclesiíe  dedica  tionem,  ñeque  ullius  clerica- 
tus cultum  aliquem  excepto  antistite  Barchinonensi.  Hujus  itaque 
largitionis  filius  praedicti  duois  31ugehld  astructor  atque  imitator 


(  I )  Con  asistencia  de  sus  dignos  canónigos  y  archiveros  que  nos  favore- 
cieíon. 

(2)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  l."  de  sus  antigüedades, 
pág.  5. 
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nomine  Hall  Jetüt  ac  suhdidit  omnes  Ecclesias  et  eplscopatum 
praííataruní  iiisularum  et  prscdlctíE  urliis  Deniae  juri  et  diócesi 
Sanctaí  Sedis  Barclilnonensis,  eodem  videlicet  modo  quo  genitor 
suus  Miigeliid  precatu  preuominati  Pontiíicis  impertivit  universa 
lisec  sedi  praelocutaí.  Impertí tionis  antem  prsedictariim  Ecclesia- 
rum  et  episcopatus  earuudem  historia  digna  cognitu  ita  se  habet. 
In  Deí  omnipotentis  nomine.  Ego  Hali  üux  iirbis  Denie  et  insu- 
larum  Balearium  Mugebid  jam  dictan  urbis  olim  Ducis  proles  as- 
sensii  íilioram  meí^ram  et  ceterorum  Ismaelitariim  in  meo  palatio 
majorum  contrado  atqiie  largior  sedi  Sanctae  Crucis  Sanctaeque 
Eulalioe  Barcbinouensis  et  predicto  prsesuli  omnes  Ecclesias  et 
episcopatum  regni  nostri  quaí  sunt  in  insulis  Balearlbus  et  in  ur- 
be Denia,  ut  perpetim  ab  inceps  inaneant  sub  diócesi  praedictae 
urbis  Barcblnonensis,  et  ut  omnas  clerici  presbjteri  et  dlaconi  in 
loéis  príEÍÍitis  commorantes  á  mínimo  uscpie  ad  máximum,  á  puero 
usque  ad  senem,  ab  hodierno  dlc  et  tempore  minime  conentur 
d'íposcere  ab  aliqíio  Pontíficum  uUius  ordinationem  clericatus  ñe- 
que chrismatís  sacri  coníbctionem  ñeque  cultum  alíquem  ullius 
clericatus  nisi  ab  Episcopo  Barchinonensi  aut  ab  ipso  cui  iiie 
praíceperlt.  Si  aliquís ,  quod  absit,  hoc  largítlonis  donum  ím- 
proba nísu  adiiullare  vel  disrumpere  conatus  ñierit,  coelestis  Re- 
gis  iram  inciirrat,  et  ab  omni  lege  penitus  exors  fíat  et  postmo- 
dum  hoc  maneat  indiscussum  atque  firmum  omue  per  aívum. 
Facta  carta  donationis  VII  kalcndas  Januarii  anno  proescripto 
apud  ur])em  Deniam  jussu  Hali  et  assensu  filiorum  suorum  ma- 
jorumque  suorum  iníerius  corroboratorum  =  Raimbaldus  Archic- 
píscopus  sedis  Arelatensis  subscripsi  =  Arnaldus  Episcopus  Ma- 
galonensis.  Guifredus  Sanctaí  primee  sedis  Narbonensis  Ecclesiae 
Episcopus  siibscripsi.  Froterius  Guiilelnms  gratia  Del  Urgellensis 
Episcopus.  Arluvinus  sacerdos,  qui  hoc  scripsit  die  et  auno  quo 
supra  ». 

Sigue  la  acta  de  consagración  de  la  Sta,  Iglesia  de 
Barcelona  (1). 

«Postquam  impera tor  cx'lí  ac  terrae  devicto  mortis  principe,  ut 

(  i)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Daicelona ,  lib.    i."  de  sus  antigüedades, 
pág.  14. 
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aperlssct  mortallhiis  januam  vUaí,  glorlficata  per  resurrectlonem 
sui  corporls  carne,  qiiain  ex  nobis  pro  iioLis  assumpsit  de  matre 
semper  Virgiiie,  ascendit  ad  palatíum  cíieleste  cum  Patre  et  Spi- 
rltu  Saiicto  victurns  et  regiiaturiis    sine  fine  ad  Impleta  Sancti 
Spiritus  proraissione,  sonus  Apostolorum  exivit  ia  uuÍTersum  or- 
bem  terrae  et  cliristiaul  uomiiiis  vocabulum  primum   apiid  Antio- 
chenaní  Eccleslain  ca^pit  esse ,  et  sic  delude  per  omnem  mundum 
m  diversis  loéis  íactac  sunt  Ecclesiae,  ut  á  soHs  ortii  usque  ad  oc- 
casiim  noinen  Domini  esset  laudabile.  Hoc  videns  iuvidus  liumani 
generis  inlmiciis  suaslt  suis  ministris  paganis  ac  gentilibus  ut  per- 
sequerentur  et  occldercnt  fideles  Clirístí  gladlís  et  multls  criicia- 
tibiis  et  destruereut  Ecclesias  tam  \n  urbibus  qiiam  in  aiils  mun- 
di  partibus;  quod  et  iactiini  est  In  Bareblnonensí  clvítate  antiquis 
temporibus  á  barbarls  Hlspanlam  intrantibiis  pt-ccalls  chrlstiano- 
ram  exigentibus.   Sed   Cbristiis    qiiamvis    peccatriceni    miseratus 
cbristianam  plebem,  cxcitavit  Ludovlcum   pinm  Regem ,  qni  ex- 
pulit  Hísmaelitlcarn  gentem,  et  llberavit  Barcliinonensem  urbem, 
et  cbristlanus  popukis  sic  reparavlt  destructam    Barcbinonensis 
Eccíesiaí  sedeña.  Cumque  idem  Rex  mortis  persolvissct  delñta,  et 
volvente  mundí  rota  veternosa  temporuní  pertransissent  sécula, 
iterum  propter  homiuum  peccata  gens  iuvalult  pagana  et  capta 
est  Rarcblnona ,  et  interfecti  sunt  iiabitatores  ejus,  et  destructa 
sanctuaria,  et  cum  sacri  ordlnis  ministris  eversa  sunt  altarla.  Sed 
etlam  Cbrlstas  misererl  paratus,   praedictam  urbem  postea  recu- 
peravit  fidcUbus,  cxpulsls  pcstilérls  gentlllbus,  et  per  suceessio- 
nem  beredltatis  triididit  cbristianis  comitibus,   de   quorum  linca 
vel  genealogía  natural!  venlt  gloriosus  comes  et  marcbio  Raimun- 
dus  Bcrengarii,  factus  est  propugnator  et  murus  cbristlani  populi 
et  per  ejus  Ylctorlam  cum  adjutorlo  Clirlstl  íífcti  sunt  ei  tributa- 
ril  pagani  cbrlstianorum  adversarli,  quos  plus  quam  omnes  ante- 
cessores sul  comprimcns  et  laclens  prófugos,  multos  victorlíje  fecit 
trlumpbos  et  Cbrlstianorum  amplificavit  términos.  Jam  vero  d¡- 
yina  gratia,  cum  ipse  comes   ac  marcbio  ampli  lionorls  prlncipa- 
tum  obtinulsset   in  térra   largitoris  omnlum   bonorum  recognovit 
beneficia  et  pro   tanto  bonore  rependens  ei  multa  servltia,  juste 
et  pie  conslderavlt  de  Ecclesla,  quce  Clirlstl  est  sponsa  et  mater 
est  nostra.   Unde   in   prlncipali   tbrono    sui   bonoris  intra  maenia 
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Barchlnonensls  clvltatís  cum  vidisset  aulam  eplscopalis  sedls  janí 
deficere  vetustate  operis  et  ex  parte  destructam  á  barbaris,  iudoluit 
causa  divíni  aaiorls ,  et  eam  renovari  et  restaurari  fecit  et  aunuit  á 
fundameiitis  ad  hoiiorem  Cliristí  et  nomeii  Sanctoe  Criicis  Sanctoeque 
Eulaiiae  indlgene  martirls  et  virginis  et  in  reiiovatione  et  restau- 
ratione  prícdlctce  Sedis  habuit  consortem  cooperatorem  et  facto- 
rem  píum  atque  beniguiim  Gullabertum  praeíktaí  praesulem  urbis- 
Postquam  autem  magnificus  comes  ac  marchio  Raimundus  atque 
nobiiis  ejus  uxor  domna  Almodis  et  idem  Pont'ifex  Barcbinonen- 
sis   interjecta  evolutione    aiinosi    temporis   \idissent   desideratam 
períectloaem  caepti  operis,  pro  praemiis  aeternoe  retrlbucionis  cíe- 
penint  cogitare  de  die    cousecrationis ,  ut   perfectius   potuisseut 
Deo  placeré  de  perfectione  laboris  et  de  comuni  voto  dedicatio- 
iiis.  Igitur  tantas  Princeps  et  tam  nobiiis  comitissa  tamque  pius 
et  benignas  Episcopus  constituerunt  consecrationis  insigne  opus, 
et  quartiis  décimas  dies  kalendaram  Decem])riam  est  constitutus, 
et  facta  est  ipso  die  dedicatio  ad  millessimi  quiuquagesimi  octavi 
ab    incarnatione   Domini    tempus   secundum  oram    nouagesimam 
sextam,  indictione  vero  undécima  propriis  notam  temporibus  et 
in  ope  et  in  opere   dedicationis  ejas  invitatus  est  ab  eis  reveren- 
dissimus  Narbonensium  Arcbiepiscopus  urbis  metropolitana;  Gui- 
fredus  et  religiosissimus  Primas  Arelatensis  Ecclesice  Rajenballus 
Arcbiepiscopus  aliiqua;  Episcopi  quorum  numeras  subscriptis  de- 
clarabitur  nomiuibus,  et  congregatus  est  infinitas  diversa;  setatis 
ac  sexus  populas,  permixtis  clericorum  et  laicorum  ordinibus, 
ut  magni  gaudii  et  testivitatis  esset  celebris  conventas  et  anniver- 
saria  memoria  diei  hujus  in  í'uturis  non  cessaret  temporibus;  pu- 
blicata  etiam  per  seriem  dotis  bujus  factam  confirmatam  ab  ipsis 
Arcbiepiscopis  atiene  Pontificlbus  et  ab  ipso  comité  et  comitissa 
aliisque  principibus  clericis  videlicet  atque  laicis  videntibus,  quae 
modo  verbis  sic  iucipit  talibus.  Lv   tí  omine  Sanctae  et  individuae 
trinitatis.    Ego   Guifredus   Arcbiepiscopus   Narbonensis ,    et   ego 
Raiemballus  Arcbiepiscopus  Arelatensis,  et  ego  Guillelmus  Epis- 
copus Urgellensis,  et  ego  alias  Guillelmus  Episcopus  Ausonensis, 
et  ego  Berengarius  Episcopus  Gerundensis,  et  ego  Amallas  Epis- 
copus Elnensis,  et  ego  Paternas  Episcopus  civitatis  Tortoscnsis,  et 
ego  Guilabertus  Episcopus  Barcbinonensis  una  cum  concensu  ac 
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jussii  domiii  Raiumiidi  priiiclpis  Barcliiiioneiisis  et  comitls  Ge- 
nindeusis  et  Marcliíonís  Ausoueusis ,  et  cum  asseiisu  suae  couju- 
gis  nomiue  Almodis  comitisssc  nobiiis,  siibarraiites  auiilo  diviní» 
legis  cíjelesti  Regí  sponsam  Ecclesíam  Barcliiiionensis  sedis  do- 
namus  et  coníirmamiis  praeJ¡cta3  sedi  omnes  Eccleslas  et  uni- 
versa sua  praedia  et  omiie  dibitum  sibi  juste  debituní  et  om- 
nem  ceiisurn  et  reditum  quautumamque  et  qiiandoeunque  et  ubi- 
cumqiie  justo  adqulsltum  et  adqulrendunn  ,  ut  secare  et  libere 
habeat  et  possideat  iu  perpetuum  et  nulla  potestas  boc  babeat 
vel  aliquls  bomo  per  virtutem  vel  per  iiigenium  proeter  Episcopl 
ipsius  sedis  vel  clericorum  asseiisum.  Preterea  nos  supratlicti  oin- 
iies  excomunicando  sub  auatbematis  interdictione  confirmamus 
Majorgas  et  Minorgas  Ínsulas  Baleares  et  Episcopatum  civitatis 
Denice  et  episcopatum  civitatis  Oriole  et  earum  Ecclesias  omnes 
et  quantum  pertinet  ad  clericatus  ordines,  ut  omnes  Episcopi, 
presbjteri  et  diaconi  aliique  clerici  iu  praílibatis  insulis  et  iu  prae- 
íktis  locis  commorautes  á  miuimo  usque  ad  máximum  á  puero 
usque  ad  seuem  ab  bodierno  die  et  deinceps  minime  conentur  de 
poseeré  ab  alio  aüquo  Pontificum  uUius  ordinatiouem  clericatus 
ñeque  cbrismatis  sacri  coníectionem  ñeque  aliquem  cultum  ullius 
clericatus  nisi  ab  Episcopo  Barcbinonensi  aut  ab  illo  cui  ipse 
prseceperit  sive  permiserit,  sicut  illa  scriptura  testatur  quam 
iude  Mugebid  et  filius  ejus  Hali  HismaelitíE  quondam  fecerunt  et 
Guilaberto  Episcopo  Barcbinonensi  dederunt  et  tradiderunt.  In- 
super  etiam  admouemus  atque  mandamus  ut  Barcbinonensis  Sedis 
Ecclesia  omnina  sit  libera  et  semper  gaudeat  franchitate  secura 
et  canonici  simul  cum  ipsa  canónica  cum  rebus  ad  eandem  cano- 
uicam  pertiueutibus.  Terminas  quoque  episcopatus  Sanctae  Sedis 
Barcbinonensis  ita  volumus  esse  distinctos  et  ab  Ausouensi  et  Ge- 
rundensi  episcopatu  esse  discretos  sicut  per  antlquos  novimus  po- 
pulos  et  sicut  debite  coustituti  sunt  contra  orientalem  et  septen- 
trionalem  plagara  sive  per  plana,  seu  per  coUes  devexos  atque 
montes  excelsos ,  et  contra  meridiem  longé  per  gurgites  marítimos, 
et  contra  occidentem  versus  Dertosam  annotatos  Balagarii  locos, 
ut  quicquid  intra  et  extra  predicta  sedes  adquisivit  veladquisierit 
per  justce  largitionis  modos  babeat  confirmatum  per  nos  praedic- 
los  Episcopos  et  raanu  nostra  roboratum  sive  per  alios  atque  per 
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me  Raimundum  coniltem  et  per  me  comitissain  Almodem  et  suc- 
cessores  nostros  et  filios  et  nepotes  et  prouepotes  et  deluceps 
alios.  Nam  et  providentia  nostra  illud  solerter  providere  curabit, 
ut  si  Tarraco,  qiioe  din  elanguit,  adhiic  per  nos  principes  aut 
per  successores  nostros  largieiite  Deo  vires  convalescendi  hahue- 
rit,  et  in  pristini  bonoris  statiim  Deiis  reduxit,  per  nos  et  suc- 
cessores nostros  non  perdat  cpiod  juste  babuit  et  babere  debebit 
et  debite  recuperare  potcrit.  Sed  et  propter  bonorem  Cbristi  et 
Sanctaí  Crucis  gloriam,  ut  sicut  Regi  Constantino,  sic  nobis  de 
barbaris  j)er  Crucis  triumpbum  det  victoriam,  constituimus  bu- 
jus  diei  auiversariam  de  securitate  et  tranqnilitate  gaudere  me- 
moriam;  in  qua  nemo  per  octo  dies  anniversarioe  menioriae  bujus 
consecrationis,  quatuor  quidem  qui  prKcedent  et  quatuor  qui 
subseqnentur,  interpositnm  nonum  diem  íestlvK  rememorationis 
istius  SanctíE  dedicationis  audeat  tollere  vel  íaciat  tolli  rem  ali- 
cujus  advenientis  vel  redeuntis  vel  assalliat  vel  assalliri ,  íaciat  vel 
noceat  quocunqiie  modo  malignitatis,  vel  teloneum  accipiat  vel 
accipi  íaciat  cujuscunquc  bominis  per  líos  dies  convpuientis  sive 
revertentis,  ñeque  in  ipso  eodem  alie  íutura3  remunera tioais  istius 
consecrationis.  De  ipsa  quoque  térra  vel  universis  Ecclesils  aut 
parrocbiis  vel  qualibuscunque  praedlis  quae  ad  canonicam  Sancta3 
Crucis  Sanctaquffi  Eulalloe  pertinent;  possidet  vel  adbinc  per  uni- 
versa témpora  juste  possederit  vel  adqulsierit,  per  auctoritatem 
beati  Petri  Apostolorum  principis  et  per  ordinem  nostrum  exco- 
municamus  et  interdicimus  ut  nuUus  bomo  cujuslibet  potestatis 
aut  sexus  aut  ordinis  aliquid  inde  audeat  tollere  aut  alienare  vel 
ad  damnum  praedict»  canonicje  quo'ibet  modo  transíbrre  vel  com- 
mutare.  Nemo  pra?dla  ipsius  Ecciesia^,  ubicunque  debita  ilii  no- 
verit  celare  audeat,  sed  mox  u])i  ccgnoverit  ad  proíectum  ililus 
confestim  manllestare  non  pigeat.  Interdicimus  quoque  juxta  st¿i- 
tuta  sanctorum  canonuui  et  auctoritatem  sauctorum  antiquorum 
patrum  ut  nullus  quorunlibet  Pontlficum  iníra  fines  ipsius  epis- 
copatus  Ecclesiam  consecrare  vel  paíuitentem  (íjusdem  episcupü 
suscipere  nec  ejus  clericos  ordinare  pra^sumat,  nisi  Ibrte  i^rxsul 
príBnominatai  sedis  assensum  spontauce  proebeat.  Igitur  Iianc  uni. 
versam  nostram  constitutionis  dotem  superius  pronuilgatum  pe- 
renui  lege  valituram  ccnseums,  omncmque  bominem  illam  obscr- 
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vaiiteiii  et  ut  stabilis  permaiieat  atljuvautem  jjroposse  bciiedlcunus 
et  tliiiturnitatein  vitae  príEseutls  et  pepetuitatcm  sempcr  maueiitis 
obtiueat  proeoptamus.  Statuimus  autcna  sub  tllvini  judicii  obtesta- 
tioue  et  anatliematis  interdictione  ut  si  cpiislibet  homo  cujuscun- 
íiue  potestatis  aut  ordiiiis  lianc  dlsruiiiperc  "vcl  violare  uisus  lue- 
rit,  aut  disruperit,  aut  violaverit,  hic  de  parte  Dei  oiniiipotciitis 
et  beati  Petri  Apostoli  omuiumquaí  Saiictorum  et  noslra  exconíu- 
iiicatus  permaiieat  et  á  coiiventu  Sauctcc  Ecclesia3  et  omuium 
cbristianorum  alieuus  existat,  tartareisíjuaí  vlnculis  iniíodatus  iu- 
lerorum  poeiias  aítcrnaiiter  seutiat.  Quod  si  ab  ialeiito  desistat,  et 
d¡5>na  paeiiitudiue  slmul  et  emeudatioiie  satisíhciat,  ab  bac  exco- 
municatioue  solvatur  et  hec  iiostra  eonstitutio  ¡nrcí"ra^a])¡Íis  et  iii 
convulsa  perpetualiter  liabeatur.  llaimbaldus  Archiepiscopns, 
Guislibertus  gratia  Dei  Episcopus  =  Bereiigarius  Dei  gratia  Ge- 
ruudensis  Episcopus  =  Paternus  Dei  gratia  Tortuseusis  Episcopus. 
=  Miro  Presbjtero  (pii  bxc  scripslt  cum  litteras  rasas  et  emeii- 
datus  et  inírapositas  iu  linea  XXI  et  iu  XXVÍI  et  iu  XXXII  et  iu 
XLl  die  et  auno  quo  supra». 

El  año  siguiente  al  de  la  rcliíiida  consagración  hallamos ,  que 
nuestros  Condes  D.  Ramón  j  D.^  Almodis,  á  consecuencia  de  la 
causa  criminal  ó  juicio  ( 1 )  que  intentaron  ante  el  arzobispo  Gui- 
ircdo  y  de  los  obispos  Giiilaberto,  Guillelmo  y  Bercnguer,  el  viz- 
conde Berenguer  (seria  el  de  Narboaa)  Guillelmo  de  Montpestler 
y  Amato  Eldrico,  contra  Mirón  Geriberto,  su  esposa  Guilla  y 
sus  hijos  Bernardo  y  Gondeballo,  por  las  rebeliones  y  escesos  que 
liabian  estos  cometido  contra  su  soberana  autoridad  y  bienes  en 
re[)etÍLlas  ocasiones,  lograron  que  dicho  Mirón  y  su  íamilia,  te- 
merosos de  las  resultas  de  este  juicio,  reconociesen  su  gran  culpa 
ó  crimen  de  lesa  Magestad  (ó  Bausia  como  le  llama  el  Dr.  Puja- 
des)  ponie'ndosc  á  discreción  de  sus  Condes  y  Señores,  que  llenos 
de  indulgencia  y  bondad  (acaso  por  ser  sus  deudos  como  dicen 
Ihadadamente  algunos  escritores)  les  perdonaron  y  volvieron  á 
su  gracia  mediante  la  cesión  que  á  presencia  de  varios  magnates 
bicieron  el  dia  1."  de  julio  del  año  1059  del  castillo  del  Puerto, 


(i)     Real  Archivo,  n.  38  de  la  colección  sin  dala  de  este  Conde,  anlís  ai 
niario  de  Villafianca,  saco  C,  u.  3"i¿. 
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situado  al  pie  de  la  montaña  de  Moiíjiiicli  ó  Mons  judaicus  en  el 
territorio  de  Barcelona,  con  todas  sus  pertenencias,  y  con  promesa 
de  obligar  á  sus  liijos  cuando  llegasen  á  mayor  edad  de  definir  á  los 
Condes  los  castillos  de  Besaura  y  CuruU,  las  Franquesas  del  Va- 
lle's  y  otros  honores  y  alodios,  jurando  finalmente  ser  fieles  á  sus 
Condes ,  y  ayudarles  á  defender  y  mantener  sus  Estados  y  las  pa- 
rias que  recibian  de  los  moros  de  España  (conforme  asi  y  mas 
por  estenso  resulta  de  las  dos  escrituras  ( 1 ) ,  que  se  otorgaron 
ambas  en  dicho  dia  1.*^  de  julio)  llegando  á  tanto  la  magnanimi- 
dad de  D.  Ramón  y  D.^  Almodis  en  perdonar  y  agraciar  á  Mirón 
Geriberto  y  á  su  familia,  á  pesar  de  sus  culpas  ó  delitos,  que  no 
satisfechos  aun  con  lo  dicho,  les  dieron  en  6  del  mismo  mes  de 
julio,  las  Iglesias  de  S.  Pedro  de  Bigues  y  de  S.  Estevan  de  Palez- 
daries  ó  Taludarles  con  los  feudos  condales  que  Gondeballo  de 
Besora  habia  tenido,  y  á  mas  los  feudos  de  las  parroquias  de  san 
Félix  de  Cudines,  S.  Mateo  de  Montbui,  Sta.  Eulalia  de  Oron9ana, 
S.  Ginés  de  Ameinola,  S.  Andrés  de  Sanmaló,  S.  Julián  de  Lizan 
y  Sta.  Maria  de  Calles,  si  bien  que  con  algunas  reservas;  y  final- 
mente les  encomendaron  los  castillos  de  Olcrdula  y  Erapruniano 
del  modo  que  puede  verse  mas  estensamente  en  la  escritura  (2). 
Desde  entonces  se  mostró  tan  reconocida  esta  familia  por  el  per- 
don  y  mercedes  que  acababan  de  hacerles  sus  Condes,  como  que 
un  año  después,  á  14  de  junio  del  de  1060,  hallamos  que  Beren- 
g'ier  Guadallo  hermano  de  Mirón  Guadallo  otorgó  su  testamento 
(5),  antes  de  marchar  con  su  Sr.  Mirón  Geriberto  á  la  espedicion 
del  castillo  de  Mora  en  servicio  del  conde  D.  Ramón  de  Barce- 
lona, donde  murieron  ambos  como  fieles  y  buenos  según  todas 
las  apariencias. 

El  Cronista  catalán  manifestó  algún  sentimiento  por  no  haber 
podido  alcanzar  mas  noticias  de  esta  ilustre  familia  que  las  de  su 

(i )  Real  Archivo,  núm.  239  y  a^o  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  ai'marlo  de  Villafianca  saco  C  ,  núm.  298,  y  en  el  de  Barcelona  saco  E, 
núm.  /J7o. 

(2)  Real  Archivo,  núm.  241  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antas 
armario  de  Rarcelona ,  saco  C  ,  n.  394- 

(3)  Real  Archivo,  n.  266  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Montblanch,  saco  María  ,  n.  \\\ñ  y  íi\9. 
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crimen  ó  culpa,  y  del  {lerdon  que  le  concedieron  sus  soberanos  y 
deudos ;  pero  no  puede  dudarse  que  uno  de  los  dos  hijos  de  Mirón 
Geriberto,  Domnum  Gondeballum  filhim  Mironis  Qeriherti ,  vivía 
aun  el  dia  2  de  los  idus  de  setiembre  del  año  8.*^  de  Felipe,  que 
corresponde  al  de  1067  de  la  Encarnación,  pues  que  en  este  dia 
y  año  le  hallamos  con  tal  especificación  en  el  convenio  que  cele- 
bró con  Raimundo  Isimberto  y  su  muger  Nevia,  á  quienes  enco- 
mendó el  castillo  de  Erapruniano  ó  del  Ampruñá  ( 1 ).  Y  en  prue- 
ba de  la  consideración  y  aprecio  que  mereció  de  sus  Condes  des- 
pués de  las  desavenencias  el  referido  Gondeballo  Mirón  hijo  de 
Mirón  Geriberto,  puede  verse  la  sentencia  (2)  que  el  año  1066 
se  dio  en  el  palacio  episcopal  de  Vicli  en  la  causa  que  ante  don 
Ramón  y  D.^  Almodis  seguian  Guillelmo  abad  del  monasterio  de" 
Sta.  Maria  de  Ripoll  y  Guillelmo  obispo  de  Vich,  sobre  las  dos 
mitades  del  castillo  de  Medalla,  contra  Ermengaudo  Guillelmo  de 
Mediona  que  sucumbió;  en  cuya  sentencia  aparece  con  el  carácter 
de  juez  el  referido  Gondeballo ,  con  otros  magnates  de  la  Corte  de 
los  Condes,  á  quienes  dos  dias  después  de  la  sentencia,  es  decir, 
á  17  de  febrero  de  dicho  año,  el  obispo  Guillelmo  de  Vich  ven- 
dió la  mitad  de  sus  derechos  al  mismo  castillo,  por  precio  de  40 
onzas  barcelonesas,  y  lo  mismo  hizo  de  la  otra  mitad,  el  abad  Gui- 
llelmo y  sus  monges  el  dia  24  del  mismo  mes,  por  precio  de  50 
onzas,  con  lo  que  los  Condes  quedaron  dueños  desde  entonces  de 
todo  aquel  castillo  (5). 

Finalmente  en  el  mismo  año  29  de  Enrique,  1059  de  la  En- 
carnación, hallamos  también  á  los  dos  esposos  (4)  ^^  <^''^  15  de 
c;iero,  dando  á  Bernardo  Amat  y  á  su  muger  Arsendis  el  Puig  de 
Ullastrell,  situado  en  la  parte  marítima  de  la  ciudad  de  Tarra- 
gona sobre  el  castillo  de  Tamarit,  que  confinaba  de  oriente  con 

(i)  Real  Archivo,  n.  383  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
ainiario  de  Barcelona,  saco  E,  n.  4-^- 

(a)  Real  Archivo,  n.  369  de  la  coleccioii  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Vich,  saco  D,  n.  211. 

(3)  Real  Archivo,  n.  37o  y  3/2  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Vich,  saco  D,  n.  i9i   y  2o9. 

(4)  Real  Archivo,  n.  244  de  la  colección  con  data  de  este  Conde ,  antes  ar- 

55. 
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el  término  del  castillo  de  AltafuUa,  de  mediodía  con  el  término 
del  de  Tamarit,  esteiidiéudose  por  la  sierra  de  la  Muga,  de  occi- 
dente con  el  Puig  de  Leutisclell  ó  de  Monterols,  y  de  norte  cor- 
ria  desde  Sta.  María  de  Alcover  y  el  castillo  de  Espinavesa  por  el 
monte  Férreo.  Hicieron  esta  donación  los  Condes  en  alodio,  y  con 
todos  los  edificios  y  pertenencias  de  diclio  Puig,  pero  con  condi- 
ción de  edificar  y  construir  en  él  un  castillo  y  tenerle  Bernardo 
y  sus  sucesores  al  servicio  y  fidelidad  de  los  Condes,  que  se  re- 
servaron la  Tacultad  de  poder  hacer  la  paz  y  la  guerra  en  dicho 
castillo  siempre  que  quisiesen.  El  cronista  Pujades  ( 1 )  y  el  maes- 
tro Diago  hacen  tales  elogios  de  las  virtudes  y  hazañas  del  reíc- 
ritlo  Bernardo  Amat,  que  afirman  haber  merecido  por  ellas,  que 
D.  Ramón  y  D.'"^  Aiinodis  le  hiciesen  poco  después  de  esta  otra 
donación  del  vizcondado  de  Tarragona,  con  sucesión  de  herencia 
para  sus  descendientes,  el  dia  50  de  marzo  del  año  1060,  citando 
la  escritura  en  el  armario  de  Gerona  del  Real  Archivo,  saco  M, 
núm.  90,  en  lo  que  no  dudamos  que  padecieron  alguna  equivo- 
cación, pues  ni  se  encuentra  indicada  esta  escritura  en  el  parage 
que  citan,  ni  existente  en  otro  alguno  del  Real  Archivo;  siendo 
tamljien  hastante  violento,  que  nuestro  Príncipe  diese  á  Bernardo 
Amat  en  1060  el  vizcoudatlo  de  una  ciudad  y  territorio  que  po- 
cos años  antes,  en  vida  de  su  primera  muger  D.^  Isabel,  habla 
concedido  á  Berenguer  vizconde  de  jXarhona,  quien  según  varias 
escrituras  que  hjmos  citado,  se  hallaba  aun  con  su  hijo  Ramón 
por  estos  mismos  años  en  la  corte  de  Barcelona,  sin  duda  como 
auxiliares  de  D.  Ramón  Berenguer  en  sus  continuas  guerras  y  es- 
pediciones  contra  moros.  Por  otra  parte,  no  puede  deducirse  si- 
quiera de  ninguna  escritura  coetánea,  que  el  año  lOGO  estuviesen 
los  moros  enteramente  desposeídos  ó  arrojados  de  Tarragona,  ni 
que  esta  ciudad  perteneciese  entonces  al  señorío  de  los  condes 
D.  Ramón  y  D.^  Almodis  de  Barcelona. 

Continuando  estos  Príncipes  sus  alianzas  y  planes  de  engrandeci- 
miento, conservación  y  paclficaGÍon  interior  de  sus  Estados,  y  de 
soberana  y  piadosa  munificencia,  se  nos  presentan  en  1061  recibien- 
do los  homenages  de  Raimundo,  Raimundo,  con  promesa  tic  hacer 

(i)     Clónica  Universal  fie  Caial.iñu,  lib,  ij,   caj).   n. 
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con  ellos  huestes  j  cabalcadas  (1):  y  en  el  mismo  año,  transigiendo 
sus  desavenencias  con  Poncio  Gerallo  vizconde  de  Gerona  ( 2 ) ,  y 
conviniéndose  luego  con  Gauceí'redo  Bastón,  que  les  prometió  la 
mas  constante  fidelidad,  darles  las  potestades  del  castillo  de  Cer- 
viá,  y  hacer  huestes  y  cabalcadas  etc.,  etc.,  con  todo  su  honor  y 
fuerzas  (3).  En  el  de  1062  les  vemos  convenir  con  Dalmacio 
Bernardo,  que  prometió  fidelidad,  las  potestades  del  feudo  y  cas- 
tillo de  Begu,  ayuda  y  defensa  de  sus  Estados,  y  hacer  huestes 
y  cabalcadas  por  ellos ,  y  reconocer  entre  otras  cosas  la  domiuica- 
tura  en  la  tercera  parte  del  coral  y  demás  pesca  de  mar  desde  el 
castillo  de  País  hasta  ad  Vallem  Lubricam  (4);  y  en  el  mismo 
año  de  1062  se  convinieron  también  con  Raimundo  Bernardo  de 
Castellet,  con  Geriberto  Guitardo  (que  tenia  el  castillo  viejo  de 
Barcelona  por  el  vizconde  Udalardo)  y  con  Guillelmo  Alaman, 
que  prometieron  y  juraron  fidelidad,  ayuda,  y  hacer  huestes  y 
cal)aicadas  cuando  se  les  mandase  (5). 

En  el  de  1063,  tercero  de  Felipe,  encomendaron  los  Condes 
á  los  hermanos  Bernardo  y  Mirón  Riculío,  los  castillos  de  Balsa- 
reny,  Gallan  y  Oristá,  dándoles  su  honor  en  feudo  con  obliga- 
ción de  ser  fieles,  hacer  huestes  y  cabalcadas,  y  auxiliar  á  los 
Condes  con  50  buenos  caballeros  mantenidos  á  sus  costas  (6).  En 
el  mismo  año,  á  15  de  Julio,  permutaron  con  su  vizconde  de  Bar- 
celona Udalardo  Bernardo  y  su  inuger  Guisla  (viuda  de  D.  Be- 
renguer  Ramón  I)  el  castillo  de  Apierola  por  los  de  Castellet  y 
Apiera  ó  Piera,  llamado  también  Foutanet,  con  algunas  Iglesias, 


(  I  )  Real  Archivo,  n.  261  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Cataluña,  saco  C  ,  n.  33o. 

[•¿)  Real  Archivo,  n.  268  de  la  colección  con  data  de  este  Conde  ,  antes  ar- 
mario de  Cataluña,  saco  C,  n.  358. 

(3)  Real  Archivo,  núm.  263  de  la  colección  con  data  de  este  Conde  ,  antes 
armario  de  Gerona,  saco  F,  n.  [\'i\. 

(4)  Real  Archivo,  n.°  273  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Gerona,  saco  F,  n.  401. 

(5)  Real  x\rchivo,  núm.*  279  ,  280  y  287  de  la  colección  con  data  de  este 
Conde. 

(6)  Real  Arcliivo,  n,  296  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Manresa,  saco  P,  n.  280. 
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ípe  el  vizconde  había  comprado  á  su  tío  el  obispo  Guislaberlo, 
con  todas  sus  pertenencias;  y  en  el  mismo  dia  el  Conde  dio  estos 
dos  castillos  á  su  esposa  D.^  Almodis  ( 1 ) ,  á  cuya  Señora  seis 
meses  antes  había  dado  también  los  de  Stopauian,  Caunelas  y 
Puigroig,  que  confinaban  con  el  rio  Noguera  y  con  el  castillo  de 
Pilzan  y  otros,  y  los  liabia  adquirido  el  conde  D.  Ramón,  dono 
Dei  sive  per  adquisitionem  quam  tecum  ,  privdicta  comiñssa ,  fecit 
largiente  divina  clementia  ex  partibus  Hispa  ni arunt  (2).  La  con- 
sagración y  confirmación  de  alodios  del  monasterio  de  S.  Lorenzo 
del  Monte  6  del  Mimt,  situado  sobre  la  villa  de  Tarrasa,  la  hizo 
Berenguer  obispo  de  Barcelona  el  año  1064  ^^^  ^^  Encarnación, 
Domno  Raimundo  Berengaríí  Principi  piissimo  ciini  venerabili  con- 
juge  domna  Alniode  Barchinonensiuní  Marchiam ,  juste  viriliter- 
que  Regentem  pulsatus  jussu  prcefatoruní  Principum  ( 5 ) ;  y  este 
mismo  año  en  qne  corría  la  Era  1102  y  Indicción  2.*,  á  5  da  los 
idus  de  setiembre,  los  dos  piadosos  esposos  de  Barcelona  asistie- 
ron con  los  de  Ampurias  Poncio  y  Naleu ,  el  conde  Bernardo  de 
Besalií  y  varios  magnates,  á  la  consagración  de  la  Iglesia  parro- 
quial de  Sta.  María  de  Castelló  de  Ampurias  que  celebró  Beren- 
guer obispo  de  Gerona,  según  asi  lo  dice  el  cronista  Pujades  (4) 
con  referencia  al  fol.  1.®  del  lib.  intitulado  Dotalia  que  se  custo- 
diaba en  sus  días  en  el  archivo  de  aquella  villa. 

Mas  siendo  tantos  los  convenios  y  alianzas,  juramentos  y  ho- 
menages,  sentencias,  donaciones  graciosas  y  leúdales,  compras, 
ventas  y  otras  escrituras  que  afortunadamente  nos  quedan  del 
glorioso  gobierno  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  de 
su  esposa  D.^  Almodis ,  que  solo  se  diferencian  en  la  materia  y 
nombre  de  sus  otorgantes,  nos  limitaríamos  para  evitar  prolijida- 
des, únicamente  á  aquellos  en  que  se  nota  alguna  particularidad 


(i)  Renl  Archivo  núm/  297  y  298  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Villafranca  ,  saco  B  ,  n.  281 ,  y  en  el  de  los  Condes  de  Barce- 
lona, saco  A,  n.  3o3. 

(2)  Real  Archivo,  lib.  grande  de  los  Feudos,  fol.  4'|,  y  en  la  colección  del 
P.  Rivera,  tom.  2.°,  fol.  33i.  -- 

(3)  Marca  Hisp.,  n.  255  del  apéndice. 

(/j)     Crónica  universal  de  Cataluña,  lib.  i5,  cap.  23. 
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fjiie  merece  ser  inílicatla,  remitiendo  entre  tanto  al  curioso  inves- 
tigador que  desee  ó  necesite  verlas,  á  las  colecciones  con  data  y 
sin  ella  de  este  Conde  que  custodia  el  Real  Archivo  de  Barcelo- 
na. En  todos  estos  documentos  descubrirá  á  primera  vista  cual- 
quiera, la  gran  política  de  los  dos  esposos  en  repartir  y  enfeudar 
muclios  castillos,  especialmente  los  que  iban  conquistando  de  los 
moros  en  la  frontera  que  llamaban  de  España,  entre  los  magna- 
tes de  su  corte  para  que  los  fortificaran,  municionaran  y  defen- 
dieran bien  y  fielmente,  dando  las  potestades  siempre  que  se  ofre- 
ciese y  obligándose  á  hacer  huestes,  cavalcadas  y  otros  servicios 
militares  según  el  sistema  feudal  y  costumbres  de  aquellos  siglos 
en  que  los  soberanos  se  veian  precisados,  unas  veces  á  remune- 
rar con  profusión  y  otras  á  coligarse  con  los  señores  particulares 
de  sus  mismos  Estados,  para  conservar  la  paz  interior  de  ellos  y 
guerrear  á  sus  enemigos  esteriores  con  estos  auxilios;  y  á  esta 
sabia  y  necesaria  política  y  desvelo,  debió  indudablemente  nues- 
tro D.  Piamon  Berenguer  el  Viejo  el  poderío  y  victorias  que  al- 
canzó de  los  moros,  arrojándoles  de  casi  todo  el  territorio  que 
forma  hoy  la  provincia  de  Cataluña,  cobrando  parias  ó  tributos, 
sino  de  todos  los  reyes  sarracenos  de  la  Península  como  dicen 
algunos  escritores,  á  lo  menos  de  los  de  Aragón,  Valencia  y  fron- 
tera de  su  principado  con  la  España. 

El  cronista  Pujadas  ( 1 )  hizo  alto  y  fijó  su  maduro  juicio  en 
las  diferentes  compras  ( 2 )  ó  adquisición  de  varias  porciones  de 
la  torre  Déla  con  sus  alodios  y  derechos,  situada  dentro  el  tér- 
mino de  la  parroquia  y  castillo  de  S.  Miguel  D'Erdol  en  el  Pe- 
nade's  y  condado  de  Barcelona,  que  D.  B.amon  y  D.^  Almodis 
hicieron  de  los  Ebrins,  Mlrs,  Berenguers  y  Domnucios  por  los 
años  de  1065  á  1066,  é  impugnó  con  mucha  razón  y  funda- 
mento el  Mtro.  Diago,  porque  (apoyado  en  estas  mismas  eseri^ 
turas  y  en  las  notas  ó  adiciones  caprichosas  de  un  escribiente,  ó 
mas  bien  de  Pedro  Miguel  Carbonell  según  el  carácter  de  la  le- 
tra que  no  nos  es  desconocida ,  puestas  al  margen  del  libro  grande 


(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.   i5,  cap.  28. 

(q)     Real  Archivo,  núm."  3a6,  3^2,  354  y  367  de  la  colección  con  data  de 
«te  Conde,  antes  armario  de  Villcifranca,  saco  A,  n.'  i39,  124,  122  y  i23. 
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(le  los  feudos  tlel  Real  Arcliivo  el  año  1495)  tlíjo,  que  la  refcrlila 
torre  Déla  era  entonces  la  misma  población  que  hoy  llamamos 
Villafranca  del  Penades;  en  lo  que  se  equivocó  mucho  aquel  sa- 
bio religioso  dominico.  Y  en  efecto ,  según  el  documento  del  rei- 
nado de  D.  Jaime  I  del  año  1265  que  cita  el  Cronista  no  puede 
dudarse,  que  la  situación  de  Villafranca  es  muy  diferente  de  la 
que  tuvo  la  torre  Déla ,  por  aquellas  palabras  Quod  dominus  Rex 
dicit  ad  se  pertinere  super  quemdam  honorem  qiiam  hahet  Petras 
de  Villafr ancha  in  territorio  Villcefranchce ,  et  quadam  pariliala 
apiid  turrem  Déla  etc.;  cuya  torre  fue  probablemente  un  peque- 
ño fuerte  (ó  Torre,  como  llaman  aun  á  las  casas  de  campo  en 
Barcelona,  acaso  por  hallarse  antiguamente  fortificadas  para  evi- 
tar las  sorpresas  en  los  desembarcos  de  los  moros)  dentro  la  de- 
marcación y  término  de  la  destruida  ciudad  de  Olerdula  ó  casti- 
llo de  S.  Miguel  D'Erdol  que  hubiese  tomado  el  nombre  de  su 
dueño  ó  de  la  familia  de  Déla;  pues  á  mas  de  observar  que  una 
de  estas  ventas  la  hicieron  á  los  Condes,  Estevan  Mii^  Et  uxor  sna 
Adaloira  femina  et  Déla  siio  fratre ,  y  que  los  vendedores  po- 
seian  sus  respectivas  porciones  ó  partes  de  resultas  de  una  divi- 
sión de  herencia  paterna  ,  vemos  también  que  subsiste  aun  en  el 
principado  de  Cataluña  cierta  familia  distinguida  que  lleva  el 
mismo  apellido  ó  nombre  de  Déla  ó  Délas  (jue  tenia  entonces 
aquella  torre. 

En  cuanto  á  la  sazón  y  tiempo  que  Villafranca  tomó  este  nom- 
bre V  tuvo  principio  la  hermosa  villa  que  hoy  vemos  en  la  lla- 
nura ó  territorio  llamado  el  Penades,  por  haberse  establecido  en 
él,  según  dicen,  los  Poenos  ó  Cartagineses  ,  es  de  presumir  :  que 
lliese  íbrmándose  poco  á  poco  la  población  á  últimos  del  siglo  1 1 
principios  del  12,  después  que  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  es- 
tendió sus  conquistas  hasta  las  inmediaciones  de  Tortosa  y  Lérida, 
V  restaurada  y  ibrtificada  la  ciudad  de  Tarragona  por  su  hijo 
D.  Berenguer  Ramón  II,  cesaron  las  continuas  incursiones  de  los 
moros  por  el  Penades  tan  frecuentes  en  los  dos  siglos  anteriores, 
tomando  la  naciente  población  el  nombre  de  Villairanca,  por  ha- 
ber sido  fundada  en  el  centro  de  las  antiguas  Franquesas  del  Pe- 
nades  que  hallamos  en  tantas  escrituras  coetáneas  de  las  que  ha- 
blan de  la  torre  Dcla.   Y  debe  advertirse,  que  estas  Franquesas 
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y  totlas  las  tiernas  de  aquel  tiempo,  eran  ciertos  territorios  en  di- 
Icrentes  puntos  de  Cataluña,  que  gozaLan  algunos  privilegios  ó 
exenciones  concedidas  por  los  Condes  de  Barcelona,  y  no  por  el 
famoso  Scipion  ni  otro  general  Romano  á  los  Cose  taños  después 
de  la  destrucción  de  Cartago  Tretas  como  pretenden  algunos,  pues 
la  población  de  Villarrauca  del  Penadés  no  es  conocida  ni  suena 
en  ninguna  de  las  infinitas  escrituras  antiguas,  que  hablan  del  ter- 
ritorio del  Penadés,  hasta  muy  entrado  el  siglo  12. 

Aunque  han  demostrado  ya  con  toda  crítica  varios  escritores 
catalanes,  que  la  Cartago  Velus  (es  decir,  la  Española  de  los  Pú- 
nicos) que  Claudio  Ptholomeo  pone  al  oriente  de  Tarragona,  es- 
tuvo situada,  no  en  Canta  Vieja  de  Aragón  ,  Tortosa  ni  otro  punto 
de  la  Península  como  sospechó  Florian  de  Ocampo  y  otros,  sino 
en  el  territorio  que  llamamos  el  Penadés,  carece  con  todo  de  íiui- 
damento  la  segunda  parte  de  la  opinión  que  siguieron  diciendo : 
que  la  referida  Cartago  estuvo  también  situada  como  la  torre 
Déla  en  el  mismo  punto  que  la  moderna  Villali*anca ;  porque  ni 
la  posición  de  esta  villa  es  en  manera  alguna  militar,  y  menos 
para  unos  conquistadores  marinos  como  los  Cartagineses,  por  ha- 
llarse en  una  gran  llanura  y  distante  de  los  puertos  y  playas,  n¡ 
en  todo  su  recinto  y  alrededores  se  conserva  resto  ó  ruina  que 
pueda  dar  margen  siquiera  á  la  conjetura  de  haber  existido  allí 
ciudad  ó  puebk)  íiu'rte  y  de  nomljradía,  cual  debe  suponerse  el 
que  fundaron  los  Cartagineses  en  esta  parte  de  la  península  Espa- 
ñola para  contener  el  poder  colosal  de  los  Romanos  y  las  incur- 
siones de  los  Cosetanos.  No  dejaron  sin  embargo  de  aproximarse 
mucho  dichos  escritores  á  la  verdadera  situación  de  la  Cartago 
Vetas ,  pues  que  á  solos  tres  cuartos  de  hora  al  sur  de  Yillaíranca, 
en  una  eminencia,  se  conserva  aun  el  antiguo  castillo  de  S.  Mi- 
guel D'Erdol,  que  como  se  ha  dicho  en  su  lugar,  mandó  cons- 
truir por  los  años  de  929  el  conde  Suniario  de  Rarcclona  sobre 
las  ruinas  de  la  ciudad  de  Olerdula  que  habían  destruido  los 
Moros  en  su  invasión ;  y  he  aqui  el  verdadero  punto  donde  por 
su  posición  militar,  grandiosas  y  admirables  ruinas  y  comunica- 
ciones con  las  playas  ó  puertos  de  Villanueva  y  Sitgcs,  hubo  de 
estar  la  célebre  Cartago  Vctus  Española  que  fundaron  los  Poenos 
ó  Cartagineses  y   destruyeron  los  Romanos  ;  scg m   asi  y  con  las 
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mas  sólidas  razónos  j  consecuencias,  después  de  liaLer  examina- 
do y  comparado  auticuaria  j  militarmente  acpellas  olvidadas  rui- 
nas D'Erdol  j  otras  que  se  conservan  en  sus  alrededores,  opina- 
ron contestes,  j  sin  haberse  comunicado  ni  conocido  siquiera,  el 
erudito  y  acreditado  anticuario  D.  Jaime  Pascual  canónigo  pre- 
mostr átense  que  íué  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Bellpuig,  en 
la  Memoria  inédita  que  escribió  por  los  años  1789,  y  nuestro 
amigo  y  paisano  el  digno  é  instruido  coronel  D.  Antonio  Puig  y 
Luca,  en  la  Carta  crítica  con  que  nos  favoreció  en  22  de  julio  del 
año  1850,  que  por  ser  tan  interesante  y  curiosa  elevamos  á  S.  M., 
acompañada  de  la  Memoria  del  Sr.  Pascual  y  de  otros  documen- 
tos, para  que  se  dignase  oir  á  la  Pteal  Academia  de  la  Historia 
sobre  tan  importante  descubrimiento:  y  habiendo  este  sabio  Ins- 
tituto sido  de  parecer  que  se  ampliasen  y  publicasen  por  medio 
de  la  imprenta  estas  noticias  y  que  entre  tanto  se  diese  comisión 
al  mismo  Sr.  Puig,  asociado  del  presbítero  D.  Alberto  Pujol, 
para  las  escavaciones  que  proponia  en  S.  Miguel  D'Erdol;  S.  M. 
se  dignó  aprobarlo  asi  en  Real  orden  de  8  de  octubre  de  1851.  Y 
•Ojalá!  que  cuanto  antes  quede  ilustrado  un  punto  tan  interesante 
á  la  Historia  Española,  como  honorífico  para  sus  dos  promove- 
dores, que  con  tanto  desvelo  y  fatiga  se  han  afanado  por  las  glo- 
rias de  Cataluña  su  patria. 

No  es  menos  gloriosa  para  nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer 
el  P^iejo  y  su  esposa  D.^  Almodis  haber  mandado  reunir,  con  el 
mas  cristiana  celo  y  aprobación  del  pontífice  Alejandro  II  el  ano 
1068,  un  concilio  en  la  ciudad  de  Gerona,  al  que  asistieron  los 
dos  arzobispos  Guifredo  de  Narbona  y  Guilleimo  de  Auxerre  con 
los  obispos  Berenguer  de  Gerona,  Guilleimo  de  Urgel,  Guilleimo 
de  Ausona,  Berenguer  de  Agda,  Salomón  de  Roda,  Guillehno  de 
Comenge,  el  de  Tolosa  y  Usez  por  procuradores,  y  seis  abades, 
presidiéndole  el  cardenal  legado  Hugo  Cándido  con  asistencia  do 
los  dos  Soberanos ;  siendo  muy  notable  la  íalta  ó  inasistencia  del 
obispo  de  Barcelona,  tal  vez  por  hallarse  la  Sede  vacante  por 
muerte  de  Berenguer ,  un  año  ó  algunos  meses  antes  de  lo  que  supo- 
ne el  Mtro.  Florez.  En  este  concilio,  cuya  publicación  y  reflexiones 
sobre  el  mismo  debemos  al  sabio  é  infatigable  Continuador  de  la 
España  Sagrada  el  R.  P.    M.  Fr.    José    de    la    Canal    religioso 
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Agustino  (1),  se  establecieron  catorce  cánones,  condenando  la 
simonía,  dotando  á  los  eclesiásticos,  mandando  separar  los  matri- 
monios incestuosos  j  reunir  los  maridos  con  sus  mugeres  repu- 
diadas, prohibiendo  las  armas,  matrimonio  j  concubinato  á  los 
subdiáconos,  diáconos  y  presbíteros,  y  corrigiendo  otros  abusos 
del  siglo,  tanto  en  los  eclesiásticos  como  en  los  legos;  según  pue- 
de verse  largamente  en  las  actas  de  este  concilio,  que  por  no  ha- 
berlas disfrutado  el  Mtro.  Diago  y  otros  escritores  ampliaron,  su- 
poniendo que  en  él  se  prohibió  el  Oficio  gótico  mandando  admitir 
el  romano,  que  se  hizo  la  división  de  Cataluña  en  9  obispados  j 
otros  tantos  condados,  vizcondados,  haronías,  noblezas,  verveso- 
rías,  y  finalmente  que  se  establecieron  y  sancionaron  allí  mismo 
los  Usages  ó  primeras  leyes  consuetudinarias  escritas  de  Cataluña. 
Pero  todo  esto  queda  destruido  con  solo  leer  las  actas  del  citado 
concilio,  en  las  que  se  vé,  que  únicamente  se  trató  de  reformas  y 
negocios  eclesiásticos,  sin  estenderse  aun  en  estos  á  la  supuesta 
prohibición  de  Oficio  gótico  ó  toledano,  lo  que  no  se  atrevió  á  hacer 
el  legado  Hugo  Cándido  monge  de  Cluni,  según  el  Ilmo^  Arzobis- 
po de  Palmira  (2),  hasta  el  mes  de  abril  del  año  1071,  á  su 
tránsito  por  Barcelona,  favorecido  de  su  paisana  la  condesa  dona 
Almodis ,  cuando  regresaba  de  S.  Juan  de  la  Peña  donde  habia 
logrado  igual  gracia  ó  consentimiento  un  mes  antes  del  rey  don 
Sancho  de  Aragón  y  de  su  esposa  D.^  Felicia,  que  también  era 
francesa  y  aficionada  por  lo  mismo  á  las  costumbres  de  su  país, 
donde  estaba  admitido  el  Oficio  romano. 

Aun  cuando  la  integridad  y  silencio  que  notamos  en  las  citadas 
actas  no  fuese  también  suficiente  motivo  para  negar  que  se  hicie- 
se y  aprobase  en  este  concilio  de  Gerona  la  división  de  Cataluña 
en  los  nueve  obispados,  condados,  vizcondados  y  demás  distritos 
y  gerarquias  que  supone  el  Mtro.  Diago  (3)  y  otros  escritores, 
nos  le  darían  ellos  mismos  so])rado  en  el  modo  con  que  la  refie- 
ren ó  establecen;  pues  como  observó  muy  oportunamente  el  doc- 


(  I  )     Véase  el  tom,  ^3  ,  pág.  u.29,  y  el  n.  ^8  del  apudice  de  la  España  Sa- 
grada. 

(2)  Historia  Eccles.  del  limo.  Sr.  D.  Félix  Amat,  tom.  9,  pág.  202. 

(3)  Diago  ,  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona  ,  lib.  2.**,  cap.  60. 
ir.  7 
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tor  Pajaí.lcs,  se  olvidó  el  autor  de  la  decantada  división  de  in- 
cluir en  ella  los  condados  y  vi/condados  de  Gerona,  Perelada  j 
otros  del  señorío  de  Jos  Condes  de  Barcelona,  conocidos  muclios 
años  antes  del  concilio,  al  paso  que  espresó  algunos  títulos  des- 
conocidos hasta  mucho  tiempo  después  y  que  jamas  han  sido  con- 
siderados como  parle  integrante  de  Cataluña,  que  no  toda  era  en- 
tonces dependiente  del  gobierno  de  los  Condes  Soberanos  de  Bar- 
celona; y  asi,  tenemos  por  mas  fundada  y  verosimil  la  opinión 
del  Cronista  catalán  (1),  que  atribuye  esta  división  á  la  Dieta  que 
Cario  Magno  celebró  ,  según  dice  ,  en  la  ciudad  de  Gerona  el 
año  778,  cuando  aquel  Emperador  entró  triunfante  por  Cataluña 
y  haria,  como  parece  regular,  la  división  del  pais  que  conquistó 
de  los  moros,  arreglada  al  sistema  político  y  territorial  de  sus 
Estados  de  Francia;  pues  no  puede  negarse  que  realmente  desde 
entonces  fueron  ya  c:mocidos  en  Cataluña  los  títulos  de  Con- 
des, Vizcondes,  Barones  y  Vasores.  Sobre  todo,  si  examinamos 
las  escrituras  co«taneas  á  este  concilio,  y  las  anteriores  y  poste- 
riores en  muchos  años,  no  hallaremos  en  Cataluña,  aunque  in- 
cluyamos las  de  Tarragona,  Tortosa  y  Mallorca,  que  entonces 
estaban  aun  bajo  la  dominación  de  los  Moros,  mas  que  ocho  se- 
des episcopales  (porque  la  de  Solsona  no  existia  entonces)  siendo 
asi  que  se  nota  en  estas  misinas  escrituras  mavor  número  de 
condados  de  los  nueve  que  supone  el  Mtro.  Diago,  como  son  los 
antiquísimos  de  Gerona  y  Perelada,  el  de  Berga  con  su  demarca- 
ción (2),  los  de  Ripoll,  Penados  y  otros  que  calla  aquella  divi- 
sión, que  sin  estas  tiene  otras  muchas  contradicciones  mani- 
fiestas. 

El  mismo  silencio  é  integridad  de  las  actas  persuade  finalmenlr, 
que  no  fué  en  este  concilio  donde  se  compilaron  y  apiobaron  los 
Usages  de  Barcelona  bajo  la  autoridad  y  presidencia  del  cardenal 
legado  Hugo  Cándido,  como  suponen  Baronio,  Mariana,  Diago, 
y  otros  escritores  eclesiásticos  y  proianos,  sino  en  diferente  lugar 
y  acto;  pues  á  ser  cierto,  haiiáramos  reíerencia  de  un  heclio  tan 


(l)     Clónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i5,  cap.  35. 

(a)     Re;il  Archivo,  eu  la  coIcccíju  ííu  dala  Je  este  Cojule,  n.  43. 
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iliemorable  en  ellas  ó  se  preseutariau  cou  alguna  sospeclia  do  mu- 
tilación. Verdad  es,  que  la  opinión  mas  general  en  cuanto  á  ios 
dos  actos  coincide  con  el  mismo  año  de  10G8,  v  que  el  Anónimo 
de  Ripoll,  nuestro  historiador  mas  antiguo,  dice  eií  su  Gesta  Co- 
mituní  Barchinonensium  ( 1 ) :  que  el  lamosísimo  conde  D.  Ramón 
Berenguer  Saum  optáns  domiiiium  decorare ,  coram  Ugoiie  Car  di- 
nali  Légalo  Romano  ac  suis  plarimis  magnatibus,  intra  Barchiiwne 
palatium,  supradictorutn  consilio  el  assensu,  propria  qiicedain 
instituit  jura  quce  Barchinonce  Usaficos  nuncupamus  y  mandavitque 
ul  lis  conslitutionibus  omnes  comitatits  aiih  Barchinonensis  co/nitaíus 
imperio  regerentur.  Mas  no  porque  los  dos  actos  coincidan  con  ua 
mismo  ano,  que  no  se  justifica,  ni  porque  el  Anónimo  de  Ripoii, 
que  tampoco  espresa  el  de  la  ordenación  de  los  Üsages,  diga  que 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  P^iejo  aprobó  estas  leyes  coraní 
ügone  cardinali  legato  Romano ,  ha  de  afirmarse  que  el  legado 
asistió  como  vocal,  ni  amalgamarse  dos  diíerentes  é  inconexos  con- 
gresos, y  menos  hacer  autor  de  la  primitiva  legislación  barcelo- 
nesa, como  sienten  algunos,  al  cardenal  fi'ances,  defraudando  esta 
gloria  á  nuestro  Conde  y  á  los  magnates  que  le  auxiliaron  coa 
sus  luces;  pues  el  concilio,  según  su  mismo  texto,  se  tuvo  indu- 
dablemente en  la  ciudad  dé  Gerona  y  no  en  la  de  Barcelona,  el 
año  1068,  le  presidió,  como  era  regular,  el  cardenal  legado  Hugo 
Cándido,  versó  esclusivamcnte  sobre  materias  eclesiásticas,  sus 
vocales  fueron  todos  prelados,  y  se  tuvo  finalmente  siih  prce^ 
senda,  y  no  presidencia,  Domni  Raymundi  comitis  ct  domne 
Almodis  comitis'se ,  quorum  cura  el  inslantia  hcec  sinodius  congre-^ 
gata  est.  Pero  el  congreso ,  junta  ó  cortes  en  que  se  compilaron 
los  üsages,  según  se  desprende  de  la  relación  del  Anónimo  de 
Ripoll  y  lo  manifiestan  claramente  estas  mismas  leyes,  fué  ua 
acto  meramente  civil,  como  dicen  Masdeu  y  Fiorez  (2),  su  ob- 
jeto enteramente  político,  sus  vocales  ó  individuos  todos  seglares 
sin  un  solo  obispo,  y  el  lugar  e:i  que  se  tuvo  no  fue  la  catedral 
de  Gerona  ni  otra  alguna,  como  se  usaba  en  los  concilios,  sino  el 


(i)     Maica  Hisp.,  col.  b\i. 

(2)     Teatro  crítico  deEspaua,  tom.  i3,  pág.  72.  España  Sagrada,  tom.  29, 
pág.  23-1. 
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palacio  del  mismo  conde  D.  Rainoa,  que  como  soberano  digno  j 
zoloso  de  su  autoridad,  sabio  y  justo,  promovió  y  presidió  un 
acto  tan  interesante  á  sus  sabditos  como  ageno  de  la  misión  apos- 
tólica del  cardenal  legado,  cpie  pudo  á  lo  mas,  asis.tir  á  él  en 
ciase  de  convidado  y  nj^  de  vocal  ,  por  la  casualidad  de  hallarse 
entonces  en  la  corte  de  Barcelona  de  ida  ó  vuelta  al  concilio  de 
Gerona;  si  es  que  realmente  los  Usages  se  aprobasen  el  año  1068 
en  su  primera  venida  á  Barcelona  como  quieren  unos ,  y  no  en  la 
segimda  del  ano  1070  y  mejor  en  el  de  1071  como  pretenden  otros, 
fundados  estos  y  aquellos  en  la  asistencia  (que  dan  por  cierta, 
siendo  muy  dudosa,  por  mas  que  lo  diga  el  Anónimo  de  Ripoll 
que  escribió  dos  siglos  y  medio  después  del  hecho)  de  este  per- 
soiiage  estraiigero  al  primer  congreso  nacional,  en  el  que  se  re- 
dactaron y  sancionaron  estas  lamosas  leyes,  que  los  doctos  y  críti- 
cos Benedictinos  de  la  coagi'egacion  de  Saint  Maar  ( I )  ensalzan 
llamándolas  con  M.  Fleuri,  la  compilación  sistemática  integra  de 
lisos  mas  antigua  y  aidehtica  que  se  conoce  como  que  en  efecto 
cuenta  muy  cerca  de  ocho  siglos  de  representación  en  el  Código 
barcelonés. 

Si  el  cardenal  Hugo  Cándido  hubiese  sido  el  autor  de  los  Usa- 
ges y  presidente  del  congreso  en  que  se  aprobaron,  como  dicen 
Baronio,  Mariana  y  otros  escritores:  si  este  congreso  fué  un  ver- 
dadero concilio  cual  suponen,  y  si  realmente  asistió  á  e'l  como  vo- 
cal este  personagc ,  sonarla  su  nombre  y  el  de  los  demás  prelados 
que  concurrieron  á  él  en  alguno  de  los  174  estatutos  ó  leyes  com- 
piladas y  sancionadas  por  nuestro  Conde ;  pero  ni  ápice  siquiera 
de  intervención  ni  persona  eclesiástica  aparece  en  ellos;  antes  al 
contrario,  en  su  exordio,  que  es  la  constitución  primera  del  lib.  9 
tít.  15  del  código  catalán  reimpreso  en  1704,  ^^^  ^^  <I^^^  se  hallan 
actualmente  diseminados  los  Usages  ,  se  manifiesta  claramente, 
que  el  acto  de  su  aprobación  fué,  como  hemos  dicho,  meraiuente 
civil,  presidido  por  nuestro  Conde  y  su  esposa  1).^  xVlmodis,  y 
que  todos  sus  vocales  iiieron  seglares  y  magnates  de  la  tierra  ó 
Estados  de  Barcelona ,  pues  dice  así :   Ucee  swit  usualia  de  curia- 

(i)  Alt  (le  veiíGtr  les  dattes.  Impresión  ele  Paiis  del  año  i8i8,  tom.  3^ 
pág.  8j. 
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libas  US  ibas ,  quos  consdluerwit  tenere  in  eorum  patria  omni  tcm- 
pore  dornniís  RayniwidiLs  Barchinonensis  píelas  comes ,  el  Adal- 
modis  ejiís  conxiis ,  asserisione  et  exclamacione  illorum  terree 
Magnatum:  videlicet,  Pontii  vicecomitis  Gerundce ,  et  Raymimdi 
vicecomitis  Car  doñee ,  et  Uzalardi  vicecomilís  Bassiiim ,  nec  non 
Gondebaldi  de  Besora,  et  Mironis  Guilaberti ,  et  Alamanni  de 
Cen'ilione ,  et  Bernardi  Amati  Clarimoiilis ,  et  Raymundi  Montis 
cathani f  et  Amati  Eneas,  et  Gaillelmi  Bernardi  de  Queralt ,  et 
Arnalli  Mironis  S.  Martini ,  et  Hugonis  Dalmatii  de  Cervaria,  et 
Gaillelmi  Dap'iferi,  et  Gaufredi  Bastonis ,  et  Rcnardi  Gaillelmi, 
et  Gilaberti  Guitardi ,  et  Uniberti  de  ipsis  A  calis ,  et  Gaillelmi 
Marchi,  et  Bonifilii  Murchi,  atque  Gaillelmi  Borrelli  judicis. 

Asi  que,  tan  supuesta  es,  según  esto,  la  concurrencia  del  Car- 
denal Legado  á  la  formación  de  los  Usages,  aun  en  clase  de  mero 
vocal,  como  equivocada  la  especie  del  Mtro.  Diago  y  de  cuantos 
aseguran  haber  quedado  enteramente  derogada  desde  entonces  la 
Ley  goda  que  regia  en  Cataluña,  pues  sobre  no  ser  los  Usages  un 
código  completo,  general  y  bastante  para  inutilizar  ó  hacer  su- 
pí^rflua  la  legislación  anterior,  no  puede  tampoco  negarse  que  el 
Faero  Juzgo  estuvo  en  observancia,  en  la  parte  no  reformada 
por  los  Usages,  hasta  mucho  después  de  la  reunión  del  condado 
de  Barcelona  con  el  reino  de  Aragón,  como  lo  advirtió  el  señor 
Masdeu  ( 1 )  y  lo  confirman  ditcrentes  escrituras  autenticas  otor- 
gadas por  los  mismos  Condes  en  los  siglos  11  y  12.  En  la  tra- 
ducción castellana  de  los  Usages  y  demás  derechos  de  Cataluña, 
que  está  publicando  con  notas  el  acreditado  y  laborioso  letrado 
D.  Pedro  Nolasco  Vives  y  Cebriá  ,  hallarán  nuestros  lectores 
otras  noticias  sobre  el  origen,  calidad,  objeto,  utilidad  y  vicisitu- 
des de  estas  y  otras  leyes  particulares  del  principado  de  Cataluña. 

Poco  después  de  estas  necesarias  y  saludables  reformas  en  las  le- 
yes y  costumbres  de  los  estados  eclesiástico  y  civil  del  señorío  de 
Barcelona,  de  que  no  se  eximió  tan  siquiera  el  Soberano  mismo 
que  Us  promovió  é  hizo,  empezaron  desgraciadamente  en  su  mismo 
palacio  y  familia  los  disturbios  y  odios  ya  referidos,  que  ocasio- 
naron el  horroroso  asesinato  de  la  condesa  D.^  Almodis,  empon- 

(i)     Teatro  Ciiiico  ,  tom.  i3  ,  pág.   1\. 
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zonada  ó  dej^oHada  fegor^,^,  según  los  PP.  de  la  Congregación 
de  Saint  Maur  en  el  Arle  de  verificar  las  Datas)  el  día  17  de 
noviembre  del  añlo  1071,  por  el  primogénito  j  entenado  Pedro 
Ramón,  j  precipitaron  finalmente  la  preciosa  vida  de  un  Príuci- 
])e  digno  de  mejor  suerte  á  los  cincuenta  y  dos,  y  no  ochenta, 
«naos  de  edad,  y  cuarenta  y  uno  cumplidos  de  gobierno. 

Falleció  pues  el  afligidísimo  D.  Ramón  Rerenguer  el  F'iejo  cin" 
co  añQs  después  que  D.^  Almodis,  y  no  antes  como  dijo  el  maesr- 
tro  Diago,  de  eiilennedad  natural,  en  su  ciudad  y  palacio  de 
Rarcelona,  consumido  de  penas  como  esposo  y  padre,  y  corona- 
do de  gloria  y  de  laureles  como  monarca  sabio,  justo  y  guerrero, 
y  según  su  testamento  (que  alg'ino  ha  criticado  por  ignorar  va- 
rias circunstancias  de  su  vida)  el  dia  27  de  mayo  del  año  1076, 
después  de  haber  reparado,  como  hemos  dicho,  en  los  illtimios 
de  su  existencia,  el  repudio  de  D.^  Blanca,  uniéndose  otra  vez 
con  esta  Señora  en  cumplimiento  del  canon  4-^  4^^  concilio  4^ 
Gerona,  habiendo  dado  constantemente  en  todas  las  acciones  de 
su  heroica  carrera,  pruebas  nada  equívocas  de  la  magnanimidad, 
valor  y  virtudes  que  anidaban  en  su  gran  corazón. 

El  cadáver,  según  el  Mtro.  Diago  y  el  Dr.  Pujades  (1),  fué 
colocado  en  un  grande  y  hermoso  túmulo  ó  mausoleo  de  finísimo 
mármol,  en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz 
y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona;  pero  no  pudo  ser  en  tal  caso,  como 
suponen,  la  del  grandioso  templo  que  hoy  existe,  sino  la  del 
mezquino  ó  reducido  que  el  mismo  Soberano  habia  empezado  á 
edificar  el  año  IO46  en  vida  de  su  primera  muger  D.^  Isabel,  y 
que  concluyó  y  mandó  consagrar  en  el  de  1058  en  tiempo  de 
D.^  Almodls,  proporcionado  á  la  antigua  población  de  la  ciudad. 
Estaba,  según  indicios,  situado  este  pequeño  templo  en  el  punto 
ó  terreno  que  ocupa  ahora  el  espacioso  coro  de  la  catedral;  y 
atendida  la  costumbre  de  aquel  sigio  que  no  permitía  enterrar 
dentro  de  las  Iglesias  es  mas  probable,  que  tanto  el  sarcófago  ó 
sepulcro  del  Conde  como  el  de  D.^  Almodls,  fuesen  colocados  en- 
tonces en  el   antiguo  claustro  canonical  que  estaba  inmediato,  y 

(i)  Historin  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  2,  cap.  65,  y  en  la  Crónica 
Universal  de  Cataluña,  lib.  i5,  cap.  ^-2. 
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trasladados  am])os  al  nuevo  templo  luego  que  su  fá])r¡cfl,  empe- 
zada en  12D8  reinando  D.  Jaime  II  de  Aragón,  estuvo  algo  ade- 
lantada, como  dice  el  Se.  de  Gapdevila  ( 1)>  por  los  años  de  1517 
con  corta  diferencia ,  en  que  Ibc  preciso  demoler  aquella  Iglesia 
para  prolongar  la  nueva  empezada  por  las  capillas  de  la  espalda 
dol  altar  mayor. 

Seria  pues  entonces  probablemente  cíiando  los  Tenerables  res- 
tos de  los  dos  esposos  se  sacaron  de  sus  primerosr' sepulcros  de 
mármol  (2),  j  colocados  eu  nuevas  urnas  de  madera,  pasarían 
del  antiguo  claustro  al  moderno  templo,  poniéndolas  interina- 
mente, como  se  hizo  con  la  del  beatísimo  cuerpo  de  Sta.  Eulalia, 
en  la  capilla  de  la  Virgen  Ntra.  Sra.,  detras  dA  altar  mayor,  ó 
ea  otro  parage  del  mismo,  basta  que  finalmente  adelantada  ó 
concluida  la  fábrica,  se  colocaron,  el  año  1545  que  nota  la  ins- 
cripción que  verdmos,  en  el  lienzo  de  pared  interior  que  media 
desde  la  sacristía  ¿  la  puerta  que  da  salida  al  claustro,  á  unos 
quince  palmos  de  elevación  del  pavimento. 

Ambas  urnas  son  enteramente  iguales,  de  madera  cubierta  de 
terciopelo  carmesí  cou  clavazón  v  adorno  de  dos  escudos  de  las 
ésrmas  ó  barras  de  Cataluña  de  plancbuela  dorada  al  frente,  v  sin 
gusto  particular.  La  del  Conde  está  á  la  dereclia  y  la  de  la  Con- 
desa á  la  izquierda,  sostenidas  cada  una  por  dos  brazos  de  made- 
ra que  arrancan  de  la  pared.   En  ella  se  ve  pintado  con  mucha 


(i)  Véase  en  el  lib.  i5,  cap.  .j-i  de  la  Crónica  Universal  de  Catíiluña  la 
njta  de  los  Edltoies  sacada  de  las  Oúsen'aciones  Histórico-Cronclógicas  sobre 
la  Sta,  Iglesia  de  Barcelona ^  que  está  para  dar  á  luz  su  digno  penitenciario  el 
Sr.  D.  Raimundo  de  CapJevila. 

(2)  El  Dr.  Pujades  aplica  á  este  Conde  el  sepulcro  de  mármol  que  en  sus 
dias  existia  en  la  vill;»  de  Alella ,  del  que  ya  hemos  hablado  en  el  condado  de 
D.  Ramón  Borrell  manifestando  las  razones  que  nos  inclinan  á  creerle  mas 
bien  de  este  último  que  del  primer  Conde.  Acaso  el  sarcófago  conocido  por  de 
Fgneo  hijo  de  Pompeyo  que  sirve  de  pila  de  fuente  en  el  patio  de  la  casa  de  la 
dignidad  del  arcediano  mayor,  podrá  ser  el  de  nuestro  D.  Ramón  Bercnguer  el 
I  iejo  y  no  el  de  aquel  remotísimo  general  romano,  pues  la  mayor  distancia  de 
tiem|)OS  y  asolaciones  de  Barcelona,  los  emblemas,  trages  y  actitudes  de  caza 
que  presenta,  y  la  inmediación  de-  este  monumento  sepulcral  al  antiguo  claus- 
tr.)  de  la  Sta.  Iglesia ,  persuaden  mas  bien  esta  que  no  aquella  opinión  que  ca- 
roce  de  todo  fiuidamento. 


104  l'í>S  COSDES 

sejicillea  á  niauera  de  un  templete  con  colunas ,  figuras  alegóricas, 
y  dos  escudos  de  las  armas  de  Barcelona,  y  la  cruz  blanca  en 
campo  de  gules  que  distingue  las  de  la  Sta.  Iglesia.  Eu  la  cornisa 
da  dicho  templete  se  te  escrito 

Anno  Ghristi  MDXXXXV. 

y  al  pie  de  las  urnas,  se  leen  también  pintadas  y  renovadas  no 
de  muchos  años,  las  dos  inscripciones  ó  letreros  colaterales  si- 
guientes : 

D.  O.  M.  D.  O.  M. 

fiaymundo  Bereng.  Barcinonen.  Almodis.  Comitisiií  cui.  Fortuna. 

Principl.  Propugnatorí  ac  muro  Summae.  auctoritati.  non  defuit. 

Christiani  populi ,  discipllnaeque  Omnium.  virtutum.  exemp.  hic 

Militaris  exempl.  hujus  Basílicae  cum.  viro,  jacenti. 

Una  cum  Almodis  conjuge  Capitulum.  sepulcra.  jam 

Gonditori,  quem  cum  anno  XXXXII  vetustate.  coUapsa  tum 

Feliciter  regnasset  invida  plentissimis. 

mora  rapuit  XXVII  mensis  Pilnclpibus  B.  M-  instauran. 

maíi  Curavit. 

Anno  salut.  humanae  naturaj  et ,  ab.  eadem.  temporls.  injuria 

MLXXVÍ.  post.  dúo.  sacula.  repetita 

iterum.  grato,  animo,  vindicavit. 
Anno  MDCCLXXXVI. 

Pero  estas  inscripciones,  letreros  ó  epitafios  no  pueden  ser  en 
manera  alguna  copiados  de  otros  coetáneos  á  la  muerte  de  los 
dos  esposos,  sino  compuestos  tal  vez  á  mediados  del  siglo  16 
cuando  se  colocaron  las  urnas  en  este  parage.  No  falta  quien  diga 
( I )  que  dentro  de  la  del  Conde  existe  un  pergamino  que  dice 
SLSi  =  ff¿c  est  Raymundus  Berengariiis ,  Princeps  Barchínonce ,  co- 
mes Gerundensis ,  marchio  Ausonensis ,  qui  mortiio  patre  Beren- 
gario  comité ,  non  tantum  partem  Barchinonce  Principatus  a 
Mauris  ocupatcun  reciiperavit ,  verum  etiam  Reges  duodecim  Mau- 

(  I  )  Juan  de  Brauu  y  Francisco  Hogeinberg  escritores  alemanes,  en  8U  Deli- 
ncación y  descripción  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Vidc  Tilols  de  Honor  de 
Cataluña,  Koselló  y  Cerdanya,  pág.  55. 
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roriim  campestri  prxllo  victos  sibi  tributarios  fech,  unde  cogno- 
fiicn  sorliius  est,  propugiialor ,  et  murus  cristiani  popiili.  JMas  tam- 
poco puede  ser  coetaueo  á  la  muerte  del  Conde  este  pergamino, 
sillo  sacado  del  Anónimo  de  RipoU  en  su  Gesta  Comitiim ,  y  sin 
duda  sirvió  al  Cronista  catalán  para  concluir  el  justo  elogio  que 
tributa  á  la  buena  memoria  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  el 
P^iejo  cuando  reflexionando  solíre  su  vida,  muerte  y  su  sepulcro 
esclama  diciendo  (1 ):  »  A  esto  vino  á  parar  la  gloria  y  magestad 
del  preclarísimo  Príncipe,  Marques,  Conde  de  Barcelona  y  Gero- 
na, y  marques  de  Vique  de  Ausona;  y  aquel  que  tenia  y  le 
daba  el  mundo  renombre,  título  y  blasón  de  conquistador  y  sub- 
yugador de  España,  y  de  muro  íbrtísimo  y  propugnáculo  invenci- 
ble del  pueblo  cristiano  por  las  victorias  que  de  doce  reyes  mo- 
ros babia  alcanzado  y  becho  tributarios  á  su  corona,  le  vemos 
lioy  en  tan  angosto  lugar,  que  admira  á  los  que  saben  que  fué 
este  beroe  aquel  que  mucbas  veces  puso  en  ignominiosa  y  vil 
buida  las  bárbaras  y  enemigas  banderas  del  nombre  de  Cristo 
Señor  nuestro:  el  que  habia  alcanzado  innumerables  triunfos, 
levantando  otros  tantos  trofeos,  y  estendido  los  términos  de  la 
Sta.  Iglesia  Católica  romana,  con  grande  gloria  suya  y  bonra  de 
Cristo  Jesús:  el  cual  habiendo  gozado  del  primer  lugar  de  honor 
que  desear  se  podia,  y  habiendo  edificado  ó  redificado  dende 
las  zanjas  un  templo  á  Dios,  dado  á  sus  vasallos  leyes  saludables, 
después  de  haber  alcanzado  tremendo  nombre  entre  los  enemigos, 
y  el  amor  de  sus  súdditos  y  amigos ;  reposa  en  este  estrecho  se- 
pulcro. Pero  su  alma  ( según  píamente  se  cree )  goza  de  aquellas 
delicias  y  contentos  eternos  que  son  el  fin  por  el  cual  nos  ha 
criado  Dios,  y  al  cual  mas  principalmente  tienen  obligación  los 
buenos  y  católicos  príncipes  de  dirigir  todas  sus  acciones  ». 

(i)     Crónica  üiiirersal  de  Cataluña  lib.   x5,  cap.   42,  pág.  546  y  547, 
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EL  SEGUIVDO  SIN  SrCESIOJVt 

Vjomo  el  solio  no  sufre  compañía ,  los  conreinados  gueleu  ser 
siempre  funestos.  La  historia  de  todas  las  naciones  y  de  todas  las 
edades  acredita  esta  verdad,  y  el  testamento  de  D.  Ramón  Be- 
renguer  I  el  F^iejo  la  confirma  en  Cataluña,  con  reyertas  y  un 
atentado  horroroso  cpe  al  fin  ocasionó,  por  haher  llamado  aquel 
incauto  Conde  á  la  sucesión  y  gobierno  de  sus  Estados  siuuiltá- 
neamente  á  sus  dos  hijos  Ramón  Bcrenguer  H,  llamado  Cap  de 
Estopa  á  causa  de  la  abundancia  y  hermosura  de  su  cabello,  j 
á  Berenguer  Ramón  II  á  quien  algunos  historiadores  distinguen 
con  el  sobrenombre  de  Fratricida  alevoso,  por  el  que  cometió  en 
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su  hermano  mayor  como  se  verá  luego.  Trataremos  pues  de  estos 
dos  Condes  á  la  vez ,  por  exigirlo  asi  el  orden  y  enlace  de  sus  he- 
chos y  gobierno,  sin  formar  título  separado  de  D.  Berenguer,  por 
haber  quedado  estinguida  la  línea  de  su  descendencia  en  su  pro- 
pia persona ,  y  perpetuádose  en  la  de  su  hermano  D.  B.amon  ( 1 ). 
No  faltan  escritores  bastante  modernos  ;;/  graves  que  presentan 
á  estos  dos  hermanos  como  el  Castor  y  el  Polax  de  Cataluña ,  su- 
poniendo que  reinó  cutre  ellos  la  mejor  armonía  y  fraternal  cari- 
fio.  En  efecto,  si  acudimos  á  sus  primeras  actas  hallare'mos,  al 
parecer,  tan  unidos  en  el  gobierno  y  herencia  paterna  á  estos 
dos  Condes,  como  que  ya  en  catorce  de  las  calendas  de  julio  del 
año  diez  y  seis  del  reinado  de  Felipe,  que  corresponde  al  18  de 
junio  de  1076  de  la  Encarnación,  á  solo  veinte  y  dos  dias  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  dieron  juntos.  Nos  pariter  (dice  la  es- 
critura) (2)  scilicet  Raimundus  Berengarii  et  Berengan'us  Raí- 
mundi  grada  Dei  Barchinonenses  corniles  et  marchiones ,  á  Adal- 
berto del  linage  de  Seudredo  el  alodio  y  cuadra  desierta  de  Olcrs^ 
situada  en  el  condado  de  Barcelona  y  confines  de  la  Espluga  de 
Francolí  en  los  estremos  de  la  Marca,  que  les  pertenecía  por 
voz  de  su  difunto  padre,  reservándose  solamente  la  mitad  de  su 
diezmo.  Con  la  misma  ítícha  que  la  precedente  escritura,  Nos  pa- 
riter scilicet  Raimundus  Berengarii  et  Berengarius  Raimundi  gra- 
lia  Dei  Barchinonenses  comités  et  marchiones  (5),  hicieron  otra 
donación  á  Bonefilio  Oliva  de  un  gran  campo  ó  territorio  desier- 
to llamado  Puig  de  Anguera,  situado  en  el  condado  do  Barcelo- 
na y  en  los  confines  de  la  Marca,  que  les  pertenecía  por  voz 
de  su  difunto  padre,  pero  con  condición  de  que  nunca  pudiesen 
darle  ni  venderle  sino  á  los  Condes  de  Barcelona,,  y  reservándose 


(  I  )  Asi  como  en  los  precedentes  confiados  advrvtimos  á  nuestros  lectores 
el  cuidado  que  deben  tener  en  no  confundir  los  Wit'redos  ,  Borrells  ,  Sunie- 
fredos  ,  Suniaiios  ,  Mirons  y  otros  Condes  de  las  primeras  generaciones  ,  re- 
pelimos aqui  la  misma  advertencia  respecto  á  los  Berengucres  y  Ramones,  pues 
es  muy  fácil  incurrir  en  glandes  equivocacioíies  sin  esta  prevención. 

(a)  Real  Archivo,  n.  3."  de  la  colección  del  9."  Conde,  antes  armario  de 
Montblancli ,  saco  Q  ,  n.  367. 

(3)  Real  Archivo  ,  n.  4-°  de  la  coleceion  del  9.**  Conde  ,  antes  armario  de 
Villafranca  ,  »aco  H  ,  n.  385. 
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la  mitad  do  sus  diezmos.  A  12  de  las  calendas  de  julio  del  afio  19 
del  reinado  de  Felipe,  20  de  junio  de  1079,  hallamos  asimismo 
á.  los  dos  hermanos,  Raimundus  nec  ne  Berengarius  frater  meus, 
pariter  grada  Dei  comités  Barchinone  el  Serenissimi  Marchiones, 
dando  al  ahad  Frotardo  y  al  monasterio  de  S.  Poncio  Tomerieuse 
en  Minerhe,  la  mitad  del  castillo  de  Periaco  y  la  de  la  Iglesia 
parroquial  de  S.  Estevan  ( 1 ).  Se  presentan  tamhien,  Nos  dúo  fra- 
tres  comités  Barchinonenses  Baimundiis  scilicet  Berengaríi  ac  Be- 
rengarius  Raimundi ,  en  otra  escritura  (2)  del  6  de  las  calendas 
de  julio  del  mismo  año  19  de  Felipe,  26  de  junio  de  1079,  dan- 
do á  Berengario  Gondebaldo  y  á  su  esposa  Sancha  el  castillo  de 
Angulariola  con  todas  sus  pertenencias,  castillos  y  fortalezas  cons- 
truidas y  sin  construir,  dentro  los  te'rminos  de  Tárrega  eu  el 
condado  de  Ausona,  junto  con  los  Golmers  que  ya  habia  dado  á 
los  mismos  agraciados  su  padre  el  conde  Ramón  Berenguer  1,  re- 
servándose únicamente  el  derecho  ó  señorío  comital.  En  la  dona- 
ción (5)  que  los  vizcondes  Raimundo  Fulchou  y  su  esposa  Er- 
mesenda  hicieron  á  Bernardo  Amato  y  á  su  muger  Bellesiudis  y 
á  Raimundo  Amato  y  á  su  esposa  Majacendis  del  castillo  de 
Amallanil  eu  el  condado  de  Manresa  á  12  de  las  calendas  de 
agosto  del  año  22  de  Felipe,  21  de  julio  de  1082,  dicen  los  ven- 
dedores ,  Qui  ad\'enit  nobis  per  donatione  de  séniores  nostros  dom- 
niis  Raimundus  Berengarii  et  domnus  Berengarius  Raimundi  ambí 
comités  Barchinone.  Finalmente  en  dilcrentes  escrituras  que  cita 
el  Dr.  Pujades  (4)  y  otros  escritores,  y  particularmente  en  el 
convenio  sin  lecha  que  el  conde  Armengol  de  Urgel  celebró  (5) 
con  los  dos  de  Barcjlona,  prometiendo  ayudarles  á  mantener  las 
parias  que  recibían  de  ios  moros  de  España  y  eu  la  guerra  con- 


(i)     Hlst.  de  Languedoc,  toni.  2.",  prueba  n.  2/7. 

(2)  Real  Archivo,  n.  \i  del  9."  Conde,  antes  armario  de  Cervera,  saco  B, 
núm.  1 1 7. 

(3)  Real  Archivo,  n.  65  del  Q.**  Conde.  Véase  también  el  jm-amento  de 
fidelidad  prestado  a  los  dos  hermanos,  núm.  74  del  9.°  Conde,  antes  armario 
de  Montblanch ,  saco  Maiia,  n.  ii32. 

(4)  Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  16,  cap.  i. 

(5)  Real  Archivo,  n.  G9  del  9.°  Conde,  antes  armario  de  Urgel,  saco  IS', 
núm.'  i93  y  239. 
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tra  Alnioztadíz  y  demás  que  es  de  ver  en  diclio  tratado,  coiis- 
tantemeute  haliamos  á  los  dos  hermanos  unidos  y  gobernando  á 
la  par  su  condado  de  Barcelona  hasta  el  asesinato  del  conde  don 
Ramón  el  año  1082;  por  mas  que  algunos  historiadores  antigaos, 
que  no  vieron  seguramente  el  testamento  del  conde  D.  Puamou 
Berenguer  el  Fiejo,  hayan  negado  la  calidad  de  sucesor  legítimo 
á  D.  Berenguer  Ramón  II,  suponiéndole  desheredado  y  de  mayor 
edad  y  de  distinta  madre  que  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Es- 
topa (1),  siendo  esta  la  causa  presunta  aunque  equivocada,  en 
que  dichos  historiadores  fundaron  el  resentimiento  de  D.  Beren- 
guer Ramón  contra  su  hermano,  sin  considerar  que  pudo  tam- 
bién dimanar,  como  indudablemente  dimanó,  de  las  inevitables 
disensiones  que  suelen  ocurrir  en  todas  las  familias,  cuanto  mas 
en  las  de  alta  gerarquía,  siempre  que  los  padres  en  sus  testamen" 
tos  dejan  al  cuidado  de  los  hijos  una  partición  que  debió  preve- 
nir la  prudencia  de  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  en  el  suyo, 
como  lo  notó  ya  el  Dr.  Gerónimo  Pujades ,  mayormente  si  el  ca- 
rácter del  hijo  segundo  D.  Berenguer  se  manifestaba  ya  en  vida 
del  padre  tan  ambicioso  y  fuerte  como  se  manifestó  después,  y 
muy  diíerente  del  de  su  hermano  mayor  D.  Ramón  Berenguer , 
todo  afabilidad  y  dulzura;  pero  atribuimos  este  desacierto  de  don 
Ramón  Berenguer  el  Viejo  á  la  íalta  de  ley  sobre  la  priaiogeni- 
tura  de  los  mellizos  en  aquellos  siglos,  de  que  ya  hemos  hablado. 
Mas  dejando  aparte  los  motivos  que  pudó  tener  el  incauto  padre 
para  disponer  de  sus  Estados  y  gobierno  simultáneamente  á  íavor 
de  los  dos  hijos,  y  si  esto  fué  en  razón  de  ser  gemelos  como  se  ha 
dicho,  lo  cierto  es,  que  en  vista  de  tantas  y  tan  robustas  pruebas 
como  acabamos  de  dar,  no  puede  ya  dudarse  de  ningún  modo  del 
orden  de  su  primogenitura  indicado  por  el  padre,  de  su  filiación 
de  la  condesa  Almodis,  de  la  legítima  y  simultanea  sucesión  en 
ambos,  ni  finalmente  de  las  prontas  disensiones  y  odios  que  la 
coherencia  y  conreinado  ocasionó  entre  ellos;  pues  vemos  que  no 
bien  IiuIm)  espirado  el  plazo  del  año  que  el  Conde  padre  señaló  á 

(i)  Son  muchas  las  escrituras  que  justiíican  que  estos  dos  Condes  fueron 
hijos  ainl)0s  de  la  condesa  D.*  Almodis.  Véise  en  el  Real  Archivo  el  n.  87  de 
la  colección  del  lo.**  Conde,  en  que  espresameute  á  Berenguer  »e  íe  llana  hijo 
d«  esta  Cüíiucsa. 
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SUS  hoüibres  ó  castellanos  para  eatrcgar  las  potestades  de  los  cas- 
tillos á  sus  dos  hijos,  cuando  ya  les  hallamos  en  disputas,  des- 
confianzas y  odios. 

Apenas  murió  el  conde  D.  llamón  Berenguer  el  Viejo,  dice  el 
Mtro.  Diago  con  relereacia  á  cierto  documento  que  asegura  ha- 
ber hallado  en  el  Real  Archivo  (1),  se  \'i<5  ja  precisado  el  hijo 
major  D.  Ramoa  Berenguer  á  prometer  al  menor  Berenguer 
Ramón,  á  presencia  de  los  o])ispos  de  Barcelona  y  Gerona  y  de 
los  vizcondes  de  estas  ciudades  y  del  de  Cardona,  que  partiria 
con  el  los  Estados  j  alodios  de  la  manera  que  había  dispuesto  el 
dlílinto  padre;  cuja  promesa,  añade  el  Mtro.  DIago,  ratifico 
después  el  mismo  liermaao  mayor  al  menor  en  otra  escritura 
otorgaca  el  dia  18  de  junio  del  año  18  de  Felipe,  1078,  en  pre- 
sencia de  los  vizcondes  Poncio,  Geraldo  de  Gerona  y  Ramoa 
Foieh  de  Cardona,  obligándose  á  serle  fiel  y  ayudador  en  todi> 
lo  que  poseia,  j  dándole  en  rehenes  y  como  tributarlo  al  rey 
moro  Almudaiar  con  la  parte  que  Je  pertenecía  de  las  parías, 
pie.-.eíites,  dones  j  usages  con  que  había  contribuido  aquel  rej  á 
su  diiunlo  padre. 

Estas  dos  escrituras  son  pues  mas  que  suficientes  por  sí  solas 
para  pro])ar  la  poca  armonía,  desconfianzas  j  amagos  que  ja  an_ 
tes  de  la  división  de  la  berencia  mediaban  entre  los  dos  hermanos, 
j  en"  especial  por  parte  del  menor  que  exigía  del  major  tales  se- 
guridades, que  no  consta  diese  di  nunca  á  su  hermano.  Por  fin, 
para  aquietar  el  ánimo  de  Berengner  mandó  Ramón  á  sus  mag- 
nates, que  procediesen  desde  luego  á  la  tan  instada  división,  que 
Sigua  Diros  Jocumcatos  que  han  podido  escapar  de  la  destruclo- 


( I )  En  su  Hist.  (le  los  Condes  de  Barcelona ,  lib.  2",  cap.  68,  dice  en  efecto 
este  respetable  autor,  halier  visto  en  el  Real  Archivo  esta  escritura  y  la  que  si- 
gue, y  reamente  se  hallan  indicadas  ambas  en  su»  índices  antiguos;  pero  ya 
el  Dr.  Pujades  se  lainen:ó  pocos  años  después  por  no  haberlas  podido  encon- 
trar ,  por  mas  que  se  hizo  Argos  en  buscorlasi  y  nosotros  añadimos,  que  á 
pesar  de  haber  formado  el  nuevo  inventario  y  leido  una  por  una  todas  las  per- 
tenencias á  la  época  de  los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  no  hemos  tam- 
poco encontrado  estas,  ni  alguna  otra  de  las  que  citan  estos  autores,  lo  que 
l)revenimos  á  nuestros  lectores  que  algún  dia  puedan  tener  la  cmiosidad  de 
querer  examiuailus. 
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ra  mano  del  tiempo  y  liemos  risto,  se  liizo  solo  de  los  emolii- 
inentos,  rentas  y  alodios,  y  no  del  gobierno;  pues  en  una  carta 
( 1 )  del  dia  16  de  las  calendas  de  junio  del  año  19  de  Felipe,  17 
de  mayo  de  1079,  hallamos  á  D.  Ramón  Berengner  11  con  sus 
magnates  dividiendo  la  ciudad  de  Barcelona,  castillos,  casas,  tor- 
res, alodios  desde  el  rio  Besos  al  Llobregat,  Castellvell  con  sn 
marca,  Olerdula  con  su  potestad,  statica  etc.,  la  torre  de  Dikh 
VallmoU  y  sus  alodios,  Erapruniauo,  Benviure,  Gabá,  Pallejá, 
Carrosa,  Las  Franquezas  del  Llobregat,  y  las  dominicaturas  de 
varios  pueblos,  aplicando  á  cada  parte  la  suya:  y  en  cuanto  A  la 
residencia  de  los  dos  Condes  en  el  palacio  de  Barcelona  dispusie- 
ron ,  que  alternativamente  el  un  hermano  morase  en  él  desde  ocho 
dias  antes  de  Pentecostés  hasta  ocho  antes  de  Navidad,  y  que  en- 
tre tanto  el  otro  se  alojase  en  las  casas  de  B<3rnardo  Raimundo, 
con  reserva  del  castillo  del  Puerto,  dividiéndose  su  dominicatura, 
y  también  una  porción  de  hombres  y  mugeres  judios,  que  serian 
esclavos  y  gente  de  servicio.  En  otra  escritura  sin  fecha,  que  se 
halla  (2)  á  continuación  de  la  que  acabamos  de  indicar,  se  en- 
cuentra también  la  misma  división  de  permanencia  en  los  palacios 
de  Barcelona  y  del  Puerto,  y  la  de  varios  esclavos  ó  criados  ju- 
díos, y  de  algunos  otros  alodios,  derechos  y  castillos,  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad,  como  Sta.  Perpetua,  Moutagut,  Pontoncet, 
Yila  de  Magent,  Tamarlt,  Cubéis,  Castellet,  Torre  de  Doninc 
Dele,  VallmoU  y  otros,  con  la  cláusula  siguiente:  E¿  laudai'crwií 
ut  reüneant  sibi  ambo  fr aires  justicias  et  empliones ,  et  plácitos, 
el  leudas ,  et  manetas  auri  et  argeiiíi ,  et  maudameittum ,  et  toluní 
comiti\nim  quod  habent  et  habere  debenl  in  ipso  mércalo  el  in  ipso 
Jerragenale ,  exceptus  solidos  castellos  et  divisiones  Turriuin  quce 
superius  swit  coniprehense ,  et  edijicationcs  forlicium  quod  adhuc 
suití  in  ipsos  príüscriptos  castellos  et  turres  facturi;  como  en  señal 
de  que  la  parte  gubernativa  ó  soberanía  quedaba  pro  indiviso, 
conforme  opina  y   prueba  sabiamente  el  Dr.  Pujades  y  lo  mani- 


(i)  Real  Archivo,  núm.  39  de  la  colección  del  O.'*  Conde,  antes  armario 
de  Montblanc ,  saco  Jesús,  n.  8i)6. 

(2)  Real  Archivo,  núm.  39  de  la  colección  del  9."  Conde,  r.nies  aniiaiio 
de  Darcclona,  saco  L,  n.  322. 
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fiestan  las  escrituras  coetáneas  ( 1 ).  Nos  quedan  taml>ien,  á  mas  cíe 
las  dichas,  otras  dos  sin  fecha  (2)  so]>re  la  partición,  otoi'^ada  la 
primera  de  orden  del  conde  D.  Ramón  por  Raimundo  GondehaÜo 
ó  Gondehaldo,  Amallo  Goatario,  Gerallo,  v  Raimundo  Dalmaclo, 
A  la  entrada  de  la  cuaresma,  en  la  cjue  dividieron  varios  alodios  que 
hahian  pertenecido  al  difunto  padre  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  de 
Rarcelona,  v  consistian  en  tierras,  casas,  los  molinos  del  Besos,  y 
algunos  ferragenales,  entre  los  cuales  se  cuentan  ó  nombran  unos, 
Qui  suiíí  suhtus  Regumir  ( 3 )  ubi  fiicriint  facías  na^es ,  con  los 
nombres  de  los  propietarios  de  dichas  fincas;  y  la  segunda,  dí^s^ 
pues  de  la  lista  de  las  personas  y  casas  que  señala  á  cada  uno  de 
los  dos  hermanos,  concluye  dividiendo  varios  otros  alodios  situa- 
dos dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  como  son,  c¿\sas,  tierras,  mo- 
linos, derechos  y  señoríos  que  fueron  del  difunto  padre  (4). 

Pero  la  que  mas  y  mejor  de  todas  las  escrituras  que  hemos 
visto ,  manifiesta  y  prueba  la  sinudtaneidad  del  gobierno  ó  sobera- 
nía en  ambos  hermanos,  sns  enemistades,  y  las  desconfianzas  de 
D.  Berenguer,  es  la  definición  ó  pacificación  (5)  que  á  4  de  los 
idus  de  diciembre  del  año  21  de  Felipe,  10  de  diciembre  de 
1080,  exigió  D.  Berenguer  á  su  hermano  D.  Ramón,  que  accedió  á 
ello  para  cortar  las  cuestiones  que  tenian  sobre  las  pertenencias  del 
castillo  de  Barbera  ó  Barbará  y  la  mitad  de  la  Bleda ,  Carcasona  y 
Redes,  que  por  ser  tan  interesante  y  curiosa  vaciaremos  á  la  le- 
tra pues  en  ella  se  hallan  bien  terminantes  y  claras  las  querellas, 
rancuras  et  malas  volúntales  de  un  hermano  al  otro,  el  conrei- 

(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña,  lih.   i  6,  cap.  i. 

(a)  Real  Archivo,  n.  7i  de  la  colección  del  9.**  Conde,  antes  armario  de 
Cataluña ,  saco  B ,  n,®  253  y  262. 

(3)  Esta  denominación  se  da  aun  hoy  á  la  calle  de  Barcelona  que  desem- 
boca en  la  Ancha,  á  corta  distancia  del  mar,  donde  existe  otra  que  llaman  lu 
Fusteria  que  antiguamente  ei'a  en  efecto  el  astillero  donde  se  construían  las  na- 
ves,  como  dice  esta  cláusula. 

(4)  El  Dr.  Pujades  en  el  cap.  i,  Hb.  16  de  su  Crónica  Universal  de  Ca- 
taluña da  á  estas  dos  escrituras  mayor  estension  que  la  que  hemos  hallado  tu 
las  que  existen  hoy  en  el  Real  Archivo,  y  no  sabemos  á  que  at  ibuirlo;  con 
todo  nada  influye  esto  para  el  objeto  que  llevamos. 

(5)  Real  Archivo,  n.  4^  de  la  colección  del  9."  Conde,  antes  armaiio  de 
Cataluña,  saco  C,  n.  346- 

u.  8 


1  14  LOS    CONDES 

nado  Je  los  dos,  y  la  enunciativa  de  otras  escrituras  que  no  co- 
nocemos, sobre  la  partición  de  la  herencia  paterna,  con  la  refe- 
rencia de  una  liija  de  Roberto  Guiscardo,  que  sin  duda  se  dirige 
á  D.^  Mahalta  esposa  de  D.  Ramón  Berciigncr  Cap  de  Estopa, 
como  veremos  á  su  tiempo,  con  otras  noticias  muy  interesantes, 
y  dice  asi=«Hec  est  definicio  adque  pacificacio  quam  facit  Rai- 
mundus  Bcrengarii  comes  fratri  suo  Berengario  comiti.  Primum 
uamque  deñnit  atque  pacificat  ipsum  castrum  qui  nominatur  Bar« 
Leran  cum  ómnibus  suis  terminis  et  pertinentiis,  et  omues  ejus 
voces  si  ve  directum  quod  predictus  Raimundus  comes  requirebat 
in  prenominato  castro  ad  fratrem  suum  predictum,  et  medietatem 
de  ipsa  Bleda  cum  totis  suis  terminis  et  pertinenciís.  Iterum,  pre- 
nominatus  Raimundus  comes  definit  atque  pacificat  fratri  suo  co- 
miti Berengario  totas  ipsas  querelas  sive  raucuras  et  malas  volun- 
tates  quas  habebat  de  illo  vel  ad  suos  liomines  per  illum  ad  hunc 
diem.  ítem  dcíiuit  atque  pacificat  prenotatus  comes  Raimundus 
fratri  suo  comiti  Berengario,  ipsam  inedietatem  de  Carcasona  et 
de  Redes  ad  integrum  cum  ómnibus  earum  terminis  sive  perti- 
neutiis  et  dlrectis,  sicuti  resonat  in  scripturis  divisionum  quas 
Ídem  Bcrengarius  fecit,  in  tali  videlicet  modo  et  ordine  ut  tune, 
quando  Raimundus  comes  predictus  habuerit  spacium  eundi  illuc? 
quod  faciat  quomandare  ipsos  homines  ad  predictum  comitem 
Beregarium  sine  suo  avere  de  Raimundo  predicto,  si  non  reman- 
sit  in  prelocuto  Berengario,  si  non  habebat  eas  siue  engan,  et 
quod  ipsum  Episcopatum  et  Abbatias  sive  ledclíie  et  monetas  et 
mercatos  ac  tabernas  et  ipsos  comitatos  et  comitores  sive  usaticos 
quod  habeant  in  commune  sive  Plácitos  sicut  de  alus  earum  ci- 
vitatibus  et  comitatibus  habent.  Et  boc  vero  totum  quod  potue- 
rlnt  adquirere  vel  liabere  de  ipsa  clusa  in  antea  de  térra  et  de 
honore,  ut  similiter  dividant  per  médium  et  habeant,  et  quod  ip- 
sas naves  que  modo  sunt  in  Barcbinona  ut  eas  habeant ,  in  com- 
mune dum  eas  retlnuerit,  et  quod  unusquisque  de  illis  mitat  me- 
dietatem ex  ómnibus  rebus  qui  i!)i  fuerunt  opus  aut  per  eas 
apreuderint,  et  hoc  quod  Deus  ibi  detlerit  quod  dividant  per  mé- 
dium. Si  vero  alias  naves  fecerint  aut  de  alus  partlbus  liabuerint 
naves,  ut  similiter  habeant  per  médium.  Ego  quoquc  prcnomina- 
tus  comes  Raiauxndiis  absoivo   te  Bcrengarium   pi  enominatum  de 
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ipsa  scrlptiira  convenieutie  qiiam  milii  fecisti  per  fiUam  Rotlbeiti 
Giscardi.  ítem  ego  Ralmuntlus  predictus  convenio  tibí  Berengarlo 
ut  hauc  liostem  quana  debemus  faceré  iii  hoc  estivo,  tempore  qiiod 
slmul  íliciamus  per  mare  et  per  terram.  Retiueo  in  lianc  difini- 
cionem  ego  prenótalas  comes  Ralmundus  ipsam  medietatem  de 
Sancto  Petro  de  Auro  quam  non  definió  nec  pacifico = Ego  vero 
prenominatiis  comes  Raimundus  mitto  tibi  Berengario  comiti  íVa- 
tri  meo  decem  de  meis  melloribus  hominibus  iu  liostatico,  boc 
est  Raimundus  Fulconis  Cardonensis  vicecomes,  et  Poucius  Jerun- 
deusis  vicecomes,  et  Deusdedit  Bernardas,  et  Udalardus  Barchi- 
nonensis  vicecomes,  et  Giribertus  Gitardi,  et  Arnallus  Mir,  et  Gau- 
fredus  Bastón,  et  Guillermus  ümberti,  et  Guillermus  Raimuudi 
Senescalc,  et  Renardus  Guillermi  de  Larocba  super  boc,  ut  teneam 
boc  totum  tibi  quod  saperias  scriptum  est  et  attendam  et  illud 
totum  quod  resonat  In  ipsis  scripturis  quas  fecimus  fieri  in  Cer- 
varia de  nostrls  convenientiis  per  rectam  fidem  sine  engan.  Si 
vero  ego  Raimundus  comes  tibi  Berengario  comiti  frangebam  hoc 
quod  superius  dictura  est,  quod  ínter  XL  dies  quibus  me  conmo- 
nueris  ut  laciam  tibi  directum  aut  concordameutum  ad  laudamen- 
tum  de  IIII  hominibus  quos  nos  ibi  mittamus  qui  equaliter  vellint 
hene  ex  u traque  parte.  Et  si  non  faciebant  lioc,  absolvo  prcdictos 
homines  ut  tantum  se  teneant  usque  hoc  faciam.  Actum  est  hoc 
IIII  idus  Decembris  anuo  XXI  Regni  Regis  Filipy  =  Remundus 
comes  »  ( 1 ). 

A  pesar  de  la  condescendencia  de  D.  Ramón  Berenguer  Cap 
de  Estopa  en  otorgar  la  anterior  definición  para  aquietar  á  su 
hermano,  no  es  de  creer  lo  lograse  mas  que  en  apariencia  si 
atendemos  al  asesinato  de  este  Conde ,  que  cometió  ó  mandó  co- 
meter su  hermano  Berenguer  Ramón  el  dia  de  S.  Nicolás  de 
Bari,  que  es  el  6  de  diciembre,  del  año  1082,  dos  después  de  for- 
malizada esta  escritura,  en  un  bosque  solitario  que  habia  camino 
de  la  ciudad  de  Gerona  entre  las  villas  de  S.  Celoni  y  Ilostalrich, 
en  el  lugar  llamado  desde  entonces  el  Varal,  Pertica  ó  Perxa 


(i)     Real  Archivo,  n.  4^  de  la  colección  de  D.  Ramón  Beicnguer  II,  antes 
aimaiío  de  Caialuga,  saco  C,  n.  S^C 
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tle  Ostor  ó  Astor,  jnnto  al  Gorch  6  lago  tlenominailo  del  Coiule 
en  razón  de  esta  funesta  ocurrencia. 

Acababa  de  nacerle  al  bondadoso  y  desventurado  Conde  don 
Ramón  el  primero  y  único  bijo  que  tuvo  de  su  esposa  D.^  Ma- 
balta,  que  ballare'mos  mas  adelante,  mientras  que  su  solapado 
hermano  D.  Berenguer  se  mantenia  aun  en  el  celibato;  y  como  el 
conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Piejo  en  su  poco  meditado  testa- 
mento el  año  1076  no  babia  liecbo  división  alguna  de  sus  alodios, 
ni  del  gobierno  ó  soberanía  de  sus  Estados,  sino  que  la  dejó  tan 
en  coníiiso  á  ambos  bijos  en  junto,  previniendo  solo  que  si  alguno 
de  los  dos  muriese  dejando  sucesión  el  que  sobreviviese  disfrutase 
Ja  parte  de  su  sobrino  ó  sobrinos  basta  su  muerte;  sin  duda  que 
la  mala  condición  de  D.  Berenguer,  la  envidia,  el  odio  contra  su 
hermano,  y  la  esperanza  de  poder  deshacerse  después  fácilmente 
del  imbécil  sobrino  faltándole  el  padre,  y  ocupando  é\  su  parte 
á  pretesto  de  las  ultimas  disposiciones  del  buen  D.  Ramón  Beren- 
guer el  Viejo:  sin  duda,  repetimos,  que  todas  estas  maquinacio- 
nes, hijas  de  su  desmedida  ambición,  le  indujeron  y  precipitaron 
á  cometer  el  mas  horroroso  fratricidio,  que  con  sobrado  funda- 
mento le  acriminaron  todos  los  historiadores  antiguos. 

Pero  el  Mtro.  Diago,  después  de  cinco  siglos  y  medio  de  la 
catástrofe,  y  sin  mas  fundamento  que  el  de  haber  descubierto 
que  el  conde  D.  Berenguer  Ramón  tuvo  la  tutela  de  su  sobrino 
por  espacio  de  algunos  años  y  que  gobernó  después  del  asesinato 
el  Condado  de  Barcelona,  salió  en  defensa  de  este  Conde,  quizá 
porque  no  se  internó  bastante  en  el  mismo  R.eal  Archivo  en  que 
hizo  sus  descubrimientos,  y  porque  no  meditó  cual  debiera  su 
gran  madurez  la  cláusula  del  testamento  de  D.  Ramón  Berenguer 
el  F'iejo  y  que  acabamos  de  notar  y  podrá  ver  el  curioso  en  el 
anterior  condado,  en  que  se  concede  la  parte  del  hijo  difunto  al 
que  sobreviviese  de  los  dos  hermanos,  y  en  cierto  modo  tácita- 
mente la  tutela  de  los  sobrinos  que  quedasen  ;  y  sobre  todo  no 
reflexionó  tampoco  el  juicioso  Diago,  que  una  vez  apoderado 
D.  Berenguer  Ramón  de  todos  los  Estados  de  su  hermano  y  de 
las  riendas  del  gobierno,  ya  no  le  fué  íácil  á  la  Condesa  viuda 
ni  á  los  magnates  apasionados  del  diíimto  y  malogrado  Conde, 
despojar  y  repeler  al   íratricida  sin  que  se  pasaran  algunos  auaj 
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T  muchas  dispulas  y  reyertas,  por  mas  notorio  que  fuese  el  cri- 
mcu  j  su  autor,  hasta  que  retado  al  fia  D.  Bereiiguer  por  alguii 
c:?loso  y  esibrzada  caballero  catalau,  al  uso  de  aquellos  siglos,  ó 
precisado  á  parecer  eu  juicio  ante  el  rey  D.  Alí'ouso  de  Castilla 
í'ué  real  y  verdaderamente  vencido  ó  convencido,  v  declarado 
púhlicamcute  por  aquel  Monarca,  asesino  de  su  hermano  D.  Ra- 
món Beronguer  Cap  de  Estopa  como  veremos  mas  adelante. 

Si  el  respetable  Mtro.  Diago  se  hubiese  internado  algo  mas  en 
el  Archivo  Real  que  le  lacilitó  los  documentos  que  le  siryen  sola 
para  sacar  conjeturas  no  muy  verosímiles  á  íávor  del  conde  don 
Rerenguer  Ramón  el  Fratricida,  ó  mejor,  si  este  sabio  hubiese 
tenido  la  fortuna  de  tropezar  en  sus  largas  y  acertadas  investiga- 
ciones con  la  sentencia  ( 1 )  que  á  5  de  las  calendas  de  mayo  del 
año  1157  de  la  Encarnación  profirieron  en  la  ciudad  de  Lérida 
Ijs  jueces  de  corte  en  el  pleito  ó  cuestión  que  seguia  el  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV  con  Pedro  de  Podio  Vividi  ó  Puigvert 
sobre  las  pertenencias  de  los  castillos  de  Peunaireta  y  Apiera ; 
estamos  ciertos  que  desistiera  de  su  empeño  y  no  tomara  á  su 
cargo  la  delensa  de  un  Conde,  por  quien  abogaríamos  con  placer 
á  no  estar  de  por  medio  la  verdad  histórica  que  nos  lo  impide. 

Dice  el  iMtro.   Diago  en  su  defensa,  que  no  solo  no  fué  mani- 
fiesto el  iratricidio  tometido  por  D.  Berenguer  Ramón  II  durante 
su  vida,   pero  ni  en  largos  años  adelante  cuando  ya  estaba  cas 
del  todo  borrada  del  mundo  la   memoria  de  este  Conde;  pero  en 
la  sentencia  que  acabamos  de  citar   y  de  la  que  hace  también 
mérito  el  Dr.  Pujades  en  su  Crónica  (2)  hallamos,  que  D.  lla- 
món Berenguer  (el  IV  de  este  nombre)  bisnieto  del  mismo  Conde 
asesinado,  entre  las  razones  que  alegó  en  aquel  juicio  para  im- 
pugnar como  falsa  ó  nula  una  donación   del  conde  D.  Berenguer 
Ramón  II  en  que  dicho  Pedro  de  Puigvert  fundaba  su  derecho 
sobre  el  castillo  de  Barbará,  dice:   Tum  quia  Juerat  Jacta  scrip- 
tura  ipsa  in  diebus  Raimwidi  Berengarii  Vetuli  patris  Berengarii 
Raimwidi  y  secwidiun  tenoreni  annoruní  y  sicui  resonaí  in  ipsa  eadem 


(  i}     Real  Archivo,  n.  3o5  ,  de  la  colección  del  i2  Conde,  antes  armario  de 
Villafi'anca,  saco  H,  n.  4o5. 

(jl)     Clónica  ÜJiiversal  dp  Cataluña,  lib.   líi  cap.   lo. 
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scn'ptura:  et  eliam  dicehat,  Berengananí  Rairnundi  hiiiu:  hono- 
rem  ñeque  alium  liabiiisse  vweriíe  paire  suo ;  iriimo  hanc  eadcm 
scripturam  si  veram  slarc  constitent,  factam  fuisse  post  mortem 
Rairnundi  fratris  sui  quem  ipse  Bcrengarius  Raimwidi  injusle  el 
et  frandulenler  occidi  feceral ,  et  ex  hoc  et  propter  hoc ,  fuit  con- 
vidus  et  comprobatus  ut  lioniicidam  et  traditorern  in  curia  Elde- 
Jbnsi  Regis  Castelanorum  ,  sicitt  multi  hujus  terree  homines  noverwit. 

Esto  decía  á  solos  setenta  y  cluco  años  dol  i'ratricidio  todo  un 
Conde  de  Barcelona  y  Príncipe  de  Aragón,  nieto  del  Conde  ase- 
sinado y  sobrino  del  mismo  Conde  Iratricida,  por  escrito  y  eu 
un  juicio,  no  solo  delante  de  los  jueces  de  corte,  sino  de  una  in- 
finidad de  magnates  de  Barcelona,  Aragón  y  Urgel,  cuyos  nom- 
bres suenan  en  la  misma  sentencia  en  la  que  se  baila  una  y  dos 
voces  repetida  la  cláusula.  ¿  Cómo  puede  pues  decirse ,  que  Beren- 
guer  no  fué  el  fratricida  de  su  bermano  Pvamon,  y  que  no  fué 
manifiesto  eu  Cataluña  este  fratricidio  sino  después  de  mucbos 
años  y  cuando  estaba  ya  borrada  del  mundo  la  memoria  de  este 
alevoso  Conde?.... 

Pero  no  siempre  fueron  felices  los  anticuarios  en  sus  penosas 
investigaciones,  y  por  consiguiente  liabiendo  desconocido  el  maes- 
tro Diago  la  sentencia  referida,  merece  disculpa  por  baber  intro- 
ducido una  opinión,  que  no  siguieran  otros  graves  escritores  á 
haberse  impreso  y  publicado  dos  siglos  atrás  la  segunda  y  terce- 
ra partes  de  la  Crónica  Universal  de  Cataluña  por  el  infatigable 
Dr.  Pujades,  que  en  sus  dias  impugnó  y  deshizo  ya  aquella  conje- 
tura de  Diago  con  esta  terminante  y  clara  prueba.  Sin  embargo, 
para  darle  aun  mayor  robustez,  si  es  que  la  necesita,  producire- 
mos otro  testigo  no  menos  auténtico  y  mas  arrimado  al  hecho  de 
que  se  trata,  cual  es  la  donación  ó  incorporación  (1)  del  monasterio 
de  S.  Lorenzo  del  Monte  ó  Muntal  de  S.  Cucufate  Octaviancnse  ó 
del  Valles,  que  el  conde  D.  Ramou  Berenguer  III  hijo  del  mismo 
Conde  asesinado  hizo  el  dia  7  de   las  calendas  de  noviend>re,  26 


(i)  Archivo  del  Real  Monasterio  ele  S.  Cucufate  del  V^illés  en  su  Cartula- 
rio grande,  v  la  publicó  en  sus  Memorias  históricas  de  aquel  monasteiio,  pági- 
na 9j  Y  95,  el  Sr.  D.  Benito  Moxó  monge  de  la  misma  casa  y  después  arzobis- 
po de*Charcas,  impugnandü  también  al  P.  M.  Diagíj. 
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íle  octubre,  del  año  1098,  á  su  ingreso  eii  el  gobierno  de  Barce- 
lona, j  á  solos  diez  j  seis  del  atentado  j  muerte  de  su  padre, 
ea  cuja  douacioii  se  lee  entre  otras  la  siguiente  cláusula:  Donum 
autem  illud  (dice  el  conde  D.  Ptamon  Berengiier  III)  quod  d  fra- 
tricida Bcrengario  post  parricidium  Tomericnsi  Ahhati  inde  dici- 
tur  esse  factum,  justicice  ohviiim ,  condepmnacione  dignuní,  meo 
nieorumqus  nobilium  generali  judicio  habetur  semper  irritum  ;  con 
lo  que  queda  sin  Tuerza  alguna  la  opinión  del  Mtro.  Diago  j  de 
todos  los  demás  historiadores  que  la  han  abrazado. 

Y  aunque  ninguna  de  estas  escrituras  fija  el  día  del  asesinato, 
le  hallamos  puntualmente  determinado  en  la  declaración  ó  dicta- 
men por  escrito  que  cierto  magnate  de  la  corte  del  rey  D.  Allbu- 
so  II  de  Aragón  y  I  do  Cataluña  llamado  el  Casto,  bisnieto  del 
mismo  conde  1).  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa,  dio  á  aquel 
monarca  en  respuesta  de  las  preguntas  que  le  hizo  sobre  los  de- 
rechos que  crcia  tener  en  el  condado  de  Garcasona  ,  y  dice  asi  ( 1 ): 
«  liec  est  memoria  qualitcr  civitas  Carcassona  cum  omni  comitatu 
ei  pertinente  devenit  vencrabili  comiti  Barchinone,  videlicet  Ray- 
mundo  B^-rengarii  Vetus,  sicut  audivimus  á  Magnatibus  curie  iu 
presentía  venerabilis  comitis  Barchinone  ac  Principis  Aragonen- 
sium  Patris  vestri  bone  memorie:  quod  ultimus  comes  Carcassone, 
ut  crediiiius,  Guillelmus  nuncupatus,  vcnit  ad  prelatura  comitem 
Raiinundum  Berengarium  Vetus,  et  vendidit  ei  Carcassonam  cum 
universo  comitatu  eidem  pertinente  per  írancbum  alodium.  Et 
ipse  jam  dictus  Raymuudus  Berengarli  Vetus  postea  tenuit  pre- 
dictam  civitatem  et  comitatum  in  propium  domiiiium  et  írancbum 
alodium  in  pace  et  quiete  omni  tempere  vite  sue.  Ad  oi)itum  au- 
tem suum  dimisit  Gataloniam  duobus  filiis  suis  per  médium:  ma- 
iori  vero,  videlicet  Raymundo  Berengarii  qui  dlcebatur  Gap  de 
Stopes,  dimisit  Garcasonam  cum  omni  comitatu  per  melioracio- 
nem  iu  suo  testamento,  sicut  vos  potestis  videre  in  eodem  testa- 
mento. Siquidem  ipse  Raymundus  Berengarii  qui  dicebatur  Gap 
de  Stopes  obtinuit  in  pace  et  quiete  iam  dictam  civitatem  et  co- 
mitatum omni  tempere   vite  sue  in  suum  dominium  ac  propium 


^i)     Real  Archivo,   cu   la   colpccion  de  escrituras  del  Sr.  D.  Alfonso  I  de 
Catnluiía  Uamndo  el  Casto,  n.  73o. 
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alodiiina.  Ipso  qulppe  inL^rfecto,  fillus  eiiis,  scUícet  arus  vester 
Rayrnundus  Berengarii,  remansit  In  cuuaLulis  Iii  tali  quidcín  etate 
quod  In  íi?sto  Saucti  Martiui  iiatus  fuerat,  et  in  fcsto  Sancti  Nico- 
lai  primo  subseqiienti  Pater  elus  iiiterlectus  fiiit;  ande  Catalouia 
iu  tantuin  turbata  íiiit  quod  longum  esset  narrare.  Carcassona 
vero  á  militibus  circuustantibus  incessanter  iinpuguabatur :  bo- 
miues  euim  caplebant,  et  res  eorum  auíTerebant,  et  cum  nulluní 
haberent  defensorein  vlx.  subsistere  poterant.  Tune  accésit  ad  eos 
Bernardas  Atto  vicecomes  et  promisit  se  eorum  esse  tutorem  et 
defenderé  eos  et  res  eorum  de  ómnibus,  et  cum  Raymundus  Be- 
rengarli  avus  vester  fieret  miles  iurablt  se  reddere  ipsi  iam  dic- 
tam  civltatein  et  totum  comitatum  absque  omni  contradiccioue  et 
peioramento.  Ayo  autem  vestro  milite  Tacto,  iam  dlctus  vicecomes 
malult  esse  perjurus  quam  reddere  comitatum  sicutl  juraverat : 
liomines  vero  Carcassonenses  videntes  tantam  injurlam  et  injusti- 
ciam  nolueruut  diu  sustinere,  et  comunicato  consUIo,  reddidcrunt 
se  et  clvitatem  domino  suo,  avo  vestro,  sicut  faceré  debueruut. 
Inde  Bernardas  Atto  vicecomes  indigne  ferens  perrexit  ad  comitem 
Tolosanum  et  feclt  el  hominum  sub  tali  condlctioue,  quod  si  tan- 
tum  el  coníerret  auxilium  ut  sepe  dlctam  clvitatem  posset  recu- 
perare teneret  pro  eo  clvitatem  et  comitatum.  Interea,  quia  avus 
vester  propter  uuiltas  guerras  Sarracenorum  non  potuit  plenarie 
4»ail&cere  ad  deíFendendum  Carcassouam ,  bomliies  ipsius  clvltatls 
composuerunt  cum  sepedicto  vlcecomlte  et  reddidcrunt  el  clvita- 
tem, Ipse  vero  juravit  eis  tactis  Sacrosanctls  EvangclIIs,  quod  per 
boc  facto  nullum  malum  inferret  personis  eorum  ñeque  rebus 
eorum.  Rogerlus  autcm  maior  fillus  vicecomitls  uoluit  tenere  ju- 
ramentum  Patrls  sui,  et  íéstiuans  ad  Carcassouam  multos  eorum 
vioienter  cepit,  quos  exoculavit  et  emanculavit  ac  nares  eorum 
a.nputavlt  et  á  clvitate  turplter  eiecit,  de  quibus  multi  venerunt 
ad  avum  yestrum  ut  provlderet  els  necesaria  iu  vita  sua,  quod 
utlque  íecit.  Porro  avus  vester  bujusmodl  injurlam  et  iujustlciam 
indigne  ítirens  cougregata  inmensa  multitudine  exercitus  armato- 
rum  perrexit  expugnare  et  expeliere  vicecomltcm  a  prefato  co- 
mitatu.  Vicecomes  quoque  preparavit  se  cum  ingentl  Exerci- 
t.i  ad  dimicandum  cum  eo  :  multi  attamen  et  magni  viri  rell- 
j^Iosi  hec  audlentcs  acccoserunt  ad  eos,  el  talcm  coaipositlonem  In- 
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tor  eos  íecerunt:  ut  vlcccomes  lioniinium  faceret  avo  vestro  co- 
liiiti  liarcUiíiouensi ,  et  teiieret  coniitatum  ac  civltatem  pro  eo 
eumque  iii  giierris  suis  adjuvaret  cum  militibus,  et  sic  semper 
laceret  posteritas  vicecomitis  posteritati  comitis  Barclilnouensis. 
liec  autcm  iii  curia  venerabilis  comitis  Patris  vestri  sic  aucll vi- 
mus:  sed  quia  iioudum  nati  eramus  quando  liec  facía  sunt,  utrum 
vera  sit  nescimus.  Coiisuiimus  autem  volíis,  quatiuus  instrumeuta 
que  ad  causam  Garcasone  pertiuent  perlegere  faciatis.  Preterea, 
exquirite  si  quos  raaioris  etatis  iuveiiire  poterltis  qui  liujus  rei 
memores  existaut ». 

.  Tenemos  pues  justificado  en  este  precioso  documento,  que  el 
día  fijo  del  asesinato  del  conde  D.  Ramón  Eerenguer  Cap  de  Es- 
topa fué  el  6  de  diciembre ,  y  que  el  11  de  noviembre  anterior 
habia  nacido  su  liijo  y  sucesor  D.  Ramón  Berenguer  III,  en  lo 
que  convienen  todos  los  liistoriadores  no  menos  que  en  determi- 
nar el  año  1082,  que  también  determina  el  Cronicón  de  Ripoll 
en  aquellas  palabras,  anuo  MLXXXII  Raymundus  comes  occisas 
est  [\)\  y  aunque  el  necrologio  del  mismo  monasterio  (2),  y  el 
martirologio  de  Gerona  (5),  y  la  lápida  que  antiguamente  existia 
en  el  sepulcro  del  Conde  en  aquella  catedral,  que  traeremos  lue- 
go, adelantan  un  dia  el  asesinato  ó  muerte  de  este  desventurado 
Príncipe,  esta  diferencia  proviene  sin  duda  de  liaberle  contado 
unos  desde  el  de  la  desgracia,  y  otros  desde  el  siguiente  en  que 
se  liizo  pdblica  y  fud  conducido  el  cadáver  á  la  catedral  de  Ge- 
rona donde  descansa;  pues  el  martirologio  de  dicha  Sta.  Iglesia, 
lo  mismo  que  el  necrologio  de  Ripoll,  dicen:  dice  V  Decembris 
obiit  Raymundus  Berengariiis  Barchinonensis  comes  et  marchio, 
y  el  primero  añade  (aclarando  la  cláusula  en  que  se  apoyó  el 
Mtro.  Diago)  cjui  iiUerfectus  fiiit  in  colle  de  Astor  per  fratrem 
siium  cum  tradiloribus  suis.  Y  lo  mismo  en  substancia  decia  la 
lápida  ó  inscripción  que   antiguamente  se  hallaba  en  el  sepulcro 


( I )  Archivo  del  Real  Monasterio  de  Ripoll ,  códice  en  pergamino  de  letua 
del  siglo  II,  n.  i9 ,  cajón  1.°^  estante  i". 

(•í)     En  el  mismo  archivo  de  Ripoll. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona,  en  el  libro  antiguo  litiiladu: 
Murtirologi  r  obits  antichs. 
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del  Conde,  que  está  hoj  sobre  el  portal  de  la  tesorería  ó  sacristía 
de  aquella  Sta.  Iglesia,  que  transcribe  el  señor  obispo  Pontich  en 
«u  preciosa  obra  ( 1 ) ,  que  aunque  no  creemos  fuese  esta  la  pri- 
mitiva inscripción  ó  epitafio,  su  texto  cuando  menos  merece  gran 
crédito  por  su  concordancia  con  los  documentos  y  por  su  mucha 
antigüedad,  y  porque  quizá  en  parte  íaé  copiado  de  la  primitiva 
lápida  en  alguna  traslación  ó  variación  del  sepulcro,  dice  asi: 

Hoc  in  túmulo  jacet  corpus  illustris 
ac  pctentis  viri  Domini  Rajmundi  Be- 
reiigarii  Gomitis  Barchinonae ,  filii  Do- 
mini Raymundi  Berengarii  Gomitis  Bar- 
cliinonae  qui  Usaticos  condidid. 

Hic,  propter  multitudinem  et  densi- 
tatem  crinium  ciipsorum,  fuit  dictus 
Cap  de  Estopes. 

Qui  vulneratus  decessit  nonis  decem- 
bris  anno  Domini  MLXXX  II ,  et  fuit 
sepultus  in  codam  túmulo  constructo 
foris  in  presenti  Sede  juxta  portam,  et 
postmodum  tyanslatatus  per  lilustrissi- 
mum  Principen!  et  Dominum  Domnum 
Petrum  tercium  Aragonum  Regem ,  ip- 
sius  comitis  octavum  neptem ,  quinta 
die  noveuibris  anno  Domini  MGGGLX- 
XXV  regnique  sui  quinquagessimo. 

Por  manera,  que  si  el  Mtro.  Diago  conociera  todos  estos  res- 
petal)les  monumentos,  no  dudamos  que  su  gran  madurez  y  críti- 


( i )     Arcliivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona  ,  tom.  3.°  del  Sr.  Pontich ,  fol.  i86 
\'uelto. 


DB  barcelo:ía.  125 

ca  rv-^forinára  el  capítulo  70  del  l¡b.  2.°  tle  su  Historia  de  los 
Condes  de  Barcelona,  j  conviniera  en  que  el  conde  D.  Ramón 
lierenguer  Cap  de  Estopa  íud  asesinado  vil  y  traidoramente  en  la 
Perxa  de  Astor  ó  Azor,  el  dia  5  de  diciembre  del  año  1082  ,  sino 
materialmente  por  mano  de  su  hermano  el  conde  D.  Berenguer 
Ramón  II,  á  lo  menos,  que  es  lo  mismo,  por  la  de  algunos  mal- 
liecliores  y  asesinos  en  fuerza  de  sus  amenazas,  promesas,  suges- 
tiones ó  sobornos. 

Aunque  no  podemos  dudar-  ya  del  atentado  y  de  su  autor ,  ni 
del  dia,  año  y  parage  en  que  se  cometió,  no  está  á  nuestro  al- 
cance describir  el  modo,  por  no  hallarle  justificado  en  ningún 
documento;  sin  embargo  el  cronista  Pujades,  que  tanto  registró 
V  comparó  ios  autores  antiguos,  nos  le  refiere  en  sustancia  asi  ( 1 ) : 
dice,  que  hallándose  cazando  y  descuidado  ,  en  un  bosque  que  ha- 
bla camino  de  la  ciudad  de  Gerona  entre  las  villas  de  S.  Celoni 
y  Uostalrich,  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa,  le 
salió  de  improviso  su  hermano  Berenguer  que  estaba  en  acecho, 
y  que  le  sorprendió  y  mató  con  crueldad  dándole  muclias  heri- 
das, y  que  al  tiempo  de  caer  el  desventurado  Conde  de  su  caba- 
llo, el  Azor  ó  líalcon  que  llevaba  en  la  mano  se  fué  volando  á 
poner  encima  de  un  varal  inmediato,  al  que  desde  entonces  lla- 
maron el  Varal,  Per  tica  ó  Perxa  del  Azor,  donde  el  animal  estu- 
vo como  en  observación  de  lo  que  pasaba:  que  luego,  ayudado 
el  fratricida  Berenguer  de  sus  cómplices,  para  encubrir  el  delito, 
llevó  el  cadáver  de  su  hermano  á  zambullirle  y  ocultarle  en  un 
lago  que  habia  allí  cerca ,  el  que  desde  entonces  fué  llamado  Gorch 
ó  lago  del  Conde:  que  los  que  acompañaban  á  D.  Ramón,  viendo 
que  no  parecía  su  amo ,  empezaron  á  líuscarle  por  el  bosque, 
y  habiendo  visto  al  Azor  en  la  Pertica  trataron  d¿  cogerle  por 
las  picudas,  pero  que  en  vez  de  dejarse  coger  fué  volando  poco 
á  poco  hasta  el  lago  donde  encontraron  el  cadáver  de  su  Conde, 
y  sacándolo  le  condujeron  á  la  ciudad  de  Gerona  para  darle  ecle- 
siástica sepultura,  volando  siempre  delante  de  la  comitiva  el  pro- 
digioso azor,  hasta  que  llegados  á  aquella  Sta.  Iglesia  paró  la 
ave  encima  de  la  puerta  mayor  de  ella  donde   rebentó  de  senti- 

(i)     Clónica  Univeisal  de  Cataluña,  lib.  i6,   cap.   lo. 
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miento  j  oajó  muerta  de  dolor;  en  memoria  de  lo  cual,  los  fieiíjs 
gerundenses  pusieron  aiU  mismo  la  figura  de  un  azor  ó  halcón 
de  madera,  que  existía  aun  y  la  vio  el  Cronista  muchas  veces 
hasta  el  ano  I6O4  en  que,  con  motivo  de  dar  mavor  ensanche  á 
aquel  sagrado  templo,  lué  derribado  su  frontispicio  y  asimismo 
el  azor,  y  que  con  toda  precaución  el  maestro  de  la  nueva  obra, 
para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  raro  cuanto  milagro- 
so acontecimiento,  puso  dentro  del  templo,  en  el  suelo  v  cu  linea 
perpendicular  del  parage  en  que  estuvo  antiguamente  el  azor  de 
madera,  una  piedra  mas  grande  que  las  deinas  del  pavimenta 
con  su  figura  esculpida,  llepite  luego  el  Cronista  la  ocurrencia 
tan  valida  entre  los  escritores,  de  que  cuando  llegó  el  cadáver 
del  Conde  á  la  Iglesia  de  Gerona  y  salió  su  clero  á  recibirle ,  no 
pudo  el  capiscol  ó  chantre,  por  mas  esfuerzos  que  hizo,  entonar 
el  Subvenile  Sancti  Dei ,  sino  el  Vhi  est  Abel  Jrater  tuus ,  aií  Do- 
mi'niís  ad  Caín;  y  que  desde  este  momento  ya  no  se  dudó  que  el 
autor  del  asesinato  fuese  el  conde  Berenguer  Ramón.  El  lector 
dará  á  esta  relación  del  sesudo  Cronista  catalán  el  asenso  que  le 
dicte  su  buen  juicio  y  crítica  (1  ),  pues  llama  aqui  toda  la  aten" 
cion  el  objeto  principal  de  nuestro  trabajo,  que  es  el  enlace  y 
sucesión  del  desventurado  conde  D.  Ramón. 

Todos  los  historiadores  contestan,  y  no  puede  ponerse  en  du-^ 
da,  que  D.^  Mahalta ,  que  algunos  escritores  y  documentos 
llaman  también  Mahaud  Mata   ó  MathiUle  (2),  tercera  hija  del 


(  I )  Justificado  el  fratricidio  y  el  lugar  en  que  se  cometió ,  nada  tiene  de 
violenta  en  nuestro  concepto  la  relación  del  Cronista  catalán,  en  su  todo,  so- 
bre las  circunstancias,  pues  ninguna  ocasión  mas  favorable  para  el  asesinato 
que  una  partida  de  caza;  y  cualquiera  que  sepa  el  modo  con  que  se  criaban 
los  azDres  ó  halcouei ,  la  educación  que  se  les  daba,  su  inclinación  al  amo,  y 
el  modo  con  que  se  cazaba  con  ellos  estrañará,  que  el  de  D.  Ramón  Beren- 
guer II  en  esta  ocasión  pudiese,  de  este  ó  de  otro  modo,  descubrir  el  cadáver  de 
«u  am3,  ni  que  le  acompañase  después  hasta  Gerona,  sobre  el  hombro  ó  brazo 
de  alguno  de  la  comitiva  fúnelire  ,  cual  solian  llevarlos  cuando  salían  á  caza; 
ni  finalmente  que  después  muriese  el  ave  de  tristeza  al  ecliar  menos  á  si^  amo, 
como  ha  sucedido  con  otros  animales  domesticados.  Sin  embargo  observamos, 
que  el  Cronista  da  el  nombre  de  Az  Jr  á  la  pertica ,  cuando  las  escrituras  le  dan 
el  de  Ostor. 

(2)     Asi  la  llama  Mr.  E.  Gautlicr  D\irc  en  su  liislaire  des  conquétc^  iie\ 
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famoso  y  raiiciite  príncipe  v  capitán  normando  Pioberto  Guisear- 
do,  duque  de  Calabria  y  Pulla  y  conquistador  de  Sicilia,  y  de 
Sjkelgaite  hija  de  Gaimar  IV  de  Salerno,  y  hermana  ( 1)  de  Boe* 
mond  príncipe  de  Antloquía,  íué  la  única  esposa  que  tuyo  don 
Ramón  Bcrenguer  Cap  de  Estopa;  y  á  esta  Señora  se  refieren 
indudablemente  aquellas  palabras  de  la  escritura  de  pacificación 
entre  los  dos  hermanos  del  año  1080:  Ego  quoque  prcenominatus 
comes  (Raymundus)  absolvo  te  Berengarium  prcenominatwn  de 
ipsa  scripfura  convenietüice  quam  mihi  fecisti  per  filiam  Roberti 
Giíiscardi;  y  aunque  no  faltan  historiadores  que  opinen  que  este 
matrimonio  se  celebró  ya  en  y  ida  del  Conde  padre,  sin  embargo 
tanto  por  esta  cláusula,  como  por  la  del  dictamen  del  magnate 
de  la  corte  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto  que  indica,  que  el  Conde 
asesinado  no  tuyo  mas  hijo  que  á  D.  Ramón  Berenguer  III  y  que 
este  filé  el  que  nació  poco  antes  de  la  desgracia  del  padre:  y  so- 
bre todo  por  no  hallarse  noticias  de  este  enlace  hasta  el  dia  3  de 
los  idus  de  julio  del  año  18  del  reinado  de  Felipe,  15  de  julio  de 
1078,  en  la  donación  (2)  que  ambos  esposos  D.  Ramón  Beren- 
guer y  D.^  Mahalta  hicieron  á  A.  Guadallo  y  á  G.  Guadallo,  de 
la  yilla  de  Tárrcga,  con  condición  de  pagar  un  pequeño  censo  y 
doscientos  mancusos  de  oro  cogto  de  Valencia  y  de  defender  el 
camino  desde  Ceryera  á  Maglearia;  creemos  que  realmente  no  se 
efectuase  este  enlace  (aunque  tal  yez  estuviese  ya  tratado)  hasta 
poco  después  de  la  muerte  del  Conde  Padre,  y  en  la  circunferencia 


Normanas,  en  Italie,  en  Sicüie,  et  en  Gvece,  tom.  i.°  pág.  3o3 ,  donde  ha- 
blando de  la  conquista  de  Tarento  por  su  padre  Guiscardo  dice :  a  Guiscard  vit 
alors  de  tous  cotes  les  plus  riches  seígnsurs  réclamer  le  faveur  de  s'allier  á  sa 
faraille.  Un  des  plus  puissants  princes  de  Trance ,  Raymond  Berenguer ,  avait 
un  fils  remarquable  par  sa  beaiité.  II  demandii  et  obtint  la  main  de  Mathilde, 
troisiéme  filie  de  Guiscard.  La  jeune  filie  fut  confiée  par  son  pére  á  Tarchevé- 
qne  de  Bari ,  qui  jouissait  dé  toute  sa  confiance ,  et  qui  la  conduisit  Quprés  de 
son  miuvel  époux. 

De  ce  mariage,  naquit  bientót  un  fils,  aycul  de  filustre  Marguerite  de  Pro- 
vence,  cette  digne  compagne  de  Saint-Louis,  etc.  n 

(i)     Hist.  de  Languedoc  ,  tora.  2,  pág.  344- 

(a)  Real  Archivo,  n.  67  de  la  colección  del  9."*  Conde,  ante»  armario  dr 
Ccvvera,  n.  i5.}. 
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de  1078  (1).  Asi  es,  que  solo  desde  este  afio  en  adelante  bailamos 
en  nuestros  arcliivos  memorias  de  esta  Condesa;  tales  son,  á  mas 
de  las  referidas,  la  donación  (2)  que  los  dos  esposos  y  condes 
D.  Raimundo  y  D?-  Maheltis  hicieron  á  D.  Bernardo  Guillelmo, 
encomendándole  la  persona  de  D.  Reinardo  Guillelmo  junto  con  el 
castillo  de  Fort-Rubia  con  sus  pertenencias  y  feudos,  agraciándole 
ccn  doce  mediatas  de  viña,  diez  pariliatas  de  tierra,  y  dos  mansos 
con  sus  bombres;  y  aun<|ue  no  trae  íeclia  la  escritura,  ha  de 
estar  precisamente  entre  ios  años  de  1076  á  82,  por  cuanto  se 
presentan  en  ella  juntos  los  dos  esposos  como  Condes  de  Barcelona. 
También  da  noticia  del  conde  Ramón  Berenguer  y  de  Mahalta 
la  donación  (5)  de  dos  mil  mancusos  de  oro  fino  que  los  dos  es- 
posos tomaron  en  empeño  sobre  ciertas  rentas  que  poseían  en  san 
Juan  de  Llobregat,  S.  Juan  de  Spí  y  Sta.  Cruz  de  Olerda  á  la 
Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  y  dieron  al  obispo  y  cabildo  de  la  misma 
Iglesia  el  día  26  de  octubre  del  año  22  de  Felipe,  1081 ,  ad  cons- 
triieiidam  tabulajii  perheniter  mansuram  coram  eodem  altare  Sánete 
Criicis ;  pero  no  convenimos  en  que  esta  escritura  corresponda  al 
año  de  1082  sino  al  de  1081 ,  por  ser  del  mes  de  octubre  del  año 
22  de  Felipe  que  empezó  su  reinado  en  Francia  en  agosto  de 
1060  de  la  Encarnación,  ni  tampoco  nos  conformamos  con  los 
dos  citados  autores,  en  que  esta  pia  donación  de  los  dos  mil  man- 
cusos fuese  dirigida  á  Dios  para  conseguir  el  feliz  parto  de  la 
condesa  D.^  Mahalta,  pues  no  podia  aun  en  tal  dia  y  afio  esta 
Señora  estar  embarazada  del  hijo  que  dio  á  luz  el  dia  11  de  no- 
viembre del  siguiente  año  de  1082,  que  fué  D.  Ramón  Beren- 
guer III,  si  bien  que  no  hay  repugnancia  en  creer  que  ofreciesen 
la  Tabula  á  su  divina  Magestad  para  que  se  dignase  concederles 
algún  hijo,  como  se  lo  concedió  en  efecto  al  año  de  ofrecida  ó 

(i)  Aunque  Mr.  Gauttier  D'Arc  en  la  pág.  3o5  del  tom.  i.**  de  sus  con- 
quistas de  los  INovmandos  en  Italia  pone  efectuado  este  enlace  en  el  año  io79» 
creemos  sin  eml)argo  que  sea  por  el  modo  de  contar  los  años  por  Encarnación 
ó  por  Katividad. 

(2)  Real  Archivo,  n.  67  déla  colección  del  9."  Conde,  antes  armario  de 
Villafranca,  saco  S.  Magín^  n.  i85. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  i."  de  sus  antigüedades, 
fol.  89,  y  la  refieren  Pujades  y  Di;igo. 
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construida  dlclia  Tabula^  que  eu  concepto  del  Dr.  Pujades  ven- 
dría á  ser  un  retablo  de  plata,  cual  era  en  sus  días  el  de  la  santa 
Iglesia  de  Gerona,  ó  mejor,  alguna  lámpara  ó  araña  de  plata,  que 
parece  mas  arreglado  al  valor  de  los  dos  mil  mancusos  y  á  la 
cláusula  de  la  escritura. 

Estas  son  las  únicas  escrituras  que  hemos  podido  hallar  en 
nuestros  archivos  y  en  varias  obras  diplomáticas  que  al  efecto 
hemos  examinado,  por  las  cuales  se  justifica  el  enlace  de  dou 
Ramón  Bereuguer  Cap  de  Estopa  con  D.^  Mabalta  y  su  vida  con- 
yugal, pues  todas  las  demás  que  aparecen  posteriores  al  asesinato 
del  Conde,  presentan  ya  á  esta  Señora  con  el  carácter  de  Condesa 
viuda  de  Barcelona  y  madre  de  D.  Ramón  Berenguer  III ,  y  lue- 
go como  esposa,  y  después  viuda,  del  vizconde  Aymerico  I  de  iVar- 
bana  con  quien  enlazó  de  segundas  i\upcias  entre  los  años  de 
1085  á  87,  y  de  cuyo  vizconde,  que  murió  en  su  espedicion  á  la 
Tierra  Santa  por  los  años  de  1106,  hubo  cuatro  hijos  que  fue- 
ron, Aymerico  II  vizconde  de  Narbona  padre  de  la  vizcondesa 
D.^  Ermengarda,  D.  Guiscardo,  D.  Bernardo  Ramón,  y  D.  Be- 
renguer que  fué  monge  de  S.  Poncio  de  Tomiers  y  después  abad 
de  la  Grassa  y  finalmente  arzobispo  de  Narbona,  de  quienes  nos 
quedan  varias  actas;  y  como  en  algunas  de  ellas  se  llaman  estos 
Sres.  hermanos  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona, 
pues  lo  fueron  realmente  uterinos,  y  también  sus  hijos  por  la 
misma  razón  se  llamaron  sobrinos  de  nuestros  Condes ;  han  resul- 
tado de  aqui  varias  equivocaciones  en  autores  clásicos  (1),  por- 
que ignoraron  este  segundo  enlace  de  D.^  Mabalta  que,  aun  des- 
pués de  casada  con  Aymerico  el  I  y  no  el  II  de  Narbona  y  viuda 
de  este  vizconde,  conservó  el  título  de  Condesa  de  Barcelona  á 
usanza  de  aquellos  siglos,  ó  tal  vez  por  las  razones  que  manifes- 
taremos luego. 

La  muerte  de  esta  Señora  según  los  historiadores  del  Langue- 
doc  está  entre  los  años  de  1 1 1 1  á  1112,  ó  mejor  del  12  al  15, 
quienes  tampoco  se  conibrman  con  el  Mtro.  Diago  y  otros  escri- 
tores catalanes  que  opinan,  que  esta  Condesa  se  retiró  después 
de  viuda  de  Aimerico  á  Cataluña  donde  murió,  habiendo  liin- 

( I  )     Zurita  y  otros. 
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tlado  el  monasterio  de  monjas  Benedictinas  de  S.  Daniel  de  Ge-* 
roña  y  el  del  Valle-de-Maria  del  orden  del  Cister  ó  de  S.  Ber-*- 
nardo  en  el  vizcondado  de  Cabrera  ( 1 ).  Mas  sean  ciertas  ó  no  las 
fundaciones  de  estos  dos  monasterios  por  D.^  Malialta,  ú  otra  Se- 
ñora del  mismo  nombre,  que  es  lo  mas  probable,  tenemos  aun 
existente  y  de  manifiesto  en  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona  el  sepulcro 
de  esta  Condesa,  que  el  Sr.  Pontich  nos  dice  bien  claro  cual  sea 
en  aquellas  palabras  de  su  obra  =  Dins  lo  eos  de  la  Iglesia  se 
(roba  la  sepultura  de  la  Comptesa  muller  del  compte  D.  Ramón 
Berenguer ,  de  la  cual  se  parla  en  lo  secretariat  del  1  de  abril 
de  \^l2,fol.  82,  cuantfou  treta  del  cap  de  valí  de  la  Iglesia  d 
la  esquerra  de  la  porta,  y  posada  en  la  paret  entre  la  capella 
del  Santissim  Sagratnenl  y  de  S.  Jolian,  casi  devant  de  la  de 
son  marit ,  y  lo  lloch  que  antes  ocupaba  fou  donat  al  canonge 
Arnau  de  Rupe  y  los  seus.  Esto  confirma,  que  á  pesar  del  se- 
gundo enlace  y  descendencia  que  dejaba  en  Narbona,  prefirió  la 
Señora  acabar  sus  días  en  Cataluña  donde  gobernaba  ya  pacífica- 
mente entonces,  y  libre  del  tio  fratricida,  su  Lijo  primog^iito  y 
del  primer  matrimonio  D.  Ramón  Berenguer  III,  con  quien  cor- 
rió siempre  la  madre  en  la  mejor  armonía  y  unión,  por  manera, 
que  en  8  de  los  idus  de  junio  del  año  cuarto  de  Luis  el  Gordo 
1112,  acaso  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  bailamos  á  esta  Con- 
desa junto  con  su  hijo  D.  Ramón  Berenguer  III  otorgando  y  fir- 
mando (2),  en  Cataluña,  pública  defiíiicioa  á  íavor  de  Garsindis  y 
de  sus  hijos  Ramón  Berenguer  y  Arnaldo,  de  todas  las  quejas  que 
hasta  entonces  pudiesen  tener  de  dichos  Condes  madre  é  hijo;  y 
quiso  finalmente  esta  desventurada  Princesa  ser  enterrada  en  el 
mismo  templo  donde  descansaba  su  desgraciado  y  primer  esposo 
D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa. 

Pero  el  Mtro.  Diago ,  á  pesar  de  reconocer  las  \entajas  que  de 
las  segundas  nupcias  de  D.*  M aballa  con  Aymerlco  I  reportó  el 
huérfano,  y  solo  por  sostener  su  tema  de  defender  á  todo  trance 


(i)  Véase  la  Hist.  de  Languedoch  en  los  varios  pasages  que  cita  el  ímlice 
alfabético  al  fin  del  tora.  2."  verbo  Mathilde  ó  Mahaud. 

(a)  Real  Archivo,  n.  i5o  de  la  colección  del  ii  Conde  D.  Ramón  Btren- 
Ruer  lll.  í 
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al  conde  D.  Berenguer  Ramón  II  de  su  fratricidio,  sindica  con 
poca  indulgencia  á  D.^  Mahalta  por  haber  casado,  dice,  tan  lue- 
go de  segundas  nupcias  con  el  de  Narbona  y  abandonado  á  sa 
hijo;  sin  hacerse  cargo  la  gran  prudencia  de  este  respetable  au- 
tor, que  nada  tiene  de  irregular  que  una  joven  que  pierde  su  es- 
poso en  los  primeros  j  mas  floridos  años  de  su  vida,  vuelva  á 
■contraer  matrimonio  con  otro  que  le  ofrece  igual  clase  y  como- 
didades que  el  primer  marido,  y  sobre  todo,  que  en  el  conflicto 
en  que  se  vio  esta  desgraciada  Condesa  después  del  asesinato  de 
D.  Ramón,  en  un  pais  estraño,  con  un  niño  de  tan  corta  edad 
por  un  lado,  y  por  otro  con  el  puñal  del  fuerte  fratricida  aun  le- 
vantado como  era  de  presumir,  no  le  quedaJja  otro  arbitrio  para 
salvarse,  que  acogerse  y  ampararse  de  Aymerico  de  Narbona  que 
le  ofrecia  su  poderosa  mano;  y  á  esta  prudente  resolución  que 
tanto  vitupera  el  Mtro.  Diago  y  al  amor  y  fidelidad  de  los  mag- 
nates barceloneses,  debe  probablemente  Cataluña  la  preciosa  vida 
de  su  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  y  y  por  con- 
siguiente la  conservación  de  su  esclarecida  estirpe  que  ocupa 
nuestra  débil  pluma;  pues  tai  y  tan  grande  fue  el  desamparo  y 
privaciones  en  que  se  halló  la  desconsolada  Señora  después  del 
asesinato  del  Conde,  que  ya  en  11  de  las  calendas  de  febrero  del 
año  25  de  Felipe,  21  de  enero  del  mismo  año  de  1082  (1),  ve- 
mos que  tuvo  necesidad  de  acudir  á  la  beneficencia  de  los  her- 
manos Guillelmo  Senescal  y  Arberto  Raimundo  para  que  le  pres- 
tasen (2)  mil  mancusos  de  oro  de  Valencia  con  que  subvenir  á 
sus  necesidades  y  á  las  de  un  pequeño  huérfano,  empeñando  á 
nombre  de  ambos  todos  los  diezmos,  usages  y  servicios  que  perci- 
bían en  el  castillo  de  Senmenat  é  Iglesia  de  S.  Miguel  de  Auro, 
hasta  tanto  que  pudiese  devolverles  dicha  cantidad. 

De  aqui  se  infiere  pues  claramente  el  lastimoso  estado  en  que 

(i)  Esta  escritura  coxillrma  nuestra  opinión  deque  los  años  del  reinado  de 
Francia  deben  reducirse  á  años  de  la  Encarnación,  es  decir  ,  que  deben  contarse 
de  20  de  marzo  á  ao  de  marzo  ;  pues  sino  resultaria ,  segim  la  data  de  esta  es- 
critura y  la  del  asesinato  del  Conde,  que  su  esposa  fué  viuda  antes  que  murieía 
aquel, 

(2)  Real  Archivo,  núm,  2  de  la  colección  del  10  Conde,  antes  armario  de 
Barcelona,  saco  C  ,  n.  4o3. 

II.  /  9 
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quedó  la  afligida  Condesa  después  del  asesinato  de  su  esposo,  el 
despego  é  ¡ndiíereucia  sospechosa  con  que  el  fratricida  miraba  la 
desgraciada  suerte  de  su  cufiada  y  sobrino,  pues  qne  no  les  so- 
corría en  sus  apuros;  y  sobre  todo  atestigua  esta  carta  de  empeño, 
que  no  fué  el  fratricida  tio  sino  la  misma  madre  quien  tomó  pri- 
mero la  tutela  del  condesito  D.  Ramón,  sin  duda  por  haber 
muerto  intestado  el  padre,  y  hallándose  probablemente  aun  en 
Rodes  su  madre  donde  habia  dado  á  luz  dos  meses  antes  al  hijo, 
como  lo  dijo  después  e'l  mismo  en  su  testamento  del  año  1151; 
con  lo  que  queda  advertido  el  Mtro.  Diago  por  su  poca  indul- 
gencia y  rcprocbe,  y  disculpada  la  joven  Condesa  y)OY  su  segun- 
do enlace  con  el  vÍ7Xonde  Aymerico  I ,  que  no  es  cierto  verificara 
tan  luego  de  la  muerte  del  primer  marido  sin  que  mediasen  por 
lo  menos  tres  años  de  viudez,  y  muchos  disturbios  y  reyertas 
sobre  la  tutela  que  pretenderla  quitarle  el  Conde  fratricida,  es- 
cudado sin  duda  con  el  testamento  de  su  padre,  negándose  á  elio 
los  fieles  magnates  del  partido  del  difunto  hermano  por  las  sos- 
pechas ó  certitud  que  tenian  de  ser  D.  Eerenguer  autor  del  ale- 
voso asesinato  de  su  buen  Conde,  que  se  proponían  vengar  como 
veremos  luego. 

En  efecto,  no  bien  hubo  calmado  un  tanto  el  asombro  que 
causó  en  Cataluña  el  cruel  y  descarado  asesinato  de  su  conde  don 
Rfimon,  y  empezaron  á  nacer  sospechas  sobre  el  autor  de  tan 
horrendo  crimen ,  cuando  hallamos  ya  al  noble  y  esforzado  ca-«- 
ballero  D.  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  celebrando  un 
convenio  (1)  á  I4  de  las  calendas  de  junio  del  año  24  del  reina- 
do ds  Felipe,  19  de  mayo  de  IO84,  con  Bernardo  Guillelmo  (que 
no  puede  ser  otro  que  el  de  este  nombre  de  la  ilustre  familia 
de  los  Queralts  que  existia  entonces)  en  que  dicho  vizconde  le 
promete  y  da  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de  la  Iglesia  de  san 
Pedro  de  Vilamajor,  cou  condición  de  serle  íie\  =  et  lU  adjmet 
(añade)  ad  jam  dictum  vicecomilem  guerrejare  et  rancurare  óm- 
nibus hominibus  mortem  Raimundi  Berengarii  interfecti,  comitis 
Barchinonensis ,  ómnibus  ipsis  quibus  predictus  vicecomes  guerre- 

(i)     Archivo  de  la  casa  del  Escmo.  Sr.  Duque  dt  Cardona,  en  Barcelona, 
c.'ijou  1  ,  armario  i  ,  legajo  i  ,  n.  5^. 
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jare  el  rancurare  voluerií,  per  Jidem  sine  enganno ;  y  auuque  este 
documento  no  hag-a  recaer  las  sospechas  ó  certeza  del  asesinato 
determinadamente  en  D.  Bereugner  Ramón,  quizá  para  mas  ocul- 
tar los  planes  de  venganza,  da  con  todo  bastante  indicio  de  ello, 
ver  cuan  enervada  se  hallaba  la  autoridad  legal,  por  las  circuns- 
tancias y  poderío  del  agresor,  cuando  era  menester  que  se  coli- 
gasen los  magnates  para  vengar  la  muerte  de  todo  un  Conde, 
hermano  del  que  gobernaba  entonces  en  Barcelona  j  que  tenia  á 
mas  de  esto  la  principal  obligación  de  perseguir  y  castigar  al  de- 
lincuente. 

Pero  lo  que  hará  siempre  honor  al  zelo,  valor,  fidelidad  y 
prudencia  de  los  magnates  barceloneses  de  aquel  tiempo  en  tal 
conflicto,  y  manifiesta  mas  á  las  claras,  las  sospechas  ó  certeza 
que  tenian  de  haber  sido  D.  Berenguer  el  asesino  de  su  hermano 
D.  Ramón  es  ver,  que  en  la  asamblea  ó  cortes  que  celebraron  el 
dia  19  de  mayo  del  año  1085  para  proveer  de  tutor  al  huérfa- 
no y  á  sus  Estados  y  vasallos,  no  asistió  siquiera  D.  Berenguer 
Ramón ,  ni  fue'  nombrado  para  un  encargo  que  le  correspoudia  por 
ley  y  en  fuerza  del  testamento  de  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  el 
Viejo;  antes  bien  reunidos  los  magnates  acordaron  unánimes  con- 
fiar la  tutela  del  huérfano  y  de  su  madre  y  vasallos,  por  espacio 
de  diez  años,  á  D.  Guiilelmo  conde  de  Cerdaña y  á  su  esposa  D.^ San- 
cha, con  condición  de  íjue  debiesen  ayudarles  con  todo  su  poder 
á  vengar  la  injusta  é  inicua  muerte  de  su  Conde  previniendo,  que 
quedase  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  tutela  aun  cuando  muriese  la 
condesa  D.^  Mahalta  ó  pasase  á  segundas  nupcias  ( 1 ),  y  que  si  con 
el  favor  de  Dios  aconteciese  que  el  conde  de  Cerdaña  D.  Guiilelmo 
pudiese  de  cualquier  modo,  por  muerte  ó  á  la  fuerza,  arrojar  al 
conde  D.  Berenguer  de  su  honor ;  la  mitad  del  que  le  pertenecía 
por  derecho  paterno  fuese  del  pupilo,  y  la  otra  mitad  en  feudo 
para  el  tutor  y  sus  descendientes,  obligándose  de  coasuno  todos  los 


(i)  Según  esto,  D.^  Mahalta  no  estaba  casada  aun  con  Aymevlco  el  ¿lia  i9 
de  majo  de  io85  en  que  se  tuvo  esta  asamblea,  y  presentándolos  Historiadores 
del  Languedoch,  en  la  pág.  260  del  tom.  2  de  su  obra,  casada  esta  Señora  con 
aquel  vizconde  en  io87 ,  es  manifiesta  la  sin  razón  del  Mtro,  Diago  cuando 
dijo  que  esta  Señora  se  había  casado  de  segundas  nupcins  luego  de  la  muerte 
de  su  primer  marido. 
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coacurrentes  de  la  asamblea  á  auxiliarse  mutuamente  cu  la  em- 
presa y  á  atraer  á  su  partido  al  Conde  de  Urgel,  y  á  no  violen- 
tar en  nada  á  la  Condesa  viuda.  Finalmente  loaron  y  acordaron, 
que  el  conde  de  Cerdaña  negociarla  y  procurarla,  que  el  Conde  ó 
rey  de  Castilla  D.  Alfonso  se  encargase  de  esta  tutela  y  señorío 
á  nombre  de  toda  la  asamblea  ó  cortes;  para  cuya  seguridad  y 
cumplimiento  el  conde  D.  Bernardo  dio  en  prenda  ó  fianza  los 
castillos  de  Pinos,  Rabinat,  Edral  y  Yalmafia,  con  otras  espre- 
siones y  cláusulas  que  para  mejor  inteligencia    pondremos  aquí 
tal  cual  las  transcribe  el  infatigable  Cronista  catalán  (1)  á  quien 
debemos  el  descubrimiento  de  esta  interesante  escritura,  que  dice 
asi:    «Hsec  est  couvenientia  et  placitum  quod   factura   est  intcr 
Guiilelmum  Cerdaniffi  ex  una ,  et  fiiium  Raimundi  comitis  Barci- 
nonx  iütcrfecti  fraude,  et  matrera  ejus  Malialtse,  et  nobiles  homi- 
nes  Barcinonenses,  caeterarumquoe  partium  Íncolas  quae  fuerunt  vel 
esse  debent  lionoris  praefati  comitis  Raymundi.  Donant  pra^dicti 
Bayliam  ad  decem  anuos  de  pucro  et  de  matre,  et  de  semetipsis 
liominibus,  ad  praífatum  Cerdaniensem  Comitem  et  uxorem  ejus 
Sauciam  comitissam,  tam  cristianitatis  quam  gentilitatis;  eo  tenore, 
ut   predictus  comes  Cerdaniae   fidem   de   ómnibus    bis  portet  in 
dicto  puero  et  matris  ejus,  et  illis  ómnibus,  sine  eorum  engan. 
Et  ut  adjuvet  potentialiter  ad  guerrejar  eis  mortem  injustam,  iui- 
quam  dicti  jam  Comitis;  et  uullo  modo  eos  in  ipsa  guerra  dimit- 
tat,  nec  eos  dimittat  infra    praífatum  termiuum.   Donant   itaque 
hanc  Bayliam,  Berengarius  episcopus  Ausona?,  et  Raymundus  vi- 
cecomes  Cardonoe,  et  Arbertus  Raymundi,  et  Guillermus  Raymun- 
di, et  Bernardus  Guillermi,  et  Gilabert  Udalardis,  et  Guillermus 
Guisacli,  et  Miro  Foquet,  et  Guillermus  Bernardus  de  Odena  cum 
filiis  suis,  una  cum  íamilia  omui  quoe  fuit  Raymundi  comitis,  qux 
est  et  esse  debet   proefati  filii  sui   et  comitissae.   Hoc  modo,  ut 
prajíatus  comes  Guillermus   sit   liomo    manibus    propriis    praefati 
pueri,  et  fidcm  ei  portet,  et  matri  ejus  Mabaltíe,  et  honores  ullo 


(i)  Clónica  Universal  de  Cataluña  por  el  Dr.  Gerónimo  Pujades,  lib.  i6, 
cap.  12,  transcrita  dtl  original  que  se  custodiaba  en  el  archivo  del  castillo  de 
Arbeca ,  del  señorío  de  los  Escmos.  Sres.  Duques  de  Cardona  y  Segorbe ,  en  la 
uia/cna  de  Historia. 
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modo  cis  non  auíerat,  etc.»  Acepta  luego  (dice  el  Cronista)  el  con- 
de Guilleirno  de  Cerdaña  el  cargo  de  tutor,  y  pasando  adelante 
dice  el  concierto  de  esta  manera  =  «  Si  autem  evencrit  causa  ma- 
ritl  vel  alias,  per  lioc  non  perdat  comes  liunc  lioiiorem  seu  mu- 
nus,  sed  eum  teneat  quo  ad  proefatum  terminum.  Et  si  Deo  do- 
nante evenerit  ut  Berengarium  comitem  possit  prsefatus  comes 
quoquo  modo  ejicere  ad  lionore  mor  te  aut  oblatione,  seu  liouo- 
rem  quem  paterno  modo  advenit,  simul  proedlctus  comes  Guiller- 
mus  teneat  usque  ad  proeíatum  terminum,  ut  sicut  puer  habebit 
suum  honorem  qui  eí  accidit  a  patre  ipse  á  íiliis  suis  sit  mediatas 
lionoris  Berengarii,  et  omnis  suaí  posteritati;  ita  denique  ut  per 
praefatum  puerum  semper  eum  liabeat  in  íéudum.  Et  iterum  con- 
veniunt  comes  et  comitissa  Cerdaniae  ad  prefatum  episcopum  et 
vicecomitem,  et  alios  praeíatos,  ut  ad  eorum  laudainentum  de  boc 
honore  et  eorum  auxiliis  et  bouoribus  concorden t  eum  comité 
Urgellensi  qualiter  se  firmiter  teneat,  et  super  omnes  se  adjuvent, 
et  quod  non  accipiat  pra^fatam  comitissam  Mabaltam  iu  personam, 
nec  uUa  vi  eam  íbrtiat.  Et  iterum  laudat  comes  Guillermus,  quod 
si  Ildepbonsus  comes  Castillioe  vult  habere  istam  Bayliam  et  senio- 
ra tum  ad  laudamentum  istorum,  concordabit  eum  eo  de  illa.  Et 
propter  boc  mittunt  comes  et  comitissa  in  pignus  ad  praedictos, 
castra  de  Pinos  et  de  Rabinat,  aut  castrum  Edral  aut  Valmanja, 
ut  boc  eis  attendat  sicut  dictum  est  sine  engany.  Facta  est  bxc 
conventio  et  firmata  in  die  Sanctissimi  qui  est  Pascba,  anno  Do- 
minicae  Incarnatiouis  IO84?  in  uonis  aprilis,  et  anno  25  Philippi 
regis  Francioe». 

Aunque  esta  escritura  pone  el  sello  á  todas  las  verdades  que 
acabamos  de  desenvolver,  creemos  sin  embargo  que  no  tuvo  electo 
la  tutela  que  la  asamblea  ó  cortes  confiaron  á  D.  Bernardo  y 
ü.^  Sandia  condes  de  Cerdaña,  á  no  ser  que  fuese  en  la  parte 
del  cuidado  y  educación  del  niño,  pues  no  bailamos  acta  alguna 
que  asi  lo  acredite;  antes  al  contrario  aparecen  algunas  que  jus- 
tifican, que  el  Conde  fratricida  no  solo  conservó  por  mas  de  ca- 
torce años  después  de  su  delito  el  señorío  y  gobierno  al)soluto  de 
Barcelona  (contra  lo  que  creyeron  los  escritores  antiguos  que  le 
suponen  espelido  de  sus  dominios  luego  del  asesinato)  sino  que 
llegó  á  ser  acatado  y  reconocido  como  Conde  de  Barcelona  basta 
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del  mismo  sumo  Pontífice  Urbano  II  en  la  carta  que  le  dirigió 
sobre  la  restauración  de  la  metropolitana  Iglesia  de  Tarragona  el 
afío  segundo  de  su  pontifiado  (1),  en  cuya  tutela  y  gobierno 
fundó  el  Mtro.  Diago  la  defensa  de  este  Conde,  sin  duda  porque 
no  apuró  ni  proílindizó  bastante  la  materia  antes  de  contrariar  y 
oponerse  á  una  opinión  y  hecbo  bistórico  recibido  por  tantos  siglos. 

El  fratricida  Berenguer  era  realmente  Conde  de  Barcelona  por 
derecho  hereditario  lo  mismo  que  su  hermano  D.  R.amon,  y  des- 
de el  momento  que  este  faltase  quedaba  ,  como  quedó,  solo  en  el 
gobierno ,  en  virtud  de  la  disposición  paterna ;  la  envidia  ó  su  des- 
medida ambición,  le  indujeron  á  cometer  el  mas  horrendo  cri- 
men, y  acaso  le  sugerian  también  otros  nuevos:  no  le  faltaba  va- 
lor, sagacidad,  audacia  ni  fuerzas  para  sostener  el  comenzado 
empeño  y  contrariar  los  planes  de  sus  adversarios;  y  asi  no  es 
de  admirar,  que  mientras  estos  trataban  de  realizarlos  y  darle  el 
justo  castigo  que  merecía  su  delito,  procurase  él  encubrir  y  co- 
honestar los  suyos  con  el  velo  de  la  tutela  de  su  sobrino,  que  le- 
gitimameiite  le  tociba  no  habiendo  sido  convencido  aun  del  fra- 
tricidio ni  pasado  la  madre  á  segundas  nupcias  con  Aymerico,  á 
lo  que  parece,  en  el  año  de  1086,  para  librarse  tal  vez  de  sus 
persecuciones  y  amagos. 

Asi  es,  que  el  dia  7  de  los  idus  de  junio  del  año  26  de  Felipe, 
1086,  y  aun  algunos  años  después,  hallamos  al  fratricida  Berenguer 
con  el  carácter  y  título  de  Conde  de  Barcelona  en  el  convenio 
(2)  que  á  presencia  y  con  aprobación  de  ios  magnates  D.  Beren- 
guer obispo  de  Ausona,  Guillelmo  Raimundo  Senescal,  Arberto 
Raimundo,  Geraílo  Alaraany,  Umberto  Jaucperto  y  otros  que 
uo  se  nombran,  otorgaron  el  vizconde  D.  Poncio  y  su  hijo  don 
Gerallo  Poncio  encargando  á  nombre  de  todos  á  dicho  conde 
D.  Berenguer  la  bailía  ó  tutela  del  hijo  de  su  difunto  hermano, 
por  término  de  once  años  contados  desde  el  dia  de  Navidad  in- 
mediato en  adelante,  con  todo  su  honor,  potestad,  dorainicatura 


(i)  Marca  Hisp.,  ii.  3o3  del  apéndice,  sacada  del  Cartulario  de  la  Iglesia 
de  Tarragona. 

(2)  Real  Archivo,  n.  Z\  de  la  colección  del  lo  Conde,  antes  armario  de 
(>ataluña ,  saco  C  ,  n.  388. 
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T  estática  en  todos  sus  castiljlos,  j  ooii  facultad  de  hacer  la  paz  ó 
declarar  la  guerra,  bajo  cuja  iateligeiicia  y  condiciones  prometie- 
ron el  vizconde  y  su  hijo  ser  fieles  á  dicho  conde  D.  Bereuguer. 
reconocerle  por  Señor,  j  seguirle  en  sus  huestes  y  cabalcadas. 
En  seguida  aparece  otra  escritura  ( 1 )  de  la  misma  fecha  en  que 
el  conde  Bereuguer  ratifica  todo  lo  convenido  en  aquella,  y  pro- 
mete solemnemente  al  vizconde  Poncio  y  á  todos  los  hombres  ó 
vasallos  que  tenian  el  honor  de  su  sobrino,  encargarse  de  la  tu- 
tela ó  hailía  de  este,  ofreciendo  administrarla  y  dejarla  al  fin  de 
los  once  años  estipulados,  sin  fraude  ni  engaño. 

Por  estas  escrituras  se  prueba  en  efecto,  que  no  le  turo  la 
tutela  confiada  al  conde  de  Cerdaña  en  las  cortes  ó  asamblea  del 
año  1085,  antes  bien,  que  el  Conde  fratricida  logró  al  fin  apode- 
rarse de  ella  por  término  de  11  años  en  el  de  1086,  es  decir, 
hasta  tanto  que  el  huérfano  cumpliese  según  cuenta  los  quince  de 
edad  y  pudiese  armarse  caballero  ,  como  dice  el  dictamen  de^ 
magnate  del  rey  D.  Alfonso,  y  regir  por  sí  sus  Estados.  Pero  no 
alcanzamos  como  el  Mtro.  Diago  y  el  Dr.  Pujades  que  citan  y 
suponen  haber  visto  y  examinado  estas  dos  escrituras  y  algunas 
otras  de  que  haremos  mérito  mas  adelante,  pudieron  truncar  su 
sentido  en  términos  de  afirmar,  que  Bernardo  Guillelmo  de  Que- 
ralt  (aunque  no  espresan  los  documentos  este  último  apellido) 
fué  tutor  del  hijo  del  desgraciado  conde  D.  Ramón  Bereuguer 
Cap  de  Estopa  junto  con  el  fratricida  D.  Bereuguer,  pues  de  las 
mismas  escrituras  que  tenemos  originales  á  la  vista  solo  resulta, 
que  el  vizconde  D.  Poncio  y  su  hijo  D.  Gerallo  Poncio  confirma- 
ron la  tutela  esclusivamente  á  nombre  de  todos  los  magnates  que 
tenian  el  honor  del  dil'unto  al  conde  D.  Bereuguer  y  á  nadie 
mas,  y  por  término  de  once  años  contados  desde  el  de  1086. 

La  otra  escritura  del  Real  Archivo  de  que  el  Mtro.  Diago  y 
el  cronista  Pujades  infirieron  acaso  la  tutela  mancomunada  en  el 
conde  D.  Bereuguer  y  en  D.  Bernardo  Guillelmo  de  Queralt ,  so- 
bre haber  sido  otorgada  cuatro  años  después  que  las  dos  prece- 
dentes que  tratan  de  la  que   confió  el  vizconde  D.  Poncio  á  solo 

(i)     Real  Archivo,   n.   35  de  la  colección  del   lo  Conde,  antes  armario  de 
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el  Conde,  uo  es  en  substancia  mas  que  una  consecuencia  de  aque- 
llas, ó  mejor,  un  convenio  particular  entre  el  conde  D.  Beren- 
guer  Ramón  y  su  magnate  D.  Bernardo  Guillelmo  de  Queralt  ( 1 ) 
en  que  este  se  sujeta,  digámoslo  asi,  al  Conde,  que  le  liabia  qui- 
tado y  le  devolvía  en  el  acto  el  castillo  de  Font-Rubia,  bajo  cier- 
tos pactos  y  condiciones;  si  bien  que  no  deja  de  dar  indicios  su 
contesto  de  que  las  enemistades  entre  los  dos  contratantes  prove- 
nían de  asuntos  referentes  al  asesinato  de  D.  Ramón  y  á  la  tutela 
de  su  liijo,  pues  en  ella  entra  diciendo  dicbo  D.  Bernardo  Gui- 
llelmo, que  se  allanaba  á  que  el  conde  D.  Berenguer  tuviese  la 
bailía,  dominicatura  y  señorío  de  la  parte  de  honor  que  corres- 
jiondió  á  su  difunto  conde  D.  Ramón  en  la  partición  de  la  heren- 
cia paterna,  y  que  le  reconocería  como  tutor  del  huérfano  por 
espacio  de  siete  años  contados  desde  su  data  que  es  del  ocho  de 
los  idus  de  junio  del  año  29  de  Felipe,  1089:  prometiendo  final- 
mente D.  Bernardo  Guillelmo  á  dicho  conde  D.  Berenguer,  bajo 
estos  y  otras  condiciones  que  no  son  del  objeto  presente,  ut  sit 
suus  homo  propriis  manibus ,  et  facial  hosíes  et  cavalcatas  per  se- 
metipsum ,  sah>a  Jidelitate  domini  sui  Piaymundi  Berengarii  etc. 
Finalmente,  la  ultima  escritura  de  convenio  ó  sumisión  que  refie- 
re el  Mtro.  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  es 
la  que  otorgó  D.  Arnaldo  Mirón  de  S.  Martin  el  día  15  de  no- 
viembre del  año  50  de  Felipe,  1089  (2),  allanándose  á  la  tutela 
en  el  conde  D.  Berenguer,  reconocie'ndole  por  Señor,  y  prome- 
tiendo entregarle  las  potestades  de  los  castillos  de  Erapruniano  ó 
del  Amprufiá  y  Olerdula  todo  el  tiempo  que  está  determinado 
en  los  anteriores  convenios;  y  en  apoyo  de  su  opinión  transcribe 
el  Mtro.  Diago  el  fracmento  de  ella  que  dice  asi :  Convenit  Arnal- 
dus  Mironis  ut  teneat  eam  suo  Seniori  comiti  Berengario  usque 
ad  illum  terminum  in  quo  habet  acceptam  Bajidiam  sui  neppotis 
et  sui  honoris  etc.,  cuyo  fracmento  ó  cláusula  está  en  parte  coiUra 


(i)  Real  Archivo,  n.  59  de  la  colección  del  lo  Conde,  antes  armario  de 
Cataluña,  saco  C,  n.  S^B. 

(u)  Real  Archivo,  n.  6i  de  la  colección  del  lo  Conde,  antes  armario  de  Vi- 
llafrancn,  y  no  del  Arrabal  como  dice  el  maestro  Diago,  saco  C,  n.  3o3  y 
no  ii4|. 
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producentem ,  pues  si  bien  es  verdad  que  justifica  el  primer  es- 
tremo de  la  tutela  del  huérfano  y  de  su  honor  y  vasallos  en  el 
conde  D.  Berenguer,  desmiente  con  evidencia  el  segundo  ó  el  de 
la  mancomunacion  con  D.  Bernardo  Guillelmo,  de  quien  ni  una 
sola  palabra  habla  este  documento,  que  suscriben  varios  magnates 
y  entre  ellos  el  conde  D.  Gaucefredo,  y  no  Wiftedo  como  dice  el 
mismo  Mtro.  Diago. 

De  aqui  se  sigue,  que  D.  Bernardo  Guillelmo  de  Queralt  no  fué 
nunca  tutor,  solo  ni  acompañado,  del  hijo  de  D.  Ramón  Berenguer 
Cap  de  Estopa f  sino  un  leal  y  fiel  vasallo  que  protegió  y  amparó 
al  huérfano  después  de  la  desgracia  del  padre;  uno  de  los  mag- 
nates que  desde  el  principio  se  coligaron  para  vengar  la  muerte 
de  su  Conde  y  Señor,  y  quien  en  unión  con  el  no  menos  esforza- 
do y  fiel  D.  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  y  al  cabo  de 
quince  años  de  reyertas  y  disputas  con  el  poderoso  fratricida, 
consiguieron  quizá  guerrejare  et  rancurare  moriem  Raymundi 
Berengarii  comids  interfecti ,  como  lo  habian  jurado  en  la  asam- 
blea, y  en  su  convenio  particular  y  reservado  del  año  1084,  ^^6- 
tando  al  fratricida  como  buenos  y  al  uso  de  aquellos  siglos,  se- 
gún opina  el  Dr.  Pujades  ( 1 ) ,  y  obligándole  á  fuer  de  caballero 
á  presentarse  al  reto  en  la  corte  del  rey  D.  Alfonso  VI  de  León 
y  I  de  Castilla,  donde  al  fin  per  batallam  ó  judicialmente,  según 
lo  iba  ya  disponiendo  y  preparando  la  asamblea  de  los  magna- 
tes barceloneses  desde  el  año  1085,  y  lo  dice  clara  y  terminante 
la  sentencia  dada  por  los  jueces  de  corte  en  tiempo  del  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  fué  convencido  y  comprobado  el  conde 
D.  Berenguer  de  su  traición  y  alevosía,  según  fué  publico  y  noto- 
rio en  toda  la  tierra. 

Pero  la  dificultad  mayor  que  se  presenta  después  de  justificado 
el  fratricidio  y  el  tribunal  en  que  fué  vencido  ó  convencido  su 
autor  es,  determinar  la  época  de  un  juicio  tan  singular  é  ignora- 
do por  tantos  siglos  de  todos  nuestros  historiadores ;  pues  aunque 
los  mas  antiguos  reconocen  el  crimen  en  D.  Berenguer  Ramón, 
le  escluyen,  aunque  equivocadamente,  del  catálogo  de  los  Condes  ' 


(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i6,  cap.  I2,  y  véanse  también  al- 
gunos de  los  anteriores  y  posteriores  capítulos. 
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de  Barcelona,  al  paso  que  los  modernos,  con  mucha  razón,  le 
continúan  en  él  antes  j  después  del  fratricidio,  suponiendo  unos 
que  de  grado,  j  otros  que  á  la  fuerza  abandonó  el  pais,  y  que 
prófugo  y  peregrino  murió  en  Jerusaleu  ó  en  Castilla  por  los 
años  1091  á  1092.  Mas  ni  estos  ni  aquellos  anduvieron  certeros 
en  la  materia,  porque  á  los  primeros  les  contradicen  las  actas  de 
este  Conde,  y  á  los  segundos  se  les  puede  impugnar  con  las  que 
desconocieron  y  alcanzan  liacta  el  año  de  1096.  Tal  es  la  restitu- 
ción ( 1 )  liedla  al  E.eal  Monasterio  de  Sta.  Maria  de  RipoU  por 
el  mismo  D.  Berenguer  Ramón,  del  alodio  de  Tossa  y  su  puerto, 
que  el  Conde  de  Barcelona  D.  Mirón  I  su  antecesor  liabia  dejado 
en  su  testamento  al  referido  monasterio,  que  D.  Berenguer  Ramón 
reconoce  tenerle  injustamente  usurpado  á  4  ^^  las  calendas  de 
julio  del  año  56  del  reinado  de  Felipe,  28  de  junio  de  1096. 

Cotejando  pues  este  documento  ó  escritura  otorgada  por  el 
fratricida  con  la  confirmación  (2)  que  hizo  su  sobrino  y  sucesor 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  hijo  de  D.  Ramón  Berenguer  II 
Cap  de  Estopa,  de  la  restitución  del  mismo  alodio  de  Tossa  por 
su  tio  el  conde  D.  Berenguer  que  acabamos  de  citar,  y  en  que 
dice  que  confirma  también  las  donaciones  hechas  por  sus  antece- 
sores y  tios  D.  Mirón  I  y  D.  Berenguer  Ramón  II  por  consejo  de 
D.  Bernardo  obispo  de  Gerona  el  dia  8  de  los  idus  de  julio  del 
año  57  de  Felipe,  1097;  sacaremos  en  consecuencia,  que  la  bata- 
lla ó  sentencia  en  que  quedó  vencido,  convencido  ó  comprobado 
de  su  fratricidio  y  alevosía  el  conde  D.  Berenguer  Ramón  II  ante 
el  rey  D.  Alfonso  I  de  Castilla,  fué  en  el  intermedio  de  la  data 
de  estas  dos  escrituras,  es  decir,  desde  el  28  de  junio  del  año 
1096  al  8  de  julio  de  1097;  y  acaso  se  eligió  para  este  memora- 
ble acto  ó  venganza ,  el  preciso  Üia  5  ó  6  de  diciembre  del  año 
1096  (5)  por  ser  el  aniversario  de  la  muerte  del  padre  y  en  que 
acababa  de  cumplir  el  hijo  los  l5  años  de  su  edad  y  se  hallaba 

(i)  Archivo  del  Real  Monasterio  Je  Ripoll  en  el  particular  de  su  abadía, 
armario  2 ,  cajón  i  ,  legajo  Tossa. 

(a)  Archivo  del  Real  Monasterio  de  Ripoll,  en  el  mismo  armario,  cajón  y 
legajo  que  el  antecedente. 

(3)     ^'o  pierda  de  vista  el  lector,  que  el  rey   r'clipe  de  Frauciu  empezó  «u 
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ja  en  aptitud  de  armarse  caballero,  y  regir  por  sí  sus  Estados  j 
señoríos ;  pues  es  muy  reparable  que  todos  ios  .documentos  que 
hablan  de  la  tutela  del  huérfano,  remiten  su  fin  y  te'rmino,  según 
sus  diferentes  datas,  al  reíerido  año  de  1096,  y  probablemente  al 
dia  del  cumpleaños  del  hijo  ó  al  del  aniversario  del  padre,  loque 
es  muy  digno  de  ser  notado. 

Ignoramos  cual  fuese  el  paradero  del  fratricida  conde  D.  Be- 
renguer  después  de  la  ])atalla  ó  sentencia ,  aunque  todos  los  his- 
toriadores le  suponen ,  de  grado  ó  á  la  fuerza ,  espelido  de  sus 
estados  de  Barcelona  y  muerto,  unos  en  Castilla  y  otros  en  Jeru- 
salen ,  sin  que  conste  que  dejase  hijos  ni  hubiese  jamas  contraído 
matrimonio.  El  necroiogio  de  Púpoll  pone  su  muerte  al  20  de 
junio  (sin  año  según  costumbre)  y  añade,  Berengarius  comes 
qui  obiit  iri  Jerosol.  ( 1 )  No  hay  repugnancia  en  creer  que  mu- 
riese D.  Berenguer  en  la  batalla,  si  es  que  fué  cierta  como  pare- 
ce, ó  de  resultas  de  las  heridas  que  recibiese  en  ella,  allá  eu 
Castilla  ó  en  Jerusalen  llorando  su  pecado,  el  20  de  junio,  como 
dice  el  necroiogio  de  Ripoll  del  año  1097;  pues,  según  hemos 
visto,  hallamos  noticias  positivas  del  gobierno  de  este  Conde  en 
la  restitución  de  Tossa  que  alcanzan  hasta  el  28  de  junio  de  1096. 
Pero  sea  lo  uno  il  lo  otro,  D.  Berenguer  Ramón  lué  legal  y  ver- 
daderamente Conde  do  Barcelona  ¡unto  con  su  hermano  D.  Ra- 


reinado  el  4  «le  agosto  del  año  io6o  de  la  EBcarnacion,  y  que  estos  se  entien- 
den desde  aS  de  marzo  ,  y  que  por  consiguiente  los  meses  de  enero,  febrero  y 
marzo  son  los  últimos  del  año. 

(i)  Postevioi mente  hemos  tenido  la  satisfacción  de  coJiocer  personalmente 
y  entablar  relaciones  literarias  con  el  erudito  é  ilustrado  autor  de  U Histoire 
des  co tiquetes  des  Normands ,  en  Italie,  en  Sicile,  et  en  Grece ,  Mr.  E.  Gau- 
ttier  D'Jrc,  quien  nos  ha  asegurado  que  la  a,"*  Época  de  su  obra,  inédita  aun 
pero  que  va  á  publicar  cuanto  antes ,  contendrá  varias  noticias  curiosas ,  inte- 
resantes y  fidedignas  adquiridas  en  sus  visages  literarios  é  investigación  de-  mu- 
chos archivos  y  bibliotecas  de  Genova,  y  otros  puntos  de  Italia  y  del  levante 
sobre  los  hechos  de  armas  ,  hazañas  y  muerte  en  la  Palestina  del  Conde  de 
Barcelona  D.  Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida  ^  lo  que  coincide  perfecta- 
mente con  la  citada  nota  del  ÍSeorologio  de  Ripoll  cuando  dice,  que  Berenga- 
rius comes  qui  obiit  in  JerosoL  Tengan  presente  esta  especie  los  que  se  dedi- 
quen algún  dia  á  dar  mayor  ilustración  á  la  historia  de  los  Soberanos  de  Bar- 
celona. 
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mon  Berenguer  II  Cap  de  Estopa,  desde  el  día  27  de  mayo  del 
año  1076  eii  que  murió  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo, 
hasta  el  asesinato  de  su  hermano  el  6  de  diciembre  de  1082,  j 
desde  este  dia,  solo  y  en  calidad  de  tutor  de  su  sobrino,  basta  que 
fué  vencido  ó  convencido  per  batallam  6  judicialmente  en  la  cor- 
te del  rey  D.  Alfonso  I  de  Castilla  el  6  de  diciembre  de  1097, 
Por  consiguiente  en  este  último  dia,  mes  y  ano,  y  no  antes,  de- 
bemos dar  principio  al  gobierno  de  su  sobrino  D.  Ramón  Beren- 
guer III  ó  el  Grande ,  por  mas  que  aparezcan  algunas  escrituras 
anteriores  á  esta  fecha  que  presentan  á  este  joven,  solo  ó  acom- 
pañado de  su  tio,  con  título  de  Conde.  Tales  son  la  concesión  de 
unas  casas  situadas  cerca  de  la  puerta  del  palacio  de  la  ciudad 
de  Barcelona  (1),  que  junto  con  su  tio  y  tutor  hizo  á  10  de  las 
calendas  de  setiembre  del  año  50  del  rey  Felipe,  23  de  agosto 
1089,  á  Bernardo  Udalardo  y  á  su  esposa  Pcrcedia:  la  dona- 
ción que  á  11  de  las  calendas  de  marzo  del  año  54  de  Felipe, 
19  de  febrero  de  1095,  siendo  solo  de  unos  once  años  cumplidos 
de  edad,  hizo  ya  con  título  de  Conde  y  Marques  (2),  sin  inter- 
vención de  su  tio,  á  Ricardo  Guillelmo  y  á  su  muger  Ermesindis 
de  unos  molinos,  con  sodas  sus  tierras  y  pertenencias,  sitos  en 
el  condado  de  Barcelona  cerca  del  rio  Besos  en  el  lugar  llamado 
Estadella,  en  recompensa  de  un  caballo  muy  bueno  y  de  muy 
buen  servicio  que  dichos  esposos  le  dieron  y  debian  entregarle 
en  Valencia  para  su  uso;  sin  duda  en  las  espediciones  militares 
contra  los  moros  de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Tarragona  que 
por  estos  años  hizo  su  tio ,  y  á  las  que  asistirla  el  sobrino  á  pesar 
de  su  corta  edad:  la  carta  que  el  cardenal  y  obispo  Albanense 
Gualterio ,  Nuncio  de  S.  S.,  dirigió  á  Bereiigavio  comiti  Barchino- 
nensi  et  neppoti  ejiís  Raymundo  consuli  y  á  todos  los  Príncipes  y 
clero,  en  relación  de  lo  resuelto  por  el  concilio  de  S.  Gil  sobre  la 
restauración  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Tarragona  y  demar- 
cación de  su  arzobispado ,  el  año  de  la  Encarnación  MXCII ,  Era 


(i)  Archivo  de  la  Stn.  Iglesia  de  Barcelona,  estancia  de  media  escalera, 
armario  i ,  n.  i36,  y  la  refiere  Diago  en  el  cap.  79  del  lib.  2. 

(2)  Real  Archivo,  n.  20  de  la  colección  del  ii  Conde,  antes  armario  de' 
Barcelona,  saco  Jesús,  u.  n8. 
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MCXXX  y  auo  XXIII  del  reinado  de  Felipe  ( 1 ) ;  y  finalmente, 
toda  y  cualesquiera  escritura  que  presente  ó  haga  memoria  dei 
huérfano  ó  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  de  data  an- 
terior al  reíerido  dia  6  de  diciembre  del  año  1097,  por  mas  que 
le  decoren  con  los  títulos  de  Conde  y  JNIarques  de  Barcelona, 
debe  considerarse  como  de  contrato  ó  negocio  particular  y  no 
gubernativo  y  bajo  la  tutela  de  su  tio  D.  Berenguer,  aunque  no 
lo  esprese  el  documento ;  pues  si  bien  no  habia  llegado  á  la  edad 
de  los  1 5  años  en  que  se  armó  caballero  y  empezó  á  regir  sus 
Estados  por  derecho  hereditario  y  espulsion  de  su  tio,  itié  real- 
mente Conde  de  Barcelona  desde  que  murió  su  padre,  por  la 
parte  que  á  este  correspondía,  y  luego  de  todo  el  condado  por  la 
de  su  malhadado  tio  D.  Berenguer,  quien  á  pesar  de  que  su  des- 
mesurada ambición  le  arrastró  á  cometer  el  primer  crimen  que 
■vieron  las  edades  del  mundo,  no  desdijo  sin  embargo  del  valor  y 
esíuerzo  heredado  con  la  sangre  del  inmortal  D.  "W'iiredo  el  Ve- 
lloso j  arrojando  del  todo  á  los  moros  del  Campo  de  Tarragona  y 
restaurando  aquella  antiquísima  ciudad  y  metropolitana  Iglesia 
con  los  grandes  ausllios  de  D.  Berenguer  de  B.osanes  obispo  de 
Ausona,  que  íud  su  primer  arzobispo  después  de  esta  dichosa 
restauración ,  que  perleccionó  algunos  años  después  el  sobrino  don 
Ramón  Berenguer  el  Grande  en  la  prelacia  de  S.  Olegario  suce- 
sor de  dicho  D.  Berenguer,  como  puede  verse  en  el  tom.  25  de 
la  España  Sagrada. 

Pero  en  lo  que  mas  manifestó  su  gran  valor  y  ánimo  marcial 
el  conde  D.  Berenguer  Ramón  II  fué ,  en  los  dilcrentes  encuentros 
que  tuvo  con  Rodrigo  Diaz  del  Vivar  llamado  el  Cid  Campea- 
dor,  cuando  desterrado  este  castellano  por  su  rey  D.  Alfonso  VI 
se  refugió  á  los  reinos  orientales  de  España,  teatro  de  sus  triun- 
fos ;  pues  aunque  el  azar  de  la  guerra  quiso  que  íiiese  vencido  y 

(i)  Asi  transcribe  la  data  de  este  documento  el  Mtio.  Risco  en  el  transunto 
que  publicó  en  la  pág.  295  del  tom.  28  de  la  España  Sagrada ;  pero  es  de  creer 
que  el  copiante  ó  el  impresor  descuidaron  una  X  en  los  años  del  reinado  de 
Felipe,  poniendo  veinte  y  tres  por  treinta  y  tres,  pues  de  otro  modo  no  con- 
cuerda con  la  Era  y  año  de  la  Encarnación  que  están  conformes ,  ni  finalmente 
con  los  hechos,  pues  va  diriijida  la  carta  á  los  condes,  tic  y  sobrino,  de  Bai'- 
ctlona  ,  cuando  el  seiriuido  no  habia  acaso  nacido.  ■ 
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preso  el  barcelonés  en  el  sitio  de  Almenara  y  cu  la  batalla  Je 
Tobar  del  Pinar  por  este  Campeón,  con  todo  nadie  puede  negar 
al  Conde  la  valentia  de  baber  osado  desafiar  y  competir,  si  bien 
(pe  con  menor  fortuna ,  con  el  mas  acreditado  capitán  de  su  si- 
glo ;  porque  como  cantó  Ercilia  en  su  Araucana  «l\o  es  el  ven- 
cedor mas  estimado  de  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado». 
Las  bistorias  y  cantares  antiguos  están  llenos  de  falsedades  so- 
bre los  liedlos  de  D.  Rodrigo  Diaz  del  Vivar,  como  lo  manifestó 
con  toda  crítica  el  Mtro.  Risco  en  su  discurso  de  la  Castilla  y 
mas  famoso  castellano  que  publicó  el  año  1792:  y  110  es  la  me- 
nor de  todas  suponer,  que  el  Conde  de  Barcelona  vencido  y  pre- 
so por  el  Cid  fué  D.  Ramón  y  no  I).  Rerenguel  ó  Berenguer,  co- 
mo le  nombra  la  fidedigna  bistoria  latina  contemporánea  que  si- 
gue y  descubrió  afortunadamente  aquel  sabio  é  infatigable  reli- 
gioso, según  dice  (1),  en  la  biblioteca  del  ilustre  Real  Convento 
de  S.  Isidro  de  León,  de  canónigos  regulares  de  S.  Agustín,  en 
un  códice  en  cuarto  manuscrito  sobre  vitela,  traduciéndola  y  pu- 
blicándola en  los  apéndices  de  la  citada  obra ,  con  lo  que  liizo  un 
servicio  importantísimo  á  la  literatura  española ;  pues  no  solo  di- 
sipó las  fábulas  ó  consejas  que  ponian  en  ridículo  las  hazañas 
del  Cid  y  las  liacian  increíbles,  si  que  también  desvaneció  la  ge- 
neral equivocación  sobre  el  verdadero  nombre  del  Conde  de  Bar- 
celona vencido  y  preso  por  el  Campeón  castellano,  y  de  cuya 
equivocación  se  asieron  Diago,  Pujades  y  otros  escritores  catala- 
nes para  vindicar  á  sus  Coudas  y  desmentir  un  becbo  que  el  pa- 
dre Velorado  abad  de  Cárdena,  en  su  Crónica  escrita  de  orden 
dei  luíante  D.  Fernando,  y  otros  atribuyen  á  un  conde  D.  Ramón 
de  Barcelona  y  no  á  D.  Berenguer  R.amon  JI  el  Fratricida ,  que 
realmente  fué  el  vencido  y  preso,  ya  por  afirmarlo  asi  la  Histo- 
ria latina  coetánea  del  código  legionense,  ya  por  ser  este  el  Con- 
de que  gobernó  en  Barcelona  desde  el  año  1076  ó  1077  (2),  eu 
que  el  Cid  fue  desterrado  de  Castilla  y  vino  á  Zaragoza  y  Bar- 
celona, basta  los  últimos  años  de  la  vida  díl  mismo  Cid  que  mu- 


("i}     En  el  piólogo  de  diclia  obra,  pág.  7  y  8. 

( 'i)     Téngase  preseiue ,  que    I).    Berenguer  gobernó  junto  con  su   luiniano 
ü.  llauíou  basta  d  asesínalo  tle  este  Conde  en  loSj,  v  solo,  b'asta  «1  año  io97. 
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rió  eu  Valencia  en  1099,  dos  años  después  de  la  espulsion  del 
conde  D.  Berengucr  Ramón  de  sus  Estados  de  Barcelona  por  su 
atentado. 

Deben  pues  tenerse  por  ciertas  las  victorias  que  el  Cid  Cam- 
peador alcanzó  de  su  competidor  y  antagonista  D.  Berenguer  el 
Fratricida ,  su  prisión,  y  la  pérdida  de  la  famosa  espada  Colada 
que  tanto  ponderó  el  autor  del  poema  del  Cid,  publicado  por 
D.  Tomas  Sánchez  cuando  dijo: 

Al  Conde  D.  Remont  á  prison  le  han  tomado. 

lly  ganó  á  Colada,  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata; 

E  venció  esta  batalla,  poro  ondró  su  barba 

Prisolo  al  Conde,  pora  su  tierra  lo  lebaba: 

A  sus  Creenderos  mandarlo  guardaba  etc. 

Y  para  que  se  vea  cuando  y  como  ocuiTieron  estos  hecbos  y 
algunas  espediciones  militares  que  honran  la  memoria  del  desa- 
fortunado D.  Bereugner,  daremos  literalmente  entresacada  su  re- 
lación, tal  cual  la  vacía  el  Mtro.  Risco  en  la  citada  Historia  del 
Cid  con  referencia  á  la  latina  coetánea  y  fidedigna  que  sigue  y 
en  que  después  de  varias  noticias  del  lamoso  Castellano  y  su  des- 
tierro por  D.  Alfonso,  que  nada  tienen  que  ver  con  nuestros 
Condes  de  Barcelona ,  dice  asi  ( 1 ) :  « Mi  historia  latina  da  una 
noticia,  que  no  consta  de  nuestras  historias,  y  merece  ser  creída 
en  atención  á  su  grande  autoridad  y  antigüedad.  Dice  pues,  que 
Rodrigo  Diaz,  dejando  á  sus  amigos  muy  tristes  por  su  partida, 
salió  de  Castilla,  y  se  dirigió  á  Barcelona.  Indica  también,  que 
se  detuvo  muy  poco  en  esta  ciudad;  porque  sin  relérir  algún  su- 
ceso relativo  al  Campeador  dtce,  que  de  aili  se  encaminó  á  Za- 
ragoza ». 

«Reina})a  en  esta  ciudad  Ahmed  Almoctader,  á  quien  el  his- 
toriador Ebn-Alabar  da  los  renombres  de  muy  valiente,  y  ejer- 
citado en  las  armas.  Tuvo  este  Árabe  el  sobrenombre  de  Billa,  y 
fue'  tributario  de  algunos  Príncipes  cristianos,  y  entre  ellos  de 
D.  Fernando,  rey  de  León,  que  por  esta  razón  dio  á  su  hijo  ma- 

^i)     En  dicluí  hisloiia  pág.  146  y  siguientes. 
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Yor  D.  Sancho  la  ciudad  de  Zaragoza.  El  mismo  Árabe  es  á 
quien  está  dirigida  una  carta  ,  que  se  lialla,  según  Casiri,  en  un 
códice  del  Escorial,  escrita  por  un  monge  francés,  dándole  la 
norabuena  de  sus  victorias,  y  moviéndole  con  muclios  argumen- 
tos á  que  abrazase  la  religión  cristiana.  Era  ya  muy  anciano 
cuando  llegó  Rodrigo  D¡az  á  Zaragoza,  y  consta  que  reinó  en 
esta  ciudad  á  lo  menos  desde  el  año  de  IO46.  Su  muerte  fué  segua 
parece  en  el  mismo  año  en  que  llegó  el  Campeador  á  Zaragoza, 
que  según  el  cómputo  que  sigue  la  historia  que  publicó,  fué  el 
de  1076  ó  1077,  en  lo  que  se  aparta  de  la  cuenta,  que  seguí  con 
otros  en  el  tom,  51  de  la  España  Sagrada,  alargando  la  vida  de 
este  rey  Árabe  basta  el  de  1081  ». 

«Habiendo  muerto  Alrnoctader  Billa,  se  dividió  el  reino  de 
Zaragoza  entre  sus  dos  hijos  Almuctaman  y  Alíagib  ( 1 ).  Almuc- 
taman  reinó  en  Zaragoza,  y  su  hermano  Alíagib  en  Denia.  El 
nuevo  rey  de  Zaragoza  profesaba  un  amor  muy  intenso  á  Rodri- 
go Diaz,  y  por  tanto  le  elevó  cuanto  pudo,  nombrándole  gober- 
nador de  todo  su  reino,  y  dándole  autoridad  sobre  todos  sus  Es- 
tados, y  no  haciendo  por  sí  mismo  cosa  alguna  de  importancia 
sin  el  consejo  del  Caballero  castellano». 

«Entre  Almuctaman  y  su  hermano  Alfaglb  se  encendió  una 
fiera  y  cruelísima  enemistad,  de  suerte  que  llegaron  á  señalar 
lugar  y  dia  para  una  batalla.  Sancho,  rey  de  Aragón  y  de  Pam- 
plona, y  el  conde  Berenguel  de  Barcelona  eran  del  partido  de 
Alfaglb.  Con  Almuctaman  estaba  Rodrigo  Díaz,  que  le  servia  con 
fidelidad,  y  guarxlaba  y  deíéiidia  su  reino  y  su  tierra.  Por  esto 
principalmente  el  rey  D.  Sancho,  y  el  conde  Berenguel  le  miraban 
con  envidia,  y  buscaban  como  derribarle.  Luego  que  oyó  el  rey 
Sancho,  que  Rodrigo  Díaz  queria  ir  de  Zaragoza  á  Monzón,  le 

(1)  Aunque  hallamos  discordes  á  los  historiadores  eti  cuanto  al  nombre  de 
estos  tres  reyes  Moros  ,  porque  algunos  llaman  al  padre  ALnadafar ,  y  Zulema 
V  Abenalfange  á  los  dos  hijos,  acaso  provenga  esta  discordancia,  de  los  diferentes 
nombres  con  que  suelen  apellidarse  los  árabes ,  y  que  unos  escritores  noml)rasen 
estos  tres  reyes ,  por  el  primero ,  segundo  ó  tercer  nombre ,  y  oUos  al  revés, 
según  hemos  oliservado  en  algunas  historias;  y  lo  mismo  se  ve  en  la  anteix)si- 
cJon  del  nombre  de  Ramón  al  de  Beienguer  conde  de  Barcelona,  que  ha  cau- 
sado la  equivocación  que  hemos  maniíestado. 
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amenazó  con  juramento,  para  que  de  ningún  modo  se  atreviese  á 
aquella  empresa.  Supo  Rodrigo  el  juramento  del  rej ,  é  irritado 
con  esto  puso  sus  tiendas  con  todo  el  ejército  á  la  vista  de  sus 
enemigos,  esto  es,  de  todo  el  ejército  de  Alfagib;  j  el  otro  dia 
á  vista  del  rey  Sancho  entró  en  Monzón ;  pero  el  rej  no  se  atre- 
vió á  venir  contra  él». 

«Después  de  esto  Almuctaman  j  Rodrigo  acordaron  entre  sí 
restaurar,  y  fortificar  el  castillo  antiguo,  que  se  llama  Almenara 
( 1 )  lo  que  luego  se  liizo.  Encendióse  segunda  vez  la  enemistad 
entre  Almuctaman  y  su  hermano  Alfagib,  hasta  romper  en  guer- 
ra abierta.  Alfagib  se  convino  con  el  conde  Berenguel,  y  con  el 
conde  de  Cerdaüa,  y  con  el  hermano  del  conde  de  Urgel,  y  con 
los  señores  mas  principales  y  poderosos  de  Ausona,  del  Ampur- 
dan,  del  Rosellon  y  de  Carcasona,  y  tomó  con  ellos  la  determi- 
nación de  que  viniesen  juntos  con  Alfagib,  y  sitiasen  el  castillo 
de  Almenara,  y  asi  lo  ejecutaron.  Sitiáronle  pues,  y  le  comba- 
tieron muchos  días,  hasta  que  faltó  el  agua  á  los  que  le  deíen- 
dian.  Hallábase  entonces  Rodrigo  en  otro  castillo  llamado  Es- 
carps,  sito  entre  los  dos  rios  Segre  y  Cinga,  que  él  mismo  había 
tomado  haciendo  prisioneros  á  todos  los  que  estaban  dentro.  Des- 
de alli  envió  un  mensagero  á  Almuctaman,  para  que  le  avisase 
de  su  parte  la  tribulación  y  angustia  en  que  se  hallaban  los  del 
castillo,  por  estar  ya  muy  fatigados,  y  casi  en  el  estremo.  Parece 
que  Almuctaman  no  se  dio  por  entendido  del  mensage;  por  lo 
que  Rodrigo  Diaz  se  irritó,  y  hubo  de  enviar  otros  legados  con 
carta  para  Almuctaman,  instándole  viniese  cuanto  antes  á  socor- 
rer á  los  del  castillo ,  que  él  mismo  habia  puesto  en  buena  defen- 
sa. Inmediatamente  salió  Almuctaman  de  Zaragoza,  y  fué  á  verse 
con  Rodrigo  Diaz,  que  á  la  sazón  estaba  en  el  castillo  de  Tama- 
riz. Consultaron  ambos  entre  sí  sobre  lo  que  convenia  hacer  en 
aquel  aprieto.  Almuctaman  pretendía,  y  aun  mandaba  á  Rodrigo 


(i)  Pueblo  de  Cataluña  situado  en  I»  frontera  de  Aragón  pov  la  parte  de 
Lérida ,  que  no  debe  confundirse  con  otro  del  mismo  nombre  en  el  reino  de 
Valencia.  Véanse  también  las  notas  que  el  Mtro.  Risco  pone  en  dicha  historia, 
tanto  con  respecto  á  este  pueblo  como  sobre  el  verdadero  nombra  de  los  Condes 
ausiliare»  del  rey  moro  Alfagib. 
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que  pelease  contra  los  que  tenían  sitiado  el  castillo.  Él  respondió, 
que  era  mas  conTeniento  dar  á  Alfagih  algún  dinero,  para  que 
dejase  de  combatir  el  castillo,  por  ser  grande  la  multitud  de  los 
combatientes.  Vino  en  ello  gustosamente  Almuctaman,  y  luego  al 
punto  envió  Rodrigo  Diaz  un  mensagero,  que  dijese  á  los  Condes 
desistiesen  de  combatir  el  castillo,  contentándose  con  el  dinero 
que  pagaba  Almuctaman». 

«Viendo  los  Condes,  que  el  rey  de  Zaragoza,  y  Rodrigo  Diaz 
no  tenían  las  fuerzas  necesarias  para  la  defensa  del  castillo,  no 
quisieron  aceptar  el  partido ,  y  continuaron  el  combate.  Irritóse 
Rodrigo  Diaz,  y  mandando  á  todos  sus  soldados  que  se  armasen, 
y  previniesen  para  la  batalla,  marclió  con  su  gente,  y  acometió 
con  tanto  valor,  que  mató  un  crecido  numero  de  los  que  com- 
ponían el  ejército  contrario,  quedainlo  muy  pocos  con  vida,  y  se 
apoderó  de  todos  sus  despojos.  Huyeron  los  Condes  con  algunos 
soldados;  mas  persigule'ndoles  Rodrigo  Diaz  hizo  prisionero  al 
conde  Berenguel  y  á  los  suyos,  y  los  llevó  al  castillo  de  Tamariz, 
donde  liizo  entrega  de  ellos  al  rey  Almuctaman.  Pasados  cinco 
días,  les  dio,  como  lo  tenia  de  costumbre,  libertad  para  resti- 
tuirse á  su  patria.  Lo  cual  liecbo,  Rodrigo  Diaz  volvió  con  Al- 
muctaman á  Zaragoza,  donde  íiié  recibido  en  triunfo,  como  cor- 
respondía á  victoria  tan  señalada,  y  no  esperada,  á  vista  de  un 
ejército  tan  fuerte  y  copioso  como  el  de  Alfagib  y  los  Condes. 
Fué  tanto  el  gozo  de  Almuctaman  por  esta  victoria,  que  ensalzó 
á  Rodrigo  Díaz  de  manera,  que  tuviese  mas  autoridad  y  potes- 
tad que  su  propio  liijo  sobre  todo  el  reino,  en  tanto  grado,  que 
el  Campeador  fué  en  adelante  como  Señor  de  todas  las  tierras 
pertenecientes  al  reino  de  Zaragoza.  Ademas  de  esto  le  regaló 
tantos  presentes  y  alhajas  de  oro  y  plata,  que  la  bistoria  dice, 
que  eran  innumerrables». 

Prosigue  el  Mtro  Risco  su  bistoria  refiriendo  otras  varias 
acciones  del  Campeador  basta  su  regreso  y  vuelta  á  Castilla,  y 
en  la  gracia  del  rey  D.  Alfonso,  diciendo  en  el  cap.  6  lo  que 
sigue »==(!)  Habiendo  llegado  la  primavera  del  año  de  1089  el 
rey  D.  Alonso,  que  á   la  sazón  estaba  en  Toledo,  salió  de  esta 

(i)     Eli  dicha  historia  de  Risco,  pág.   iG^  y  siguientes. 
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ciudad  con  su  ejército  á  una  espediciou  contra  los  Moros.  Rodri- 
go Diaz  se  hallaba  entonces  en  Castilla,  j  alentado  con  el  favor 
del  rey,  y  con  las  mercedes  y  privilegios  que  le  liabia  concedido, 
se  resolvió  á  salir  de  Castilla,  dirigiéndose  á  tierras  de  Aragón  j 
de  Valencia.  Salió  efectivamente  pasada  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción con  un  ejército  de  siete  mil  hombres  armados,  á  todos  los 
cuales  pagaba  él  su  soldada.  Pasado  el  rio  Duero  y  un  pueblo  lla- 
mado Fresno,  llegó  á  un  lugar,  que  la  historia  que  publicó  nom- 
bra Calamoxa,  j  hoy  se  dice  Calamocha.  Aquí  se  detuvo,  y  cele- 
bró con  los  suyos  la  Pascua  de  Pentecostés.  El  rey  de  Albarracin 
ocupado  del  temor  le  envió  sus  legados,  rogándole  que  le  conce- 
diese hacerle  una  visita,  para  tratar  negocios  de  mucha  importan- 
cia. Las  resultas  de  este  coloquio  fueron,  que  el  rey  de  Albarra- 
cin se  hizo  tributario  del  rey  D.  Alonso,  consiguiendo  de  este 
modo,  que  Rodrigo  Diaz  no  molestase  sus  Estados». 

«Salió  el  Campeador  de  Calamocha,  y  partió  á  tierra  de  Va- 
lencia. A  una  legua  de  esta  ciudad  hay  un  pueblo  de  mucho 
nombre,  llamado  Torrente,  por  un  barranco  que  corre  por  su 
territorio.  En  este  lugar  hizo  asiento  Rodrigo  Diaz  con  su  ejér- 
cito. Berenguel,  conde  de  Barcelona,  combatía  á  la  sazón  á  la 
ciudad  de  Valencia,  y  fué  sorprendido  de  gran  miedo  y  espanto, 
asi  que  entendió  que  Rodrigo  Diaz  su  enemigo  se  hallaba  tan 
cerca  de  su  persona  y  gente.  Por  el  contrario  sus  soldados  llenos 
de  arrogancia,  y  burlándose  de  Rodrigo,  le  maldijeron  de  mu- 
chos modos ,  y  se  burlaron  de  él  amenazándole  prisiones ,  y  hasta 
la  muerte.  Llegó  esto  á  noticia  del  Campeador ;  pero  sin  embargo 
no  quiso  entrar  en  batalla  con  el  Conde ,  por  ser  pariente  del  rey 
D.  Alonso  (1)  á  quien  amaba,  y  respetaba  como  su  mas  fiel  y 
agradecido  vasallo.  El  Conde,  no  obstante  el  valor  y  audacia  que 
mostraban  sus  soldados,  temió  tanto  á  Rodrigo  Diaz,  que  dejan- 
do á  Valencia  se  retiró  á  su  patria.  Rodrigo  permaneció  constan- 
te en  Torrente  manejando  sus  armas,  y  venciendo  á  los  enemigos 
de  los  pueblos  comarcanos». 

(i)  Pi-obableinente  que  el  parentesco  de  este  rey  de  Castilla  con  D.  Eeien- 
guer  de  Barcelona  venia  por  una  de  las  cinco  esposas  que  tuvo  aquel  Monarca, 
que  casi  tudas  según  el  Mtro.  Florer  en  sus  Reinas  católicas  fueron  de  prosa- 
pia francesa,  como  las  Condesas  de  Barcelona. 
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Mas  adelante  j  eii  el  cap.  8,  después  de  referir  el  Mtro.  Risco 
el  liallazgo  del  gran  tesoro  que  tuvo  el  Cid,  j  las  paces  que  hizo 
con  los  re  jes  de  Denia  y  Valencia,  prosigue  de  esta  manera  = 
(1)  «Sabiendo  Alfagib  que  Alcadir,  rey  de  Valencia,  habla  he- 
cho paces  con  Rodrigo,  temió  grandemente,  y  para  libertarse  de 
los  males  que  se  recelaba,  salió  á  media  noche  de  Murvledro,  y 
se  retiró  de  tierra  de  Valencia.  Rodrigo  Diaz  salló  también  del 
mismo  territorio,  y  marchó  á  Burrlana,  villa  que  tiene  su  asiento 
á  ocho  leguas  de  Valencia,  hacia  el  levante.  Los  Moros  llamaron 
á  esta  villa,  según  Escolano,  con  el  nombre  arábigo  de  Medina- 
tialmarge,  que  se  interpreta  pueblo  situado  en  tierra  lagunosa, 
y  de  pantanos,  de  donde  vino  llamar  Armajales  á  los  sitios  pan- 
tanosos. El  mismo  autor  cree,  que  esta  villa  es  la  misma  que  los 
Romanos  llamaron  Sepelaco,  por  la  multitud  de  lagunas  y  pan- 
tanos que  hay  en  su  territorio.  Estando  Rodrigo  en  este  pueblo 
tuvo  cierta  noticia,  de  que  Alfagib  rey  de  Lérida  y  Tortosa,  an- 
daba solícito  de  traer  á  su  partido  á  D.  Sancho,  rey  de  Aragón, 
á  Berenguel  Conde  de  Barcelona,  y  á  Armengol  conde  de  ürgel, 
para  que  juntándose  las  fuerzas  de  estos  Señores  con  las  suyas, 
pudiese  echar  de  todo  su  reino  a  su  formidable  enemigo.  El  rey 
D.  Sancho  y  el  Conde  de  Barcelona  no  quisieron  consentir  con 
Alíagib,  ni  darle  auslllo  contra  B.odr¡go  Diaz,  el  cual  se  mantuvo 
alí^unosv dias  en  Burrlana  Ubre  de  toda  hostilidad,  y  sin  necesi- 
dad de  manejar  sus  armas». 

«Desde  Burrlana  salló  Rodrigo  para  los  montes  de  Morella, 
por  tener  en  esta  tierra  grande  abundancia  de  víveres  y  ganados. 
Estando  aquí  sucedió,  que  su  enemigo  Berenguel,  Conde  de  Bar- 
celona, trató  con  Alfagib,  de  quien  recibió  gran  suma  de  di- 
nero, de  poner  guerra  á  Rodrigo  Diaz.  Juntando  pues  un  copioso 
ejército,  y  saliendo  de  Barcelona,  vino  á  tierra  de  Aragón,  y 
puso  sus  reales  en  Calamocha,  que  está  en  tierra  de  Albarracln. 
Desde  aquí  se  dirigió  el  Conde  á  Daroca,  donde  se  hallaba  Al- 
muztahcn,  rey  de  Zaragoza,  con  quien  trató  de  tener  entre  sí 
paz,  y  de  incomodar  á  Rodrigo  Díaz  cuanto  pudiesen.  JVo  con- 
tento con  esto  rogó  á  Almuztahen,  que  le  acompañase  para  pre- 

(^i)     En  dicKa  hlstovia  de  Risco,  pñg.   182  y  siguientes. 
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sentarse  ambos  al  rej  D.  Alonso,  que  estaba  en  tierra  de  Auron. 
Llegaron  á  presencia  del  Rej,  y  con  humildes  súplicas  le  roga- 
ron les  diese  el  socorro  que  necesitaban  contra  su  enemigo  Ro- 
drigo Diaz.  Don  Alonso  no  condescendió  con  las  súplicas  de  estos 
poderosos  Príncipes ;  porque  aunque  se  habia  enojado  algunas  ve- 
ces con  Rodrigo,  como  se  ha  dicho  antes,  no  dejaba  de  estimarle 
como  á  vasallo  el  mas  noble  y  valiente,  de  quien  esperaba,  dis- 
minuiria  notablemente  las  fuerzas  de  los  enemigos  del  nombre 
cristiano.  Viendo  esto  el  Conde,  volvió  con  su  numeroso  ejército 
á  Calamocha,  donde  se  juntó  una  gran  multitud  de  guerreros 
para  combatir  á  Rodrigo.  Como  el  ilustre  Castellano  no  ignoraba 
las  asechanzas  j  diligencias  del  Conde  de  Barcelona,  y  por  otra 
parte  sabia  muy  bien  que  su  gente  era  muy  poca,  en  compara- 
ción de  la  de  su  enemigo,  se  encerró  en  un  valle,  que  mi  histo- 
ria latina  llama  Iber j  donde  se  fortificó  lo  mejor  que  pudo». 

«Hallándose  en  este  aprieto  Almuztahen,  rey  de  Zaragoza,  me- 
nospreciando las  paces  que  habia  hecho  con  el  Conde  de  Barce- 
lona, avisó  á  Rodrigo  Diaz  el  intento  de  éste,  y  la  guerra  que 
le  amenazaba.  Agradeció  Rodrigo  el  mensage,  y  respondió  á  Al- 
muztahen con  esta  breve  carta:  «A  Alnmztahen ,  rey  de  Zarago- 
za. Os  doy  gracias  con  todo  mi  afecto  por  la  noticia,  que  os  ha- 
béis servido  comunicarme  de  la  próxima  guerra  que  tiene  orde- 
nada el  Conde  de  Barcelona.  Mas  tened  por  cierto,  que  con  todo 
mi  ánimo  desprecio  asi  al  Conde ,  como  á  su  copioso  ejército.  En 
este  mismo  lugar  le  espero  gustosamente  confiado  en  el  divino 
ausilio;  y  si  viniere,  no  dudéis  que  pelearé  con  él,  y  con  su  gente -a. 
Caminando  pues  Berenguel  con  todo  su  ejército  por  las  montañas, 
llegó  cerca  del  lugar  donde  estaba  Rodrigo,  y  colocando  alli  sus 
tiendas,  envió  sus  esploradores ,  para  que  con  toda  cautela  averi- 
guasen en  que  sitio  estaba  Rodrigo  Diaz  y  su  gente.  Entendiendo 
pues  que  el  Castellano  estaba  defendido  de  un  alto  monte,  y  que 
sus  tiendas  estaban  debajo  de  la  misma  montaña ,  volvieron  con 
esta  noticia  al  conde  Berenguel,  el  cual  al  dia  siguiente  escribió 
á  Rodrigo  Diaz  esta  carta,  convidándole  á  la  lid  y  batalla:  «Yo 
Berenguel,  Conde  de  Barcelona,  junto  con  mis  soldados  os  ase- 
guro, que  vimos  la  carta  que  dirigisteis  á  Almuztahen,  rey  de 
Zaragoza,  diciéndole  que  nos  la  mostrase,  en  la  cual  os  burlabais  de 
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nosotros,  j  nos  menospreciabais  grandemente,  escitándonos  á  ira  j 
á  furor  contra  vuestra  persona.  Ya  en  otras  ocasiones  nos  habíais 
hecho  grandes  injurias,  por  las  cuales  debíamos  ser  vuestros  ene- 
migos. ¿Cuánto  mas  justo  será,  que  al  presente  os  miremos  con 
el  mayor  encono  á  vista  de  los  desprecios  que  contiene  vuestra 
carta?  Todavia  tenéis  en  vuestro  poder  el  dinero  que  en  otro 
tiempo  me  robasteis.  Por  lo  cual  tengo  puesta  toda  mi  confianza 
en  Dios  todopoderoso,  que  me  vengará  de  tantas  injurias  como 
de  vos  he  recibido.  No  es  la  menor  la  de  habernos  echado  en 
rostro,  que  por  nuestra  cobardía  ¿ramos  semejantes  á  nuestras 
propias  mugeres.  No  es  nuestro  ánimo  corresponderos  con  tan 
graves  injurias,  y  nos  contentamos  coa  pedir  á  Dios,  que  os  pon- 
ga en  nuestras  manos,  para  que  asi  entendáis,  cuanto  mayor  es 
nuestro  valor  que  el  de  nuestras  mugeres.  Escribisteis  también  al 
rey  Ahnuztaheu ,  que  si  nosotros  viniésemos  á  pelear  con  vosotros, 
nos  saldríais  al  encuentro  con  mayor  prontitud  y  facilidad,  que 
si  él  quisiese  ir  á  Monzón ;  y  que  en  el  caso  de  tardar  nosotros 
en  venir  á  la  pelea,  saldríais  al  camino  para  encontrarnos  y  dar 
la  batalla.  Lo  que  os  rogamos  es,  que  no  queráis  tratarnos  con 
vilipendio,  tomando  ocasión  de  que  en  este  mismo  dia  no  baja- 
mos adonde  estáis;  porque  debéis  saber,  que  dejamos  de  hacerlo 
solo  por  certificarnos  de  vuestra  gente  y  disposición.  Bien  enten- 
demos, que  confiado  en  este  monte,  queréis  venir  á  las  manos 
con  nosotros.  Sabemos  también,  que  los  montes,  los  cuervos,  las 
cornejas,  los  gavilanes  ó  esmerejones,  las  águilas,  y  las  aves  de 
todo  género  son  vuestros  dioses,  porque  mas  confiáis  en  vuestros 
agüeros  que  en  el  Dios  verdadero.  Pero  nosotros  creemos,  y  ado- 
ramos á  un  solo  Dios,  que  nos  ha  de  vengar  de  vos,  y  os  ha  de 
poner  en  nuestras  manos.  Os  prometemos  con  toda  sinceridad, 
que  mañana  al  amanecer,  queriendo  Dios,  nos  veréis  cerca  de 
vosotros.  Si  bajáis  á  lo  llano,  apartándoos  del  monte,  en  que  te- 
neis  puesta  vuestra  confianza,  creeremos  que  vos  sois  Rodrigo»  á 
quien  llaman  el  guerrero  y  Campeador.  Pero  si  no  tuvieseis  áni- 
mo para  dejar  el  monte,  os  tendremos  por  alevoso,  como  dicen 
vulgarmente  los  Castellanos,  y  por  Jjauzador  ó  engañador  en  el 
lenguage  de  los  Franceses;  y  vanamente  ostentareis  el  valor  que 
os  preciáis  tener.  Tened  por  cierto,  que  estaremos  constantes  en 
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este  sitio,  ni  nos  retiraremos  de  vosotros  hasta  tanto  que  os  ten- 
gamos en  nuestras  manos  muerto  ó  cautivo.  Finalmente  haremos 
de  vosotros  lo  que  llaman  alhoroz ,  y  lo  mismo  que  escribisteis  é 
hicisteis  de  nosotros.  Rogamos  á  Dios  que  tome  satisíaccion  del 
atrevimiento  con  que  derribasteis,  y  proíanástels  sus  Iglesias». 

Leida  la  carta  del  conde  Berenguel ,  le  respondió  Rodrigo  Diaz, 
dirigie'udole  otra,  que  contenia  la  respuesta  siguiente:  «Yo  Ro- 
drigo juntamente  con  todos  los  de  mi  compañia  te  saludo,  conde 
Berenguel,  con  todos  los  hombres  que  andan  contigo.  He  oido 
leer  la  carta  que  me  enviaste,  y  entendí  muy  bien  su  contenido. 
Decias  en  ella,  que  yo  escribí  una  carta  á  Almuztahen,  en  la  cual 
me  burlaba  de  tí,  y  de  tu  gente.  No  puedo  menos  de  coulesar, 
que  esto  es  cierto,  y  te  aseguro,  que  aun  ahora  me  burlo  como 
antes.  La  causa  porque  te  desprecié,  es  la  siguiente.  Quando  esta- 
bas con  Almuztahen  en  tierra  de  Calatayud,  me  escarneciste  en 
su  presencia,  diciéndole,  que  por  el  temor  que  tenia  de  tu  per- 
sona no  me  habia  atrevido  á  entrar  en  estas  tierras.  Asimismo 
tus  compañeros  Raimundo  de  Varan,  y  otros  soldados,  que  esta- 
ban con  él,  dijerou  lo  mismo,  burlándose  de  mí  en  Castilla,  y  en 
presencia  de  ios  castellanos.  Tu  mismo  aseguraste  al  rey  don 
Alonso ,  hallándose  presente  Almuztahen ,  que  habrias  peleado  con- 
migo, y  que  me  habrias  echado  de  los  dominios  de  Alfagib,  car- 
gado de  prisiones,  y  que  de  ningún  modo  me  atreveria  yo  á  es- 
perarte en  aquellas,  tierras ;  y  que  si  hablas  dejado  de  hacerlo, 
fué  solo  por  respeto  del  rey  D.  Alonso,  cuyo  vasallo  yo  era.  Es- 
tas afrentas  é  injurias  que  me  hiciste,  me  han  movido  y  mueven 
á  burlarme  de  tí;  y  á  decir  que  tu  y  tus  compañeros  sois  por 
vuestras  flacas  fuerzas  semejantes  á  vuestras  mugeres.  Ahora  pues 
no  puedes  ya  escusarte  de  pelear  conmigo,  si  tienes  ánimo  para 
ello.  Si  lo  reusares,  todos  me  tendrán  en  la  estimación  que  me-^ 
rezco;  mas  si  tuvieres  ánimo  para  venir  contra  mi  con  tu  ejérci- 
to, cree  que  estoy  muy  lejos  de  temer.  Bien  sabes  lo  mucho  que 
tengo  hecho  contra  tí  y  los  tuyos.  No  ignoro  que  te  concertaste 
con  Alfdgib,  prometiéndole,  que  si  te  daba  dinero,  me  echarlas 
de  todos  sus  dominios.  Tengo  por  cierto  que  no  te  atreverás  á 
cumplir  lo  prometido,  y  á  pelear  contra  mí.  Sin  embargo  yo  te 
convido  áello,  y  te  aseguro  que  te  esperaré  en  este  lugar  en  que 
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estoj ,  que  es  el  mas  llauo  de  toda  la  tierra.  Ofrezcx)  oon  todas 
mis  veras,  que  si  tu  y  los  tuyos  venís  á  ral,  os  daré  la  soldada 
que  acostumbro  daros.  Pero  si  no  vinieseis,  ni  os  atrevieseis  á 
pelear  conmigo,  escribiré  al  rey.D.  Alonso,  y  participaré  á  Al- 
muztaben,  que  no  has  tenido  ánimo  para  cumplir  lo  que  con 
tanta  jactancia  prometiste,  y  esto  por  miedo  que  me  tenéis.  No 
solo  á  estos  dos  Rejes  comunicaré  la  noticia,  sino  también  á  to- 
dos los  nobles,  asi  Cristianos  como  Sarracenos,  los  cuales  bien 
saben  que  te  hice  prisionero,  y  que  tengo  en  mi  poder  el  dinero 
tajo  y  de  tu  gente.  Ahora  pues  te  espero  con  ánimo  fuerte  v 
constante  en  este  lugar,  que  es  el  mas  llano  como  te  he  dicho. 
Si  vinieres  te  mostraré  parte  de  tu  dinero,  no  para  tu  provecho, 
sino  para  tu  daño.  Tienes  asegurado  con  gran  vanidad  que  me 
llevarás  vencido,  cautivo  ó  muerto;  pero  has  de  saber,  que  esto 
no  está  en  tu  mano,  sino  en  la  de  Dios.  También  dijiste,  que  me 
he  portado  como  alevoso  en  lenguage  de  Castilla,  ó  como  bauza- 
dor  en  estilo  de  Francia,  lo  que  es  falsedad  manifiesta.  Porque 
yo  nunca  hice  tal ,  y  quien  hizo  esto ,  y  como  se  sabe  por  buenas 
pruebas,  ha  cometido  semejantes  traiciones,  es  el  que  tu  y  mu- 
chos Cristianos  y  paganos  conocéis.  Pero  dejemos  ya  tales  dispu- 
tas ,  y  vengamos  á  las  armas  y  fuerzas.  Ven ,  y  no  tardes ,  seguro 
de  que  recibirás  de  mi  la  soldada  que  suelo  darte». 

Esta  carta  de  Rodrigo  Diaz  irritó  sobre  manera  al  conde  Be- 
renguel,  y  á  los  suyos,  y  juntos  todos  en  consejo  resolvieron, 
que  algunos  de  sus  soldados  subiesen  por  la  noche  con  toda  cau- 
tela al  monte,  que  se  encumbraba  sobre  las  tiendas  de  Rodrigo 
Díaz,  por  cuyo  medio  creyeron  podrian  invadir,  y  apoderarse  fá- 
cilmente de  los  reales  de  su  enemigo.  Llegada  la  noche,  ocuparon 
electivamente  las  altui^as  del  monte,  ignorando  lo  que  pasaba  Ro- 
drigo Diaz.  La  crónica  de  este  Campeador  dice,  que  viéndose 
cercado  tan  de  improviso,  y  conociendo  que  no  era  posible  ven- 
cer tan  copioso  ejército,  se  valió  de  la  siguiente  industria,  que 
Berganza  siguiendo  la  citada  Crónica  refiere  de  este  modo :  Des- 
pachó Rodrigo  Diaz  unos  soldados  que  se  fingiesen  desertores, 
por  la  parte  donde  estaban  los  enemigos,  con  intento  de  que  los 
prendiesen.  Impúsoles,  que  si  los  preguntasen  de  la  determina- 
ción en  que   estaba  el  Cid,  dijesen  que  estaba  resuelto  á  salir 
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aquella  noche  por  las  sierras.  El  Conde  creyó  la  relación,  y  trató 
de  dividir  sus  tropas,  7  ponerlas  en  los  pasos  para  donde  presu- 
mía que  el  Cid  podia  escaparse :  pero  primero  procuró  el  Cid 
poner  en  los  mismos  sitios  algunos  soldados  de  emboscada.  Al 
llegar  las  tropas  del  Conde ,  los  de  la  celeda  del  Cid  dieron  sobre 
ellos  de  improviso  de  modo,  que  mataron  á  muchos,  é  liicieron 
prisionero  á  Giraldo  hermano  de  Guillen  Normando,  habiéndole 
herido  antes  muy  mal  en  el  rostro.  El  Cid  que  oyó  el  ruido  de 
armas,  que  andaban  en  lo  alto  de  la  sierra,  saüó  á  la  entrada 
del  valle  donde  se  habia  puesto  el  Conde  bien  descuidado  de 
que  por  alli  se  determinase  á  salir  el  Cid.  Viéronse  los  dos  ejér- 
citos, presentáronse  en  batalla,  que  fué  disputada  de  una  y  otra 
parte  con  gran  valor.  El  Cid  se  vio  muy  apretado  por  haberse 
caido  del  caballo;  pero  volviéndose  á  recobrar  con  ayuda  de  los 
guyos ,  ganó  la  victoria  ( como  dice  su  historia )  el  que  nunca  fué 
vencido,  y  el  Conde  volvió  las  espaldas,  aplicando  las  espuelas 
al  caballo  ». 

«Este  memorable  suceso  debe  referirse  conforme  á  la  historia 
latina  que  publico  ( 1 ) ,  la  cual  dice ,  que  ocupado  el  monte  por 
los  soldados  del  conde  Berenguel,  este  acometió  al  rayar  el  dia 
con  todo  su  ejército  á  Rodrigo  Diaz.  El  Campeador  se  alteró 
viéndose  en  tan  repentino  é  inopinado  riesgo  de  perderse,  y  man- 
dando a  los  suyos  que  se  armasen  con  la  mayor  prontitud  para 
la  pelea,  salió  al  encuentro  al  Conde  tan  impetuosamente,  que 
puso  en  desorden  á  su  ejército,  logrando  ya  en  este   primer  aco- 


(i)  Según  esta  historia  que  tenemos  pov  ficlerligna  ,  ex  bien  que  un  poco 
jionderados  los  hechos  ,  el  Cid  no  combatió  ni  venció  personalmente  á  D.  Be- 
renguer  en  las  batallas  de  Aluienava  y  del  Pinar  de  Tobaí',  ni  le  hirió  ,  ni  ganó  su 
espada  colada  en  la  lid,  como  afirma  el  P.  Velorado  en  su  Crónica,  y  cantaron 
los  trovadores;  y  si  por  otro  lado  fué  cierto,  como  refiere  el  Mtro.  Dingo ,  que 
la  derrota  del  Conde  provino  de  haber  abandonado  el  campo  en  la  refriega  el 
rey  moro  su  aliado,  hemos  de  convenir  en  que  no  fué  tan  gloriosa  la  acción 
para  el  Cid  como  quiere  suponerse.  Mas  aunque  lo  fuese  realmente,  siempre 
resulta ,  que  aquel  Campeón  castellano  obró  con  mucha  sinrazón  en  proteger  al 
rey  moro  de  Zaragoza,  que  era  tributario  del  Conde  de  Barcelona,  haciendo 
arma?  en  ausilio  de  los  Moios  contra  los  Príncipes  cristianos  que  no  le  hablan 
ofendido. 
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metimiento  señales  ciertas  de  una  TÍctoria  completa.  Pero  suce- 
dióle la  fatalidad  de  caer  de  su  caballo,  y  de  quedar  maltratado, 
y  herido  del  golpe.  Por  esta  causa  no  pudo  manejar  por  sí  mis- 
mo las  armas  en  la  continuación  de  la  batalla ;  pero  sus  soldados 
la  concluyeron  tan  íélizmente,  que  aprisionaron  al  Conde,  y  á 
cinco  mil  de  los  suyos,  y  los  presentaron  á  Rodrigo  Diaz,  que 
se  babia  retirado  del  campo.  Mandó  entonces  Rodrigo ,  que  con 
toda  diligencia  se  custodiasen  por  los  suyos  el  conde  Berenguel, 
y  los  Sres.  Beruald,  Giraldo  Alaman,  Raimui.do  Muroni,  Ricardo 
Guillen,  y  otros  muchos  caballeros.  Fué  muy  rica  la  presa  que 
hicieron  los  soldados  del  Campeador,  apoderándose  de  muchos 
vasos  de  oro  y  plata,  de  vestidos  preciosos,  de  mulos  y  caballos 
de  paso,  de  lanzas,  y  otras  alhajas  que  pusieron  enteramente  y 
con  la  mayor  fidelidad  en  manos  de  su  señor  y  Capitán». 

«El  conde  Berenguel,  que  hasta  aqui  habia  sido  enemigo  mor- 
tal del  Campeador,  se  humilló  en  este  caso  de  manera,  que  po- 
niéndose en  presencia  de  su  vencedor,  que  estaba  sentado  en  su 
tienda  de  campaña,  le  rogó  humildemente  le  perdonase.  Rodrigo 
Diaz  mostró  en  este  caso  tanta  entereza,  que  no  quiso  recibir  al 
Conde  con  benignidad,  ni  permitió  tomase  asiento  junto  á  su  per- 
sona, sino  mandó  que  estuviese  íuera  de  su  tienda,  y  que  alli  le 
custodiasen  sus  soldados,  dándole  con  largueza  todo  lo  necesario 
para  su  sustento  y  regalo.  Ablandóse  finalmente,  y  dio  libertad 
al  Conde,  y  recobrada  su  salud  pasados  pocos  dias  se  ajustó  con 
el  Conde,  y  con  Giraldo  Alaman,  en  que  por  precio  de  su  reden- 
ción le  pagasen  ochenta  mil  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  otros 
cautivos  prometieron  también  dar  por  su  rescate  las  cantidades 
de  dinero  que  Rodrigo  Diaz  les  impuso  á  su  arbitrio.  Hecho  esto 
se  restituyeron  todos  á  sus  patrias,  de  donde  al  tiempo  señalado 
volvieron  á  la  presencia  de  Rodrigo  con  un  riquísimo  tesoro,  que 
le  ofrecieron  en  pago  de  la  libertad  que  les  habia  concedido,  lle- 
vando algunos  en  rehenes  los  padres,  é  hijos,  y  algunas  familias, 
por  no  poder  pagar  lo  que  debian,  prometiendo  satisfacer  ente- 
ramente el  precio  de  su  rescate.  Conmoviéronse  las  entrañas  de 
Rodrigo  Diaz  á  vista  de  tan  tierno  espectáculo,  y  de  la  fidelidad 
de  aquellas  gentes;  y  fué  tanta  la  piedad  que  les  mostró  en  este 
lance,  que  no  solo  les  dio  libertad   para  volver  á  su  tierra,  sino 
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que  les  perdonó  cuanto  le  debían.  Viendo  ellos  tan  no  osperatUí 
misericordia ,  le  dieron  deyotísimas  gracias ,  y  le  prometieron  ser- 
virle con  todos  los  suyos ;  con  lo  que  se  partieron  llenos  de  con- 
tento á  sus  patrias.  Esta  insigue  victoria  negada  por  los  apasiona- 
dos á  la  gloria  del  Conde  de  Barcelona,  y  confirmada  con  el 
nuevo  testimonio  de  la  historia  que  publico,  que  es  el  mas  au- 
téntico de  los  que  se  habian  ofrecido  hasta  nuestro  tiempo,  se 
refiere  también  con  gran  brevedad  en  los  Anales  Compostclanos, 
donde  se  lee  lo  siguiente :  E  pues  se  combatió  en  Tebar  con  el 
Conde  de  Barcelona,  que  havie  grandes  poderes,  ^venciólo  Ro- 
driz  Díaz,  é'prisol  con  gran  compayna  de  caballeyros ,  éde  ricos 
onies ,  é por  grant  bondat,  que  avia  mió  Cid,  soltóles  todos.  El 
poema  del  Cid,  publicado  por  el  erudito  D.  Tomas  Sánchez, 
canta  largamente  todos  los  pasages  de  esta  batalla,  empezando 
desde  el  verso  965  que  dice :  Legaron  las  nuevas  al  Conde  de 
Barcilona.  Berganza  cita  otras  relaciones  antiguas ,  como  se  puede 
ver  en  el  tom.  1.^  de  sus  Antigü.eclad.('s ,  pág.  449- 

En  seguida,  en  el  cap.  9°,  concluye  el  Mtro.  Risco  su  historia 
por  lo  que  toca  al  Conde  Berenguer  de  Barcelona  diciendo  = 
«Concluida  felizmente  la  batalla  con  el  conde  Berenguel,  salió 
Rodrigo  Diaz  de  las  montañas,  y  vino  á. tierra  de  Zaragoza,  don- 
de se  detuvo  por  espacio  de  dos  meses  en  un  lugar,  que  se  decía 
Salarca.  Desde  aquí  pasó  á  Doroca  movido  de  la  grande  abun- 
dancia de  víveres  y  ganados,  que  se  hallaba  en  esta  tierra  para 
sustento  suyo  y  de  su  gente.  En  este  pueblo  padeció  una  grave 
enfermedad,  y  en  este  tiempo  escribió  á  Almuztahen,  rey  de  Za- 
ragoza, enviándole  su  carta  con  algunos  de  sus  soldados,  los  cua- 
les se  le  presentaron  en  la  espresada  ciudad». 

«  Hallábase  á  la  sazón  con  Almuztahen  el  conde  Bereníruel ,  el 
cual  sabiendo  que  los  portadores  de  la  carta  eran  soldados  de 
Rodrigo,  mandó  los  trajesen  á  su  presencia,  y  vic'ndolos  delante 
de  sí,  les  dijo:  Saludad  de  mi  parte  á  Rodrigo  con  las  mas  afec- 
uosas  espresiones,  y  decidle,  que  deseo  ser  su  amigo  verdadero, 
y  ayudarle  en  todas  sus  necesidades.  Volvieron  los  mensageros 
adonde  estaba  Rodrigo  su  Señor,  que  se  hallaba  ya  libre  de  su 
enfermedad,  y  habiéndole  referido  la  pretensión  y  oferta  del  con- 
de Berenguel,  no  hizo  aprecio  de  ella,  y  respondió  con  severidad, 
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que  de  ningún  moclo  quería  ser  amigo  del  Conde,  ni  tener  paz 
con  él.  Los  soldados  j  sus  mayores  validos  le  instaron  admitiese 
al  Conde  á  su  amistad,  y  para  mejor  persuadírselo  le  dijeron: 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  tanto  mal  has  recibido  del  Conde,  que  asi  te 
niegas  á  su  amistad?  ¿Tu  lias  logrado  cuanto  querías,  Tcnciéndo- 
le,  haciéndole  prisionero,  y  quitándole  todos  sus  hienes  j  rique- 
zas, j  sin  embargo  te  resistes  á  admitirle  en  tu  gracia?  El  se  te 
humilla,  él  te  ruega,  manteniendo  tu  la  autoridad  y  soberanía 
de  tu  propia  persona,  por  lo  que  parece  justo  condesciendas  con 
los  ruegos  de  tan  noble  personage.  Estas  razones  obligaron  á  Ro- 
drigo de  manera,  que  prometió  cumplir  el  consejo  que  se  le  daba, 
y  tener  en  adelante  paz  con  el  conde  Berenguel.  Los  mismos  men- 
sageros  volvieron  alegres  á  Zaragoza,  y  refirieron  al  Conde  como 
Rodrigo  habia  venido  en  concederle  la  paz  y  amistad  que  desea- 
ba, lo  cual  oido  salió  el  Conde  de  Zaragoza,  y  fué  al  sitio  donde 
estaba  Rodrigo  Diaz,  y  se  estableció  entre  ambos  la  amistad. 
Agradecido  el  Conde  al  particular  beneficio  que  recibia,  puso 
parte  de  sus  dominios  en  manos  de  Rodrigo,  para  que  estuviese 
autorizada  con  su  protección  y  patrocinio.  Bajaron  luego  juntos  á 
la  ribera  del  mar,  y  asentando  Rodrigo  sus  tiendas  en  Burriana, 
se  despidió  el  Conde  de  su  nuevo  amigo,  y  se  restituyó  á  Bar- 
celona ». 

Y  desde  esta  feliz  conciliación  fueron  estableciéndose  las  rela- 
ciones mas  íntimas  entre  el  Cid  y  los  Condes  de  Barcelona ,  tanto, 
que  llegaron  á  enlazarse  ambas  familias  por  el  casamiento  del 
conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  con  D.^  Maria  hija 
segunda  de  aquel  famoso  é  ilustre  Castellano  y  de  D.^  Ximeua 
Diaz  su  esposa,  cuyo  enlace  se  efectuó  probablemente,  ó  á  lo  me- 
nos se  contrató,  en  vida  del  mismo  D.  Rodrigo  Diaz,  pues  por  los 
años  de  1105  hallamos  ya  á  los  dos  jóvenes  esposos  gobernando 
en  Barcelona,  como  veremos  en  el  siguiente  condado. 


DON  RAMÓN  BERENGÜER  III 

con 

IDona  Maxxa  ^nUxk  ó  l^oMp. 

HIJOS 

DOÑA  N 


riEREDÓ  este  Conde  los  Estados  de  Barcelona  j  demás  anexos, 
por  entero,  en  virtud  del  testamento  de  su  abuelo  D.  Ramón 
Berenguer  I,  y  á  consecuencia  de  la  muerte  violenta  de  su  padre 
D.  Ramón  Berenguer  II  Cap  de  Estopa^  y  espuísion  sucesiva  de 
su  tio  fratricida  B.  Berenguer  Ramón  II.  Ya  se  ba  visto  que  na- 
ció en  Rodes  el  dia  11  de  noviembre  del  año  1082,  y  casó  siendo 
aun  muy  joven  y  de  primeras  nupcias,  con  D.^  Maria  Ruderic  ó 
Rodrigo,  que  algunos  escritores  de  nota,  y  es  un  lieclio,  suponen 
bija  de  Ruiz  Diaz  del  Bivar,  conocido  por  el  Cid  Campeador ;  y 
no  se  hace  dificultosa  esta  especie  si  atendemos  á  la  coexistencia, 
proximidad  y  conexión  de  tiempos,  lugares,  personas,  é  identidad 
de  apellido  que  vemos  justificado  en  varias  bistorias  Arábigo- 
Españolas  ( I )  de  aquel  siglo,  en  que  á  D.  Ruiz  Diaz  del  Bivar 

(i)  Conde  ,  en  su  Historia  de  los  Árabes  Españoles ^  tercera  parte  cap.  23, 
y  Diago  en  sus  Anales  de  Valencia  lib.  6,  cap.  i5.  Consta  también  en  el  Real 
Arcbivo  en  una  carta  sin  fecha  de  los  Cónsules  de  Pisa  al  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer IV,  n.  22  de  su  colección  sin  fecha,  que  realmente  D,  Ramón  Beren- 
guer III  dominó  la  ciudad  de  Valencia ,  y  también  que  conquistó  á  Mallorca  é 
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se  lo  llama  Rudenc  el  Cambitor;  sobre  todo,  confirma  esta  fillacioa 
la  Genealogía  del  mismo  Cid  publicada  por  el  Mtro.  Risco  ( 1 ). 

Justifica  este  matrimonio  la  escritura  de  venta  (2)  que  en  el 
año  1105  otorgaron  ambos  consortes  á  íavor  de  Guillelmo  Gul- 
nambaldo  de  un  alodio  en  el  termino  de  Barcelona  y  territorio  de 
Ville-Sis,  en  el  lugar  de  Cudines:  la  donación  (5)  que  los  mismos 
esposos  hicieron  en  IIO4  á  la  Iglesia  de  S.  Adrián  inmediata  al 
no  Besos,  de  la  décima  de  las  naves  que  aportasen  á  sus  dominios, 
V  también  varios  otros  documentos  de  que  se  hará  me'rito  liablan- 

Iviza;  su  tenor  es  el  siguiente:  «  Raimundo  Dei  gracia,  prudentissimo  et  honora- 
bili  comiti  Barchinone,  Principi  et  Marchioni  Aragone.  Cónsules  Pisanis ,  cum 
dileccione  salutem  :  scripsimus  vobis  jam  multociens,  qualiter  in  amicicia  fuimus 
cum  Patre  vestro  bone  memoiie ,  et  quam  nobis  taram  fuit  dum  ipse  viveret, 
quomodo  val  qualiter  vestram  volumus  et  desideramus  honorifice  retiñere-  In 
quibus  sciatis  nos  equaliter  firmiter  existere  ,  nec  unquam  cessare  ac  discedere 
velie;  ideo,  rogamus  vos  obnixe  ut  quicquid  honorius  pater  vester  inclitus  egre- 
gie  memorie ,  civitati  nostre  juvit  acquerere,  ita  juvetis  nos  id  ipsum  i-etinere, 
quod  inde  non  possimus  pati  aliquam  capitis  diminucionem.  Patet  evidenter 
vestre  quidem  sagacie,  Valenciam  á  vestro  Paire  retentam  fuisse;  nunc  autem 
á  Sarracenia  possesam  :  Quam  si  quis  extraneus  vellet  oprimere,  vestram  ut 
credimus,  non  pateretur  nobilitas.  Itera  ut  noscitis,  vestro  cum  Patre,  nos  Ma- 
iorieam  cepimus,  que  licet  a  Sarracenis  incolitur,  sub  vestri  tamen  nostrique 
tutela  remansit,  que  si  quam  sub  nostri  solacio  pateretur  injuriara,  non  illorum 
quidem  sed  nostrorum  esset  infamia.  Unde,  si  Januenses,  uti  dicidimus,  prephate 
civitati,  vel  Evise  atque  Maiorice  quidquam  injurie  inferre  temptaverint ,  ut 
vcjtra  nobilitas  in  lioc  sibi  non  faveat ,  sed  in  quibus  prevalet  obslstere  studeat, 
rogamus  per  nimium.  INos  quidem  eisdem  literis  frecuenter  ac  proprio  ore  illud 
idera  jam  proibuimus  ,  quod  sine  nostrorum  eorumque  sanguinis  efusione  nequá- 
quam fieri  potest.  De  injuria  quam  vestris  a  nostris  quod  dixistis  illatam,  res- 
pondimus  vobis  suficienter.  Unde,  iterato  scribimus  excellencie  vestre,  ut  in  ve- 
ritate  sciatis  nos  quicquid  potuimus  inde  recuperasse  :  lili  quod  que  rediere  tes- 
tati  sunt  se  cum  justicia  et  pro  illata  sibi  injuria  id  quod  fecerunt  fecisse  tamen 
quod  cumque  potuimus  ut  dlctum  est  fecimus  cura  magno  amore.  Mitite  igitur 
quin  vobis  placet  pro  eo  quod  inde  jam  recuperatura  est.  Redeuntibus  enim 
alus  que  noxie  interfuere,  parati  erimus  eos  decenter  recipeve  et  ab  eis  omnia 
in  integrum  que  injuste  acta  sunt  viriliter  extorquere  et  pacientibus  nutu  vestro 
nichil  orainus  reddere  amore  karisimo  ». 

(1)     Véase  la  Castilla  j-  el  mas  famoso  Castellano,  n.  a  del  apéndice. 

(u)     Archivo  de  la  Camarería  del  monasterio  de  RipoU. 

(3)  Archivo  del  Priorato  de  Sta.  Maria  de  Tarrasa,  publicado  por  Marca, 
n.  335  del  ajWndice. 
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do  de  su  prole  y  dpocas  Je  este  enlace  j  muerte  de  D.^  Mari?. 
Tuvo  de  esta  Señora  nuestro  Conde  una  hija  de  la  que  se  igno- 
ra el  nombre,  por  mas  que  unos  la  llamen  Dulcia,  Marcillo  en  su 
Crisis  de  Cataluña  María,  y  Pujades  Malialta,  equivocándola  coü 
otra  del  tercer  matrimonio  de  que  haremos  mención  á  su  tiempo; 
pero  no  cabe  duda  en  que  íué  hija  de  D.^  María  Ruderic  ó 
Rodrigo,  y  que  su  ínclito  padre  D.  Ramón  Berenguer  III,  el  d¡a 
1.^  de  octubre  del  año  1107,  la  dio  por  esposa  á  D.  Bernardo 
hijo  de  Estefanía,  último  conde  de  Besalii,  junto  con  el  condado 
de  Ausona  y  varios  castillos,  con  la  circunstancia  de  que  dicho 
conde  de  Besalií  pudiese  disponer  libremente  de  todos  estos  bie- 
nes aun  en  falta  de  hijos  ex  dotata  conjuge ,  como  lo  justifica  la 
escritura  que  otorgó  ( 1 );  por  lo  que,  reconocido  sin  duda  el  yer- 
no hizo   á  favor  de  su  suegro  otra  recíproca  donación  (2)  el  dia 

10  del  mismo  mes,  cediéndole  todos  sus  honores  y  condados  de 
Besald,  Ripoll,  Vallespir,  FunuUá  y  Perapertusa,  en  caso  de 
morir  sin  hijos  ex  dotata  conjuge  filiam  prolis  Mar  ice  Ruderici, 
prestándole  en  seguida  el  correspondiente  homenage  el  de  Bésala 
al  de  Barcelona ;  cuya  última  donación  condicional  tuvo  su  efecto 
por  haber  muerto  el  conde  D.  Bernardo  sin  hijos  en  la  circunfe- 
rencia del  año  1112,  por  mas  que  sientan  algunos  que  no  murió 
hasta  el  de  1118;  pues  es  evidente,  que  ya  en  dicho  año  1112  á 
D.  Ramón  Berenguer  III  se  le  titulaba  también  conde  de  Besalú, 
como  que  aparece  ya  disponiendo  de  las  rentas  y  derechos  de 
aquel  condado  en  cierta  escritura  (5)  que  otorgó  á  su  favor  dan 
Bernardo  Adalberto  de  Navata,  y  en  otras  que  se  omiten  á  bene- 
ficio de  la  brevedad. 

Nadie  ha  podido  apurar  hasta  ahora  la  época  siquiera  aproxi- 
mada del  enlace  de  este  Conde  con  D.^  Maria,  ni  la  de  la  muerte 
de  esta  Condesa ;  pero  habiéndose  probado  que  el  Conde  nació  en 

11  de  noviembre  del  año  1082,  y  que  ya  casó  una  hija  con  el  de 
Besalú  en  1107,  es  decir,  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y 

(i)  Real  Archivo,  n.  io3  de  la  colección  del  i  i  Conde,  apéndice  de  Marca 
iiúm.  337. 

(a)  Real  Archivo,  n.  io4  y  io5  de  la  colección  del  1 1  Conde,  Marca,  apén- 
dice, n-  338  y  339. 

(3)     Real  Archivo,  i58  de  la  colección  del  1 1  Conde. 
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seis  afíos,  debemos  concluir  necesariamente  en  qiie  so  unió  con  dofia 
Maria  entrado  apenas  en  sa  pubertad,  ó  sea  en  la  circunferencia 
de  1095  á  1096,  y  en  la  época  de  su  vida  en  que  según  Pujades 
se  armó  caballero  siendo  de  quince  años  de  edad;  y  no  se  diga 
que  pudo  efectuarse  la  boda  de  la  bija  siendo  niña  con  el  de 
Besalií  por  esponsales  de  futuro,  pues  queda  destruida  esta  objeción 
por  la  cláusula  ex  dotata  conjuge,  que  envuelve  la  uniou  de  los 
esposos,  y  por  consiguiente  la  pubertad  de  esta  bija,  que  supo- 
niéndola de  once  á  doce  años  cuando  se  casó  y  al  padre  de  ca- 
torce en  igual  caso,  da  el  resultado  que  acabamos  de  manifestar. 
En  cuanto  al  fallecimiento  de  D.^  Maria,  tomando  el  te'rmino 
medio  que  es  el  mas  prudente,  le  determinaremos  al  año  1105 
mientras  no  se  descubran  otros  documentos  que  justifiquen  lo 
contrario;  pues  siendo  la  donación  de  S.  Andrian  que  otorgaron 
el  Conde  y  D.^  Maria  del  dia  4  de  agosto  de  IIO4,  y  aparecien- 
do otra,  de  que  se  liará  luego  mérito  hablando  de  la  condesa  dona 
Almodis  su  segunda  muger,  fechada  el  dia  1.^  de  noviembre  de 
1106,  en  que  contratando  nuestro  Conde  con  el  de  Urgel  sobre 
la  Zuda  de  Balaguer  bace  donación  de  este  y  otros  castillos  á  su 
muger  D.^  Almodis  etfilios  quos  de  eos  hahuero ;  es  inegable  que 
la  muerte  de  su  primera  esposa  D.  Maria  ocurrió  en  el  interme- 
dio de  estas  dos  lechas,  que  es  el  indicado  ano  de  1105.  Final- 
mente sobre  la  muerte  de  la  bija  de  nombre  desconocido  debe- 
mos creer,  que  murió  sin  hijos  luego  de  casada  con  el  conde  de 
^salil  y  antes  que  su  marido,  pues  de  otro  modo  no  se  vería 
pasar  aquel  condado  á  reunirse  con  el  de  Barcelona,  ó  se  la  en- 
coutraria  como  viuda  usufructuaria  del  condado  de  Besalii  de  su 
esposo  ó  del  de  Ausona  que  aportó  en  dote. 
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JlIabiendo  muerto  la  condesa  D.^  María  Rodrigo  ó  Rodríguez  en 
el  año  de  1 105,  casó  de  segundas  nupcias  el  Conde  con  D.  Almodis 
ó  Almodiz ;  j  aunque  nadie  lia  descubierto  hasta  ahora  cuando, 
ni  á  que  familia  perteneció  esta  Señora,  podemos  con  todo  fijar 
la  época  de  su  enlace  á  mediados  del  año  1 106,  pues  en  el  anun- 
ciado convenio  que  celebró  su  esposo  el  dia  1.^  de  noviembre  de 
dicho  año  con  D.  Pedro  conde  de  Urgel  y  sus  magnates  ( 1 )  so- 
bre el  repartimiento  de  lo  que  hablan  conquistado  en  Balaguer, 
liizo,  al  pie  de  esta  misma  escritura,  á  D.^  Almodis  la  donación 
siguiente  =  jEí  ego  B.aymimdus  comes  Barchinonensis  dono  uxori 
mea  Almodis  el  filiis  quos  de  ea  habiiero  omnía  que  captavi  Ba- 
lneario; por  cuya  cláusula  se  prueba  evidentemente  la  época 
aproximada  de  la  muerte  de  la  primera  condesa  D.^  María,  y  la 
del  segundo  enlace  coa  D.*  Almodis,  suponiendo  un  año  interme- 
dio de  viudez.  También  se  prueba  con  este  documento,  que  el 
Conde  no  tenia  aun  hijos  de  D.^  Almodis  en  el  referido  año  de 
1 106,  ni  se  encuentra  rastro  alguno  de  que  mas  adelante  los  tuviese, 
antes  muy  al  coutrarip,  en  o^ro  convenio  (2)  que  celebró  el  dia  26 
de  setieftibre  de  1110  con  Gelaberto  üdalardo  sobre  los  conda- 


(i)     Real  Archivo,  n.  95  de  la  colección  del  i  i  Conde. 
(2)     Real  Archivo,  n.  i3a  de  la  colección  del  !  i  Cond«, 

II.  11 
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dos  de  Barcelona,  Gerona,  Maurcsa  y  Jusona  ( 1 )  se  lee  esta 
cláusula:  Et  predictus  Gelahertus  fecit  diclaní  comenienciam  co- 
mitisse  quam  predictus  comes  hahehit  in  uxorem.  Si  vero  predictus 
comes  non  habehit  uxorem  nec  JLlium  nec  filiam  de  uxore ,  post 
obitum  predicti  comitis ,  hanc  eandem  comenienciam  attendat  Gela- 
hertus illi  cui  comes  dimiserit  Barchinonam.  Cuya  cláusula  eviden- 
cia el  estado  de  viudez  é  insucesion  absoluta  del  Conde  eu  1 1 10, 
-y  |)or  cousiguiente  el  fallecimiento  de  D.^  Almodis  en  aquel  año 
ó  eu  los  tres  anteriores. 


CON 

ID/  Slukia  contea  U  l^xamx^a. 


HIJOS. 

D.  RAMÓN  BERENGUER.     D."  BERE^sGUELA. 

D.»  XÍMENA. 
D.  BERENGUER  RAMÓN.     ^  .  ^AHALTA. 

D.  BERNARDO.  ü.»  ADALMÜZ  ó  ALMODIZ. 


iVluERTA  la  segunda  esposa  de  D.  Ramón  Berenguer  III  la  con- 
desa D.^  Almodis,  casó  el  Conde  de  terceras  nupcias  el  dia  5  de 
íé])rei;o  de  1112  con  D.^  Dulcia  ó  Dolsa  hija  y  heredera  de  don 
Girberto  y  D.''*  Gerberga  Condes  de  Provenzá.   Asi  lo  justifican 


(i)  Téiigase  presente  que  este  condado  lo  dio  el  Conde  á  su  hija  descono- 
cida en  doie  cuando  la  casó  con  el  de  Besalú  en  el  año  I  lo7,  y  por  consiguiente, 
volverlo  á  ver  reunido  con  el  de  Barcelona  confirma ,  que  aquella  rrin«esa  había 
tnuertOi  como  %%  ha  dicho,  luego  d«  cnsada  y  sin  •ucesion. 
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terminantemente  las  tres  donaciones,  una  (1)  del  día  1.®  de  fe- 
brero de  1112  que  dicha  condesa  Gerberga  viuda  lilzo  á  su  hija 
D.^  Dulcía  de  todos  los  bienes  que  liabian  sido  de  su  esposo  y 
padre  respective  el  conde  Girberto,  á  saber,  los  condados  de 
Provenza,  Gabaldanense,  Carladense  y  Rotunense:  otra  que  la 
propia  Condesa  madre  bizo  el  día  5  del  mismo  mes  y  año  de  su 
bija  D.^  Dulcía  por  esposa  al  Conde  de  Barcelona  con  todos  los 
condados  referidos  (2);  y  finalmente  la  tercera  (5)  en  que  la  mis- 
ma D.^  Dulcía,  titulándose  ya  condesa  de  Barcelona,  el  día  15 
de  enero  del  propio  año  de  1112,  cede  á  su  esposo  D.  Ramoa 
Berenguer  líl  toda  su  bcrencla  paterna  para  durante  su  vida  con 
condición  de  pasarla  después  á  los  hijos  comunes. 

Averiguada  ya  la  época  de  este  tercer  enlace  de  nuestro  Conde 
con  D.^  Dulcía,  falta  poner  en  claro  la  del  nacimiento  y  el  orden 
sucesivo  de  los  hijos  que  tuvieron.  El  primero  fue  sin  disputa 
D.  Ramón  Berenguer  IV  de  este  nombre,  que  heredó  el  condado 
de  Barcelona  y  damas  Estados  que  detalla  el  testamento  de  su 
padre  que  se  citará  mas  adelante,  y  se  le  ve  ya  aparecer,  en 
unión  con  su  madre  D.^  Dulcía,  aprobando  y  confirmando  la  do- 
nación (4)  que  su  padre  el  Conde  hizo  el  día  11  de  lebrero  de 
1117  al  monasterio  de  S.  Juan  del  Valle  de  RIpoll ,  de  la  Iglesia 
de  Sta.  Maria  de  Cornelia  con  todos  sus  alodios,  diezmos  etc., 
cuando  apenas  podía  contar,  según  la  fecha  del  enlace  de  sus  pa- 
dres que  es  de  1112,  unos  cuatro  años  de  edad  (5).  Esta  inter- 
vención (6)  manifiesta  claramente  su   primogenitura ,  confirmada 

(i)  Real  Archivo,  núm.  i46  de  la  colección  del  ii  Conde.  Marca,  apéndice 
n.347.  Véase  también  la  Hist.  des  conquetes  des  ÍN'ormauds  en  Italie,  tom.  i.°, 
pág.  3o5. 

(a)     Marca,  apéndice  n.  348. 

(3)  Marca,  apéndice  n.  349- 

(4)  Real  Archivo,  n.  2o3  de  la  colección  del  i  t  Conde. 

(5)  Es  decir,  que  nació  á  últimos  de  l  l  l3  principios  del  i^. 

(6)  Aunque  parece  ridicula  la  intervención  de  los  hijos  en  los  contratos  de 
sus  padres  en  tan  corta  edad,  con  todo  al  verla  constantemente  usada  en  aque- 
llos siglos  nos  inclinamos  á  creer,  qce  seria  costumbre  recibida  sin  duda  para 
que  los  hijos  no  impugnasen  después  lo  que  sus  padres  y  ellos  mismos  habi.m 
autorizado.  En  tiempo  de  los  reyes  de  Aragón  cambió  esta  costumbre  en  la  d« 
confirmaciones»  de  modo,  que  al  principio  de  cada  reinado  toda  persona  ó  cor- 
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después  por  iiiuchos  actos  públicos  ea  que  suscribe  siempre  pri- 
mero, ílistinguidiidole  ya  con  el  título  geiie'rico  de  Conde  auu  en 
vidí  de  sus  padres,  coiuo  lo  manifiesta  la  donación  que  los  tres 
hicieron  (  1 )  á  Arnaido  Botber  de  un  alodio  en  el  te'rmino  de 
Cervera  el  dia  27  de  noviend^re  de  11^6;  en  ella,  sin  embargo 
de  intervenir  también  el  hijo  segundo  D.  üerenguer  Ramón,  de 
quien  trataremos  luego,  se  observa  no  obstante  que  al  mayor,  es 
decir  al  D.  Ramón  Rerenguer,  se  le  antepone  y  da  á  mas  el 
dictado  de  Conde,  cuando  al  segundo  D.  Berenguer  R.amon  se  le 
pospone  y  suprime  dicho  título,  prueba  la  mas  evidente  de  la 
mayoría  y  primogenitura  del  D.  Ramón. 

El  documento  del  año  1126  que  acaba  de  citarse,  nos  confirma 
también  la  filiación  del  segundo  hijo  de  D.  Ramón  Berenguer  111 
y  de  D.^  Dulcia  que,  según  se  ha  visto,  se  llamó  D.  Berenguer 
Ramón ,  fué  conde  <le  Provenza  en  virtud  del  testamento  de  su 
padre  de  que  se  hará  mérito,  y  murió  asesinado  por  los  Baucios  por 
los  dños  mil  ciento  cuarenta  y  tantos,  dejando  un  bijo  de  su  esposa 
D:^  Beatriz,  hija  y  heredera  da  Bernardo  IV  conde  de  Melgueil 
(2),  que  se  llamó  D.  Ramón  Berenguer  como  su  abuelo,  y  como 
su  tio  que  tomó  su  tutela.  Corrobora  asimismo  la  filiación  no  solo 
de  D.  Berenguer  Ramón  si  que  también  la  de  su  hermano  mayor 
D.  Ramón  Berenguer  IV ,  y  la  de  otro  menor  que  se  llamó  Ber- 
nardo (que  morirla  niño,  pues  no  se  encuentra  mas  noticia  que 
esta  de  su  ex.istencia)  la  donación  (5)  que  su  padre  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  111  hizo  á  su   hermano  uterino  (4)  !)•  Beren- 

poracion  á  quien  se  le  había  concedido  algún  privilegio  solia  acudií'  para  su 
confií-raacion ;  y  asi  es  que  hallamos  privilegios  confirmados  por  seis  ó  siete 
Monarcas  consecutivos. 

(i)     Real  Archivo,  u.  ^83  de  la  colección  del  n  Conde. 

('¿)     Véanse  los  Historiadores  del  Languedoc  tom.  2  eu  las  notas,  pág,  614 

(3)  Marca,  apéndice  núm.  359,  copiado  del  archivo  del  monasterio  de  la 
Grassa. 

'' \)  Téngase  pi-esente ,  que  D."  Mahalta  viuda  del  Conde  de  Barcelona  don 
llamón  Berenguer  11  llamatjLo  Cap  de  Estopa  y  madre  de  D.  Ramón  Beren- 
guer 111,  casó  después  de  asesinado  su  primer  marido  con  el  vizconde  de  iSar- 
bana  de  quien  tuvo  cuatro  hijos  que  tueroiv  D.  Almerico  111  que  lieredó  a(|uel 
vizcondatlo,  Guiscardo,  Bernardo  y  este  Berenyuer  abad  de  Gias»a,  y  por  esta 
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giier  abad  tlel  monasterio  de  Sta.  INÍaria  de  Crassá,  de  todo  cuanto 
pertenecía  al  de  S.  Pedro  de  Galllgans  de  Gerona,  ei  día  20  de 
enero  de  1117,  cuyo  documento  suscriben  el  Conde  y  la  Condesa 
y  sus  tres  liljos  Ramón  Berenguer ,  Berenguer  y  Bernardo  por 
este  mismo  orden,  que  manifiesta  el  de  su  sucesión;  si  bien  que 
las  firmas  de  estos  no  pueden  ser  originales,  si  se  atiende  á  que 
liabiendo  casado  los  padres  comunes  en  1112,  apenas  el  mayor 
podia  contar  cuatro  años  de  edad  cuando  se  otorgó  esta  escritura. 

De  las  bijas  de  este  matrimonio  la  mayor  se  llamó  D.^  Beren- 
garia  ó  Berenguela,  que  casó  con  D.  Alfonso  Vil  rey  de  Castilla 
y  emperador  de  España  su  deudo,  como  lo  justifica  la  mención 
Y  preferencia  que  bace  de  esta  bija,  aunque  sin  nombrarla,  su 
mismo  padre  en  el  testam^ento  ( 1 )  que  otorgó  en  el  año  de  1151, 
y  á  mayor  abundamiento  lo  confirma  el  juramento  y  promesa 
solemne  que  el  propio  D.  Alfonso  hizo  (2)  á  9  de  las  calendas 
de  julio  (no  espresa  el  año)  sobre  el  altar  de  S.  Juan  Bautista 
de  la  Iglesia  de  S.  Facundo  de  Burgos,  en  manos  de  Pedro  arce- 
diano de  la  catedral  de  Barcelona,  con  ratificación  de  sus  magna- 
tes, de  tomar  por  esposa  á  dicba  D.^  Berengaria  bija  del  Conde 
de  Barcelona  D.  Ramón.  Asi  que,  la  única  duda  que  se  ofrece  re- 
cae sobre  el  año  de  este  enlace ,  por  no  espresarlo  el  documento 
indicado. 

Los  Historiadores  del  Languedoc  y  otros  fijan  el  de  1124,  pero 
el  Mtro.  Florez  mas  orientado  en  las  cosas  de  Castilla,  tom.  1.^ 
fol.  280  y  siguientes  de  sus  Reinas  católicas  dice,  que  fue'  con- 
ducida esta  Princesa  por  mar  á  Saldaña  á  causa  de  los  disturbios 
de  Aragón,  y  que  se  efectuaron  las  bodas  con  el  Emperador  en 
el  año  1128,  opinión  digna  de  crédito  no  solo  por  la  autoridad 
de  Florez,  si  que  también  porque  no  babiendo  subido  al  trono 
aquel  Emperador  ó  Rey  basta  el  de  1126  en  que  murió  su 
madre  la  reina  D.^  Urraca,  y  titulándose  ya  tal  en  la  promesa 


razón  se  titulaban  hermanos  del  Conde  de  Barcelona.  Véase  el  documento  nú- 
mero 329  del  apéndice  de  Marca. 

(i)  Real  Archivo  ,  n.  3l6  de  la  colección  del  ii  Conde,  y  n.  6  de  la  del 
li.  En  el  archivo  de  la  pabordia  de  Aja  en  Ripoll  existe  un  traslado. 

(a)     Real  Aixhivo,  colección  de  escrituras  sin  facha  del  9."  Conde,  n.  28. 
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nupcial  que  acabamos  de  citar;  queda  destruida  con  esto  la  opi- 
nioa  de  los  Historiadores  del  Languedoc.  Mas,  Mariana  en  su 
Historia  de  España,  üb.  10,  cap.  I4  dice  tandjien ,  que  la  boda 
de  D.  Aabiiso  cou  ü.^  BerengLiela  se  celebró  en  Saldaña  en  el 
mes  de  noviembre  de  la  Era  mil  ciento  sesenta  y  seis,  año  1128, 
y  de  la  misma  opinión  es  Zurita,  part.  1.^  cap.  1.®  íbl.  ¿fi  de 
sus  Anales,  y  añade  aquel  que  los  contrayentes  tenian  algún  pa- 
rentesco por  ser  el  Emperador  bisnieto  de  D.  Fernando  rey  de 
Castilla  y  de  D.^  Uerenguela  tercera  nieta  de  su  bermano  D.  Ra- 
miro rey  de  Aragón  por  via  de  su  bija  D.^  Teresa  que  casó  en 
Provenza  y  fué  madre  de  Girberto  ó  Gilberto  padre  de  D.^  Dul- 
cia  que  casó  cou  D.  Ramou  Berenguer  III  Condes  de  Barcelona, 
padres  de  D.^  Bereuguela  ( 1 );  cuyo  grado  de  parentesco,  conclu- 
ye Majiaua,  declararon  los  obispos  que  no  estaba  probibido  por 
la  Iglesia.  Dejó  D.^  Bereuguela  varios  bijos  de  D.  Alfonso  y  mu- 
rió en  lebrero  de  1149.  Yace  en  la  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia. 
Fué  esta  Reina  ó  Emperatriz  una  señora  de  eslraordinaria  ber- 
mosura  y  virtudes,  tanto,  que  dura  aun  y  se  usa  en  las  montañas 
de  León  el  requiebro  de  es  una  Berenguella,  en  elogio  de  una 
joven  agraciada  ó  bermosa. 

La  segunda  hija  del  matrimonio  de  nuestro  Conde  con  doña 
Dulcia  fué  iududablemeute  D.^  Ximena,  Essena,  Cbimeua  ó  Es- 
semeaa  ( 2 )  que  casó  coa  Roger  tercer  conde  de  Foix  bijo  de 
Estefanía,  por  mas  que  el  P.  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes 
de  Barcelona  y  oíros  escritores  la  llamen  equivocadamente  Ceci- 
lia; pues  es  un  becbo  iuegable  que  la  condesa  de  Foix  casada 
con  Roger  lí  en  el  año  1151  en  que  D.  Ramón  Berenguer  III 
Coude  de  Barcelona  otorgó  el  testamento  en  que  se  funda  Diago 
que  babla  de  la  bija  casada  en  Foix  sin  nombrarla,  se  llamaba 
Ximena  y  no  Cecilia. 


( I )  Según  lo  dicho  esta  Princesa  era  menor  que  sus  tres  hermanos  varones, 
T  por  coiasigutente  apenas  podía  contar  unos  trece  años  de  edad  cuando  casó 
con  el  euiperadoi-  Alfonso. 

(a)  Vtíanse  los  Historiadores  del  Languedoc  sobre  la  identidad  de  estos  nom- 
bres, tom.  a.®  en  el  índice  letra  X;  pero  adviértase,  que  padecieron  equivoca- 
ción en  decir,  que  D.*  Ximena  era  hija  de  D.*  Maria  liodiiguez  primera  muger 
del  Conde,  pues  i)or  el  relato  se  ve  claramente  que  faé  hija  do  D.'  Dulcia. 
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Asi  lo  justifica  la  donación  ( 1 )  que  Roger  conde  dé  Foíx  j  su 
muger  Essena  ó  Ximena  liicieroii  á  ios  Templarios  de  su  honor 
de  Nogiiereta  por  sí  j  sus  hijos  pequeños,  Infantes  nostri,  el  dia 
26  de  octubre  del  año  1156-,  pues  aunque  median  cinco  desde  la 
fecha  del  testamento  y  muerte  del  Conde  de  Barcelona  á  la  de 
esta  donación  de  los  de  Foix,  Roger  y  Essena,  hablando  como 
liablan  de  sus  hijos  pequeños,  Infantes  nostri,  dan  bastante  á  en- 
tender con  esta  cláusula,  que  cinco  años  antes  á  lo  menos  estarian 
ya  casados,  y  por  consiguiente  que  no  se  llamaba  Cecilia  sino 
Essena  ó  Ximena  la  Qondesa  de  Foix  hija  del  de  Barcelona  don 
Ramón  Berenguer  líl  de  quien  este  hizo  mención  en  su  testamen- 
to aunque  sin  nombrarla.  De  Roger  tercer  conde  de  Foix  y  de 
la  referida  D.^  Ximena  nació  R.oger  Bernardo,  que  heredó  aquel 
condado  y  casó  con  D.^  Cecilia  (2),  cuya  identidad  del  nombre 
de  Roger,  título  y  proximidad  de  tiempos  habrá  dado  sin  duda 
margen  al  P.  Diago  y  á  otros  escritores  para  esta  equivocación. 

La  tercera  hija  de  este  matrimonio  de  nuestro  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  III  con  D.^  Dulcia  se  llamó  Mahalta,  aplaque 
dotó  su  padre  en  el  concepto  de  soltera,  el  dia  8  de  julio  de 
1150  en  que  otorgó  esta  escritura  (5),  un  ano  antes  de.su  testa- 
mento y  muerte,  con  todo  el  honor  que  poseia  desde  Terrads 
hasta  el  rio  Tec  y  Paladda,  substituye'ndole  á  su  hermano  don 
Ramón  Berenguer  en  caso  de  morir  sin  hijos  de  legítimo  matri- 
monio; y  esta  D.^  Mahalta,  no  es  ni  puede  ser  la  Malialta  quimé- 
rica que  Pujades  j  otros  escritores  suponen  casada  con  Bernardo 
conde  de  Besaíu  ó  con  el  de  Foix,  de  la  que  habló  el  Conde  sin 
nombrarla  (4)  en  su  testamento  de  1151  (5),  pues  ^a  se  ha  de- 


(  I  )  Archivo  de  los  Condes  de  Folx  ,  publicada  por  los  Historiadores  del  Lan- 
guedoc,  tom.  2,  fol.  4^1  de  las  pruebas. 

(2)  Véase  el  tom.  2  de  los  Historiadores  dt;l  Languedoc  en  las  pruebas  nú- 
meros 4>7,  622  y  ^34- 

(3)  Real  Archivo",  Varia  í,  Alfonso!.  Feudorum  fnrmce  majori's ,  fol.  7^. 

(4)  Podrá  ser  que  la  hija  casada  con  el  de  Besalú  se  llamase  también  TSiahal- 
ta  como  esta,  pues  se  ignora  su  nombre,  pero  que  sean  una  misma  persona  e$ 
evideiitemente  falso,  porque  aquella  la  dotó  y  casó  su  padre  en  el  año  iio7,  v 
esta  se  presenta  aun  soltera  é  indotada  en  n3o. 

(5)  Real  Archivo,  en  el  lugar  citado  del  lib,  de  loa  Feudos. 
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mostrado,  que  aqu^la  hija  lo  fué  del  primer  matrimonio  con 
D.*  Maria  Rodriijuez  y  se  ignora  como  se  llamó,  porque  como 
murió  luego  de  casada  no  nos  lia  dejado  su  nombre  en  ningún 
acto  público.  Es  verdad,  que  no  hemos  descubierto  hasta  ahora 
documento  alguno  que  justifique  con  quien  enlazó  esta  princesa 
Mahalta  dotada  por  su  padre  en  el  reícrido  año  de  1150,  pero 
por  lo  que  puede  dar  margen  una  sospecha  á  nuevos  descubri- 
mientos diremos,  que  del  dia  25  de  enero  de  1151  (un  ano  largo 
después  de  la  donación  dotal,  y  á  los  siete  meses  de  la  muerte  del 
Conde)  encontramos  una  escritura  ( 1 )  de  venta  de  la  mitad  de 
los  mansos  Curvera  y  Torre-Dela  sitos  eu  el  condado  de  Barce- 
lona v  término  de  Casteilvell,  otorgada  por  Gulllclmo  de  Casteli- 
vell  y  su  muger  Mahaltji  á  favor  de  Pedro  Guitardo ;  y  la  iden- 
tidad del  uondjre  de  esta  Señora  coa  las  otras,  coincidencia  de 
tiempos  y  clase  distinguida  de  Guillemio  de  Casteilvell  ( 2 )  nos 
inclinan  á  creer,  que  pudo  haber  casado  con  la  dotada  D.^  Ma- 
halta hija  de  su  Conde ;  y  no  hay  que  dar  preferencia  á  la  espe- 
cie que  trae  Zurita  en  el  cap.  1.^,  part.  1.^,  fol.  49  de  sus  Ana- 
les donde  dice,  que  una  de  las  hijas  que  el  Conde  de  Barcelona 
D.  Ramón  Berenguer  Ilí  nombró  genéricamente  en  su  testamento 
del  ano  1151  casó  con  Aimerico  vizconde  de  Narboua,  fundado 
eu  que  su  hija  la  vizcondesa  Ermengarda  se  titulaba  sobriiía  de 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  pues  no  es  estraño  que  asi  se  titulase 
porque  el  vizconde  Aimerico  fué  hermano  uterino  como  se  ha 
dicho  de  D.  Ramou  Berenguer  III. 

(i)     Real  Archivo,  ii.   lo  de  la  colección  del  I2  ConJe. 

(a)  Si  se  examinan  las  escrituras  coetáneas  otorgadas  por  el  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  IV  y  su  hijo  D.  Alfonso  I  que  se  custodian  en  el  Real  Archivo 
se  verá ,  que  en  las  mas  casi  siempre  interviene  como  testigo  Guillelmo  de  Cas- 
teilvell como  si  fuese  un  individuo  de  la  familia  Real.  Llamamos  también  la 
alencion  del  lector  á  una  D.^  Beatriz  que  aparece  en  las  escrituras  núm.*  5o, 
G'J  y  63  de  la  colección  del  12  Conde  en  el  Real  Archivo,  con  ciertos  iudicios 
de  hermana  ó  parienta  del  conde  D.  Ramou  Berenguer  VI,  quien  despucs  del 
ciivorcio  declarado  por  el  arzohisjx)  de  Tarragona  de  esta  Señoia ,  que  se  halla- 
ba casada  con  Guillelmo  Raimundo  Da¡>ifer  ó  Senescal ,  la  dio  pur  esposa  a 
i.iiiliebuo  de  Semmenat  el  año  Il36  junto  con  el  honor  de  MoncaJa;  j  la  a'u~ 
c(iu»tuncia  de  dotarla  y  casarla  el  Conile  y  llamarla  Doininuin  Bculricem ,  da 
margen  á  »o.sj)echar  «i  p.uJu  ser  otra  de  las  hijai  Sohcrai  qpc  dtjú  en  su  muerlw 
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Finalmente  la  cuarta  hija  de  este  Conde  y  de  D.  Dulcía  íiié 
D.*  Adaimuz  ó  Alinodiz,  que  casó  con  Poncio  de  Cervera  hijo  de 
Beatriz  después  de  haberla  este  robado /íírízm  et  violefiter  del  palacio 
condal  de  Barcelona  por  la  circunlérencia  del  año  114^,  en  se¿i,ui- 
da  de  la  muerte  del  padre  y  en  tiempo  en  que  ya  gobernaba  su 
hijo  mayor  U.  Ramón  Berengucr  IV;  cuya  injuria  enmeudú  di- 
clio  Poncio  de  Cervera  á  esle  Conde  su  cuñado,  dándole  á  franco 
alodio  el  castillo  de  CastelUulllt ,  que  acto  continuo  le  encomendó 
el  Conde  en  feudo,  para  que  en  adelante  le  fuese  fiel  y  prestase  d 
correspondiente  bomeuage,  como  en  efecto  se  lo  prestó  ei  mismo 
dia  mes  y  año  en  que  se  otorgaron  estas  dos  escrituras,  que  am- 
bas son  del  9  de  setiembre  del  referido  año  11 48  ( 1 ).  Verdad  es 
que  de  estos  dos  documentos  no  resulta  el  nombre  de  la  Princesa 
robada,  ni  con  evidencia  su  filiación  de  la  condesa  D.^  Dulcía;  pe- 
ro si  se  compara  su  lecha  con  la  del  enlace  de  D.^  Dulcía  con  el 
Conde,  y  con  las  de  las  escrituras  de  que  va  á  hacerse  me'rito  y 
la  resultancia  de  unas  y  otras,  no  podrá  menos  de  quedar  ple- 
namente convencido  el  lector,  que  D.''^  Adalmuz  fué  hija  de  esta 
Condesa,  y  la  misma  Princesa  que  robó  y  con  quien  enlazó  Pon- 
do de  Cervera. 

En  efecto,  que  la  Señora  con  quien  se  hallaba  casado  dicho 
Poncio  el  dia  15  de  marzo  de  11 48,  es  decir  á  los  seis  ó  siete  meses 
del  contrato  y  homenage  anterior,  se  llamaba  Adalmuz,  lo  justi- 
fica la  donación  que  ambos  esposos  hicieron  aquel  dia  á  los  reli- 
giosos Templarios,  del  manso  Rovira,  Selva  de  Frexauet  y  del 
manso  de  Berenguer  Constancio  en  Castellfollit  (2). 

Si  combinamos  pues  esta  donación  con  la  que  D.^  Adalmuz 
(5)  hermana  del  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV 
ya  difunto  otorgó  en  unión  con  sus  hijos  Hugo,  Poncio  y  Raimun- 

D.  Ramón  Beienguei*  III,  de  las  que  solo  hemos  podido  justificaí-  dos.  Advertimos 
también,  tjae  el  documento  u.  224  de  este  Conde,  habla  de  una  D.**  Beatriz  hija 
de  los  vizcondes  Üdalardo  y  Ermesenda ,  que  quizá  sea  la  Señora  que  casó  con 
Guilleluio  de  Semmenat.  Véase  la  Ipsibué  del  vizconde  de  Alíncourt,  con  crítica. 
(i)     Real  Archivo,  arca  i.'*,  n.  1241  y  Ficarium  primunij  fol.  23  vuelto. 

(2)  Real  Archivo,  n.  223  de  la  colección  del  11  Conde. 

(3)  Publicada  por  R  lig  y  Jalpi  en  Sii  Historia  de  Gerona,  fol.  ¿JSo  Tuelto, 
<|  -V  iu  copió  del  original  d«l  archiro  del  convento  de  S.  Daniel  áa  Gerotia. 
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(lo  Je  Torroja  esposo  de  su  hija  Gaya,  el  clia  28  de  febrero  de 
1164,  á  favor  de  Ermeagauda  priora  del  coiiveuto  de  Valí  do 
María ,  de  unos  alodios:  si  añadimos  á  estas  donacloues  laque  Pa- 
rasson  Juez  de  Arbórea  (1)  hizo  en  1157  á  Agalbursa  hija  del  di- 
íunto  Poncio  de  Cervera  y  sobrina  del  Conde  de  Barcelona  don 
Ramón,  por  contemplación  al  matrimonio  que  contrajo  con  esta 
Señora,  y  finalmente  si  exauíiuamos  el  testamento  que  en  1195 
(2)  otorgó  Poncio  de  Cervera  (3)  en  que  este  se  titula  pariente 
del  rey  D.  Alfonso  nieto  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  111, 
nada  faltará  para  prueba  completa  de  que  D.  Adalmuz  fué  hija 
de  este  Conde  y  de  D.^  Dulcía,  una  de  las  solteras  de  que  el 
Conde  habló  genéricamente  en  su  testamento  del  ano  1131  (4)  la 
robada  y  casada  con  Poncio  de  Cervera,  y  la  que  no  menos  que 
las  demás  hermanas  han  confundido  ó  desconocido  nuestros  histo- 
riadores. 

Si  tuvo  ó  no  nuestro  Conde  mas  hijos  de  su  tercer  enlace  con 
D.^  Dulcía  que  los  siete  que  acabamos  de  justificar  lo  ignoramos, 
y  solo  podemos  asegurar ,  que  en  la  multitud  de  autores  y  docu- 
mentos que  detenidamente  hemos  examinado  en  buscí  de  noticias 
de  su  prole ,  no  hallamos  siquiera  margen  para  la  mas  leve  sos- 
pecha ó  indicio  de  existencia,  y  por  lo  mismo  nos  inclinamos  á 
creer,  que  no  tuvo  otros  que  los  que  presenta  el  árbol  genealógi- 
co ;  podemos  si  fijar  con  fundamento  la  muerte  de  la  condesa 
D.^  Dulcia  á  unos  tres  ó  cuatro  años  á  lo  mas  antes  que  la  de  su 
esposo  el  Conde,  pues  no  solo  la  encontramos  viva  hasta  el  dia 
7  de  marzo  de  1121  en  el  primer  testamento  que  otorgó  D.  lla- 
món Berenguer  III  con  aquella  fecha  ( 5 ) ,  por  cuanto  la  dejó  usu- 

(i)     Real  Archivo,  n.  3 14  ele  la  colección  del  12  Conde. 

(2)  Archivo  déla  Camareila  de  lüpoll. 

(3)  Este  Poncio  fué  hijo  del  I.^  y  se  tituló  vizconde  de  Bas;  casó  con  Mar- 
quesa hija  del  conde  de  Urgel  D.   Ermengaudo  de   f^aleiicia  y  de  su  esjK)sa 

'  D.^  Dulcia.  La  justificación  se  halla  en  los  documentos  que  produciremos  en 
el  condado  siguiente  de  D.  Ramón  Berenguer  IV,  y  en  los  núm."  33o,  595  578 
y  665  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I  en  el  Real  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón ,  que  omitimos  por  no  ser  del  presente  objeto. 

(4)  Real  Archivo  en  el  lugar  citado,  y  en  el  de  RiiKill. 

(5)  Real  Archivo,  n.  ?38  de  la  colección  del  II  Conde. 
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fructaarla  y  tutova  de  sus  lujos  mciJores  de  edad,  si  que  tamLicu 
hasta  el  28  de  noviembre  de  1127  en  que  junto  con  su  esposo  y 
6u  hijo  D.  B.amon  Bereuguer  IV  firmó  un  tratado  de  cümercio 
coa  los  Genoveses  ( I )  sobre  los  derechos  que  debían  pagar  las 
naves  y  efectos  de  aquella  República  que  arribasen  á  los  puertos 
de  sus  dominios.  Pero  desde  esta  última  fecha  no  se  halla  ya  ras_ 
ti'o  de  D.^  Dulcía,  ni  en  el  segando  y  último  testamento  de  su 
marido  del  ano  1151  se  la  nombra  siquiera,  ui  finalmente  podia 
existir  el  día  14  de  julio  de  1150  cuando  el  Conde,  un  año  antes 
de  su  muerte,  hizo  profesión  de  religioso  Templario  (2)  en  manos 
de  Hugo  Rigaldo  caballero  de  la  orden ,  poniéndose  bajo  de  su 
obediencia  y  profesión  religiosa ,  que  no  pudo  abrazar  sino  en  es- 
tado de  viudez,  bajo  cuyos  supuestos  es  inegable,  que  esta  Con- 
desa murió  en  lo  que  va  del  28  de  noviembre  de  1127  en  que 
contrató  con  los  Genoveses  hasta  el  referido  día  8  de  julio  en 
que  hizo  profesión  de  religioso  su  marido  el  Conde,  que  según  el 
iiecrologio  del  monasterio  de  RipoU,  murió  el  19  de  julio  de 
1151,  un  mes  cabal  antes  de  reducirse  á  Sacramental  su  último 
y  citado  testamento,  en  el  que  es  de  presumir  hubiese  nombrado 
á  su  esposa  en  caso  de  hallarse  viva,  como  lo  verificó  en  el  pri- 
mero otorgado  en  1121,  ó  cuando  menos  se  vería  intervenir  la 
Condesa  viuda  en  la  ceremonia  de  reducirse  á  sacramental  la  úl- 
tima disposición  de  su  mariJo. 

La  primera  del  año  1121  que  acabamos  de  citar,  y  es  cierta- 
mente original,  aunque  mutilada  en  su  cabecera  por  faltarle  un 
pedazo  al  pergamino,  dice  literalmente  asi  =«..  .  .de  raelioribus 
mansis  quos  liabeo  in  Frumigera :  Sancto  iMartlno  de  Ainagon  di- 
mitto  I  mansum  in  Corneliauo:  Cenobio  Sancti  Petri  de  R.odas, 
omnes  albergas  quas  babeo  infra  parrochiam  Santl  Petri  de  Fi- 
geres ;  concedo  taliter  ut  mouachi  eiusdem  cenobio  redimant  illas: 
dimitto  Johanni  capellano  meo  omuia  quaí  habet  et  tenet  per  me 
in  ómnibus  loéis  sine  uUo  retentu,  et  tandiu  teueat  et  possideat 


( I )     Real  Archivo ,  n.  29  Je  la  colección  del  1 1  Conde. 
(u)     Real  Archivo,  Varia  23,  Jacobi  II,  parte  2.*,  Privileg.  Templa.,  fo- 
lio ii  vuelto,  y  pergamino  n.?i59  de  la  colección  del  xa  Conde. 
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illud  quotl  tenet  per  me  in  Pratis  usqiiecjuo  pretlicti  tutores  mri 
redimaut  ipsam  Eclesslam  de  Pratis,  cum  decimis  et  prlmltis  et 
reddaiit  eam  eidem  capeilano,  slcnt  melius  liabuit  et  teuuit  siiie 
uilo  obstáculo;  Sanctoe  Marlae  Bisuldini  I  mansum  in  Mojón.  Sanc- 
to  Petro  Bisulduni  in  Mojón  alium.  Sancto  Johanni  Abbatissaruin 
unum  mansum  in  Pratis;  Sanctaj  Mariae  Corneliani  iinum  man- 
sum in  eadem  villa  Corneliani.  Dimitto  etiam  omnera  honorem 
meum  Raymundo  Berengarii  filio  meo,  Tidelicet  Barcliinonam  cum 
comitatu  Barcblnonensi  et  ómnibus  sibi  pertinentibus,  et  cum 
omni  lionore  marchiarum  et  hispaniaram  et  episcopatu  predictoe 
civitatis,  et  comitatum  Ausonensem  cum  episcopatu  et  ómnibus 
sibi  pertiücntlbus,  et  comitatum  Minorisse  cum  ómnibus  sibi  per- 
tinentibus, et  comitatum  Gerundensem  cnm  episcopatu  et  ómni- 
bus sibi  pertinentibus,  et  comitatum  Bisuldunensem,  Valdespe- 
riensem ,  Folionitensem ,  Petrapertusensem  cum  ómnibus  sibi  per- 
tinentibus, et  comitatum  Cerritaniensem  Confluetensem  Berricbi- 
tanensem  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus;  et  comitatum  Car- 
chassonensem  cum  episcopatu  et  ómnibus  sibi  pertinentibus,  co- 
mitatum Redensem  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  ita  ut  ipse 
lionorifice  maritet  sororem  suam  majorem  consilio  predictorum 
Episcoporum  ac  Magnatum  eorum  sine  missionis  honoris;  Beren- 
gario  Raymundi  filio  meo  dimitto  omnem  honorem  meum  Pro- 
vincise  et  iilum  quem  babeo  in  Rotunensi  patria  et  in  Gavallano 
et  in  Cartlades  cum  civitatibus  et  Castellis  et  arcbiepiscopatibus 
et  episcopatibus  et  ómnibus  ad  predictos  honores  pertinentil)us, 
ita  ut  ipsa  maritet  sórores  eius  honorifice  consilio  archiepiscopo- 
rum  et  episcoporum  et  magnatuum  Provinclae.  Si  autem  prove- 
nerit  alterum  borum  obire  sine  filiis  de  legitimo  coniugio,  rever- 
tantur  predicta  omnia  ad  illum  qui  snperstes  extiterit.  Omnes 
honores  meos  quos  superius  testatus  sum  exceptls  illis  quos  Sane- 
tis  Dei  dimissi  Ecclessiis,  dimito  Duitiae  comítissae  cojugi  meae 
cum  filiis  et  filiabus  meis  doñee  filiae  meae,  sicut  superius  testatus 
sum,  aderant  maritis  quandiu  ipsa  voluerit  permanere  sine  marito 
in  eisdem.  Predictam  vero  uxorcm  meam  cum.  filiis  meis  et  cum 
omni  honore  meo  superius  nomínalo,  dimitto  in  potestate  omni- 
potentis  Dei  et  bajulia  ac  beati  Petri  Apostolorum  Prlncipis  et 
domiüi  Papoe  seu  omnium  archiepiscoporum  et  episcoporum  tu- 
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tius  terrae  meae  ac  maguatuum  uuÍTerse  raeae  ílbminatiouls  qui 
juste  et  fideiiter  voluerint  agere  erga  me  et  coiíjiigem  et  íilios 
meos.  Si  autem  coütigerit  pi edictos  meos  filios,  sciiicet  Raymun- 
dura  et  Bereugarium  obiisse  siiie  Infante  de  legitimo  conjugio, 
remaneaut  predictos  honores  meos,  sciiicet  hereditatem  predicti 
Kaimaudi  filii  mei,  filiae  meoe  maiori,  et  hereditatem  Jam  dicti 
íilii  Berengarii  mei  aliabus  fiiiahus  mels.  Precipio  namque  preli- 
hatis  elemosinariis  meis,  ut  persolvant  mea  debita  de  hoc  quod 
inveneriut  ex.  meo ;  et  mando  ut  prephati  Gerundeusis  episcopus 
et  ReambaUus  de  Basilia  et  Guillehnus  Gaufredi  de  Cerviano,  te- 
neaut  et  babeaut  potestatem  de  predicto  Kastro  Bisulduni  doñee 
íiiius  meus  E.aymuudus  veuiat  ad  perfectam  etatem,  et  mando 
predicto  filio  meo  Rajmundo  ut  de  oiiiui  honorc  qiiem  cgo  illi 
dimitto,  non  donet,  nec  inpignoret,  ñeque  vendat  aliquid  ex  hec 
usque  ad  terminum  X  aunorum,  quod  si  fecerit,  irrita  sit  illa  do- 
natio,  inpignoratio,  venditio,  quam  ipse  fecerit;  dimitto  etiam 
omues  leddas  et  usaticos  quos  noviter  missi  iu  civltatibus  meis.  = 
Signum  Rajmuudi  comes,  qui  hoc  testamentum  feci  et  laudavi 
et  propria  manu  sólito  more  firmavi  testlbus  que  firmari  man- 
dav¡.==Actum  est  hoc  nonas  Marcii  anno  XIUI.  Regni  Leovici 
Regis.  =  Signum  Guillelmi  Raymundi  Dap¡reri.  =  Signum  Raj- 
muudi  Reuardi.  =  Signum  =  Signum  =  Signum  =  Signum  =  Sig- 
num =  Signum  =  Signum  =  Signum  =  Signum  =  Siguum  =  Mi- 
cbaelis  Salomouis  capelanus  et  Judex  =  Signum  Arnalli  sacerdotis 
atque  Decbani  =  Raymundus  levita,  qui  boc  scripsit  die  et  anno 
prciixo  cum  literis  suprascriptis  iu  1111.^  et  XXIl.^  Unea  et  rasis 
et  einendatis  in  XXXl.^» 

A  mas  de  esta  y  otras  aclaraciones  que  no  son  de  nuestro  ac- 
tual objeto,  oírecen  estos  dos  testamentos  corroborada  la  prueba 
de  sucesión  que  hemos  presentado.  En  ambos  se  ve  al  Conde  pa- 
dre anteponer  á  todos  sus  hijos  á  D.  Ramón  Berenguer,  é  insti- 
tuirle heredero  por  su  calidad  de  primogénito,  en  los  condados 
principales  de  Barcelona,  Ausona  etc.:  legar  en  seguida  los  Esta- 
dos de  Provenza  al  segundo  en  órdea  de  primogenitura  D,  Be- 
renguer Ramón,  nombrando  á  los  dos  hijos  por  sus  nombres:  omi- 
tir al  tercero  D.  Bernardo,  que  según  se  lia  dicho  murió  en  la 
iní'ancia:  dar  disposiciones  á  íavor  de   sus  hijas  sin  nombrai'las. 
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pero  que  el  contesto  manifiesta  que  pasaban  de  tres,  y  finalmente 
espresar  que  todos  sus  hijos  se  hallaban  en  la  menor  edad.  En  el 
primer  testamento  del  año  21  habla  de  su  esposa  D.^  Dulcía  su- 
poniéndola madre  común  y  dejándola  usufructuaria  y  tutora  de 
todos:  impone  al  hijo  mayor  D.  Ramón  Berenguer  la  obligación, 
Ut  Jionorijice  maritet  sororem  suam  majorem,  y  al  hijo  segundo 
,  D.  Berenguer  Ramón,  Ut  ipse  maritet  sórores  ejiís:  dispone  que 
sus  hijas  vivan  con  la  madre  hasta  que  tomen  estado,  y  final- 
mente substituye  el  un  hijo  al  otro  en  falta  de  sucesión  le£];ítima, 
y  en  defecto  de  ambos,  á  la  hija  mayor  en  el  legado  ó  berencia 
del  hermano  mayor,  y  á  las  demás  hijas  en  los  Estados  de  Pro- 
venza  del  segundo,  y  á  todas  las  supone  solteras. 

En  el  segundo  testamento  del  año  51 ,  á  mas  de  la  conformidad 
ya  dicha,  habla  de  sus  dos  hijas  casadas  en  Castilla  y  en  Foix 
(D.^  Berenguela  y  D.^  Ximena)  sin  nombrarlas,  previniendo :  (jue  si 
reverse  fiLcrint  in  térra  mea,  es  decir,  enviudasen  sin  hijos  y  vol- 
viesen á  sus  Estados,  la  de  Castilla  residiese  en  Llagostera  y  la 
de  Foix  en  Ribas,  y  que  fuese  de  cargo  del  hermano  mayor  ca- 
sarlas honoríficamente ,  y  que  Berengariiis  Raymundi  faciat  si- 
miliíer  de  aliis,  con  aprobación  de  los  magnates  de  Pro  venza  ( 1  )5 
y  finalmente  substituye  el  un  hijo  varón  al  otro  en  falta  de  su- 
cesión legítima,  y  en  defecto  de  ambos,  llama  á  la  hija  mayor  de 
Castilla  Berenguela  á  los  Estados  de  Barcelona,  y  alas  demás  in- 
distintamente á  la  sucesión  de  los  de  Provenza,  sin  hacer  la  mas 
leve  mención  en  uno  ni  en  otro  testamento  de  la  hija  desconoci- 
da de  su  primer  matrimonio  con  D.^  Maria  Rodríguez,  que  habia 
casado  en  1107  con  D.  Bernardo  conde  de  Besald,  lo  que  con- 
firma la  opinión  de  haber  muerto  esta  Princesa  luego  de  casada, 
sin  hijos  y  antes  que  su  esposo;  con  lo  que  queda  plenamente 
justificada  la  sucesión  de  este  Conde  tal  cual  la  presentamos  en 
nuestro  árbol. 


(i)  Esta  lecomendacioa  que  en  su  último  testamento  hizo  nuestro  Conde  á 
su  hijo  D.  Berenguer  Ramón  ele  casar  las  hermanas  solteras  con  aprobación  de 
los  magnates  de  Provenza ,  ha  motivado  sin  duda  alguna  la  equivocación  que 
han  padecido  los  escritores  en  suponerlas  casadas  con  personages  de  Francia, 
pues  de  ella  han  sacado  esta  ccnsecuendui  que  podrá  ser  cierta  en  parte. 
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La  restauracioo  de  la  ciudad  y  campo  do  Tarragona,  que  á 
1 0  de  las  calendas  de  febrero  del  año  1117  dio  este  Conde  á  san 
Olagucr  obispo  de  Barcelona  (1)  para  que  la  poblase,  su  domina- 
ción en  Valencia,  y  sus  espediciones  (2)  y  conquistas  de  Mallorca, 
Ivlza,  Balaguer  y  otros  mucbos  pueblos  ó  territorios,  le  adquirie- 
ron de  la  posteridad  el  renombre  de  Grande.  Yace  su  cadáver 
en  el  Real  Monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  según  en  su  últi- 
ma disposición  dejó  ordenado.  Su  sepulcro  es  de  piedra  común,  y 
está  sostenido  por  ocbo  colunas  de  la  misma  materia.  Asi  estas 
como  la  urna,  que  es  muy  grande,  están  trabajadas  pero  con 
poca  finura.  La  urna  presenta  por  su  frente  varios  relieves  divi- 
didos en  siete  cuadros  alusivos  á  la  muerte,  entierro  y  traslación 
del  difunto.  En  las  pilastrltas  ó  fajas  intermedias  están  escritos 
algunos  versos  leoninos  con  caracteres  máyilsculos  mal  formados 
y  encajados  unos  con  otros.  Por  baber  estado  este  sepulcro  por 
mucbos  siglos  en  la  salida  de  la  Iglesia  al  claustro  á  mano  dere- 
cba,  y  espuesto  por  consiguiente  á  las  pedradas  y  travesuras  de 
los  mucbacbos,  están  dicbos  relieves  bastante  desfigurados,  y  es 
imposible  leer  mucbas  de  sus  letras.  Sin  embargo  al  lado  del  pri- 
mer relieve,  que  representa  la  muerte  del  Conde  y  dos  ángeles 
que  suben  su  alma  liácia  el  cielo,  se  ba  podido  leer  el  verso  si- 
guiente : 

Mar  cilio  Raymundus  moriens  petat  éter  a  mundiis. 

Al  lado  del  segundo  relieve,  que  representa  los  obispos  baclendo 


(i)  Real  Archivo,  núm.  202  de  la  colección  del  ix  Conde,  y  en  otros  pa- 
rnges. 

(2)  Es  digno  de  notar,  por  cuanto  manifiesta  el  estado  respetable  de  las 
fuerzas  marítimas  de  este  Conde,  el  convenio  que  celebró  á  i8  de  las  calendas 
de  diciembre  del  año  i3  de  Luis  el  Gordo ,  1 120,  con  Arfilel  alcaide  moro  de 
Lérida  (Real  Archivo,  n.  229  de  su  colección)  en  que  después  de  jurarse  mutua 
fidelidad  y  amistad ,  el  Conde  promete  al  alcaide  tenerle  prontas  veinte  galeras 
y  tantos  Goi'abs  (embarcaciones  menores)  como  necesitase  para  pasar  200  caba- 
llos entre  Cristianos  y  Sarracenos  á  las  Mallorcas ,  dando  el  moro  al  Conde  sus 
hijos  y  varios  castillos  en  rehenes,  con  otras  promesas. 
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las  ceremonias  religiosas  sobre  el  atand ,  no  se  han  podido  leer  sino 
algunas  palabras  del  siguiente: 

Absolvuní  isti vice  Christi, 

Al  lado  del  tercer  relieve  que  parece  representar  el  Real  palacio, 
<5  bien  las  murallas  de  la  ciudad ,  con  soldados  j  una  multitud  de 
gentes  que  lloran ,  se  lee  este  otro : 

Plangitur  ü  furbis  casum  plangeiitibiis  urbis. 

No  se  pueden  leer  los  de  los  demás  relieves  que  representan  la 
traslación,  exequias  y  entierro  del  difunto. 

En  el  dia  6  de  Julio  del  año  1805  se  trasladó  diclio  sepulcro 
dentro  la  Iglesia  para  su  mejor  y  mas  decente  conservación,  y  se 
halló  el  cadáver  entero,  de  nueve  palmos  y  medio,  con  todos  sus 
dientes,  barba  larga  y  cabello  algo  rubio,  dentro  una  caja  de 
madera  metida  en  el  espresado  sepulcro  de  piedra. 

Aunque  Balnzio  publicó  ya  en  su  Marca  Hisp.  el  testamento 
de  este  Conde,  con  todo  habiendo  notado  alguna  equivocación  en 
su  copia,  daremos  la  siguiente  sacada  del  auténtico  que  se  custo- 
dia en  el  Real  Archivo  que  dice  asi  ( 1  )=«Postquam  á  paradlsi 
gaudiis  propter  inobedientiam  suam  bumanum  genus  exclusum 
est,  et  justoe  mortis  incurrí t  periculum,  ne  leternaliter  hoc  vin- 
culo detineretur,  semper  conditor  pié  miseratus  admonuit.  Quod 
ego  Raymundus  Berengarii  gratia  Dei  Barchinonensis  comes  et 
marchio  multum  mecum  retractans,  tantique  seuteutiam  judiéis 
propter  enormitatem  meorum  peccaminum  valde  pavescens,  dum 
vivo  et  valeo  et  loqui  possum  credidi  ordinandas  omnes  res  meas 
pro  ut  ipse  inspirare  dignatus  est.  Igitur  in  nomine  Sanctae  et  in- 
dividuae  Trinitatis  patris  et  filii  et  Spiritus  Sancti  fació  hocmeum 
testamentum,  et  eligo  manumisores  meos,  scilicet  domnum  Olie- 
garium  Tarraconensem  Archiepiscopum,  et  Bereugarium  Gerun- 


(i )     Real  Archivo,  n.  6  tle  la  colección  de  esciiturüs  cou  Jala  del  12  Conde 
D.  Ramón  Bereníiuer  IV. 
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tiensem  Episcopum,  et  Raymundura  Epíscopum  Augoneiisem,  et 
AymericLim  íVatrem  meum,  et  Giiillermum  Raymiindi  Dapiferum, 
et  Berengariiim  de  Cheralt,  et  Gauzcranduní  de  Píiiós,  et  Gui- 
llelmiiin  de  Cardona,  et  Raymiindiim  Bernardi  de  Guardia,  et 
Guillelmum  Gaufrcdl  de  Cerviano,  et  Raiamballum  de  Básela,  et 
Ravmuiidum  Reuardl,  iit  istl  distribuant  omnes  res  meas  sicut 
liic  iiivenerint  scríptum.  Im  primis  diraitto  Sanctai  Mariae  Rivrpu- 
llensls  caenobii  corpus  meum  ut  ibí  sepeliar,  ubicumque  me  mori 
coutigerit.  Et  dimitto  ei  villam  de  Isogoi  ab  integro  cum  ómnibus 
pertlneutiis  et  afrontatiouibus  ac  terminis  suís  sine  blandimento 
uUius  bominis  vel  feminae,  cum  ómnibus  adempramentis  quoe  ibi 
habuit  vel  habere  ullo  modo  potuit  unquam  potestas,  cum  mo- 
leudinis,  molendinariis,  aquis  aquarum  vieductibus  vel  reductibus, 
pratis,  p¿\scuis,  silvis,  garricis,  et  cura  ómnibus  quae  ad  se  perti- 
nent,  sive  infra  sive  extra  términos  ejus  contineautnr,  ut  nec  se- 
nioraticum  ñeque  bajulíam  nec  quicquam  omniuó  aut  servitü  aut 
usatici  vel  ulUus  bereditatis  quicquam  ibi  babeat  uUus  liomo  neo 
bonum  nec  malum  nisi  Sancta  Maria  et  monacbi  ejus  imperpetuum 
secundum  illorum  voluntatem,  ut  semper  offerant  Deo  sacrilicia 
et  libamenta  pro  anima  mea  et  parentum  meorum.  ítem  dimitto 
eidem  Sanctae  Mariae  domiuicaturas  meas  de  Septem  Casis  et  de 
Lannars  cum  suis  ómnibus  pertinentiis  et  cum  ómnibus  meis 
equabus  quas  balieo  ubicumque  sint.  ítem  dimitto  sedi  Sanctse 
Crucis  Sanctceque  Eulalia?  omnem  decimam  navium  Barciuonen- 
sium  ex  mcis  tlrectis,  et  ad  canonicam  ipsius  sedis  ipsas  meas 
francbedas  de  Curtibus  et  ipsa  molendina  de  StadoUa  qua;  babuít 
Ricardus  Guillermi,  pro  remedio  anima?  mea?.  ítem  dimitto  eidem 
Sanctai  Sedi  omnem  ipsum  directum  et  voces  et  auctoritates  quas 
querelabam  in  domibus  quae  fuerunt  Ravmuudi  Dalmatii  pro 
emendatioue  illius  turris  et  muri  quod  addidi  meo  palatio.  ítem 
dimitto  Sancto  Petro  Puellarum  illam  pariliatam  quam  Raymun- 
dus  Poucii  tenet  in  pignus  pro  me  pro  quinquaginta  morobatinis, 
et  redimant  illam  puella?.  Caenobio  Sancti  Cucupbatis  dimitto  om- 
nes meas  francbedas  quas  babeo  luirá  suum  bonorem  pro  emen- 
datioue illius  tabulae  quam  inde  habuí  et  pro  remedio  animaí 
meae,  simul  cum  monte  majori  qui  est  super  Calidas,  sicut  ego 
iilum  b:\beo  et  per  directum  liabere  debeo,  et  in  scripturis  Sancti 
II.  12 
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Cucupliatis  terminatur  et  resonat.  Coenoblo  Saiicti  Laureiitli  Men- 
tís unum  ele  melioribus  mansis  (juos  liabeo  iii  Terraza.  Sanctae 
Marios  Moiitis  Serrati  unum  de  melioribus  mansis  quos  babeo  iu 
Apiera.  Sanctae  Marlac  de  Calidis  unum  de  melioribus  mansis 
quos  ibi  babeo,  ut  una  lampas  semper  ibi  ardeat  pro  anima  mea. 
Sancto  Michaeli  de  Fallió  unum  de  melioribus  mansis  quos  babeo 
in  Villa  Majore.  Sancto  Sebastiano  Penitensii  unum  de  melioribus 
mansis  quos  babeo  in  Avinione.  Canonicoe  Sancti  Petri  sedis  Vici 
ipsum  mausum  quem  Berengarius  caput  scolse  tenuit  per  labora- 
tionem,  ut  prius  restauretur  Ecclesiae  argentum  quod  iude  babui, 
et  postea  babeat  illum  praefata  canónica  pro  remedio  animae  meoe. 
Sancto  Petro  de  Castrisserris  unum  de  melioribus  mansis  quos 
babeo  in  Franciag  prope  villam  Albini.  Sancto  Petro  de  Cerva- 
ria ipsum  moiendinum  quod  dicitur  de  Vei'gos  et  vincas  quas  ba_ 
beo  in  Molnellis.  Sancto  Petro  de  Arcbellis  ipsum  campum 
qui  est  ante  ipsum  locum  prope  viam  quse  translt  per  transver- 
sum  de  monte  Pavoni.  Sancto  Benedicto  de  Badüs  diuiitto  vincas 
quaí  erant  in  contentu  iu  termino  Cervarioe  in  valle  de  Molnellis, 
et  unum  mansum  in  Minorissa  et  vincas  quse  sunt  in  contentu 
ínter  me  et  ipsum  locum.  Sanctae  Caeciliae  Montis  Serrati  unum 
mansum  in  Terracia.  DImitto  etiam  Sanctoe  Mariae  Sedis  Gerundoe 
omnes  capellanías  quas  babeo  in  episcopatu  Gerundensi  solidé 
et  liberé,  et  ad  ipsius  canonicam  ipsam  Ecclesiam  de  Buada  cum 
decimis  et  primitiis  et  oblationibus  universis,  tali  modo,  ut  cum 
victus  in  ipsa  canónica  quacumque  occasioue  defecerit  praefatae 
Ecclesiae  de  Buada  Iructus  babeant  proeíatae  sedis  canonici  in  vic- 
tum  comunem.  Cum  vero  per  Dei  gratiam  in  ipsa  canónica 
victus  more  sólito  abuudaverit,  praefatae  Ecclesiae  de  Buada  fruc- 
tus  omnes  siut  ad  restaúrame»  tum  ipsius  Ecclesiae  et  al  taris  Sanc- 
tae Mariae.  Et  Sancto  Felipi  Gerundoe  et  Sanctae  Mariae  sedis,  di- 
mitto  ipsam  vineam  quoe  íuit  Bernardi  Raymundi  Sacristoe.  Coe- 
uobio  Sancti  Petri  Gallicantus  ad  operam  ipsius  Ecclesiae  dimitto 
tertiam  partem  Gerundensis  monetae,  ita  ut  pracdicti  mei  eieemo- 
sinarii  íhciant  eam  mittere  in  opera  ipsius  Ecclesiae  usque  ba- 
beant ibi  missos  ducentos  morabatinos.  Sancto  Danihelii  puellarum 
unum  mansum  in  Calidis.  Sanctae  Mariae  Amerensi  unum  mansum 
in  Calidis,  qui  íuit  de  Artallo  Yitalis.  Sancto  Michaeli  de  Cru- 
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dílüs  unum  mansum  iii  Palatio  Frugelli.  Saiicto  Fellci  de  Guissa- 
lis  unum  mausuin  cum  viiiels  quae  eraiit  in  conteiitu  iiiter  me  et 
illum.   Sancto  Salvatori  de  Breda  iilam  terram  totam  quam  Gau- 
íredus  Bonissimi  dimisit  eldem  Sancto  Salvatori  cum  viuea.  Sanc- 
to Paulo  de  Maritlina  unum  mansum  in  Monte  Palatio.  Sancto 
Paulo  foris  murum  Barcinonae  unum  mansum  in  Avinione.  Sancto 
Petro  Campirotundi  dimitto  campum  ipsum  quem  tenet  Guiller- 
mus  Udalardi,  cum  consilio  RivipuUensis  Abbatis  et  G....  Prloris, 
Sancto  Micliaeli  Cuxanensi  dimitto  omnes  aiJjergas  et  toltas  et  íbr- 
cias  quas  iii  lionore  ejusdem  mouasterii  ubi  ut  liabui ,  cum  uno  de 
melioribus  mansls  quos  babeo  in  Frumigera,  et  villa  de  En  cum 
ómnibus  pertinentiis  suis ,  quam    liabet    in    pignus   Raymundu» 
Bernardi  per  sexcentos  solidos  monetae  -Melgurensis.    Et  si  ego 
non  recuperabo  illam  ante  mortem  meam ,  donet  illi  Abbas  Sancti 
Micbaeüs  sexcentos  solidos  et  babeat  villam  ad  integrum.  Excipio 
tamen  ab  bac  laxatioue  Sancti   Miohaelis   iilud   quod    habeo   iu 
Arriano  et  in  Sentens.   Sanctae  Mariue  Celsone  dimitto  medieta- 
tem  decimae  de  Manrasana ,  quam  Raymuudus  Mironis  de  Puigalt 
tenet   in   pignus   per   centum    morabatinos,  quam  ipsi   redimaut 
tantum,  et  liabeant  illam  cum  vinea  quam  clericus  Cervariae  di- 
misit eidem  loco.   Sancto  Martino  de  Canigoue  unum  mansum  in 
Corueliano.  Sanctae  MariíB  Bissuluui  unum  mansum  iu  Mojone. 
Sancto  Petro  BlssuUuni  unum  mansum  in  Mojone.   Sancto  Mi- 
cbaeli  Fluviani  unum  mansum  iu  Palatio  Frugelli  propter  viola- 
tionem  quam  feci  in  ejus  Sacraria.  Sancto  Petro  Rodensi  dúos 
mansos  in  Palatio  Frugelli  pro  emendatione  mali  quod  ei  feci,  et 
ut  quotidie  celebrent  missas  pro  anima  mea.  Ad  Sanctam  Mariam 
de   Stagno,  cum  consilio  domiui  Raymuudi  Ausonensis  Episcopi, 
ipsam   capellaniam    de    Modiliano   cum    ómnibus    alodiis    eidem 
Ecclesioe  Sanctse  Marioe  pertinentibus,  tali  conditione  ut  in  ipsa 
cougregatioue  de  Stagiio  addatur  unus   regularis   canouicus  qui 
semper  celebret  missas  pro  anima  mea.  Sancto  Stepbano  de  Bai- 
noles  totura  quod  est  comitale,  et  quod  babeo  ad  integrum  iu 
villa  Savartes.  Ad  Sanctum  Laureutium  super  Bisull  omnes  al- 
bergas et  toltas  et  forcias  quas  babeo  in  ejus  lionore  dimitto,  et 
unum  de  melioribus  mansis  in   Pratis.  Coenobio  Sancti  Jobannis 
totum  meliorem  mausum  de  Pratis.  Sanct»  Mariae  Villae  Bertrán- 
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di  iinum  mansura  in  Palatio  Frugelü.  Sanctae  MariíE  Arularum 
albergas  qnas  babeo  in  cjus  hoiiore  de  Plano  de  Curtís.  Sanclae 
Mariae  de  Corneliano  unum  inansum  in  Coriielíano.  Ad  Sauctum 
Sepulcbrum  Domini  unum  de  melioribus  mansls  in  Lagostera.  Ad 
cavalleriam   Hierusalem  equum  meum  danc  cura  omni  annatura 
mea.   Ad   bospitale   Hierusalem  diinitto  unum  mansum   in  Villa 
majore  juxta  alium  quem  dedi  ei  et  equum  meum  nigrum ,  quem 
redimat  filius  meus  Raymundus  mille  solidis.  Dimltto  etiam  Deo 
omnes  leudas  et  malos  usaticos  quos  noviter  misi  in  civitatibus 
meis.  Omnem  alium  meum  honorem  dimitto  Rajmundo  Berenga- 
rii  filio  meo,  id  est  Barcliinonem  et  comitatum  Barcliinonensem 
cum  ómnibus  sibi  pertinentibus  et  cum  omni  bouore  marcbiarum 
Hispaniarum,  et  episcopatum  pra^dictae  civitatis,  et  comitatum  Tar- 
raconensem  et  arcblepiscopatum  ejus  cum  ómnibus  sibi  pertinen- 
tibus, et  castrum  de  Stopagnano,  et  de  Podeorubeo,  et  de  Castris 
Serris,  et  de  Pinzano,  et  de  Camarasa,  et  de  Cubellis,  et  cas- 
trum  de  Barbérano,  et  alia  Castelia,  et  orania  alia  quíe  pertinent 
ad   ista   supradicta,   et   quod  avus  meus    Raymundus   Berengarii 
reliqnit  mihi  in  Cardona  et  in  Guardialada  in  su  testamento,  et 
comitatum  Ausonensem  et  episcopatum  ejus  cum   sibi    ómnibus 
pertinentibus,  et  castrum  Cervariae  cum  ómnibus  sibi  pertinenti- 
bus, et  comitatum   Minorise  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  et 
comitatum  et  episcopatum  Gerundensem  cum  ómnibus  sibi  per- 
tinentibus, et  ípsam  dominationem  et  bajuliam  quam  liabeo  in 
Petralata,  et  comitatum    BisuUunensem,  Valiespirensem ,  Follio- 
litensem,   Petra pertusensem  ,  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  et 
comitatum  Beritaniensem  et  Confluentensem,  Bercbitanensem  cum 
ómnibus   suis  pertinentiis,  Castel  Follit    de   rivo    Meritabili,   et 
Malacara  et  ipsam    dominicaturam  et   bajuliam  quam   babeo  in 
Petralata  cum  ómnibus  suis  pertinentibus,  et  comitatum  Carcasso- 
nensem  et  episcopatum  cum  ómnibus  suis  pertinentibus,  et  comi- 
tatum Redeuscm  cum  ómnibus  suis  pertinentibus.  Berengario  Raj- 
mundi  íiiio  meo  dimitto  omnem  meum  honorem  Provinciae  et  co- 
mitatum et  arquiepiscopatus  et  episcopatus  et  abbatias  et  omnia 
quae  ibi  habere  debeo,  ct  illuní  quem  habeo  in  Roteneusi  patria 
et  in  Gavaliano  et  in  Carlateso,  cum  civitatibus  et  archiepisco- 
patibus   et    episcopatibus    et   castellis  et    ómnibus    ad    pra^dictos 
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honores  pertíueiitiljus,  ita  ut  ipse  marltet  sórores  suas  honorlñce 
cuiii  cousilio  Arcliiepiscoporuiii  et  Episcoporum  et  magnatuum 
Proviuciae.  Si  aiitem  evenerlt  alterum  eorum  ohire  sine  íiliis  de 
legítimo  coiijugio,  revertaiitur  praedicta  oninia  ad  iilum  qui  su- 
perstes  extiterit.  Omiies  honores  meos,  sicut  superiiis  testatus 
suin,  dimitto  íiliis  meis,  exceptis  illis  (jiios  Sanctis  Dei  diinisi. 
Et  dimitto  Saucto  Petro  de  Roma  et  domino  Papae  ceutum 
morabatinos,  et  ad  Sanctam  Mariam  de  Podio  quinquagin- 
ta,  et  ad  Sanctum  Jacobum  de  Gaüecia  quiuquaginta ,  et  man- 
do ut  mei  elecmosinarii  teueant  medietatem  de  dominicaturis 
et  usaticis  meis  doñee  persolvant  omnia  ista  debita  et  alia  quae 
liic  scripta  non  sunt,  et  induant  trescentos  pauperes  de  tunicis. 
Si  íili  mei  dederint  vel  vendiderint  aliquid  de  honoribus  a  me 
sibi  dimissis  usque  liabeant  viginti  quinqué  anuos,  non  valeat. 
Et  dimitto  filios  meos  in  potestate  Dei  et  Sanctae  Dei  geuitricis 
Marice  et  bajulia  beati  Pctri  Apostolorum  principis,  et  domini 
Papoe  seu  omnium  Archiepiscoporum  et  Episcoporum  ac  magna - 
tum  totius  meae  dominationis  ac  terrae  qui  justé  et  fideliter  vo- 
uerint  agere  erga  me  et  íilios  meos.  Si  íiliae  meae,  ipsa  de  Castella  , 
et  illa  de  Fuxo,  reversoe  liierint  iu  térra  mea,  filius  meus  Ray- 
mundus  Berengarii  cum  cousilio  magnatum  meorum  maritet  eas 
honorifice  cum  meo  honore  et  meo  avere,  et  interim  ipsa  de 
Castella  stet  in  Lagostera,  et  ipsa  de  Fuxo  in  Rippis.  Et  Rereu- 
garius  Raymundi  de  Provincia  faciat  similiter  de  alus.  Si  Ray- 
inuudus  Berengarii  et  Bereugarius  Raymundi  filii  mei  obierint 
sine  filiis  de  legitimo  coujugio,  remaneat  omnis  honor  quem  re- 
linquo  filio  meo  Raymundo  ad  filiam  meam  de  Castella  et  ad 
filios  ejus,  et  omnis  honor  quem  relinquo  Berengario  Raymundi 
filio  meo  remaneat  alus  filiabus  meis.  Adhuc  dimitto  Sauctae  Ma- 
riae  de  Crassa  pro  emendatione  de  suo  avere  quod  habui  de  ipsa 
alberga  de  Podiano,  quousque  Raymuudus  filius  meus  donet  ei 
in  pace  ipsam  albergam  de  Stagell ;  et  tam  ibi  quám  in  alus 
Sanctis  loéis  a  me  hereditatis,  omni  tempere  Dominum  exorens 
pro  anima  mea  habitantes  iu  eis.  Factum  testamentum  VIII  Idut 
Julii  anno  XXIII  regni  Leovici  Regis.  S.  Raymundi  comes.  S.  Ay- 
mericl  de  Narbona.  S.  Guillelmi  Raymundi  Dapiíeri.  S.  Guillermi 
Gaufredi  de  Circiano.  S.  Rayamballi  de  Bascia.  S.  Raymundi  Re- 
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uardí.  OUegarius  Arcliiepiscopus ,  salro  jure  heati  Petri.  Beren- 
garius  Episcopus  Gerundensis  Ecclesiae.  S.  Bernardi  de  Belloch. 
Udalgerius  monacliiis  Sanctae  Marioe  et  Sacerdos,  qui  haec  scripsi 
die  et  auno  quo  supra. 
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HIJOS 

D.   ALFOINSO  ó  RAMÓN. 
D.   PEDRO. 
D.   SAIN'CHO. 
D.*  dulcía. 
D.»  LEO]NOR. 


1  OR  muerte  de  D.  Ramón  Berengiier  III,  ocurrida  el  19  de  julio 
de  1151,  heredó  el  condado  de  Barcelona  su  primogénito  D.  Ra- 
món Berenguer  IV  á  los  diez  j  seis  ó  diez  y  siete  años  de  edad, 
y  en  el  de  1157  contrajo  esponsales  de  futuro  con  D.^  Petronilla, 
hija  única  y  heredera  del  rey  de  Aragón  D.  Ramiro  II  llamado 
el  Monge  y  de  D.^  Inés  hija  de  los  condes  de  Poitiers. 

Asi  lo  justifican  yarios  documentos  de  los  archivos  de  aquel 
reino ,  que  ha  puhlicado  el  erudito  D.  Joaquín  de  Tragia  ( 1 )  en 
su  memoria  ó  Ilustración  del  remado  de  D.  Ramiro  II,  y  á  ma- 
yor abundamiento  la  donación  (2)  que  el  dia  1 1  de  agosto  de 
dicho  año  57  hizo  este  Monarca  en  Barbastro  de  su  hija  y  reino 
al  espresado  Conde,  con  ciertas  reservas,  que  á  pocos  días  le  re- 
mitió en  otra  (5)  del  dia  27  del  mismo  mes  otorgada  en  Ayerbe; 

(  I )  Memorias  de  la  Real  Academia  Española  de  la  Historia ,  tora.  3  ,  pá- 
gina 1 69  y  siguientes. 

(a)     Real  Archivo,  Varia  I  de  Alfonso  I,  Feudorum,  fol.  6. 
(3)     ídem,  fol.  6  vuelto. 
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y  por  último  lo  coiTobora  la  abdícaclou  absoluta  de  la  corona  y 
reino  á  favor  del  Conde,  que  á  presencia  de  los  nobles  de  Aragón 
otorgó  el  mismo  Rey  en  Zaragoza  (1)  á  15  de  noviembre  del  pro- 
pio año  mandando,  que  le  tuviesen  y  x)bed.cciesen  como  á  Rey; 
y  aunque  de  estos  tres  últimos  documentos  no  resulta  el  nombre 
de  la  madre  ni  el  de  la  bija,  ni  sus  respectivos  matrimonios,  son 
tan  evidentes  las  pruebas  que  arrojan  los  publicados  por  el  señor 
Tragia,  y  las  que  daremos  luego  en  testimonio  de  la  existencia, 
enlace  y  nombre  de  D.^  Inés  (2)  y  de  su  bija  D.^  Petronilla, 
que  tendríamos  por  mal  gastado  el  tiempo  que  empleásemos  en 
citas  y  manifestaciones  sobre  tan  ilustrados  hechos. 

Ya  se  ha  dicbo,  que  los  esponsales  del  Conde  con  D.^  Petronilla 
se  celebraron  de  futuro  por  el  rey  Padre  siendo  aun  muy  niña 
la  Princesa ,  y  no  pudo  menos  de  ser  asi  mediante ,  que  en  el  año 
1157  apenas  contaba  dos  de  edad,  porque  habiendo  muerto  don 
Alfonso  el  Batallador  (5)  de  resultas  de  la  acción  de  Fraga  en 
1154  sin  otro  sucesor  que  su  hermano  D.  Ramiro,  es  evidente 
que  no  pudo  este  casar  con  D.^  Ine's  hasta  el  ano  1155  ó  quizá 
entrado  el  treinta  y  seis,  en  que  por  primera  vez  aparece  esta 
Reina,  en  la  escritura  del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  que 
cita  el  Sr.  Tragia;  y  de  aqui  es,  que  la  D.^  Petronilla  contaba 
solo  dos  años  de  edad  el  día  11  de  octubre  de  1157  cuando  su 
padre  D.  Ramiro  la  dio  por  esposa  al  Conde  de  Barcelona. 

No  pudo  pues,  según  cuenta,  verificarse  este  enlace  en  el  refe- 
rido año,  ni  consumarse  el  matrimonio  del  Conde  hasta  mediados 
del  cincuenta  á  principios  de  cincuenta  y  uno ,  como  veremos  luego, 
en  cuyo  intermedio  ocurrieron  en  Aragón,  Navarra  y  Castilla, 
novedades,  disturbios  y  reyertas,  que  si  son  agenas  de  esta  genea- 


(  I  )     Ídem  fol.  6  vuelto  ut  retro. 

(2)  Algunos  escritores  la  lian  llamado  Matilde,  porque  ignoraron  la  existen- 
cia de  los  documentos  que  la  laboriosidad  del  Sr.  Tragia  nos  ha  dado  á  cono- 
cer ,  y  á  los  que  remitimos  al  lector. 

(3)  Zurita  en  sus  Anales  de  Aragón  da  á  este  Monarca  el  dictado  de  Em- 
jKíiador,  que  en  efecto  le  vemos  usar  en  la  donación  remuneratoria  que  hizo  á 
Aimiiio  Lojtiz  de  todas  las  caías  y  heredades  que  haiñau  sido  de  Ihein  Annczar 
situadas  en  el  término  de  S.  Estevan ;  su  fecha  es  del  mes  de  marzo  de  la  Era 
iiS^.  Real  Archivo,  n.  19^  ^^  la  colección  del  11  Conde. 
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logia,  conviene  no  o}3Stante  recordar  para  su  perfecta  inteU- 
gencia. 

Alfonso  el  Batallador ,  primero  de  Aragón,  casado  y  divorcia- 
do de  D.^  Urraca  de  Castilla,  acababa  de  morir  desgraciadamen- 
te y  sin  otro  sucesor  que  su  hermano  D.  Ramiro  monge  profeso  j 
obispo  electo  de  Barbastro :  en  sus  dos  testamentos  otorgados  el 
uno  ( 1 )  pendiente  el  sitio  de  Bayona  en  el  mes  de  octubre  de 
1151,  y  el  otro  en  la  villa  de  Sariñena  en  setiembre  de  1154? 
tres  dias  antes  de  su  funesta  muerte,  liabia  nombrado  berederos 
universales  de  todos  sus  reinos  y  dominios  por  iguales  partes  á 
los  caballeros  Templarios  y  Hospitalarios,  y  al  Sto.  Sepulcro  de 
Jerusalen :  Castilla  aspiraba  al  engrandecimiento  de  sus  Estados 
con  la  reunión  de  Navarra  y  Aragón  que  gemian  en  liorfandad 
por  falta  de  rey  y  sucesor  legítimo:  los  Navarros  y  Aragoneses 
andaban  divididos  y  encontrados  sobre  el  sucesor  que  en  tal  con- 
flicto les  convenia  elegir;  y  mientras  que  los  primeros  ceñian  en 
Pamplona  la  diadema  á  Garcia  Ramírez,  en  Monzón  los  segundos 
trocaban  el  sayal  y  báculo  de  Ramiro  por  la  púrpura  y  cetro 
que  la  muerte  de  su  bermano  Alfonso  babia  dejado  vacantes ,  pre- 
cisándole á  entrar  en  un  rango  y  estado  tan  ageno  de  su  profesión 
monástica  y  episcopal  (2).  Todo  en  fin  era  desunión  y  discordia 
entre  los  Españoles  Cristianos,  que  estendiéndose  basta  los  santos 
Lugares  de  Jerusalen,  hubiera  necesariamente  traído  la  ruina 
universal  de  la  Península,  si  los  Árabes  situados  en  las  provincias 
meridionales  y  occidentales  de  ella ,  no  hubieran  afortunadamente 
padecido  igual  contagio. 

En  tan  crítica  situación  de  nuestros  mayores,  fué  cuando  la 
Providencia  señaló  al  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Beren- 
guer  IV  por  iris  de  paz  de  la  desolada  y  vacilante  España :  las 


(i)  El  primero  en  el  Real  Archivo,  Varia  I,  Alfonso  I.  Feudorum  fol.  5, 
y  el  segundo  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña  n.  i3,  liganza  8,  y  lo  trans- 
cribe el  abad  D.  Juan  Briz  en  su  historia  de  aquel  monasterio  lib.  5,  cap.  28. 
Véase  también  en  el  Real  Archivo ,  Varia  'j3  ,  Jacobi  II ,  Templariorum » 
fol.  21. 

(2)  Hay  quien  dá  y  quien  quita  á  D.  Ramiro  el  orden  sacerdotal  y  la  li- 
cencia para  contraer  su  matrimonio  con  D."  Inés,  sobre  cuyos  particulares  nos 
reaiiiimos  á  la  Memoria  del  Sr.  Tracia. 
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grandes  esperanzas  que  prometían  ias  virtudes  de  toda  clase  que 
adornaban  á  este  Príncipe,  su  edad,  su  gerarquía  é  inmediación 
de  Estados  con  los  de  Aragón,  sus  relaciones  de  parentesco  con 
la  casa  de  Castilla  por  el  efectuado  matrimonio  de  su  hermana 
D.^  Berenguela  con  el  emperador  D.  Alfonso,  y  finalmente  el 
respetable  estado  de  fuerzas  que  le  daba  la  esteusion  de  sus  do- 
minios, no  solo  le  adquirieron  la  renuncia  y  cesión  (1)  de  todos 
los  Reinos  y  Estados  que  Alfonso  el  Batallador  habia  dejado  en 
sus  dos  testamentos  á  los  Templarios,  Hospitalarios  y  al  Sto.  Se- 
pulcro de  Jerusalen ,  y  la  alianza  con  su  cuñado  el  emperador  de 
Castilla  y  con  sus  hijos  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  que  le  cedie- 
ron la  ciudad  de  Calatayud  y  el  reino  de  Zaragoza  con  lo  demás 
á  que  se  creian  con  derecho,  si  que  también  fueron  el  móvil  para 
que  los  Aragoneses  procurasen  su  enlace  con  D.^  Petronilla;  y 
aunque  intentó  estorbar  esta  dichosa  unión  durante  la  menor 
edad  de  la  Princesa  el  rey  de  Navarra  D.  Garcia  arrancando  á 
nuestro  Conde  la  promesa  de  casarse  con  su  hija  D.^  Blanca  (2) 
como  lo  justifica  el  convenio  (5)  que  celebraron  ambos  el  dia  1.^ 
de  julio  de  1149  (sin  duda  por  hallarse  agriado  el  Conde  con  el 
Emperador  su  cuñado  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  su  pro- 
metida D.^  Petronilla  con  idea  de  casarla  con  su  hijo  D.  Sancho 
el  Deseado  (4))  con  todo  y  á  pesar  de  tantas  y  tan  grandes  con- 
tradicciones y  obstáculos,  se  efectuó  este  dichoso  enlace  á  media- 
dos del  ano  1150  ó  principios  del  51  como  hemos  dicho,  cuando 
D.^  Petronilla  contaba  unos  quince  años  de  edad,  y  el  Conde  de 
treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis. 

(  I  )  Todos  estos  tratados  existen  en  el  Real  Arcliívo ,  Varía  I,  Alfonsi  I, 
Feudorura ,  fol.  l5  vuelto  y  siguientes,  y  en  otros  lugares  del  mismo. 

(2)  Real  Archivo,   n.  21 4  de  la  colección  del  12  Conde. 

(3)  Esta  Princesa  casó  después  con  D.  Sancho  el  Deseado 3  hijo  y  sucesor 
del  Emperador  D.  Alfonso  de  Castilla. 

(4)  En  efecto  convienen  los  Historiadores  en  que  D."  Petronilla  fué  lle- 
vada á  Castilla  bajo  el  nombre  de  Urraca ,  y  con  idea  de  casarla  con  D.  Sancho 
el  Deseado,  á  pesar  de  la  donación  de  D.  Ramiro  su  padre  al  Conde,  y  que 
los  Aragoneses  la  reclamaron  á  pretesto  de  recobrar  su  salud;  y  realmente  la 
promesa  de  casar  el  Conde  con  D.^  Blanca  de  INavarra  dn  indicios  de  las  di- 
sensiones que  tenia  con  sus  parientes  de  Castilla ,  sin  duda  por  causa  de  doña 
Petronilla. 
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No  se  necesita  mas  que  del  citado  convenio  y  promesa  del 
Conde  al  rey  de  Navarra  de  casar  con  su  liija  D.^  Blanca  para 
convencerse,  que  no  lo  verificó  con  D.^  Petronilla  en  el  año  de 
1149  como  lian  dicho  varios  escritores;  pues  siendo  el  convenio 
de  1.®  de  julio  de  aquel  año,  no  se  liace  creíble  que  ocurriesen 
repentinamente  heclios  de  tanta  gravedad  y  premura ,  que  le  obli- 
gasen á  romper  con  el  rey  de  Navarra  y  efectuar  precipitada- 
mente su  enlace  con  la  hija  del  de  Aragón,  cuyos  Estados  no 
pudieron  tampoco  ser  el  móvil,  pues  que  se  hallaba  ya  gober- 
nándolos, y  los  gobernó  antes  y  después  de  su  matrimonio  sin 
intervención  alguna  de  D.^  Petronilla ,  por  mas  que  nunca  se  ti- 
tuló sino  Principe  y  Dominador  de  Aragón,  á  lo  que  sospechamos, 
por  cierta  presunción  de  derecho  personal  que  creyó  tener  en 
virtud  de  la  cesión  que  le  hicieron  los  Templarios  y  demás  cohe- 
rederos de  D.  Alfonso  el  Batallador  confirmadas  por  las  i'epeti- 
das  cesiones  del  emperador  D.  Alfonso  de  Castilla  é  hijos,  mas 
bien  que  por  las  donaciones  del  mismo  D.  Ramiro  de  que  se  ha 
hecho  mérito. 

Justifica  no  meaos  la  época  que  hemos  fijado  al  enlace  de  doña 
Petronilla  con  nuestro  Conde,  el  testamento  (1)  que  esta  Señora 
otorgó  en  la  ciudad  de  Barceloaa  el  dia  4  ^^  abril  del  año  de  la 
Encarnación  1 152,  Lahorants partu,  estando  de  parto,  en  que  nom- 
bró heredero  del  reino  de  Aragón  al  hijo  que  le  naciese,  siendo 
varón,  dejando  el  usufructo  al  Conde  con  la  propiedad  en  caso  de 
sobrevivencia  del  padre,  á  quien  recomienda  el  dote  y  casamiento 
honorífico  del  recién  nacido  siendo  hembra;  de  lo  que  se  deduce 
igualmente,  que  el  enlace  del  Conde  y  D.^  Petronilla  no  pudo 
efectuarse  mas  allá  ni  mas  acá  de  mediados  de  1150  á  principios 
del  51  (2),  con  lo  que  pasaremos  á  aclarar  la  sucesión  que  hu- 
bieron. 


(  I  )  Real  Archivo ,  Varia  2.°,  Alfonso  1.  Testamentorum ,  Privilegiatum  etc. 
fol.  8. 

(2)  El  Sr,  Tragia  en  su  citada  Memoria  trae  dos  fechas  aragonesas  de  la 
Era  Ii89,  que  corresponden  ni  año  ix5i,  que  dicen:  In  illo  anno  quando  co- 
mes Barchinonensis  accepit  filiam  Ramirí  Regís  cnnjuge  sua.  La  una  es  del 
mes  de  setiembre ,  y  ambas  confirman  nuestra  opinión  sobre  la  éixDca  del  enlace. 
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Por  mas  que  algunos  bistoriadores  y  entre  ellos  el  respetable 
Zurita  en  gus  Anales  de  Aragón,  coníiiudiendo  tiempos  y  au- 
mentando y  equivocando  personas,  bautizen  con  el  nombre  de 
Pedro  el  primogénito  de  nuestro  Conde  j  añadan  que  murió  niño 
en  Huesca,  podemos  sin  embargo  afirmar,  que  el  primogénito 
que  parió  en  Barcelona  D.^  Petronilla  el  dia  4  (^»e  abril  de  1152 
se  llamó  Ramón  como  su  padre  y  abuelo,  á  quien  después  de 
muerto  aquel  mudó  el  nombre  la  madre  llamándole  Alfonso,  se- 
gún asi  lo  manifiesta  la  abdicación  del  reino  que  bizo  á  su  favor 
la  misma  el  dia  18  de  junio  de  II64  con  aquellas  palabras  (i) 
Qui  in  testamento  ejusdem  viri  mei  vocaris  Raj- mundo:  j  este 
bijo,  que  en  adelante  llamaremos  Alfonso  (2),  fué  el  que  su  pa- 
dre prometió  casar  con  la  bija  del  emperador  de  Castilla  en  los 
convenios  que  celebraron  ambos  y  sus  liijos  en  los  años  de  11 4^7 
1150  y  1156  sobre  la  división  de  España  y  reino  de  Navarra,  y 
el  mismo  á  quien  da  el  dictado  de  primogénito  con  el  nombre  de 
Ramón ,  el  convenio  ( 5 )  que  celebró '  el  Conde  después  de  la 
muerte  del  Emperador  con  su  sobrino  D.  Sandio  el  Deseado  en 
Pí ajera,  en  el  mes  de  febrero  del  año  1157  de  la  Encarnación  á 
presencia  de  varios  magnates  de  Aragón  y  Castilla,  en  que  este 
cedió  á  su  primo  D.  Ramón  ó  Alfonso  todo  el  reino  de  Zaragoza 
y  la  ciudad  de  Calatayud  en  feudo  para  sí  y  sus  sucesores,  con 
obligación  de  prestar  bomenage  á  los  reyes  de  Castilla,  y  de  te- 
ner la  espada  en  el  acto  de  su  coronación ;  y  este  mismo  D.  Al- 
fonso, primogénito  y  sucesor  de  nuestro  Conde,  fué  finalmente  el 
que  en  1174,  según  Zurita,  efectuó  su  matrimonio  con  D.^  San- 
cba  bija  del  Emperador  (4)  y  de  su  segunda  esposa  D.^  Rica 
que  lo  fué  de  Wladlslao  de  Polonia. 

(i)  Real  Archivo,  Varia  2.°  Alfonsi  I,  Testamentorum  etc.  fol.  8  vuelto, 
y  Varia  i  del  mismo  Rey,  fol.  10  vuelto,  y  colección  de  pergaminos  del  mis- 
mo Rey,  n.  i5. 

(2)  Esta  variación  de  nombre,  la  ninguna  intervención  de  D.*  Petronilla 
en  los  asuntos  de  Aragón ,  y  el  modo  de  disponer  esta  Señora  del  Reino  so  lo 
en  testamento  y  cuando  se  ve  próxima  á  morir;  ha  dado  margen  á  la  insinua- 
ción que  hemos  hecho ,  de  que  en  efecto  el  Conde  no  reconocía  en  su  esposa  el 
derecho  á  Aragón  sino  en  su  propia  pei'sona. 

(3)  Real  Archivo,  Varia  l  ,  Alfonsi  L  Feudorum ,  fol.  18. 

(4)  Aunque  no  ce  consumase  el  matrimonio  deD.  Alfonso  con  D."  Sancha 
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El  segundo  hijo  se  llamó  D.  Pedro,  7  por  este  orden  y  nom- 
bre le  distingue  clara  y  terminantemente  su  mismo  padre  en  el 
testamento  ( 1 )  que  otorgó  antes  de  morir  en  el  Burgo  de  S.  Dal- 
macio  de  Genova  el  año  1162,  de  que  se  irá  haciendo  mérito, 
nombrándole  substituto  de  su  hermano  mayor  D.  Ramón  ó  Al- 
fonso en  falta  de  sucesión  legítima,  y  legándole  el  condado  de 
Cerdaua ,  el  señorío  de  Carcasona  y  los  derechos  de  Narbona ;  y 
do  ahí  nace  seguramente  la  equivocación  de  Zurita,  que  sin  mas 
prueba  que  su  dicho,  nos  da  un  primogénito  de  este  nombre, 
quizá  por  cierto  espíritu  de  preferencia  materna  ó  patriótico,  de 
que  adoleció  también  la  misma  D.^  Petronilla  cuando  después 
de  la  muerte  de  su  esposo  cambió  el  nombre  á  su  hijo  D.  Ramón 
en  Alibuso;  pero  sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestión  de  nombre  sin 
trascendencia,  ello  es,  que  el  segundo  hijo  se  llamó  D.  Pedro  (2) 
que  murió  niño,  y  tal  vez  en  Huesca  como  dice  Zurita,  pues  ve- 
mos que  tuvo  lugar  la  substitución  á  favor  del  tercer  hijo  don 
Sancho  que  hizo  el  padre  común  en  su  precalendado  testamento. 
En  electo  de  este  documento  resulta,  que  el  tercer  hijo  de 

hasta  el  año  que  dice  Zurita ,  por  la  menor  edad  de  los  contrayentes ;  con  todo 
del  tratado  de  alianza  (Real  Archivo,  núra.  2  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I) 
que  celebzó  este  rey  de  Aragou  con  el  de  Castilla  D.  Fernando  II  resulta ,  que 
se  efectuó  en  Agreda  el  dia  27  de  setiembre  del  año  1162  en  seguida  de  la 
muerte  del  Conde  de  Barcelona;  y  que  D.  Alfonso  estaba  ya  casado  con  dona 
Sancha  el  4  de  febrero  de  ii7i  ,  y  que  vivían  juntos,  lo  justifica  la  salvaguar- 
dia que  ambos  esposos  concedieron  á  Vives  y  á  su  mugev  Cristiana  el  dia  4  de 
febrero  del  año  ii7i  que  suscribió  también  una  hermana  del  rey  de  este  mo- 
do: Sígnuin  Regirte  Sororis  Jicgis.  Real  Archivo,  u.  120  de  la  colección  de 
D.  Alfonso  I. 

(i)  Real  Archivo  ,  colección  de  pergaminos  de  D.  Alfonso  I,  n.  i-°>  y  en 
el  de  Ripoll  en  el  particular  de  la  abadía. 

(2)  Los  Historiadores  de  Languedoc,  tora.  2  pág.  4^5  y  tom.  3  pág.  20, 
dicen  ,  que  este  Infante  mudó  el  nombre  de  Pedro  en  el  de  Ramón  Rerenguer  a 
imitación  de  su  hermano ;  pero  se  equivocan  mucho  en  esto  ,  pues  Pedro  murió 
muy  joven,  y  el  Ramón  Berenguer  hermano  de  D.  Alfonso  que  aparece  en  va- 
rias escrituras  de  aquellos  tiempos ,  ó  es  el  hermano  paterno  natural ,  abad  de 
Monte-aragon  ,  que  realmente  en  muchas  escrituras  se  llama  asi  é  interviene 
como  si  fuese  hijo  legítimo  de  nuestro  Conde ,  ó  es  quiza  el  Ramón  Berenguer 
hijo  de  Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza,  hermano  de  D.  Ramón  Beren- 
guer IV ,  y  por  consiguiente  sobrino  y  no  hijo  de  este  Conde  que  fué  su  tutor- 


190  LOS    COTÍDES 

nuestro  Conde  fué  el  Infante  D.  Sancho  conde  de  Provenza  ( 1 ) 
que  heredó  á  su  hermano  D.  Pedro  en  fuerza  de  la  substitución 
hecha  á  su  favor  por  el  padre ;  y  este  D.  Sancho  casó  después 
con  D.^  Sandia  Nuñez  de  Lara,  y  con  el  tiempo,  según  los  Histo- 
riadores de  Languedoc,  agregó  á  sus  Estados  el  condado  de  Ro- 
sellon;  pero  esto  seguramente  no  ocurrió  hasta  el  año  1211  en 
tiempo  de  su  hijo  Ñuño  Sánchez  á  quien  su  consanguíneo  don 
Pedro  I  hizo  donación  del  condado  de  Rosellon,  Cerdaña  y  Con- 
fluent,  según  consta  en  el  Real  Archivo  n.  j^\6  de  la  colección 
de  dicho  rey  D.  Pedro.  En  1185  D.  Alfonso  hahia  dado  (2)  á 
su  hermano  D.  Sancho  los  condados  Rotunense,  Gahaldaneuse  y 
Carlatense. 

Todos  los  historiadores  convienen  en  otro  hijo  llamado  D.  Ra- 
món Berenguer  abad  del  monasterio  de  Monte-aragon  (5),  j 
añaden  contestes,  que  fué  hijo  natural,  si  bien  que  ninguno  de- 
signa la  madre  ni  cita  el  año  de  su  nacimiento.  Realmente  es  un 
hecho  que  el  Conde  tuvo  un  hijo  de  este  nombre,  que  en  el  año 
de  1171  se  titulaba  ya  abad  de  aquel  monasterio  en  el  ajuste  de 
cuentas  (4)  que  su  hermano  D.  Alfonso  I  hizo  en  la  ciudad  de 
Gerona  á  Guillelmo  señor  de  Montpeller,  á  presencia  de  varios 
magnates  entre  quienes  desigiia  el  mismo  Rey  á  Bcrengario 
Abbate  Moniis  Aragonis  fratre  meo  ^  dictados  que  también  le  da 
el  documento  publicado  por  el  P.  Huesca,  en  el  tom.  ^P  de  su 
Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón:  el  tratado  de  paz  (5)  celebra- 
do por  D.  Alfonso  y  sus  dos  hermanos  D.  R.amon  Berenguer  y 
D.  Sancho  con  los  cónsules  de  JViza  en  el  mes  de  junio  del  año 
1176:  la  donación  que  en  el  mes  de  marzo  del  año  1175  liizo  don 


(i)     Real  Archivo,  n.  337  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 
(a)     Real  Archivo,  n.  364  ^^  1^  colección  de  D.  Alfonso  I. 

(3)  Obsei'vrmos  que  el  abad  se  firmaba  comunmente  solo  Reren guer ,  y 
lo  advertimos  para  evitar  equivocaciones.  Los  historiadores  hacen  á  D.  Re- 
renguer  obispo  de  Tarazona  y  Lérida ;  pero  hallamos  en  los  dos  documentos 
del  año  ii78  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I ,  núm.*  2^5  y  2^6,  que  á  un  mis- 
mo tiempo  era  obispo  de  Tarazoua  Juan ,  y  abad  del  Monte-aragon  Rerenguer; 
y  en  el  n.  261  ,  que  ya  en  ii79  Rerenguer  se  firma  obispo  de  Lérida. 

(4)  Real  Archivo,  n,  io5  de  la  colección  de  D.  Alfonso. 

(5)  Real  Archivo,  Varia  i,  Alfonso  L  Feudorum,  fol.  87. 
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Alfonso  á  Profet  ( 1 )  en  que  también  suscriben  el  abad  y  D.  San- 
cho, y  finalmente  varios  otros  documentos  (2)  prueban  hasta  la 
evidencia  la  filiación,  abaciato  é  ilegitimidad  de  D.  Berenguer; 
pues  titulándose  como  se  titula  en  el  referido  año  de  1171  her- 
mano de  D.  Alfonso  y  Abad  (para  cuyo  encargo  debemos  supo- 
nerle á  lo  menos  veinte  y  cinco  años  de  edad)  y  teniendo  como 
tenemos  probado  que  el  primer  parto  de  la  reina  D.^  Petronilla 
fué  en  el  año  de  1152  resulta,  que  D.  Ramón  Berenguer  nació 
antes  del  enlace  de  esta  Señora  con  el  Conde,  y  por  consiguiente 
su  ilegitimidad  y  mayoría  respecto  á  los  hijos  del  legítimo  ma- 
trimonio que  fueron,  como  hemos  dicho,  D.  Alfonso,  D.  Pedro  y 
D.  Sancho,  linlcos  que  nombró  el  Conde  en  su  testamento  otor- 
gado en  el  burgo  de  S.  Dalmacio  de  Genova,  en  su  viage  á  Turin 
á  vistas  con  el  emperador  Federico  Barba  Roja  el  4  ^^^  agosto 
de  1162,  tres  días  antes  de  su  muerte  ocurrida  el  7  del  mismo 
mes  y  año,  que  después  mandó  reducir  á  sacramental  su  esposa 
la  reina  D.^  Petronilla  en  la  ciudad  de  Huesca ,  á  11  de  octubre 
siguiente  á  presencia  de  sus  magnates. 

Este  mismo  testamento  es  otra  de  las  pruebas  de  la  ilegitimidad 
de  este  hijo;  pues  al  paso  que  el  padre  nombra  á  los  tres  legíti- 
mos, heredando  al  primogénito  D.  Alfonso  ó  Ramón  con  el  reino 
y  condado,  substituyéndole  en  falta  de  hijos  legítimos  al  Pedro 
y  á  este  el  Sancho,  se  observa  no  obstante  que  ninguna  mención 
hace  del  D.  Ramón  Berenguer,  sin  embargo  de  ser  mayor,  como 
lo  demuestra  el  título  de  Abad  que  ya  disfrutaba  en  1171  á  los 
nueve  años  de  la  muerte  del  padre  común  que  casó  con  D.^  Pe- 
tronilla en  el  de  1150  á  51  y  murió  en  el  de  62.  Y  si  añadimos 
á  esta  prueba  muda  la  de  igual  clase  que  resulta  de  la  abdicación 
del  reino  que  hizo  D.^  Petronilla  á  favor  de  su  hijo  D.  Alíbnso 
en  1164,  confirmando  en  todas  sus  partes  el  testamento  ya  cita- 
do de  su  esposo,  y  el  de  la  misma  Reina  otorgado  el  dia  15  de 
octubre  de  1174  ^'^  ^"6  murió  y  fué  reducido  á  sacramental  en 
el  altar  de  S.  Félix  de  la  Iglesia  de  S.  Justo  y  Pastor  de  Barcelo- 
na el  dia  24  del  mismo  raes  y  año,  en  que   tampoco  hace  meu- 

(i)     Real  Archivo,  n,  i99  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 

(2)     Real  Archivo,  colección  de  D.  Alfonso  I ,  uúm.*  i96,  22'j  y  246  y  otros. 
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cioü  alguna  de  este  hijo ;  debemos  necesariamente  concluir,  que  el 
D.  Ramón  Berenguer  fué  hijo  natural  del  Conde  y  no  de  su  legí- 
timo matrimonio  con  la  Reina.  Podrá  objetársenos ,  que  el  silencio 
que  esta  Señora  guarda  en  estos  dos  documentos  sobre  el  Beren- 
guer,  se  le  nota  igual  respecto  á  los  otros  dos  indudables  hijos 
Pedro  y  Sancho,  pues  que  solo  nombra  en  ellos  al  Ramón  ó 
Alfonso;  pero  como  ambos  son  confirmatorios  del  testamento  del 
Conde  su  esposo,  en  que  ivan  ya  nombrados,  no  tuvo  necesidad  de 
hacer  espresion  de  ellos,  pues  que  se  referia  á  aquel  testamento 
en  que  se  hallan  realmente  continuados  los  nombres  de  Pedro  y 
Sancho,  pero  no  el  de  Ramón  Berenguer. 

No  se  hace  tan  estraño  el  silencio  del  Conde  y  de  D.^  Petro- 
nilla  en  sus  testamentos  respecto  á  sus  hijos,  y  en  especial  del 
abad  Berenguer,  por  la  calidad  de  ilegítimo  que  tenia,  cuanto  al 
que  observaron  asi  mismo  ambos  esposos  en  orden  á  las  hijas, 
que  en  opinión  de  casi  todos  los  escritores  ( 1 ),  fueron  D.  Dulcia, 
que  dicen  casó  con  D.  Sancho  II  Capelo  rey  de  Portugal ,  y  doña 
Leonor  (2)  que  suponen  enlazada  con  Armengol  conde  de  ürgel, 
en  lo  que  han  padecido  las  equivocaciones  que  vamos  á  mani- 
festar. 

En  efecto,  aun  suponiendo  efectiva  la  existencia  de  estas  dos 
hijas  de  nuestro  Conde  y  de  D.^  Petronilla,  no  podemos  acceder 
en  que  ni  la  una  ni  la  otra  casasen  con  D.  Sancho  II  de  Portu- 
gal, pues  la  muger  de  este  Monarca  se  llamó  Meucia  y  fué  hija 
de  Lope  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  al  paso  que  habiendo  reina- 
do desde  1225  a  1246  ó  4^  (5)  en  que  ocurrió  su  muerte  en 
Toledo,  tampoco  concuerdan  los  tiempos;  porque  el  Conde  de 
Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV  supuesto  padre  de  estas  dos 
Princesas,  casó  con  D.  Petronilla  en  el  año  de  1151  y  falleció  en 
el  de  62,  y  por  consiguiente  habla  necesariamente  de  tener  sus 
sesenta  años  de  edad  la  hija  que  casase  con  J).  Sancho  II  aunque 


(i)     Siculo,  Diago,  Zurita,  Feliu  y  otros. 

(2)  Los  Historiadores  ile  Lan^iiedoc  la  llaman  Berenguera ,  toin.  a  i>ági- 
na  483. 

(3)  Mariana,  Historia  de  España,  edición  en  folio  de  Monfort,  tom.  4  en 
la  tabla  de  los  Revés,  y  al  ful.  21 1,  y  en  la  Clav«  historial  al  fol.  248. 
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■este  monarca  vorificasr!  la  unión  al  ingreso  de  sn  reinado.  El  pa- 
dre Mariana  en  el  lugar  citado  de  su  historia  de  España  nos 
presenta  también  esta  hija  de  nuestro  Conde  de  Barcelona  con  el 
nombre  de  Aldonza  ó  Dulcia ,  si  bien  que  casada  con  D.  Sancho  I 
rey  de  Portugal,  que  reinó  desde  el  año  de  1185  al  de  1212,  y 
en  este  caso,  coincidiendo  los  tiempos,  no  hallamos  repugnancia 
en  su  existencia  y  menos  en  su  enlace  con  aquel  otro  rey  de  Por- 
tugal, á  pesar  del  silencio  de  los  padres  en  sus  testamentos,  que 
pudo  muy  bien  provenir  de  haberla  dotado  antes  de  su  muerte 
y  testamento,  mayormente  si  á  la  opinión  general  de  los  histo- 
riadores sobre  la  existencia  de  D.^  Dulcia  y  su  enlace  con  un 
rey  Sancho  de  Portugal,  y  á  la  particular  del  P.  Mariana  de  ser 
Sancho  I,  añadimos  la  enunciativa  de  la  reina  hermana  de  don 
Alfonso  el  Casto  de  Aragón,  y  por  consiguiente  hija  de  nuestro 
Conde  de  Barcelona,  que  nos  presenta  la  salvaguardia  (1)  conce- 
dida á  Vives  y  á  su  muger  Cristiana  el  4  de  febrero  del  año  1171 
por  dicliO  Monarca  y  su  esposa  la  reina  D.  Sancha ,  en  que  sus- 
cribe también  otra  reina,  que  aunque  no  se  nombra  se  firma  asi: 
Signum  Regince  Sororis  Regís  qui  hoc  Jirmamus ;  y  este  docu- 
mento, y  el  tratado  de  paz  y  alianza  que  celebró  D.  Alfonso  I  en 
Huesca  el  mes  de  mayo  de  1191  con  D.  Sancho  I  de  Portugal 
y  D.  Alfonso  de  León  y  Galicia,  á  quienes  llama  sus  parientes 
del  modo  mas  afectuoso,  prometiendo  ayudarles  contra  Alíbnso 
de  Castilla  (2),  ausilian  el  respetable  dicho  de  Mariana  en  or- 
den á  la  princesa  D.^  Dulcia,  que  hemos  continuado  en  nuestro 
árbol  como  esposa  de  D.  Sancho  I  y  no  11  de  Portugal  ( 5 )  que 


(i)     Real  Archivo,  n.    i2o  de  la  colección  de  D.  Alfonso  1. 

(2)  ídem,  colección  de  D.  Alfonso  I,  n.  585. 

(3)  >"o  habiendo  sul)ido  al  trono  D.  Sancho  I  de  Portugal  hasta  el  año 
1 185  ,  parece  que  envuelve  algún  anacronismo  el  que  su  esposa  se  titulase  ya  rei- 
na en  el  de  1 1  7  r  ;  pero  si  consideramos  que  este  Monarca  pudo  acaso  titularse 
ya  rey  antes  que  muriese  su  padre  D.  Alfonso  Enriquez  con  consentimiento  de 
este  por  sus  victorias:  que  su  matrimonio  con  D.**  Dulcia  hubo  de  contratarse 
siendo  aun  muy  niños  los  contrayentes,  y  que  D.  Alfonso  de  Aragón  no  tuvo 
otra  hermana  reina  que  á  esta  Señora ,  hemos  de  convenir  precisamente  en  que 
la  reina  hermana  del  de  Aragón  que  suscribió  la  salvaguardia  de  ii7i  es,  la 
misma  D.*  Dulcia  ó  Aldonza  esposa  de  D.  Sancho  I  de  Portugal. 

n.  15 
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murió  en  Counbra  en  1212,  ignahnente  que  D.^  Dulcía  que  va 
liahia  laUec'ulo  en  1198;  yacen  ambos  esposos  en  el  convento  de 
Sta.  Cruz  de  aquella  ciudad. 

En  cuanto  á  la  otra  hija  D.^  Leonor  que  ios  historiadores  dan 
á  nuestro  Conde,  podrá  ser  cierta  su  existencia,  y  tainbieu  que 
fuese  la  niña  que  prometió  su  padre  casar,  como  dicen  Diago  v 
otros,  con  Ricardo  hijo  de  Enrique  de  Inglaterra,  en  el  trata- 
do ( 1 )  que  ambos  JMonarcas  celebraron  en  el  castillo  de  Biavia 
el  año  1159,  y  cuyo  enlace  según  Baluzio  (2)  no  llegó  á  eíbc- 
tuarse;  pero  nunca  convendremos,  en  que  la  esposa  de  Armen- 
gol  VII  (conde  de  Urge!,  que  coincide  en  tiempos,  llamado  el  de 
Falencia  (3)  por  haber  muerto  en  aquel  reino  desgraciadamente 
con  sa  hermano  Galceran  de  Salas  en  la  batalla  qne  tuvieron  en 
Requena  con  los  moros  el  año  1184)  ^^  llamase  D.^  Leonor,  ni 
en  que  fuese  hija  de  D.  Ramón  Berenguer  IV  de  Barcelona ;  pues 
la  única  esposa  que  tuvo  Armengol  de  Valencia  se  llamó  Dulcia 
y  no  Leonor,  y  liuí  hija  de  Roger  II  tercer  conde  de  Folx  y  de 
D.^  Xiniena  hermana  de  este  nuestro  Conde  de  Barcelona  según 
hemos  justificado,  y  por  consiguiente  sobrina  y  no  hija  del  mis- 
mo por  haberlo  sido  su  madre  D.^  Ximena  del  padre  común  don 
Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona;  y  acaso  se  llamaria  Dulcia 
en  memoria  de  su  abuela  materna  de  igual  nombre,  del  mismo 
modo  que  la  hija  de  su  tío  D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  según 
hemos  dicho  casó  con  D.  Sancho  I  de  Portugal,  siendo  este  juego 
de  Princesas  emparentadas  y  de  un  mismo  nombre  lo  que  tal 
vez  ha  dado  margen  á  estas  equivocaciones. 

Para  convencerse  de  ellas  basta  examinar  la  fundación  (4)  del 
monasterio  de  canónigos  Premostratenses  de  Sta.  María  de  Bell- 
puig,  llamado  hoy  de  las  Avellanas,  situado  en  el  monte  MoUét 
del  condado  de  Ürgel,   que  sus  condes   Armengol  de  Valencia  y 

(i)     Pujades  en  su  Crónica,  lih.  i8  cap.  5r. 

(2)  Marca  Hisp.,  col.  5oG. 

(3)  Este  ConUe  de  Uigel  llamado  de  f  alenda  fué  liíjo  de  Armengol  de 
Castilla  y  de  D.*  Arsenda  vizcondesa  de  Ager ,  como  lo  justifíca  el  documento 
n.  145  déla  colección  de  D.  Alfonso  I  del  Real  Archivo,  y  otros  muchos. 

(4)  En  el  archivo  del  mismo  monasterio,  v  la  transcribe  Diego  Monfar 
en  su  historia  de  los  Condes  de  Urjíel. 


DL   13  ÁRCELOS' A. 


D.^  Dulcía  lilcieron  en  1166,  á  los  quince  años  no  mas  tlel  enlaco 
del  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  con  D.^  Petronilia,  en  que 
suscribe  ya  su  hijo  Armengol  VIII ;  y  comparando  la  lecha  de 
este  enlace  y  la  del  nacimiento  del  primogénito  D.  Alíbnso  ó  Ra- 
món con  la  de  dicha  fundación  se  ve  claramente,  que  ni  la  es- 
posa de  Armengol  de  f^alencia  se  llamó  Leonor,  ni  pudo  ser  hija 
del  Conde  de  Barcelona.  Mas,  que  no  pudo  tampoco  haber  sido 
la  supuesta  D.^  Leonor  segunda  esposa  de  Armengol  después  de 
D.^  Dulcia,  porque  esta  Señora  sobrevivió  al  Conde  que  murió 
como  hemos  dicho  en  la  hatalla  de  Requena  del  año  II84.  Por 
otra  parte ,  desde  la  fecha  de  la  fundación  de  las  Avellanas  hasta 
el  año  1194  hallamos  varias  actas  (1)  otorgadas  unas  por  ambos 
esposos,  y  otras  por  D.^  Dulcia  y  sus  hijos,  con  el  carácter  de 
viuda,  y  particularmente  el  testamento  (2)  que  el  mismo  conde 
Armengol  ordenó  el  dia  18  de  junio  de  1177  antes  de  su  espedi- 
cion  á  España,  en  que  nombra  no  solo  á  su  esposa  D.^  Dulcía  y 
á  sus  tres  hijos  Armengol,  Marquesa  y  Miracle  ó  Milagro,  si  que 
también  á  sus  sobrinos  Guillelmo  de  Cardona,  Guilielmo  de  san 
Martín,  y  á  Ermengaudo  hijo  de  su  hermana  María  de  Alme- 
nara. Finalmente  á  la  objeción  que  puede  hacerse  de  que  no 
fué  el  Conde  de  Urgel  Armengol  de  Valencia  6  el  VII  sino  su 
hijo  y  sucesor  VIH  del  mismo  nombre  el  casado  con  la  supuesta 
D.^  Leonor  hija  del  de  Barcelona  y  de  D.^  Petronilia,  respon- 
deremos con  la  donación  de  la  villa  y  castillos  de  Agramunt, 
Pons,  Alos  etc.,  hecha  el  dia  6  de  febrero  del  año  1185  (3)  por 
este  Conde  hijo  y  sucesor  del  de  Valencia  á  favor  de  su  esposa 
Ah'ira  por  contemplación  al  matrimonio  celebrado  con  esta  Se- 
ñora, que  supone  natural  de  Valladolid,  en  que  suscribe  la  ma- 
dre  viuda    D.*    Dulcia,  y    la    hermana    mayor   del    conde    doña 


^ \]  Quien  quiera  satisfacerse  de  la  existencia  ele  estos  docnmentos  podrá 
verlos  en  el  Real  Archivo  bajo  los  núm.*  86,  144'  ^^4^»  "^^^  J"  ^^7  de  la, co- 
lección de  D.  Alfonso  I,  y  en  el  apéndice  del  Marca,  núm.*  4^2  y  483. 

(2)     lieal  Archivo,  armario  3o  n.  l\'3i.   Le  transcribe  Monfar  eu  la  historia 
>ondes  de  Urgel. 
Real  Archivo,  n.   '^o^  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 
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Marquesa,  que  casó  con  Ponclo  vizconde  de  Cabrera  y  Bas  (I  ). 
Por  liltlmo  corrobora  nuestra  opinión  y  prueba,  el  epitafio  del 
sepulcro  de  la  misma  D.^  Dulcia  que  existe  debajo  del  sarcófago 
de  D.  Armengol  X,  al  lado  del  Evangelio  de  la  capilla  mayor  de 
la  Iglesia  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Bellpuig  que  esta  Se- 
ñora habia  fundado  con  su  marido  Armengol  de  Valencia ,  que 
también  descansa  allí  al  lado  de  la  Epístola,  y  dice  asi  (2): 

HIC  JAGET 

Dulcia  Urgelli  Comitissa, 

Raymundi  Berenga rii  Gomitis 

Barcinonensis  et  Aragonum  Principis , 

Ex  Sorore ,  et  Rogerio  Fuxensi  Comité 

Dulcissima  Neptis : 

Ermengaudi  Comitis  Urgelli  suavissima  conjux 

Virago  fidissima  : 

Praeclarae  sobolis  Paiens  dulcissima 

Altrix  officiosissima. 

Hujus  EcclesicC 

Fundatrix  ac  Fautrix  pientissima  , 

Studiosissima.  Promotrix 

Quo 

Forme  gratia  ,  Cando  re  animi  - 

Beneficencia  in  omnes 


^i)  Véanse  á  mayor  abundamiento  los  núm."  ^^S  y  4^2  de  la  colección  de 
D.  Alfonso  I  en  el  Real  Archivo. 

(2)  El  eruditísimo  D.  Jaime  Caresmar,  individuo  ó  canónigo  de  aquel  in- 
signe monasterio  de  las  Avellanas,  en  su  historia  del  mismo ,  lib .  2  cap.  2  ,  trae 
una  descripción  minuciosa  y  como  suya  de  este  sepulcro,  \  habla  también  con 
fina  crítica  de  esta  Condesa. 
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Noaiiisi  Dulcía  sapiens ,  Dulcia  profundens. 
Viduitatis  aniaritieni 

Non  lugendo ,  sed  philosophandi  dulcedine 
llestinguit,  temperavit  ^ 

Doñee  Coelo  matura 
Eo  die  quo  meliflui  facti  sunt  Coeli 
Quo  protulit  Virgo  Conditoreni  soli : 
MaritO;  pridem  ibi  recepto,  sese  tándem  restituit; 

Anno  circiter  MCCIX 
Principi  beneíicentissimce 
Matri  benemerenti 
Ganonici  Bellipodienses 
Extremum  hoc  oficiuní 
Relidosissime  exsolvunt. 


Añádase  á  todo  esto,  que  el  sepulcro  de  la  Condesa  se  halla 
adornado  con  varios  escudos  de  las  armas  de  los  Condes  de  Urgel 
y  de  Folx  interpolados,  y  no  de  los  de  Barcelona  como  dice  Diego 
Monfar  equivocadamente  en  su  historia  de  aquellos  Condes;  de 
todo  lo  que  se  ve  claramente,  que  ni  esta  Señora  fué  hija  de 
D.  Ptamon  Berenguer  IV  de  Barcelona,  ni  se  llamó  Leonor  la 
esposa  de  Arinengol  VI  de  Ürgel,  ni  la  del  VII,  ni  finalmente  la 
del  VIH.  Sin  emhargo  por  no  desairar  el  dicho  de  tantos  historia- 
dores respetables,  que  acaso  tuvo  algún  fundamento  que  ignora- 
mos, continuaremos  esta  luliinta  con  el  nombre  de  Leonor  en 
nuestro  árbol,  aunque  no  como  á  Condesa  de  Urgel,  pues  pudo 
muy  bien  ser  que  nuestro  Conde  tuviese  una  hija  llamada  asi,  y 
que  fuese  realmente  la  prometida  esposa,  como  dice  Diago  y 
otros,  del  príncipe  Roberto  de  Inglaterra  que  muriese  niña. 

Dejaremos  para  los  historiadores  la  relación  circunstanciada 
que  exige  la  gloriosa  vida  y  hechos  del  invicto  Conde  de  Barce- 
lona D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  sin  disputa  fué  uno  de  los 
mas  aventajados  Príncipes  de  su  siglo  en  virtudes  y  con3cimieu- 
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tos  militares  y  políticos,  como  lo  acreditó  con  sus  muclias  y 
siempre  afortunadas  espediciones  terrestres  y  marítimas,  especial- 
meute  contra  los  Baucios  en  Provenza,  los  Trencavelos  en  Nar- 
bona,  los  Hugos  en  Ampurias,  y  los  moros  en  Almería  y  en  sus 
fronteras  de  Poniente,  que  estendió  hasta  mas  allá  del  Ebro  con 
lauro  inmortal:  sus  pías  y  religiosas  fundaciones,  y  entre  ellas  la 
de  la  Milicia  del  Templo  cuyos  valerosos  caballeros  contribuyeron 
no  poco  á  la  restauración  de  la  sojuzgada  y  oprimida  España  :  sus 
confederaciones  y  alianzas  con  la  Sta.  Sede,  los  Patriarcas  y  Pre- 
lados de  las  Ordenes  Militares  de  la  Tierra  Santa  y  los  Sobera- 
nos y  Potestades  de  Castilla,  León,  Navarra,  Inglaterra,  Sicilia, 
Arbórea,  Giniova,  Pisa  y  otros  (1);  y  finalmente  con  su  afortu- 
nado y  ¡  generalmente  aplaudido  enlace  con  D.  Petronilla  de  Ara- 
gón que  elevó  en  menos  de  un  siglo  las  dos  coronas  ó  Estados 
reunidos  al  alto  grado  de  esplendor  y  poderío  con  el  que  sus  glo- 
riosos descendientes  pudieron  arrojar  basta  mas  allá  de  las  ri- 
beras del  Xucar  y  del  Segura  á  los  orgullosos  creyentes  del 
Islam  (2). 

Murió  el  Conde  el  dia  6  de  agosto  del  año  de  la  Encarnación 
1 162 ,  á  los  47  de  su  edad,  en  el  Burgo  de  S.  Dalmacio  de  Genova 
(y  no  en  el  de  S.  Dalmau  prop  de  la  ciutat  de  Gerona  y  como 
dice  equivocadamente  el  catálogo  de  las  Constituciones  de  Catalu- 
ña) viajando  para  Turin,  donde  iba  á  conferenciar  con  el  empe- 
rador de  Romanos  Federico  Barharoja  sobre  el  casamiento  de  su 
sobrino  D.  Ramón  Beienguer  con  D.^  Ricba  ó  Rica  viuda  del  de 
Castilla  D.  Alfonso  que  acababa  de  concertarse  ó  verificarse,  según 
Diago,  con  aprobación  de  dicho  Emperador  que  cedió  al  sobrino 
del  Conde  todos  sus  derechos  en  el  condado  de  Provenza   (5). 


( 1 )  Todos  estos  tratados  existen  en  el  Real  Archivo ,  en  la  colección  de  es- 
crituras de  Cite  Conde  ,  y  particularmente  la  fundación  de  los  Templarios  en 
C.aialuña  y  Aragón  del  año  ii34  7  ii43  5  ^°^  ^"^  jK)drá  ver  el  curioso  bajo  los 
núru.*  2?,  28  y  i59  de  dicha  colección  con  otros  muchos  documentos  referentes 
á  ijsta  célebre  Orden  militar. 

(2)  La  creencia  Mahometana  ó  del  Alcorán, 

'.'>)  No  siendo  de  nuestro  objeto  estos  hechos,  remitimos  ni  lector  á  la  His- 
toria de  lus  Condes  de  Barcelona  del  P.  Diayo  ,  á  las  Reinas  Católicas  del  padie 
t  lorcz  ,  á  Marca  y  á  otros  escritores  que  tratan  este  punto  coíi  cslension. 
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Antes  de  morir  otorgó  verbalmente  uuestro  Conde  su  testamen- 
to (1)  el  día  4  de  agosto,  pridiie  nonas  augusti,  de  dicho  año  1 162, 
siendo  testigos  Guiilelmo  Rajmundo  Dapifer  ó  Senescal  de  su 
palacio  de  Barcelona  (2),  Arberto  de  Castellvell  y  Hugo  de  Cer- 
velló  sacrista  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  que  le  acompañaban 
en  su  viage;  cuyo  testamento  ílié  autorizado  y  publicado  en  la 
ciudad  de  Huesca  el  dia  11  de  octubre  del  mismo  año,á  presen- 
cia de  la  Reina  viuda  D.^  Petronilla ,  y  de  varios  magnates  ara- 
gonés y  catalanes,  eclesiásticos  y  seglares.  En  él  instituye  el  Conde 
heredero  universal  de  todos  sus  Estados  y  honores  de  Aragón  (5), 
Barcelona  y  demás  á  su  hijo  mayor  D.  Ramón  (después  Alfonso) 
escepto  el  condado  de  Cerdaña  que  lega  á  su  hijo  segundo  don 
Pedro  junto  con  el  señorío  de  Carcasona  ,  el  íeudo  que  tenia 
Trencavello,  y  sus  derechos  de  Narbona  y  el  feudo  de  D.^  Er- 
mengarda  su  vizcondesa,  con  condición  de  que  hubiese  de  pres- 
tar dicho  Pedro  homenage  y  fidelidad  á  su  hermano  Ramón,  y 
de  armarse  caballero  antes  de  entrar  en  posesión  del  legado,  en 
el  que  substituyó  á  su  hijo  menor  D.  Sancho  previniendo,  que 
si  morían  sus  tres  hijos  sin  tenerlos  de  legítimo  matrimonio ,  el 
honor  del  mayor  D.  Ramón  pasase  á  Pedro  y  el  de  este  al  hijo 
menor  D.  Sancho,  y  que  este  heredase  en  su  caso  á  Pedro  en 
el  Reino.  A  la  reina  D.^  Petronilla  su  esposa  le  dejó  para  su 
manutención  las  villas  y  castillos  de  Besalií  y  Ribas  :  dejó  final- 
mente á  la  Iglesia  de  S.  Ruló  de  Lérida  su  capilla,  y  mil  áureos 
á  Ügo  de  Cervelló,  y  á  todos  sus  hijos  los  pone  bajo  la  tutela  de 
Dios  y  del  rey  de  Inglaterra  su  gran  amigo,  disponiendo  sobre- 
todo que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  el  monasterio  de  santa 
Maria  de  Ripoll  al  qu^  legó  la  dominicatura  de  Mojón  ó  Mollou, 


(i)  Real  Arcliivo,  colección  de  D.  Alfonso  I  n.  i ."  ,  y  en  el  de  la  abadía 
de  Ripoll. 

¡^•2)  Marca  Hisp.,  apéndice  n.  399,  sacado  del  archivo  de  Ripoll.  Guiller- 
mi  Rayinundi  Dapiferi  Barchinonensis  Palacii  ,  en  prueba  de  que  era  un 
empleo  y  no  apellido. 

(3)  Esta  c^lsposicion  confirma  lo  que  bemos  dicho,  deque  <»1  Conde  no  re- 
conocía en  su  esposa  el  derecho  á  los  Estados  de  Aragón. 
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couíbrine  lo  teuia  ya  dispuesto  en  la  donación  al  mismo  monaste- 
rio del  año  ÍI41  (1). 

Asi  se  cumplió,  trasladando  el  cadáver  de  este  gran  Príncipe 
desde  Genova  á  dicho  Real  Monasterio  donde  yace  y  se  conserva 
su  sepulcro,  que  el  autor  del  Gesta  Comitum  y  muchas  escrituras 
antiguas  dicen  ser  de  plata.  Consiste  en  una  gran  caja  de  madera 
sostenida  por  ocho  colunas  de  piedra  común,  que  antes  eran  4 
de  madera,  dentro  la  cual  hay  otra  caja  que  contiene  su  esque- 
leto íntegro ;  pero  antes  de  la  invasión  de  los  franceses  en  junio 
de  1794  se  conservaba  también  íntegro  todo  el  cadáver,  que  se 
mostraba  a  veces  á  algunas  personas  de  distinción. 

El  sepulcro  estaba  en  electo  adornado  y  cubierto  con  muchas 
planchas  de  plata,  que  los  franceses  robaron  en  dicho  año,  y 
aun  abrieron  el  ataúd,  removieron  y  sacaron  el  cadáver,  y  se 
llevaron  una  espada  muy  larga  que  estaba  junto  al  mismo;  lo 
que  ha  sido  la  causa  de  haberse  desecho  ó  conservado  menos  ín- 
tegro que  el  de  su  padre  D.  Ramón  Bcrenguer  III.  Sobre  el  mis- 
mo sepulcro,  en  la  parte  hoy  esterior  y  antes  interior  de  la  pri- 
mera caja,  están  pintadas  las  armas  de  Cataluña  y  la  efigie  del 
Conde  sentado  con  espada  y  cetro,  y  el  siguiente  letrero,  cuya 
letra  parece  ser  del  siglo  14  ó  15,  y  dice: 

Dux  ego  de  matve ,  Rex  conjuge ,  Mar  dúo  patre : 
Marte  ,  f ame  f regí  mauros ,  dum  tempore  degi ; 
Et  sine  jactara ,  tenia  Domino  sua  jura. 

Estaba  colgando  en  una  tablilla  fuera  de  la  primera  caja  (y  no 
dentro  como  dice  ViUanueva)  el  hermoso  epitafio  ó  elogio  fúne- 
bre escrito  en  pergamino,  publicado  en  el  tom.  45  pág.  4^6  de 
la  España  Sagrada,  el  cual  no  anda  de  iitano  en  mano  entre  los 
moi»ges,  como  dice  ViUanueva,  á  quien  se  tranqueó  para  copiarlo 
en  el  mismo  monasterio,  sino  que  se  ha  tenido  y  custodia  en  el 
archivo  para  evitar  su  estravio  (2). 


(  i)  Archivo  de  RipoU  en  el  de  la  abadía ,  minarlo  n.  i  ,  cajón  2 ,  y  en  el 
apéndice  de  Marca  n.  399. 

(2)  Ignoramos  aun  como  han  quedado  estas  y  otras  preciosidades  después 
del  himentable  incendio  del  monasterio  de  Kipoll  en  el  mes  de  agosto  de  i833. 
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Aunque  los  Continuadores  de  la  España  Sagrada  ha  van  publi- 
cado este  epitafio  en  ei  lagar  citado  de  su  Obra,  con  todo  nos 
parece  oportuno  transcribirle  aqui;  dice  asi  =  «  Anuo  Domini 
1162,  octavo  idus  augusti  inclitus  ■Marclilo  sereuissinius  Domlnus 
Rajmundus  Berengarii  Comes  Barchinoncnsis  Princeps  et  Rex 
Aragonensis,  et  Dux  Proviuciae  obiit  iu  Italia  apud  Vicum  Sancti 
Dalmatii:  hicque  Dei  virtute  protectus  Almaríam,  Tortosam , 
Siuranam,  et  usque  ad  quadraginta  opplda  circa  Iberum  amneui 
pugnando  cum  Sarracenis  potenter  abstulit.  lUerdam  et  Fragam 
uno  die  simal  cepit.  Ecclesiam  Dei  usque  ad  trescentas  Eoolc- 
sias  in  fiuibas  Sarracenorum  construxit  sive  dilatavit.  Iu  obitu 
etiam  suo  claruit  miraculis  tam  in  Italia  quam  per  tolam  Pro- 
vincianí,  necnon  per  totum  iter  dum  Corpus  ejus  ad  Monasle- 
rium  Ilivipullense  afferretur,  ubi  et  jusu  ipsius  aduc  viventis  in 
Ecclesia  in  lioc  sepulcro  bonoriíice  tumulatum  requiescit  ibique 
sepe  et  sepissime  evidentibus  crebris  claruit  miraculis.  Miles  liic 
strenuissimus ,  larguissimus  et  multam  amabilis  claruit  in  vita 
sua.  Sarracenorum  triuníktor  mirabilis  í'ulsit.  Hic  etiam  tributa 
ab  omni  reguo  Valcntiae  Murtia;  et  ómnibus  corumdcm  Regno- 
rum  oppidis  et  quasi  á  tota  Hispania  largiter  et  potenter  accepit. 
Quid  plura  dicemus  de  isto  Sereuissimo  Principe  Domino  nostro? 
Hic  certe  rex  pacls,  princeps  justitia^,  Dux  veritatis  et  a^quitatis, 
aruiiger  intemerate  fidei  christiance,  contra  Sarracenos  ct  iuGde- 
les  debelator  fortis,  cujas  sagita  uumquam  abiit  rctrorsum,  nec 
declinavit  clipeus  ejus  in  bello,  et  ejus  numquam  est  aversa  basta. 
Incliti  Cbristianorum  plebis  flete,  quoniam  cecidit  dux  vester. 
Vox  in  Catbalonia  et  in  Aragonia  sonet  tanti  Domini  recesum  pie 
ploret  Ecclesia.  lam  circa mdabunt  eam  canes  uuilti  quoniam  Ion- 
ge  factus  est  ab  ea  auxillator  ejus,  jam  ad  suam  non  aspicit  de- 
íensionein,  jam  trlbulatlo  próxima  est,  et  non  est  qui  adjuvet. 
lam  in  hoc  sepulcro  jacet  Protector  solitus,  non  certe  consurget, 
adversus  preliantes  in  eam.  Idcirco  clama  in  cilllio  et  plauctu 
pia  Mater,  iuduere  viduitatis  vestes  tanto  Sereuissimo  et  Victo- 
riosissimo  filio  viduata.  Plora  igitur  plora,  deducant  occidi  tui 
lacrimas  per  diem  et  noctem  quoniam  deíeclt  anebora  spei  tua:. 
Heu  qualem  amissisti  íilium  conciliatorem  et  protectorem !  Ex- 
tlncla  est  lucerna  in   medio  Eccleslx  mlcans,  ut  non  tibí  sed  sibi 
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luceat,  non  muiuío  sed  ceio  splcndeat.  Quid  er^o  dicLMiius?  (^ui 
coiK|iierainur  ?  Certe  (ut  intuemur)  á  Domino  íactum  est  istiul, 
et  ideo  síbi  dicamus:  cur  bone  Jesu  lam  velociter  tui  Sponsa 
quam  iii  cruce  moriens  desponsasti,  tantuiii  abstulísti  íiliiirn  pro- 
tectorem  et  coutra  ejus  hostes  beiligerum?  Certe  voluisti  eum  te- 
cum;  certe  Domine  non  eo  egebas,  ut  ipso  benc  quidem  ei  sub- 
venisti.  Sed  nos  orphauos  reliquisti.  Non  conqueror  quod  alium 
quam  justum  est  equum  fecerls,  quoniam  certe  ipse  uierebatur 
fiuem  impouere  bujus  vitae  laboribus  et  tuum  esse,  sed  dolemus 
quod  tantum  incurrerit  damnum  Ecclesla  eo  abeunte.  Utinam 
eum  redderes  ut  tuam  regcret,  stabiliter  et  defendüret  Ecclesiam 
vel  ut  prius.  Heu  Sereuissime  Rex  et  Victoriosissime  Princeps 
Raymunde  Berena¡arii  nostrae  sustentationis  baculum:  Ubi  es?  Ubi 
cubas?  Certe  Victoriosissime  Princeps  in  Monasterio  Rivipullensi. 
O  íclix  inquid  RivipuUe  Villa  decoratissima ,  quoe  non  minorein 
de  Principibus  muudi  retines!  Gaude  ergo  RivipuUe  et  letare 
quod  tanto  Domino  meruisti  sublimari.  Suspende  et  tu  Catbalo- 
nia  in  salicibus  organa,  non  pius  cesset  fletus  eum  tui  Serenissimi 
et  pretiosissimi  Domini  Raymundi  Berengarii  recordaris  queni 
amissisti.  Tanta  denique  tibi  insit  doloris  aíFectio  quantum  dam- 
num. Sed  quoe  posseut  mortalium  linguíB  quanta  eo  superstite 
aderat  toti  Ecclesioe  utilitas:  quanta  Cbristianorum  singulis  sa- 
lubritas ;  quantum  damnum  quantaque  Sarracenis  et  infidelibus 
destructio  et  dispersio?  Hic  certe  ómnibus  cliristicolis  amabilis 
er.it,  et  decorus  in  vita  sua:  et  ideo  ejus  recessu  singulis  íere 
ücet.  Neo  est  qui  se  abscoudere  vel  excusare  possit.  Quid  plura  ? 
Certe  ut  breviter  concludamus,  non  veré  dillgit  qui  sua  tantum 
utilitate  diligit :  idcirco  et  si  pro  ea  quae  nobis  evenit  utilitate 
dolemus,  et  pro  ea  quae  recipit  gaudia  colletemur.  Cessaet  igitur 
dolor,  abeat  tristitia  quibus  autem  attingere  non  possumus  que 
vellemus  que  non  solum  uullum  adbibet  remedium  dolori  sed  au- 
geat  si  ipsum  victoriosissimum  Dominum  diligimus  ejus  letitia  gau- 
deamus;  adsit  ergo  hodie  nobis  causa  magna  letitiae :  cantet  qui- 
libet  nostrum  novum  Domino  canticum  honoris;  iubilet  vocibus 
mater  Ecclesia  in  himnis  et  confesionibus ;  plaudeat  bodie  plebs 
Catbalana  et  Aragonensis;  undiquc  jucundetur  cliristiana  concio: 
hodie  certe  iste  Victoriosissiauís  Princeps  et  Dominus  Ravmun- 


DE    BARCELONi.  205 

dus  Bcreiigarl  obtiimit  quoil  tanto  tempore  estuaLat  desIJcru): 
hodie  devictis  liostlbus  securum  obtinuit  triunfum,  certe  ómnibus 
expíe tis  laboribus  réquiem  possidet  siiie  fine.  Jam  non  esuriet  ñe- 
que sitiet  amplias,  ñeque  cadet  super  iilura  sol  ñeque  uUus  estus, 
ablata  est  ab  oculis  ejus  omnis  lacrima,  abiit  omnes  luctiis,  iam 
certe  sibi  dolor  deinceps  non  erit,  iam  certe  mercedem  babet  pro 
qua  toto  tempore  vite  suae  la])oravit.  Consolemur  ergo,  demus 
magnificentiam  Deo  nostro  quonlam  non  dcrelinquet  servum  suum 
sine  adjutorio  in  tribulatiouibus ,  sed  adjutor  et  protector  suus 
ílictus  liberavit  corpus  suum  a  perditione  et  á  manibus  infidelium, 
et  eum  sublimiter  collocavit  infra  Patris  mansiones.  Ubi  est  om- 
ne  gaudium,  omnis  suavitas,  omne  qtiod  deslderari  potest.  Ubi 
lelix  et  'gloriosa  est  refectio  animarum  post  labores  et  erumnas: 
Ubi  dulcis  solemnitas  angelorum.  Ubi  una  societas  et  cbaritas 
omnium  civium  supernorum.  Ibi  certe  neminem  timor  aut  dolor 
concutit.  Ibi  nuUa  penitus  agnoscitur  tribulatlo  aut  adversitas: 
uuUa  ibi  infirmitas  nominatur :  nulla  ibi  prorsus  presentís  gloriae 
expectatur  minoratio,  sed  aumentam,  sciücet  cum  omnium  uni- 
versalis  erit  resurrectio  mortuorum.  Ubi  tum  Corpus  cuiuslibct 
beatorum  simul  cum  anima  predictam  gloriam  quam  nunc  sola 
possidet  anima  fine  interminable  possidebit.  Qnis  autem  Angelo- 
rum vel  bominum  quanta  ^it  minor  partícula  gaudiorum  et  glo- 
rien quae  ibi  sunt,  esset  sntíiciens  enarrare ?  Quis  est  intellectns 
ad  boec  inteliigendum  idoneus,  quge  nec  oculus  vidit,  nec  aurls 
audivit,  nec  iu  cor  bominis  ascendit?  Certe  si  ba?c  quanta  sint 
gaudia  considera  tur,  terrena  omnia  viliora  omni  stercore  appare- 
bunt.  Uxc  vita  caduca  et  momentánea  rcspectu  illius  mors  potius 
dlcenda  quam  vita.  Ista  misera  vita,  semper  in  prosperls  decipit, 
tantos  decepit,  tantos  seduxit,  tantos  obcecavit,  quae  dum  appa- 
ret  nibil  est,  dum  videtur  umbra  est,  dum  exaltatur  fumus  est, 
dulcis  est  stultis,  amara  sapientibus,  timenda  est,  íiígienda  est  qua- 
si  umbra  mortis,  et  velut  sompnum.  PericuWa  est,  brevis  est, 
ve  eis  qui  eam  creduut,  beue  eis  qui  eam  contcmpnunt,  semel  et 
ve  iterum  qui  eam  dlligunt,  i)ene  et  veré  bene  qui  eam  exper- 
nnnt.  Quid  imbecillus  misera  hujus  vitae  qua  tot  circundamur 
dolornm  et  passionum  agminibus ,  ut  nulla  pene  bora  sit  ¡n  qua^ 
vivens  quicumque  homo  libcr  á  doiore   transeat.   bícirco  nullus 
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sexiis  vel  etas  vel  condltlo  doloris  translt  cxpers  quoiisquc  in  hac 
inaneat  miseria  vitaí,  omnis  mundi  lallax  et  vana  letltia,  poiulns 
ainarissiumm  ct  prava  Sarclua.  Hauc  qiiippc  sarciiiam  deponeiis 
iste  Screuissimus  et  Victoriosissinius  Priuceps  Raymundus  Bereu- 
garii  optimam  illaní  partem  elegit  qua3  nullo  tempere  auferretur 
ab  eo.  Rogamus  ergo,  gaudete  quod  iste  Sereiiissimus  Princeps 
Dominus  noster  R.  B.  iam  certe  bravium  obtiuet  pro  quo  in 
agoue  liujus  seculi  ab  infidelibus  debellando  cucurrit.  Exultate 
quod  iam  victor  de  suis  hostibus  triuníavit  cum  qiilbus  sciito  ti- 
morls  domiüi  munitus  viriliter  diniicavit.  Cántate  quod  iam  dena- 
rium  recepit  pro  quo  tanto  labore  in  vinea  Sanctce  Ecclesiae  la- 
boravit.  Psalite  quod  iam  talentum  Domino  reddidit  duplicatuin. 
Pro  cuius  mercede  in  gaudium  Domini  sui  meruit  introire.  Prop- 
ter  boc  iterum  dicimus  gaudete,  et  cantabimus  canticum  novum 
ut  sit  laus  ejus  in  Eeclesia  Sanctorum.  Ergo  ad  ínsulas  longe  di- 
vulgetur  nomen  suum,  ut  sit  in  eternum  ejus  memoria  in  bene- 
dictione.  Exultate  igitur  carissimi  Patres  et  Domini  Cathalani  et 
Aragonenses,  letamini  et  laúdate  quam  decus  est  laudare  domi- 
num  qui  mirabilis  se  in  suis  declarat  servis!  Exulta  precipue 
Sacra  mater  Eeclesia  gloriosissimae  Virginis  Mariae  Monasterii 
RivipuUensis,  cujus  bodie  gloriosus  fillus  et  cultor  amator  et  fun- 
dator  precipuus  ómnibus  extirpatis  Sarracenis  et  infidelibus  de 
agro  fidei  Catholicae  ut  Sol  relucet  ínter  agmina  beatorum.  Ergo 
fratres  carissimi  et  Domini  consiueratis  ómnibus  supradictis  et 
multa  alia  magnifica  quoe  dicuntur  et  leguntnr  de  ejus  vita,  et 
quaí  ipsi  tantum  oculta  erant,  D30  autem  manifesta,  credimus 
quod  fas  est  dicére.  Anima  ejus  requiescat  in  pace,  sed  pie  cre- 
dimus quod  veré  diccre  posumus  et  ipse  cxoret  Deum  pro  uobis. 
Vale  isitur.  Vale  et  Salve  Serenissime  Rex  et  Victoriosissime 
Princeps  glorióse  Rajmuude  Berengarii,  nostri  semper  iaciens 
apud  Deum  memoriam,  ut  tuum  valeamus  piissima  intercessioue 
et  in  presentí  ab  ómnibus  protegí  inimicis  et  ín  íuturo  gandía 
quae  jam  tu,  ut  pie  credimus,  possides  adípiscí.  Amen». 

El  sepulcro  del  Conde  ba  estado  siempre  dentro  la  Iglesia,  aun- 
que se  ba  mudado  de  lugar  con  motivo  de  algunos  reparos  en  el 
edificio.  Según  tradición  parece  que  este  Conde  ba  gozado  de  opi- 
nión de  santidad ,  y  aun  bay  quien  dice  haber  visto  dctlicarle  algu- 
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ñas  ofreiulas.  Esta  tradición  tiene  apoyo  en  el  siguiente  elogio  que 
se  lee  en  los  martirologios  del  monasterio,  y  de  letra  del  mismo 

siglo  12  ó  principios  del  l3.  =  J^III  idus  Augusti eodem  die 

obiit  inditus  marchio  Raymwidus  Berengarii  Comes  Barchinonen- 
sis  y  princeps  aragonensis ,  ac  dux  Provincie.  Hic  post  captas  Al~ 
meriam ,  Tortosam,  Hylerdam  ^  et  Fragam  civitates  ^  mulíaque 
opida  que  Dei  virtute  protectus  pugnando  ah  Agarenis  extorsit, 
in  Italia  apud  vicuní  Sancti  Dalniacii  dieui  clausit  extremuní; 
corpusque  suuní  ad  Rivipollense  monasteriuní  transportatum  est, 
et  in  ecclesia  honorifice  tumulatuní  ibique  satis  evidentibus  clavuit 
miraculis.  Sin  embargo  en  todos  tiempos  se  lia  celebrado  un  ani- 
versario por  dicho  Conde  en  el  día  6  de  agosto,  según  puede 
verse  en  todos  los  libros  de  fundaciones  antiguos  y  modernos;  y 
liasta  pocos  años  hace  en  todas  las  procesiones  claustrales  aun  de 
los  dias  mas  clásicos,  se  detenia  la  procesión  al  pasar  por  delante 
de  su  sepulcro,  y  cantaba  un  responso  y  oración  particular  en 
sufragio  de  su  alma,  lo  que  se  ha  mudado  por  disposición  del  se- 
ñor abad  Casaus,  por  no  parecer  conlbrme  á  la  rúbrica  de  dias  de 
tanta  solemnidad.  Esta  es  una  prueba  evidente  de  que  el  monas- 
terio en  ningún  tiempo  le  ha  tributado  cuito,  pues  que  ha  roga- 
do por  él  como  por  los  demás  fieles,  aunque  con  una  distinción 
muy  particular  v  muy  debida  á  tan  ilustre  bienhechor. 

Antes  de  concluir  este  Condado  y  entrar  en  la  sucinta  relación 
de  los  de  la  2.^  Época,  daremos  por  su  orden  cronológico  para  satis- 
facción de  nuestros  lectores  los  dos  testamentos  de  D.^  Pctronilla, 
el  de  su  esposo,  y  la  abdicación  ó  j^enuncia  que  dicha  Señora 
hizo  del  reino  de  Aragón  después  de  la  muerte  del  Conde  á  favor 
de  su  hijo  D.  Alfonso.  El  primer  testamento  de  D.^  Petronilla 
dice  asi  ( 1 )  =«  Ad  cunctorum  notitiam  volumus  pervenire  quam 
ego  Peronella  Regina  Aragonensis  jacens  et  in  partu  laborans  apud 
Barchiuouam,  concedo  dono  et  fimiter  laudo  Infanti  meo  qui  est 
ex  útero  meo  Deo  volente  processurus  totum  Regnum  Aragonen- 
sem   cum  ómnibus  comitatibus  et   Episcopatibus   et   abbacüs  et 


(i)  Real  Archivo,  n."  25o  de  la  colección  de  Pergaminos  con  data  de  esre 
Condado,  antes  armario  de  testamentos  Reales,  saco  H,  n.  üo  y  en  el  Varia  y 
Alfonsi  I ,  ful.  8. 
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cum  ómnibus  eidem  Rcgno  pertinentlbiis  sicut  Rcx  Adifonsus 
nielius  iinquam  teimlt  et  habult,  ea  videlicet  condicione  ut  donii- 
iius  et  maritus  meus  Rajmundus  Comes  Barchinoneusis  liabeat 
teneat  et  possídeat  inlegrlter  et  poteuter  sub  imperio  et  domina- 
cione  sua  toium  predictum  Regimm  cum  omni  sibi  pertinente 
]ionore,omni  tempore  vite  sue.  Post  obitum  vero  suuui  remaneat 
totum  supradictum  Reguum  integriter  filio  meo  jam  dicto;  quod 
si  filius  meus  jam  dictus  oljierit  abscpe  legitimo  filio  totum  su- 
pradictum  Reguum  et  bonorem  preíatum,  sicut  babuit  et  tenuit 
Dobillssimus  Rex  Adeíl^usus,  concedo  similiter  et  dono  jam  dicto 
viro  meo  R.aymuudo  Coiuiti  Barcliinonensi  ad  omncm  suam  vo- 
luntatem  exinde  íacieudum.  Si  autem  filia  ex  útero  meo  proces- 
serit,  maritet  eam  bonorifice  jam  dictns  vlr  meus  comes  jam 
dictus  cum  lionore  et  pecunia  sicut  melius  ei  placuerit  et  rema- 
neat viro  meo  prenominato  solide  et  libere  totum  supradictum 
Regiuiin  cum  ómnibus  sibi  pertiuentibus  ad  omnem  voluntatem 
suam  perficiendaní  absque  alicujus  iiominis  vel  femine  blandimen- 
to.  Et  dono  pro  anima  mea  dúo  milia  morabatinos,  mille  ad  Ec- 
clessias  Aragone  et  mille  ad  Ecclesias  Barcbinoue  Comitatus  Ge- 
rundensie  BisuUunensis  nec  non  et  Ausonensis.  Et  pono  meos 
manumissores  videlicet  Guillelmum  Barcbiuonensem  Episcopum 
et  Berengarium  Garundcnsem  Episcopum  ac  Bernardum  Cesa- 
raugustanum  Episcopum  nec  non  et  D  .douem  OsccUisem  Episco- 
pum et  Garsiam  Ortiz  et  Ferriz  de  Osea  et  Guillelmum  de  Cas- 
tellvell  et  Arnallum  de  Lercio  qui  dividaut  et  distribuant  supra- 
dictos  morabatiaos  ,  per  ipsas  ecclesias  sicut  melius  et  utilius  eis 
íherit  visum.  Quos  mora]):itinos  prenominatos  donet  vir  meus 
RaTmuudus  Comes  jam  dictus  supradictis  mauumissoribus  meis. 
Facta  carta  II  nonas  apriiis  anuo  Dominice  Incarnacionis  MCLÍI 
-.—  Sig  *f-  uum  Peronelle  Regine  Aragonensis  que  boc  donum 
f<>ci  firuiavl  et  boc  totum  laudo  atqne  confirmo  in  vita  et  in 
mor  te  et  testibus  firmare  mandavi=rSig*|-num  Guillelmi  Barcbi- 
nouensis  Episcopi -f"  =  S¡g -j-num  Lup  Enegons  de  Luna  ==  Sig -j* 
num  Guillcbui  de  Castelvel  =  Sig  *|- num  Bernardi  de  Bellog  = 
Sig-f-num  Pelri  Arnalli^Sig-i-num  Bernardii  Marcucii  =  Sig -f* 
uum  Petri  Primichrrii  =  S¡g-{' num  Rodberti  Arcliidiaconi  Pam- 
pilonensls  =  Sig-|*num  Abbatis  Olive  t-=  Sig -|- num   (^alveti  prioris 
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Tirasoncnsis^^Sig'f'nurn   Poncil  scribe  qiii  lioc    rogatns    scripslt 
clie  et  auno  quo  supra». 

Testamento  del  Conde  ( 1  )  =  «  Hoc  est  traslatum  fidelíter  fac- 
tum  =  Hec  est  sacramentalis  condicio  ultime  voluutatis  Dominl  ac 
Incliti  Ravmundi  Berengarii  Barcliiuonensium  Coraitis  et  Arago- 
nenslum  Principis  juxta  cmarti  ordínis  modum  edite,  que  instante 
2>ericiilo  gravis  infirmitatis  cum  scrlpta  non  Aiit  injuncta  est,  Gui- 
llermo Ravmundi  Dapifero,  et  Arberto  de  Castro  Vetulo  et  Ma- 
glstro  Guillermo  capellano  suo  ab  eo  ad  maulíestandura  ct  cor- 
roboraudiira.  Ea  propter  nos  supradicti  verum  pariter  dantos 
tesiimonium  ante  presenciara  Domini  Bernardi  Terrachonensis 
Archieplscopi,  et  Guillermi  Barchinonensls  Episcopi,et  Petri  Au- 
sonensis,  et  Gaufredi  Dertosensis,  et  Petri  Cesaraugustani  Epis- 
copi,  et  Guillermi  Gerundensis,  et  Artalldi  Elenensis,  et  Martini 
Tirasonensls,  et  Guillermi  Petri  Illerdensis,  et  Mirouis  Judiéis, 
et  aliorum  multorum  terre  magnatum,  tam  Aragoneusium  quam 
Barchinonensium,  juramiis  per  Deum  vivum  et  verum  et  super 
Sancta  quatuor  Evangelia,  superque  has  condiciones  manibus  nos- 
tris  jurando  contingimus,  quia  nos  vidimus  et  audivimus,  et  ibi 
presentes  eramus  quando  predictus  venerabilis  Comes  proficiens 
ad  colloquium  conílitum  Ínter  eum  et  Romaniim  Imperatorem 
apud  civitatera  de  Tbaurins  gravatus  inílrmitatc  qaa  obiit  in  bur- 
go Sancti  Dalmacii,  dum  ad  buc  esset  iii  sua  plana  memoria,  ad 
loquela  ordinavit  suam  extremara  voluntatem  in  suis  solumodo 
verbis,  in  qulbus  dimisit  corpus  suum  ad  sepelieudura  Sánete 
Marie  de  Rivi-PoUensi  cum  Dominicatura  de  Mojón  sicut  jara 
sibi  ante  donaveral;  et  dimisit  filio  suo  majori  Ra v mundo  omnem 
suum  honorem  de  Aragoue  et  Barcbinona  atque  universum  alium 
suum  honorem  ubicumque  eura  habebat  preter  comitatum  Ceri- 
tanle  quera  dimisit  filio  suo  Petro  integre  cum  omni  honore  quem 
Bernardus  Guillermus  Comes  Ceritanie  tenebat  et  habebat  ad 
diera  obitus  sui  in  cunctis  locis:  et  dimisit  eidera  filio  suo  Petro 
Senioraticum  Carcasone  et  omnem  aliura  suum  honorem  et  fevura 
quem  Trencavellus  tenebat  et  per  eum  habebat ;  et  iterum  dimi- 


(i)     Real  Archivo,  n.  i.°  de  la  colección  de  perganilnos  del  lev  D.  Alfon- 
so I,  antes  armario  de  Testamentos  Reales,  saco  11,  n.  38. 
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sit  eidem  filio  suo  Petro  suum  jus  quod  m  NarlDona  liaLebat  reí 
exilíele  ei  pervenire  deLebat.  Tali  pacto,  ut  hec  omnia  supra 
scrípta  que  ei  dimisit  prefatns  Petrus  teneat  et  liabeat  per  Ray- 
mundiim  fratrem  suum  majorem  et  ex  inde  facía t  ei  homiiiium  et 
fidelitatem  et  serviat  ei.  Et  precepit  ut  totum  iilud  quod  dimisit 
filio  suo  Petro  teneat  Rajmundus  fiHus  smis  predictus  doñee  Pe- 
trus frater  ejus  sit  miles.  Et  dimisit  Regine  uxori  sue,  Bisnldu- 
nium  et  Ripas  nnde  viveret.  Et  precepit  quod  si  fiiius  suus  Ray- 
mundus  obierit  absque  infante  de  legitimo  conjugio,  omue  quod 
ei  dimisit  reyertatur  ad  Petrum  filium  suum,  et  amnia  que  dimi- 
sit Petro  stati¡n  revertatur  ad  Sancium  fiiium  suum  minorem,  et 
faciat  illas  conveniencias  et  fideli lates  et  hominium  Sancius  Petro 
quas  Petrus  deliebat  faceré  Raymundo  fratri  suo.  Et  si  jam  dic- 
tus  Petrus  ol)ierit  priusquam  Rajmundus  absque  infante  de  legi- 
timo conjugio,  omnis  suus  honor  reyertatur  ad  Sancium  fratrem 
suum  et  laciat  predictum  hominium  et  fidelitatem  atque  seryi- 
cium  Ravmundo  fratri  suo;  et  si  Raymundus  et  Petrus  olúerint 
sine  infante  de  legitimo  conjugio,  totus  supradictus  eorum  honor 
reverteretur  Sancio.  ítem  dimisit  totam  capellam  suam  Ecclesie 
Sancti  Rufi  que  est  apud  Ilerdam:  ct  precepit  ut  omnia  debita 
sua  persolverentur  de  redditibus  et  exitibus  sui  honoris.  Dimisit 
omnem  suum  honorem,  ac  fiüos,  iu  ha  Julia  tuicione,  defensione 
domini  Enrici  Regís  Anglie.  Hoc  totum  jam  díctus  comes  ita  or- 
dinayit  suis  solumodo  yer])is,  pridie  Nonas  Angustí  anno  ab  In- 
carnatíone  Domini  MCLXII  Regni  Ludovici  Regís  Junioris  XXVI 
et  post  obitum  suum  sic  stare  mandayit.  Deinde  ingravescente 
langore,  ab  lioc  seculo  ad  Deum  migravit  YII.  Idus  eidem  raen- 
sis  inmutata  sua  volúntate  nobis  scientibus.  Flanc  igítur  hujus  tes- 
tatoris  ultimam  voluntatem  nos  jam  dictí  testes  sicut  vidimus  et 
audimus  et  ab  eo  rogati  extitimus  infra  VI  menses  coram  supra- 
dictorum  presencia  legalíter  jure  jurando  propríis  mnnibus  corro- 
boramus.  Late  condícionis  apud  Oscam  V  Idus  Octobris  eodem 
anno  =  S¡gnum  Guülermi  Raymundi  Dapiléii  =  Signum  Arberti 
de  castro  Vetulo  =  Ego  Guíllermus  ipsius  domini  comitis  cape- 
llanus  =  Signum  Bernardi  Tarraconensis  Arciiiepiscopas  =  S¡gnuni 
(iuillermi  Barchinonensís  Ep¡scopus  =  Signuüi  3Iart¡n¡  Tirasoneu- 
sis  Episcopus— Signum  Petrus  Ausonensis  Episeopus^r^zCiiiillermus 
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Dei  gracia  Geriindeusis  Ecclesie  Episcopus  =  Artalli  Elenensis 
Epíscopi  =  Signum  Guillerini  Illerdeiisis  Episcopi  =  Petrus  Dei 
gracia  Cesaraguste  Episcopiis==Ego  Gaufredus  Dertusensis  dió- 
cesis Episcopus  =  Preterea  nos  supradicti  testes  G.  Ra}  muntli, 
et  A  de  Castro  Vetuio,  et  G.  Capellanus  juramus  et  testificamus, 
quod  supradictus  venerabilis  comes  dum  adhiic  esset  in  sua  plena 
memoria  dimisit  filio  suo  Petro  totum  feudiim  quod  domina  Er- 
mengardis  vice  comitissa  Narbonensls  per  eum  tenebat;  et  Ugoui 
de  Cervillione  mille  áureos  in  suo  pignore  de  Villamalore  quod 
jam  ei  subposuerat  pro  suo  debito,  et  ita  verum  esse  mauibus  pro- 
priis  juramus  per  Deum  et  bec  Sancta  >J<  =Signum  Arnalldi  Mir 
Comitis  Pallar¡ensis  =  Signum  Petri  de  Castelazol  =  Signum  Pa- 
lasin  =  Signum  Sancii  Ennecbons  de  Daroca  =  Signum  Gallim 
Exemenes  de  Belgis  =  Signum  Fertun  Azenars  de  Tirassoua  = 
Signum  Deus  ajuda  ==  Signum  Petro  López  de  Lusia  =  Signum 
Marcbo  de  Oscba  =  Signum  Petri  López  de  Luna=Signum  Pe- 
regriui  de  Castell-Azol=  Signum  Fortunii  de  Estada  =  Signum 
Blascbo  Massa  =  Signum  Arpa  =  Signum  Rajmundi  de  Podio- 
alto=  Signum  Guillermi  de  Cervera  =  Signum  Geraldi  de  Jorba 
==  Signum  Guillermi  de  Castro  Vetuio  =  Signum  Rajmundi  Ful- 
cbonis  Cardonensis  =  Signum  Bertrandi  de  Castelleto  =  Signum 
Guillermi  de  Monteada  =  Signum  Arnaldi  de  Lercia  =  Signum 
Guillermi  de  Castro  Vetuio  junioris  =  Signum  ,Ottonis  =  Signum 
Bernardi  de  Rocbafort  =  Signum  Rajmundi  de  Torroja  ^=  Signum 
Guillermi  Montispcsulani  =  Signum  Petronille  Regine  Aragouuin 
et  Coraitisse  Barquiuone  uxor  jam  dicti  Comitis  Barcbinone,  que 
hoc  laudo  et  propria  manu  mea  confirmo  et  corroboro.  =  Miro- 
nis  Judiéis  =  Signum  Bernardi  Marcucii  =  Signum  ügonis  de 
Cervilione  Barcbiuonensis  Sacriste  qui  huic  testamento  iuteríiú 
apud  Sanctum  Dalmacium  et  hujus  rei  testes  sum,  et  sic  ut  vid  i 
et  audivi  ita  veré  esse  manu  propria  rogatus  juro  et  afirmo  per 
Deum  et  bec  Sancta)5|(  =  Signum  Dominici  Scriptoris  qui  banc 
voluntatem  novissimam  et  judicium  Douiini  Comitis  rogatus  scrlp- 
sit  die  et  anuo  quo  supra». 

Abdicación  de  D.*  Petronilla  ( 1  )  =  «  Auctoritate  legaü  decre- 

(i)     Real  Aicliivo,  n.  1 5  de  la  colección  de  pei^aminos  del  rey  D.  Alfon- 
II.  14 
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tiim  est  ut  res  douate  si  iii  presentí   tradite  sunt  nuUo  modo  re- 
petautur  á  donatore.  Qua  propter  in   Del  Eterni  Regís  nomine 
ego  Petroiiíila  Deí  gracia  Aragonensís  Regina  et  Barchiuonensis 
comítissa  uxor  que   luí  venerabilís  Raymundi  Berengarií  Comitís 
Barchínone  et  príncípis  Aragone  líbentí  animo  et  promtíssima  vo- 
liintate  cuní  consilio  et  consensu  et  providencia  Hugonls  Deí  dig- 
natione  Tarrachone  Archiepiscopí  et  Petri  Cesarauguste  Episcopi 
ac  Guíllelmi  Barcliíuone   Episcopi  et  Comitís   Pallarensís  atque 
Petrí  de  Castel-Azolo  et  Deus  Ajada  et   Petri   Ortis  et  Blasco 
Romeo  et  Exemeui  Dertosella  et  Dodonís  de  Alcalá  atque  For- 
jtunii  Maza  et  Guíllelmi  Raymundí  Dapifer  et  Guíllelmi  de  Cas- 
tro Vetulo  et  Arberti  de  Castro   Vétalo    alíorumque  magnatuní 
tam  Aragone  quam  Barchínone  dono  et   laudo   et  concedo  tibi 
dilecto  íillo   meo  Ildefonso  Regí  Aragonís  et  Comíti  Barchínone 
qui  in   testamento   eiusdem   viri  mei  vocarís  R.ajmando  et  omni 
potestate  tue  omne  Regnam  Aragone  integríter,  civítates  quoque 
et  Castra  Villas  et.ecclesias  et  Monastería  ,  térras  cultas  et  here- 
mas   rocas  montes  et  fortítudínes  et  aquas,  potestates  universas, 
milites  et  homínes,  donationes  et  senioraticos  tam  terrarum  quam 
hominum  et  cum  ómnibus  terminis  et  possessioníbus  et  pertinen- 
tiis  que  ad  prefatum  Regnum  Aragonís  pertinent  et  quocumque 
modo  pertinere  debent  et  sícut  unquam  avus  et  proavus  meus 
melius  ipsum  regnum  Aragonís  tenuerunt  et  habere  debuerunt 
cum  introítibus  et  exítibus  suis    integríter   slmul    cum  ómnibus 
aucmentatíoníbus  et  adquisítíoníbus  que  Deo  auxiliante  ad  pre- 
fatum Regnum  adquírere  et  habere  pótuerís  per  omnía  et  ia  óm- 
nibus tíl)i  predícto  filio  meo  Ildefonso  Regi  omnique  posterítati 
tue  trado  et  salvo  et  dono  ut  melius  díci  vel  nominarí  potest  hu- 
mano ore  cum  omni  sua  integrítate  sine  ulla  voce  et  aliqua  do- 
nacione  in  ibi  á  me  ullo  modo  retenta  ,  et  ut  melius  hec   mee 
bone  voluntatis  donatlo  firma  et  stabilis   imperpetuum  habeatur 
et  teneatar,  confirmo  propria  manu  mea  et  laudo  et  concedo  or- 
dinatíonem  testamenti  eiusdem  viri  mei  et   ultimam  voluntatem 
saarrv  sícut  ídem  vir  meus  pater  tuus  de  omni  predícto  Regno  et 


so  I,  antes  armario  de  Aragón,  saco  Sta.  Engracia,  n.  126,  y  en  el  Varia  2, 
Alfonsi  I  fol.  8. 
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de  ceteris  statult  et  ordinavit  in  siio  testamento  de  qno  Judícium 
jure  jurando  obligatum  et  corroboratum  est  á  maguatibus  suls  ut 
ordinatio  et  ultima  eius  voluntas  firma  et  stabilis  nuuc  et  imper- 
petuum  firmiter  persistat;  si  autem  te  mori  coutingerit  sine  prole 
legittima  sequatur  ordiuacio  testamenti  eiusdem  viri  moi  patris 
tui  Ínter  alios  fratres  tuos.  Si  quls  contra  bauc  huius  donacionis 
seripturam  ad  iufringendum  venire  temptaverit  nullo  modo  faceré 
possit  set  supradicta  omnia  in  duplo  componat.  Et  in  su  per  hoc 
donum  omni  tempore  sit  stabile  et  firmum  =  Actum  est  hoc  in 
Barchinona  XIIII  Raleudas  Julii  anno  Dominice  Incarnationis 
MCLXIIII  =  Sigfniim  Petronille  Dei  gratia  Regine  Aragbne  et 
Comitisse  Barcbinone  que  hoc  laudo  et  confirmo  et  testes  firma- 
re rogo.==Sig -I*  num  Guillelmi  Barchinonae  Episcopi  >J(  Petrus 
Dei  gratia  Cesarauguste  Episcopus  )J(  =Sig*)'num  Arnaili  Miro- 
nis  Gomitis  Pallarieusis==  Sig-f*num  Petri  de  Castel-azol  =  Sig -i* 
uum  Deus  Aiuda  =  Sig  •f-  num  Petri  Ortis  =  Sig  •\-  num  Blasco 
Romeo  =  Sig -j- num  Exemeni  de  Artosella  =  Sig'í*num  Dodonis 
de  Alcalá  ==  Sig -f*  num  Fortuni  Maza  =  Sig -^  num  Guillelmi  Ray- 
mundi  Dapiferi  =  Sigf  num  Guillelmi  de  Castro  Vetulo  =  S¡g-|- 
num  Arberti  de  Castro  Vetulo  =  Sig*í*num  Bernardi  Marcuc¡i  = 
Sigfnum  Petri  Arnaili  =  Sig -t*  num  Petri  de  Gorrón  Scriptoris 
qui  bec  scripsit  cum  literis  supprapositis  in  linea  XVI  et  in  XVlil 
die  et  anno  quo  supra». 

Segundo  testamento  de  D.^  Petronilla  (l)  =  Hec  est  sacramen- 
talis  condlcio  ac  legalis  publicatio  ultime  voluutatis  nobilis  Regi- 
ne Aragonensis  Petronille  nomine  verbis  tantummodo  edite  cujus 
ordo  iníra  VI  menses  coram  sacerdote  et  judice  Mironi  legaliter 
actus  est.  Nos  sciiicet  magister  Guillelmus  et  Raymundus  Dalma- 
cü  presbiteri  testes  et  juratores  sumus.  Testificamus  namque  ju- 
rando per  Deum  vivum  et  verum  in  personis  trinum  ct  in  deitate 
unum  super  altare  Sancti  Felicis  martiris  quod  est  constructum 
in  Ecclesia  Beatorum  Martirum  Justi  et  Pastoris  inira  menia  ur- 
bis  Barcbinone  supra  cujus  Sacro  Sanctum  altare  has  conditiones 


(i)  Real  Archivo,  núm.  i37  de  la  colección  de  pergaminos  de  D.  Alfonso  I, 
y  al  fol.  I."  del  Varia  "2°  del  mismo  reinado,  antes  armario  de  Testamentos 
Reales,  saco  R,  n.  59. 
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manibus  propriis  juramus  quare  vidimus  et  audivimus  et  presen- 
tes adíliimus  quando  jam  dicta  testatrix  egritudine  detenta  uiide 
oblit  SLiis  verbis  ordinavit  suam  ultimam  voluntatem  de  bonore 
suo  et  de  rebus  suis.  Coacessit  domino  Ildefonso  filio  suo  Regí 
Aragonensi  omnem  suum  regaum  Aragouis  integriter.  Dimisit  Bar- 
cbinouensi  sedi  suum  corpus  ad  sepeliendum.  Et  mandavit  fami- 
liam  suam  induere  unumquemque  secuudum  suum  valorem.  Hoc 
totum  ita  ordinal it  jam  dicta  testatrix  III  idus  octobris  anuo 
XXXVII  regni  Ludovici  junioris.  De  inde  ingravesceute  languore 
quo  detiuebatur  migravit  ad  Deum  eodem  die  et  anno.  Hanc  igi- 
tur  ipsius  testatricis  ultimam  voluntatem  nos  prescripti  testes  si- 
cut  TÍdimus  et  audivimus  in  prescripto  altari  coram  sacerdote  et 
judice  Mirone  et  alus  testibus  clericis  ac  laicis  veram  esse  fideli- 
ter  corroboramus  et  jurando  confirmamus.  Hoc  adjecto  ut  omnia 
sua  debita  et  malefacta  de  suis  rebus  solvantur.  Late  conditiones 
VIIIl  kalendas  novembris  et  anno  prefixo=S¡gf  num  Magistri 
GuiUelmi  Presbiteri  =  Sig-f*num  Raymundi  Presbiteri  =  Nos  hu- 
ius  rei  testes  et  juratores  sumus  =  S¡gf  num  Petri  de  Rivopolle 
=Sigf  num  GuiUelmi  de  Alfedio  =  Sigf  num  Raymundi  Primi- 
cherii  levita  =  Sig'|-num  Petri  Arberti  Poncii  =  Sig-|*num  Bur- 
jetus=Sig-í'num  Geralli  de  Fexa  ){í  Mironis  judiéis  Nos  qui  huic 
sacramento  presentes  adfuimus  =  Sig*í*num  Petri  de  Gorrón  ju- 
nioris qui  lioc  scripsit  die  et  anno  quo  supra». 


ÉPOCA  II 

DE  LOS  REYES  DE  ARAGÓN 

QUE    FUERO X 


DON  RAMÓN  O  ALFONSO  I 

el    €^a.»to. 


CON 


ÍBona  Bmtílja  íre  Castilla. 


HIJOS 

D.  PEDRO.  D.»  COISSTAINXIA. 

^     *x^^.,^  D.*  LEOiSOR. 

D.  ALFONSO.  D.^SAPsCHA. 

D.  FERNANDO.       D.*  DULCÍA. 


jLJLuxouE  el  enlace  de  D.  Ramón  Berenguer  IV  con  D.^  Petronilla 
de  Aragón  no  alteró  la  línea  y  sucesión  masculina  de  nuestros 
primitivos  Condes  de  Barcelona,  con  todo  el  mayor  grado  de  re- 
presentación y  poderío  que  adquirieron  ambos  Estados  con  tan 
dichosa  unión,  nos  precisa  á  marcar,  distinguir  y  continuar,  aun- 
que sucintamente,  una  segunda  Época  no  menos  gloriosa  en  su 
clase  que  la  primera;  pues  si  en  aquella  sin  mas  recursos  que  el 
valor,  la  espada  y  la  constancia,  pudieron  nuestros  invictos  Con- 
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des  dar  principio  á  la  restauración  de  la  Monarquía  única  en  la 
Península  Española  y  es  tender  su  dominación  y  poderío  desde 
las  márgenes  del  Ródano  hasta  las  del  caudaloso  Ebro ,  en  esta  de 
los  no  menos  esforzados  Soberanos  de  Aragón  ,  ya  nada  les  quedó 
que  adquirir  en  la  Península  Española,  según  la  partición  y  con" 
venios  celebrados  sucesivamente  con  los  Reyes  de  Castilla,  pues 
que  vieron  finalmente  tremolar  sus  estandartes  en  las  Baleares, 
Valencia,  Murcia,  Italia,  Grecia,  África,  Asia  menor,  y  aun  en 
la  misma  Alambra  de  Granada. 

Don  Ramón  ó  Alfonso  I  de  Barcelona  y  II  de  los  Reyes  de 
Aragón  de  este  nombre,  fué  pues  el  primer   Monarca  de  esta  es- 
tirpe qne  con  sus  aragoneses  y  catalanes  dio  principio  á  tan  glo- 
riosos hechos,  que  después  de  tres  siglos  coronó  su  descendiente 
D.  Fernando  el  Católico  y  su  digna  esposa  D.^  Isabel  I  de  Casti- 
lla en   1492   con  la  total  restauración  de  España.   Sucedió  este 
Príncipe   á  su  padre  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  el  día  6 
de  agosto  del  año  1162,  y  en  el  de  11 64  le  liizo  donación  del  rei- 
no de  Aragón  su  madre  la  reina  D.^  Petronilia ;  su  continencia  le 
mereció  el  renombre  de  Casto.  Casó  en  18  de  enero  de  1174  en 
la  ciudad  de  Zaragoza  con  D.^  Sancha  hija  del  emperador  y  rey 
de  Castilla  y  de  León  D.  Alfonso  VII  y  de  D.^  R.ica  su  segunda 
esposa,  y  tuvo  d¿  ella  tres  hijos  y  cuatro  hijas.  De  los  hijos  el 
mayor  se  llamó  D.  Pedro  que  le  sucedió  en  el  Reino  y  Condado : 
el  segundo  fué  D.  Alfonso  conde  de  Provenza  que  casó  con  doña 
Gersinda  condesa  de  Forcalquier,  y  el  tercero  se  llamó  D.  Fer- 
nando que  fué  monge  del  monasterio  de  Poblet  y  abad  de  Monte- 
aragon.    La  mayor  de    las    cuatro  hijas  fué  D.^  Constanza  que 
casó  con  Emerico  rey  de  Hungria,  y  habiendo  enviudado  pasó  á 
segundas  nupcias  con  Federico  II  emperador  de  Alemania  :  la  se- 
gunda hija  se  llamó  D.^  Eleonor  y  casó  e^  1203  con  Ramón  IV 
conde  de  Tolosa:   la  tercera  hija  fué  D.^  Sancha  que  casó  con 
D.  Ramón  V  conde  de  Tolosa,  y  la  menor  fué  D.^  Dulcía  reli- 
giosa del  monasterio  de  Sixena  del  cual  fué  fundadora  la  reina 
D.^  Sancha  su  madre,  que  también  se  retiró  al  claustro  y  proíésó 
después  de  la  muerte  del  Rey  eu  el  mismo  monasterio,  en  el  que 
murió  en  noviembre  de  1208  donde  se  halla  enterrada.  1^1  rey 
D.  Alfonso  halíia  íállecido  doce  años  antes  en  la  villa  de  Perpi- 
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fian  á  25  de  abril  de  1196,  bajo  la  disposición  testamentaria  que 
otorgó  en  la  misma  villa  en  el  mes  de  diciembre  de  1 194  ( I  )■)  4"<^ 
después  de  su  muerte  se  publicó  en  el  altar  de  Sta.  Magdalena  de 
Zaragoza  por  los  dos  testigos  que  presenciaron  su  otorgamiento 
en  Perpiuan,  Alberto  de  Castellvel  y  B.  de  Portella,  á  presencia 
de  Guiilelmo  obispo  de  Ausona  y  otros.  Los  albaceas  que  nombró 
D.  Alfonso  fueron  Raimundo  arzobispo  de  Tarragona,  Gombaldo 
obispo  de  Lérida  y  Ricardo  que  lo  era  de  Huesca,  el  maestre 
del  Templo,  y  Pedro  abad  de  Poblet,  en  cuyo  monasterio  eligió 
sepultura  legándole  su  R.eal  Corona  y  la  domiuicatura  de  Yinaroz: 
en  seguida  hizo  varios  legados  á  la  Iglesia  y  Pontífice  Romano, 
á  los  Templarios,  Hospitalarios  y  Sto.  Sepulcro  de  Jerusalen ,  á 
las  Ordenes  del  Cistell  ó  Cister ,  Grandimontis  y  Cartuja,  y  á  in- 
finidad de  Iglesias  y  Monasterios,  entre  ellos  el  de  Scala-üei 
quod  de  no\>o  edificare  fació?  y  al  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  m  re- 
cuperacione  sepultare  mee:  nombró  heredero  universal  de  Ara- 
gón, Cataluña,  Rosellon,  Pallars  y  demás  Estados,  desde  de  Bi- 
tierres  hasta  el  puerto  de  Aspe,  á  su  bijo  primogénito  D.  Pedro: 
legó  al  segundo  hijo  D.  Alfonso  los  condados  de  Provenza,  Amiliá, 
Gavaldá  y  Redon  ó  Roda ,  y  ciertos  derechos  en  el  señorío  de  Moa- 
peller,  y  destinó  á  D.  Fernando,  que  era  el  menor,  para  monge 
del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet,  substituyendo  el  un  hijo 
al  otro  por  orden  de  primogenitura  y  á  sus  hijas,  que  no  nombra, 
en  falta  de  varones  de  los  hijos  previniendo,  que  si  llegaba  á 
verificarse  la  sucesión  de  sus  hijas,  se  casasen  con  voluntad  y  con- 
sejo de  sus  albaceas  y  magnates  del  reino,  y  dejó  finalmente  á 
sus  hijos  bajo  la  tutela  de  su  esposa  D.^  Sancha,  á  D.  Pedro  has- 
ta la  edad  de  veinte  años,  y  á  D.  Alfonso  hasta  los  diez  y  seis; 
seg'in  puede  verse  en  el  mismo  testamento  que  se  custodia  en  el 
Real  Archivo  nP  70  moderno  de  la  colección  de  escrituras  en 
pergamiüo  de  su  reinado  que  copiaremos  al  fin  literalmente. 

El  cadáver  del  rey  fué  conducido  con  pompa  y  ceremonia  al 
Real  Monasterio  de  JXtra.  Sra.  de  Poblet  cuya  fábrica,  que  ha- 
bla empezado  su  padre  el  conde  D.  Ramón  Berenguer   IV  en   7 


(i)     Real  Archivo  ,  n."  7oo  moderno  de  la  colección  de  pergaminos  de  don 
Alfonso  I. 
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de  setiembre  de  1155,  se  concluyó  durante  este  reinado.  Asi  que, 
fué  este  Rey  el  primero  de  la  Real  Casa  de  Aragón  que  se  en- 
terró en  aquel  monasterio,  dejando  la  antigua  sepultura  del  de 
S.  Juan  de  la  Peña  de  los  antiguos  Soberanos  de  Solirarbe  y 
Aragón,  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  Rlpoll  donde  solían  enterrarse  los. 
primitivos  Condes  de  Barcelona. 

TESTAMENTO  DEL  REY. 

Hec  est  sacramentalis  conditio  seu  pubiicatio  ultime  voluntatis 
cuiusdam  uobillissimi  Illdefonsi  Resi  Arasonls,  comitis  Barchinone 
et  Marcbionis  Provincie,  quem  est  factam  juxta  primi  ordinis  mo- 
dum  infra  spacium  VI  mensium  sicut  continetur  in  libro  jurium 
de  ultimis  voluntatibus  moriencium,  quam  nos  testes  scilicet  Ar- 
bertus  de  Castroveteri  et  B.  de  Portella  testificando  juramus  per 
Deum  et  Sancta  IIII.  Evangelia  anteposita  super  altare  Beate  Ma- 
rie  Magdalene  quod  est  in  Ecclesia  civitatis  Cesarauguste ,  que  est 
sita  juxta  portam  Valenciae,  sub  ordinatione  Guillelmi  Dei  gracia 
Ausonensis  Episcopi,  Petrique  eiusdem  sedis  Sacriste  et  Judiéis, 
et  Berengarius  de  Albuciano  ordinari  Judiéis  Geruude,  qui  vidi- 
mus  es  audivimus  et  presentes  eramus  quando  prefatus  Rex  ja- 
cens  egritudine  qua  obüt  in  sensu  bono  et  memoriam  pleuam  vo- 
luntatem  suam  nobis  ordinando  maniíestavit  sicut  preseus  pagina 
inferius  declaravit.  Ego  Ildefonsus  Dei  gracia  Rex  Aragone,  et  co- 
mes Barchinone,  et  marcbio  Provincie  pleno  sensu  et  memoria 
fació  testamentum  meum,  et  sic  super  R.egno  meo,  et  comitatibus 
et  universis  terris  quas  abeo  et  liabere  debeo,  et  rebus  etiam  meis 
inobilibus  dispono  pro  ut  inferius  declaratum  est.  Primum  qui- 
dem  in  liuius  ordinacione  testamenti  eligo  manumissores  meos,  R. 
Tarracbone  Archiepiscopum ,  Golialdum  llerdensem  et  Richardum 
Oscensem  Episcopos,  et  Magistrum  milicie,  et  Petrum  Abbatem 
Populeti,  qaibus  precipio  ut  si  me  mori  contigcrit  ante  quam 
allud  testamentum  faciam,  res  quas  bic  dispono  meas  sicut  in  pre- 
seutiarum  subscribitur  pro  libértate  regni  celestis  adipiscenda  et 
ob  remedium  anime  mee  meorumque  parentum  fideliter  distri- 
buant.  Dimitto  siquidem  corpus  meum  domino  Deo  et  beate  Ma- 
rie  semper  virgiuis  ad  scpeliendum  in  monasterio  Populeti.  Dono 
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etlain  atq^iie  concedo  eideiii  monasterio  imperpctuum  Regiam  Co- 
ronam  meam.  Doao  iterum  et  concedo  eidem  monasterio  domini- 
caturam  meam  de  Vineros  cum  ómnibus  terminis  sais  et  perti- 
iieuciis  in  fraucum  alodium  ad  faciendam  propiam  voluutatem 
eorum,  et  totam  integre  vineam  meam  de  Palomera  in  territorio 
Ilerdensi.  Dimitto  et  dono  domui  Milicie  templi  dominicaturam 
meam  de  Canibor  cum  ómnibus  suis  terminis  et  pertinenciis  in 
francbum  alodiuin,  et  uuum  equm  bonum  cum  tota  integre  arma- 
tura  mea.  Concedo  nec  non  eidem  domui  quidquid  mobile  et  in- 
moblle  á  me  vel  ab  antecessoribus  meis  eidem  est  atributum  seu 
collatum.  Dimitto  et  dono  domui  Hospitalis  Ihierosolimitani  in  ser- 
Ticium  pauperum  castrum  Sancti  Petri  de  Calanda  cum  terminis 
suis  et  pertinenciis,  et  omem  meam  medietatem  illius  donativi 
quam  retinui  in  Monte  Rúbeo  et  terminis  eius  sicut  continetur  in 
carta  Archiepiscopi  et  clerlcorum  Tarrocbonoe  quam  els  quondam 
íieri  íeci.  Concedo  etiam  domui  Hospitalis  et  dono  quidquid  ego 
juris  babebam  vel  habere  poteram  in  ómnibus  illis  quem  ex  par- 
te Petri  Teresic  et  eius  voce  aut  alia  aliqua  racione  eis  exigebam 
super  liiis  quem  ipsi  modo  tenent  et  liabent.  Concedo  uec  non  et 
auctoritzo  eidem  domui  Hospitalis  quidquid  mobile  et  immoliile  a 
me  vel  ab  antecessoribus  meis  eidem  est  atributum  et  collatum 
aut  quocumque  modo  ipsi  habeant  et  teneant  per  donativum  vel 
sine  donativo.  Dimitto  Ecclesiis  beatorum  Petri  et  Pauli  aposto- 
lorum  Rome  uuicuique  calicem  et  turibulum  de  octo  marchis  ar- 
genti,  et  sit  calix  bene  deauratus.  Dimitto  domino  Pape  quingen- 
tos  áureos  in  ornameutis  sue  capelle.  Dimitto  Ecclesie  Sancti  Do- 
mi  nici  Sepulcri  villam  de  Palalrugello  et  villam  de  Loíredo  post 
obitum  Dalmacii  de  Palaciolo  cum  suis  terminis  et  pertinenciis 
ad  stabiliendum  per  manum  prioris  á  conventu  Sepulcri  V  Sa- 
cerdotes imperpetuum,  unus  ante  altare  majus  in  capite,  alium 
ante  altare  Domiuici  Sepulcri,  alium  ante  altare  Sánete  Crucis, 
alium  ante  altare  Virginis  Marie  in  Valle  Josapbat,  alium  ante 
altare  Nativitatis  in  Batbleem,  qui  utique  Sacerdotes  stabiliantur 
a  predictis  manumissorlbus  meis  per  Ecclesias  Sepulcri  in  térra 
mea  de  redditibus  predictarum  villarum  usque  dum  térra  Ihiero- 
solimitana  per  graciam  Sancti  Spiritus  a  Cliristianis  sit  recupé- 
rala. Dimitto  ordini  de  Cistcllo  quingenlos  morabetinos  ut  ex  hüs 
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et  ei  alus  mille  morabetinis  quos  jam  ibi  dedi  ematur  taatum 
honoris  de  redditu  cuius  totus  conventus  Gistelli  semel  in  anno 
Lonorifice  pascatur  ad  aiinuam  ipslus  congregacioneni.  Dimltto 
preterea  jam  dicto  Ordiui  mille  morabetiui  ad  emenduin  in  ceii- 
sum  quod  per  omnes  ipsius  ordlnis  abbatias  distribuatur ;  obse- 
cro tamen  hiimiliter  couventum  iit  taiiquam  unum  ex  fratrlbus 
ortiouLim  et  beneficiorain  in  predicta  domo  et  ia  membris  cjus 
participera  rae  constituaut  quem  admodum  micbi  jam  dederunt  et 
concesseruut.  Dirnitto  Ordini  Grandimoutis  quingentos  solidos  in 
redditu  in  villa  Amiliani  sicut  jam  eis  á  me  statutiim  est  in  com- 
pletiim,  de  qiiibus  semel  in  anuo  conventus  bonorifice  pascatur  ad 
annuam  ipsius  congregacionem.  Dimitto  etiam  eldem  ordinls  CCG 
morabetlnos  pro  ia  censo  emendo ,  et  deprecor  bumiliter  conven- 
tum  ut  tauquam  unum  ex  fratribus  oracionum  et  beneficiorum  in 
predicta  et  in  ómnibus  membris  eius  participem  me  constituant 
quemadmodum  micbi  dederuut  et  concesseruut.  Dimitto  ordiui  de 
Cartoxa  mille  morabetinos  ut  ex  eis  tam  emant  bonoris  de  cuius 
redditu  totus  conventus  bonorifice  semel  in  anno  pascatur  ad  an- 
nuam ipsius  congregacionem ;  et  deprecor  bumiliter  couventum  ut 
tanquam  unum  ex  fratribus  oracionum  et  beneficiorum  in  predicta 
domo  et  in  omuibus  membris  eius  partic¡j)em  me  constituant 
quem  admodum  micbi  jam  coucensserunt.  Dimitto  Monasterio  de 
Scala-Dei,  quod  de  novo  bedificari,  fació  ad  ipsum  complendum, 
si  tuncb  completum  non  esset  mille  morabetinos,  et  si  esset  com- 
pletum  dimitto  GL  morabetinos  ad  unam  candelam  perpetuo  illu- 
minandam.  Dimitto  monasterio  quod  de  novo  fieri  debet  in  País 
vel  in  Petra  vel  iu  quolibet  alio  loco  ad  bedííicaudum  illud  mille 
morabetinos.  Dimitto  in  redempcionem  captivorum  cbiistiano- 
rum  mille  morabetinos,  et  voló  et  mando  quod  omnes  Sarraceul 
mei  deutur  redempcioni  et  tota  eorum  redemptio  detur  in  re- 
demptiouem  Gbristiauorum ;  set  et  si  quis  Gbristianus  esset  in  cap- 
tione  mea  aut  aliquis  Gbristianum  per  me  vel  occasione  mei  cap- 
tura teneret,  raando  firmiter  quod  sit  solutus  et  liberatus.  Dimitto 
mille  morabetinos  ad  emendum  Tbus  de  quo  distribuantur  GGG 
morabetinos  priori  Montserrat©  et  GGG  ordini  de  Gartoxa,  qua- 
tuor  ceteri  vero  residue  distribuantur  per  loca  religiosa  et  per 
Ecclesias  Gatbalonie  et  Aragone  sicut  predicti  noveriut  manumis- 
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sores.   Dlmitto  Sánete  Marie  Rivipolli  omnia  mea  moleiidina  de 
Ilipis  que  liubeo  in  tenDliiis  ipsius  castelii  iu  recompciisatloneni 
scpulture  mee,  et  reddo  eis  houorem  de  Barbastro  siiie  aliqua  re- 
tencioiie,  et  quidquid  etiam  aliud  in  Moiitissouo  et  in  alils  iocls  ter- 
re  mee  liabeut  et  habere  debent,  et  etiam  quidquid  excambiatum 
michi  íliit  ab  eis  in  quolibet  loco,  totum  eis  concedo  et  excam- 
bium  et  totum  aliud  quod  pro  excambio  michi   dederant  alicubi. 
Dimitto  Ecclesie  Tarroclioue  CCC  solidos  imperpetuum  in  reddi- 
tibus  meis  propriis  Tarrachoue  ad  operam  ipsius  Ecclesie  doñee 
sit  Iiedificata,  posteaque  eidem   remaneat  Ecclesie  sub  eo  pacto 
quod  teneant  et  stabiiiaut  uuum   Sacerdotem  qui  imperpetuum, 
celebret  divinum  oificium  pro  anima  mea  meoruraque  parentum 
et  quod  Archiepiscopus  quicumque  fuerit  tam  per  se  quam  per 
omues  successores  et    sufragáneos  similiter  suos  per  ecclesiasti- 
cam  rigorem  l'aciat  hoc  testamentum   ratura   liaberi  et  inconvui- 
sum  et  imperpetum  observari  bona  fiJe  in  quantum  sibi  promls- 
sum  est  secundum  auctoritatem  ecclesiastice  censure.  Dimitto  sin- 
guiis  sedibus  quatcdralibus  Aragoue  et    Gathalonia    CL    vel  CC 
morabetinos   sicut  manumissores  cognoverint  ad  stabilieudum   in 
singulis   unum  Sacerdotem  qui   perpetuo  divinum  oficium  cele- 
brent  pro  remedio  anime  mee  meorumque  parentum ,  preter  in 
llis  in  quibus  jam  stabilitus  est.  Dimitto  Ecclesie  Dcrtose  Eccle- 
sia  de  Alchesar  cum  ómnibus  suis  Ecclesiis   et  pcrtinenciis  im- 
perpetuum, eo  pacto,  quod  unum  Sacerdotem  teneant  et  stabiiiant 
imperpetuum  preter  illum  qui  jam  stabiütus  est.  Dimitto  Monas- 
terio Sancti  Gucuíati   CL  morabetinos  ad  unum  Sacerdotem  per- 
petuo stabilieudum.  Dimitto  Ecclesiae  Viile  Bertraudi  CL  mora- 
betinos  ad    unum    Sacerdotem   perpetuo   stabilieudum.    Dimitto 
opere  de  Sanctis  Crucibus  mille  morabetinos  eo  modo  quod  jam 
statutum  est  per  meam  cartam,  et  exceptis  illis  qui  tune  soiuti 
fuerint,  detur  eis  complementum  M  morabetinos  in  eo  loco  raon- 
tis  Aibi  quo  acclpere   consuevere,  et  CL   morabetinos  ad  unam 
candelam  perpetuo  illuminandam.   Dimitto  Monasterio  Sancti  Fe- 
Ucis  de  Cadinis  CCC  morabetinos  et  Vallibone  CC  morabetinos 
qui  deutur  in    rebus   perpetuo   premansuris    eisdem    monasterüs 
juxta  arbitrium  manumissorum.  Dimitto  singulis  abbatis  Cathalo- 
nie   L  morabetinos  et  prioratibus  XX,  ut  dentur  in  ornamentis 
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suarum  Ecclesíarum.  Dlmltto  monasterio  Saiictl  Johaunls  de  Pin- 
na GL-moral>etinos  ad  unum  Sacerdotem  ibidem  perpetuo  stabi- 
llendum.   Dlmitto  etiam  et  absolvo  eis  omnem  bonorem  empara- 
tum  á  me  ipso  iii  Moiitisouo  et  iii  alils  quibuslibet  loéis.   Dimitto 
Monasterio  Saucti  Salvatorls  de  Lerins  GL  morabetinos  ad  unum 
Sacordotem  perpetuo  stabliiendum.   Dimitto  monasterio  de  Pera- 
man  CL  morabetinos  ad  unum  Sacerdotem   perpetuo    stabilien- 
dum,  et  tres  bonos  xarricos  unum  in  Morata,  alium  in  Mediana, 
et  alium  in  Piaceutia.   Dimitto  Sancto  Victoriano  CL  morabetinos 
ad  unum  Sacerdotum  perpetuo  stabilieudum.   Monasterio  de  Be- 
sola  CL  morabetinos  ad  caudelam  per¿>etuo  illuminandam.   Mo- 
nasterio de  Juncbera  CL  morabetinos  ad  candelam  perpetuo  sta- 
biliendam.  Dimitto  ad  complendum  monasterium  de  Monte  Cay  de 
fratribus  ordinis  Grandi  Moutis  GCC  morabetinos.  Dimitto  Monas- 
terio  de  Casuiis  CL  morabetinos  ad  unum  Sacerdotem  perpetuo 
stabliiendum,  concedens  et  autorizans  imperpetuum  quecumque 
ei  data  sunt  et  concessa.   Dimitto  Monasterio  de  Sexena  üutiue- 
nam  cum  pertinencüs  suis,  et  totum  boc  quod  babeo  in  Alcoerre 
et  in  terminis  eius  post  obitum  Lupi  de  Foz  ad  unum  Sacerdo- 
tem et  candelam  perpetuo  stabiliendos.   Dimitto  Ecclesiae  Sánete 
Mariae  de  Pinna  de   Calatajub  L  morabetinos.  Dimitto  monasterio 
Sánete  Crucis  Monialium  CL  morabetinos  ad  Sacerdotem  stabl- 
iiendum. Concedo  Sánete  Mariae  de  Tirasona  illam  donaciouem 
quaní  ei  fecl  ad  candelam  unam  perpetuam  illuminandam,   et  di- 
mitto ibidem  unum  calicem  argén  ti  de  duabus   marcbis.  Dimitto 
Ecclesiae  Sancti  Salvatoris  de  Cesaraugusta  unum  calicem  argeu- 
tl  de  tribus  marcliis  deauratum  et  turribulum  de   tribus    mar- 
cbis et  unam  picidem  de  una  marcha  qua  Sacratlsimum  Corpus 
Gbristi  reponatur.  Concedo  Sánete  Marie  de  CesaraugustíB  villam 
de  Mareta  cum  omni  jure  meo,  ad  candelam  perpetuo  illuminan- 
dam, et  dimitto  ibidem  unum  calicem  de  tribus  marcliis,  et  unum 
turibulum  de  tribus  marcbis,  et  unum  pixidem  de  una  marcha. 
Dimitto  monasterio  de  Xalamera  CL  morabetinos  ad  unum  Sacer- 
dotem perpetuo  stabiliendura.   Dimitto  Sánete  Marie  de  Monte- 
Serrato  CL  morabetinos  ad  Sacerdotem   perpetuo   stabliiendum. 
Dimitto  Sánete  Mariae  de  Roquetta  CL  morabetinos  ad  Sacerdo- 
tem  perpetuo   stabilieudum.    Dimitto   Sánete   Mariae  de   Solsona 
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unam  canclelam  perpetuo  stabilleiidaní  de  retUlitu  honoris  quem 
ibi  dedi  in  Maresana  de  Pratis.  Dimitió  unicuique  heremitaruiii 
de  térra  mea  qui  non  egressi  sunt  monasteria  iuobedienter ,  vi- 
ginti  morabetinos  in  ornamentis  Ecclesie  siie.  Dimitto  altari  do- 
minici  Alta  Sepulcri  calicem  unum  auri  de  quatuor  marcbis, 
unum  turibiilum  argeuti  de  quatuor  marcbis,  unam  pixidem 
auri  de  una  marcba  qua  Sacratissimum  Corpus  reponatur  Al- 
tari  Sánete  Marie  de  Betblem  unum  calicem  et  turibulum  de 
octo  marcbis  argenti  et  pixidem  de  nna  marcba.  Altari  Sáne- 
te Mariae  de  Valle  Josapbat  unum  calicem  et  turibulum  ar- 
geuti de  octo  marcbis  et  pixidem  de  una  marcha.  Sanctae 
Mariae  de  Podio  unum  calicem  et  turibulum  de  octo  marcbis 
argenti  et  pixidem  unius  marcba.  Sanctoe  Maria  de  Rocba- 
mador  unum  calicem  et  turibulum  de  octo  marcbis  argenti  et 
pixidem  unius  marcba.  Sancto  Tbome  de  Cautauria  unum  ca- 
licem et  turibulum  de  octo  marcbis  argenti  et  prixidem  de  una 
marcba.  Sancto  Jacobo  apostólo  unum  calicem  et  turibulum  de 
octo  marcbis  et  pixidem  de  una  marcha.  Sancto  Nicolao  de  Bar 
unum  calicem  et  turibulum  de  octo  marcbis  argenti  et  pixidem 
unius  marcha.  Dimitto  Ecclesiíe  Sancti  Augeli  de  Monte  Garga- 
no  unam  lampadem  de  noyem  marcbis  argenti  et  CG  morabeti- 
nos ad  candelam  unam  perpetuo  ibidem  stabiliendam.  Concedo 
monasterio  Foutis  Frigidi  honorem  illum  quem  dedi  ibi  ad  can- 
delam perpetuo  illuminandam  et  unum  calicem  de  quatuor  mar- 
cbis. Dimitto  domul  pauperuní  Sánete  Gbristine  pro  servicio 
quod  micbi  fecerunt  et  ob  remedium  anime  mee  meorumque 
parentum,  GCG  solidos  de  redditibus  in  villam  Jaece  in  propris 
meis  et  juste  redditibus  aut  leuzdis  imperpetuum.  Adbuc  vero 
voló  et  mando  quod  omnes  predicte  dimissiones  persolvantur  de 
redditibus  meis  Dertosse  et  de  Azcon  et  de  toto  redditu  de  Seros 
et  de  medietate  omnium  redditum  Terrachone,  Cervarie,  Tar- 
rage,  et  Montisalbi  et  de  omni  redditu  Ville  Maioris  et  Terra- 
cia  et  Galidis  et  de  Osor  post  obitum  Dalmacii  de  Crexell,  et  de 
Ripis  et  de  Pratis  post  obitum  Guillelmi  de  MontepesuUano  et 
Aguetis  uxoris  sue,  et  de  medietate  reddituum  Geritanie  et  Con- 
fluentis  et  de  omni  redditu  castri  et  ville  de  Pinna ,  et  de  omni 
i'edditu  castri  et  ville  de  Mediana,  et  castri  et  ville  de  Prateüa 
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et  de  omiii  reddltu  molendinorum  Earchinone  et  Lobricalí  et  mo- 
leudiuorum  Gerundae  et  de  tota  medietate  questie  judeorum  Ara- 
gone  et  Cathalonia ;  Joye  vero  mea  et  aimli  et  tabule  anrce  ccte- 
raque  ammiuicula  mea  et  muiiuscula  et  omne  meum  mobiie  et 
bestiarium,  vendan  tur  juxta  consilium  manumissorum,  de  quorum 
precio  dentur  quingentos  morabetiuos  pauperibus,  et  leprosis  s¡- 
militer  quingentos;  residuum  vero  addatur  dlmissionibus  supra- 
dictis  juxta  arbitrlum  eorundem  manumissorum ;  precipio  etiam 
quod  si  ia  vita  mea  non  fuerit  stabilita  lampas  Sancti  Jacobi  et 
Sánete  Tbome  de  Cantauria,  post  obltum  meum  compleatur  et 
stabiliatur.  Mando  etiam  et  precipio  quod  omneni  bestiarium 
meum  quodcumque  vel  ubicumque  sit  vendatur,  et  precium  de- 
tur  ad  complendum  soUicionem  supradlctarum  diiíiissionum.  Pre- 
cipio simüiter  quod  omnia  debita  illa  de  quibus  per  me  ipsum 
teneor,  primum  ante  omnia  de  istis  predictis  redditibus  persolvan- 
tur,  postcaque  ipsi  redditus  predicti  dividantur  et  distribuantur 
in  supra  memoraiis  distribucionibus  dlmissionibus  pro  ut  supe- 
ríus  declaratum  est.  Si  quis  autem  qwerimoniam  de  rae  baberet 
do  injuria  vel  de  exberedatione  quam  ego  ei  facerem,  mando  do- 
mine Sancie  Regine  uxori  mee  et  filio  meo  Regí  Petro,  et  rogo 
etiam  omnes  manumissores  meos  prenomiuatos  ut  juxta  arbitrium 
duorum  proborum  ac  legitimorum  millitum  et  juxta  cognicionem 
<luorum  vel  trium  manumissorum  inquisita  rei  veritate,  omnis 
injuria  vel  exberedatio  bonoris  vel  averi  ita  integre  conquerenti 
rosarclatur  vel  emendetur  quod  plenam  indc  faciant  absolucio- 
nem  et  remisionem  anime  mee  meorumque  parentum.  Mando  in- 
super,  ut  si  que  leuzde  novelle  aut  prave  consuetudiues  i u- tota 
térra  mea  inoleverint  aut  á  me  constitute  íuerint,  prorsus  delean- 
tur  et  cassentur.  Preter  boc  vero  eligo  quatuor  manumissores,  in 
Provincia  Arcblepiscopum  Aquensem,  et  Forojuliensem  et  Antlpoii, 
Episcopos,  et  Magistrum  milicie,per  quorum  arbitrium  et  consi- 
lium distribuantur  et  dividantur  ea  que  miclii  retineo  pro  anima 
mea;  in  comitatu  Proviucie  videlicet  LX  milia  solidorum  Malga- 
reuses  in  meis  justis  redditibus  usque  ad  VI  anuos,  de  quibus  per 
singulos  annos  VI  reclpiantur  decem  milia  solidorum  ac  distri- 
buantur á  predictis  ob  remedium  anime  mee  meorumque  paren- 
tum,  ita  videlicet  quod   persolutis  primum   meis  debitis  in  Pro- 
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víiicia  postea  dístrlbuant  preclicti  manumissores  Ecclesla;  Arela- 
tensi  inille  solidos  atl   aiiiim  Sacertiotem  perpetuo  stabilieiulum  , 
Eccies¡38  Aqueiisi  mille  soÜdos  melgarenses    ad  unum  Sacerdo- 
tem  perpetuo  stabilienduní  et  VII  marchas  argeuti  ad  unum  ca- 
licem  et  turibulum.   Dimitto    etiam  Ecclesie  Saiicti  Victoris  de 
Marsilia  redditum  CGG  soüdorum  imperpetuum   iu  loco  compe- 
tenti  pro  ut  prenomiuati  decreverint  manumissores  ad  unum  Sa- 
cerdotem  perpetuo  stabiliendum  ;  et  dimitto  eidem  preterea  M 
solidos  ad  alium  Sacerdotem  stabiliendum.  Dimitto  monasterio  de 
Lerins  mille  solidos  melgarenses  ad   unnm   Sacerdotem  pepetuo 
stabiliendum.   Dimitto  Ecclesiae  Foromjilliensi  M  solidos  ad  alium 
Sacerdotem  perpetuo  stabiliendum  et  VII    marchas  argenti  pro 
cálice  et  turibulo.   Dimitto  Sedi   Antipolis  mille  solidos  pro  quo- 
dam  presbítero  stabiüendo  et  VII  marchas  argenti  ad  unum  ca- 
licem  et  turibulum.  Si  vero  istos  mille  solidos  noUent  accipere 
ad  stabiliendum  Sacerdotem  predictae  Ecclesiae ,  manumissores  jam 
dicti  vel  addant  quod  addendum  decreverint  vel  predictos  mille 
solidos  distribuant  aliter  alus  locis  vel  in  eisdem  pro  anima  mea. 
Dimitto  ómnibus  alus  sedibus  cpiathedralibus  Provincie  M  solidos, 
melgarenses  ad  unum  in  unaquaque  Sacerdotem  stabiliendum  im- 
perpetuum et  VII  marchas  argenti  pro  cálice  et  turibulo  supra- 
dicto    modo  et  condicione.    Dimitto    Monasterio    de   Cornete   ad 
unam  candelam  perpetuo  stabiliendum ,  Monasterio  de  Silva  Cana 
mille  solidos  ad  unam  candelam  perpetuo  stabiliendam,  prioratui 
de  Montecreu  D  solidos  in  ornamentis  Ecclesiae;  et  Alaverna  D 
solidos  pro  ornamentis  Ecclesiae.  Ecclesiae  Perpiniani  CCC  solidos 
pro  daobus  calicibus,  et  siugulis  alus  abbatis  et  prioratibus  Pro- 
vincie ce  solidos  pro  calicibus ;  de  residuo   vero  emendent  meas 
injurias  predicti  manumissores  juxta  arbitrium  su\im  vel  baro- 
num  vel  clericorum  Provincie  qui    per    manum  eorum  ad  haec 
electi  forent.   Si  vero  predicta  non  suficerent  ad  persolvendum 
debita  mea  in  Provincie  et  dimissiones,  predicti  manumissores  ac- 
cipiant  postmodum  singulis  annis  X   milia  soüdorum  usque  duui 
omnia  supradicta  in  integrum  sint  persoluta,  videlicet  in  pedatico 
de  Aquis  dúo  millia  soüdorum ;  de  Grassa  cum  toto  Episcopatu 
dúo  millia  solidos,  de  Forojuliensi  dúo  millia  solidis,de  iVquensiMM 
solidos ,  de  Regnensi  MM  solidis.  Mando  preterea  quod  sique  lez- 
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(le  de  novo  vel  allque  prave  consuetadlnes  á  me  coustilate  fue- 
riut  iu  Provincia,  prorsus  deleantur  et  cassentur.  Retineo  etiam 
miclii  in  partibiis  Amiliani  et  Gavaldani  XII  mille  solidos  melga- 
reuses  per  quatuor  aunos  de  justis  et  propriis  redditlbus  meis  et 
racionibns  recipleiida  per  manurn  quoque  maglstri  Milicie  ia  par- 
tibns  illis,  de  quibus  sohitis  primum  meis  debitis  in  terris  iliis 
distribuautur,  cetera  ab  ipso  magistro  Milicie  in  huuc  niodum: 
Ecclesie  Numatensi  M  solidos  ad  Sacerdotem  perpetuo  stabilien- 
dum,  Ecclesie  Amiliaui  mille  solidos  ad  Sacerdotem  perpetuo 
stabiliendum,  Ecclesiae  Rodeiisis  M  solidos  ad  Sacerdotem  perpe- 
tuo stabiiiendum.  Ilospitalis  de  Albracli  mille  solidos  ad  sacerdo- 
tem perpetuo  stabiliendum.  Monasterio  Bonaauda  D  solidos  in 
ornamento  sue  Ecclesiaí;  singulis  alus  Monasteriis,  Prioratibus  et 
hospitalibus  fundatis  in  predictis  terris  CC  solidos  in  ornamentls 
Ecclesie.  Residuum  vero,  si  quid  est,  distribuatur  injuriis  meis 
juxta  arbitrium  ipsius  magistri  cum  duobus  piobis  hominibus 
ipsius  terre.  Si  vero  deesset,  addantur  MM  solidos  de  supradictis 
redditibus  singulis  annis  usque  dum  supradicta  in  integrum  sint 
persoluta  et  completa  pro  ut  in  superloribus  diíiuitum  est  et  de- 
ciaratum.  Dimitto  Monasterio  de  Grassa  CC  solidos  de  redditu. 
Monasterio  de  Sancti  Micbaelis  de  Coxano  CC  solidos  de  redditu. 
Monasterio  de  Arles  CC  solidos  de  redditu.  Monasterio  Sancti 
Andree  CL  solidos  de  redditu.  Monasterio  de  Monte  Cani^on  CL 
solidos  de  redditu.  Monasterio  de  Campo  Rotundo  CL  solidos  de 
redditu.  Prioratui  de  Corlinlauo  CL  solidos  de  redditu.  Hec  om- 
nia  stablliantur  á  manumissoribus  meis  pro  ut  mellos  vldcrlnt  et 
coguoveriiit  in  meis  propriis  redditibus  Ceritanie  et  Couíluenti 
et  totius  Rosslilonls.  Tándem  rogo  humiliter  et  obsecro  in  cari- 
tate et  misericordia  omncs  Archiepiscopos,  Episcopos  et  univer- 
sos terre  mee  Prelatos,  Abbates,  Prepósitos  et  Priores  de  tota 
térra  mea  Aragonis  Cathaloniae  Provincie  Amiliani  Gavaldani  et 
Rodensis  ut  ab  uno  quoque  Sacerdote  sue  diócesis  in  reíiiissione 
pecatorum  meorum  et  parentum,  vigiuti  misas  faciant  ad  obituui 
meum  celebrarl.  Et  predlcti  manumissores  sint  intermlssione  ali- 
qua  hec  fieri  íaclant  et  compleri  ab  ómnibus  prelatls  quaní  sltius 
poteriut:  biis  vero  completis,  rogo  humiliter  magistrum  milicie  et 
omnes  fratres  ut  propter  amorem  qui  semper  enituit  inter  pa- 
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trem  meum  et  me  et  illos,  omnes  redditiis  supradictarum  terra- 
rum  Aragouis  et  Cathalonie  et  aliarum  similiter,  et  etiam  totum 
illud  avere  et  pecuniam  quod  ad  opus  mei  retlueo,  colligaut  in- 
tegre et  recípiant,  dividaut  et  distribuant  pro  ut  superius  decla- 
ratum  est  juxta  consillum  et  mandatum  supradictorum  manumis- 
sorum.  Et  si  omnes  insimul  interesse  non  poteriut  aut  in  aliquo 
dissentirent,  fiat  secundum  seuiorem  partem  eorum  qui  fidelius 
et  rectius  ob  remedium  anime  mee  meorumque  parentum  divi- 
dereut  et  dlstribuerent.  Ad  ultimum  vero  in  boc  presenti  testa- 
mento, lllustrem  tilium  meum  Regem  Petrum  iustituo  heredem 
in  toto  Regno  meo  Aragonis  cum  ómnibus  suis  terminls  et  perti- 
nentüs ,  et  in  toto  comitatu  Barcbinoue  cum  ómnibus  terminis  et 
pertlneiitüs  suis  et  cum  omni  suo  Jure  et  directis,  et  in  comi- 
tatu Rossiiionis  cum  ómnibus  terminis  suis  et  pertiuentiis  et  in 
comitatu  Ceritanie  et  Confluenti  cum  ómnibus  terminis  et  perti- 
uentiis suis  et  cum  omni  jure  suo  et  directis,  et  comitatu  Palariensi 
cum  ómnibus  terminis  et  pertiuentiis  suis  et  cum  omni  jure  suo  et 
directis,  et  in  tota  Cathaionia  et  in  ómnibus  quae  habeo  et  babere 
debeo  in  predicto  Regno  et  per  regnum  et  in  omui})us  predictis 
comitatibus  et  per  comitatus,  et  etiam  in  ómnibus  iilis  directis  et 
jure  que  babeo  et  babere  debeo  per  me  et  per  antecessores  mees 
et  per  prememoratos  comitatus  in  ómnibus  terris,  a  civitate  Bi- 
terreusi  usque  ad  Portus  Aspe.  Alium  autem  filium  meum  Alde- 
íbnsum  instituo  heredem  in  toto  comitatu  Provincie  cum  ómnibus 
suis  terminis  et  pertiuentiis,  et  in  toto  comitatu  Amiliani,  Gaval- 
daiii  et  Rodoneusi  cum  omulbus  eorum  terminis  et  pertiuenciis  et 
cuín  omni  jure  et  directis  quae  habeo  et  habere  debeo  per  me  et 
per  predecessores  meos  in  illis  comitatibus  et  per  illos  comitatus, 
et  etiam  in  totum  illud  jus  quod  Dominus  Montis  Pessali  tenet 
per  me.  Alium  vero  filium  meum  minorem  Ferraudum  nomine 
oñbro  Deo  et  Ijeatse  Mariae  ut  sit  monacbus  in  Monasterio  Populeti. 
Verum  si  unus  predictorum  duorum  obierit,  quod  Deus  aver- 
tat,  siue  másenlo  et  legitimo  herede,  totum  alteri  revertatur  sine 
aliqua  retencione,  et  si  filia  superstes  íuerit,  sit  bonorifice  ma- 
ritata quemadmodum  ad  eam  pertiuuerit.  Si  vero,  quod  abssit,  dúo 
fiiii  mci  morereutur  siue  masculis  et  legitimis  lieredibus,  et  alius 
fillus  nieus  superesset,  predicta  omnia  eidem  integre  remaueaut 
II.  15 
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et  revertautur;  si  vero  aliquis  non  superesset  íilius,  quod  Deus 
nolit,  sed  tantum  filia,  revertatur  eidem  filie  totum  Regnum  et 
amues  predictl  comitatus  cum  ómnibus  supradictis  ;  et  si  non 
habuerit  virum,  ducat  cuín  consiüo  et  volúntate  inauumissorum , 
Archiepiscoporuní,  haronum  et  militura,  et  proLorum  hominum 
ierre  mee.  Dimitto  autem  lUustrem  fiüum  meam  Regem  Petrum 
cum  Reguo  Aragonae  et  Catlialouiae  et  cum  ómnibus  alus,  in  posse 
et  custodia  domine  Sancie  RegiuGC  lUustrissime  uxoris  mee ;  ita  ut 
totum  teneat  et  habeat  doñee  fiiius  meus  Rex  Petriis  etatis  sit  reg- 
nandi  viginti  scilicet  annorum :  rogo  tamen  et  diügenti  peto  obse- 
cracione,  ut  domina  Sancia  R.egina  lllustrissima  uxor  mea  propter 
fedus  amoris  et  vinculum  dileccionis  quod  cst  inter  me  et  iliam  et 
semper  enituit,  post  obitum  meum  vivat  domina  et  Regina  prae  óm- 
nibus lionoranda  caste  et  sine  marito;  curaque  prenominatus  rex 
P^trus  fiiius  meus  fuerit  etatis  regnaudi  viginti  scilicet  annorum, 
vivat  predicta  Regina  continens  ut  dictum  est  et  boneste  sine 
marito,  liabeatque  integre  et  sine  contradiccione  suum  spousalicium 
quod  ego  sibi  feci,  dedi  et  coiicessi  sicut  continetur  in  carta  á  me 
sibi  concessa  et  corrobora ta,  sive  recipiat  babitum  reiigionis  sive 
non,  sed  post  ejus  obitum  revertatur  totum  iutegre  jam  dicto  filio 
meo  Regi  Petro  et  ejus  successoribus.  Alium  vero  fiüum  meum 
Aldefonsum  coaiitem  Provincie  cum  tota  térra  sua  jam  dicta,  di- 
mitió similiter  in  posse  et  custodia  matris  sue  Regine  doñee  sit 
XVI  annorum,  sed  interlm  comitet  ipsum  cum  tota  térra  sua  in 
procuracione  cuiusdam  fidelis  quem  et  qualem  ipsamet  domina 
Regina  cum  manumessorum  coiisilio  elegerit  de  Aragoiie  aut  de 
GatbalouiíE.  Mando  insuper  lUustri  filio  meo  Petro  quod,  de  óm- 
nibus illis  dimissionibus  et  lexis  quas  fació  in  boc  testamento  que 
sunt  de  bonore  spousalicii  matris  sue,  reddat  eidem  tantundem  de 
meis  propriis  redditibus ;  si  ipsa  vero  hoc  uollet,  restituat  ei  pre- 
dictum  bonorem  sponsalicii,  et  de  aUls  redditibus  meis  restauret 
predictas  dlmissiones  et  lexias.  Preter  bec  vero  bumili  rogo  de- 
precacione  dominum  Papam,  ut  boc  testaraentum  sicut  superius 
declara tum  est  sua  roboret  auc!:oritatc  et  confirmet.  Adversus  quod 
si  quis  vel  si  qua  vel  etiam  filias  meas  Rex  aut  alius  fiiius  Alde- 
fonsus  vel  qtiilibet  aÜus  beres  venire  temptaverlt,  subiciat  illum 
et  totam  terram  ejus  perpetuo  anathemati ,  et  á  Sacro  Corpore 
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Christi  faclat  eum  allenum%  doñee  digna  satisfaccione  recipiscat. 
Voló  in  super  mando  et  rogo  domiuam  Sanclam  Reginam  Illus- 
trem  uxorern  meam,  quod  lioc  totum  siciit  superlus  dictiim  est  et 
declaratiim  teneri  facíat  et  observar!.  Rogo  simillter  Terrachone 
ArchieplscopuRi  et  onines  alios  mannmissores  ceterosque  prelatos 
tollas  terre  mea  Aragonís,  Catlialouioe,  Proviucle,  Gabaldaui  et 
Rodensis  quod  hec  omnia  supradicta  teueri  faciant  et  observar! 
censura  ecclesiastici  rigoris,  et  etiam  si  quis  contra  hoc  testamen- 
tum  venire  aut  allquo  modo  infringere  temptaverit  perpetuo  nisi 
recipuerit  ipsum  et  totam  terram  ejus  subiciant  excomunicatloui 
et  cum  Datan  et  Abiron  in  lacu  moriis  infcrioris  partera  recipiat. 
Mando  preterea  lUustrlbus  filiis  meis  Regi  Pstro  et  comiti  Alde- 
fonso,  ut  per  filialem  fidem  qua  michi  tenentur  et  astringuntur, 
hoc  testamentum  sicut  in  supradictis  ordinatum  est  ratum  íir- 
mum  et  inconvulsibile  teneant  et  observent  imperpetuum  et  te- 
neri faciant  et  observan.  Tándem  vero  notanda  est  ómnibus  raa- 
numissoribus  voluntas  mea,  quod  si  quod  vel  si  qua  de  supradic- 
tis estabilimentis  aut  dimissionibus  completum  vel  completa  íir- 
miter  ante  obitum  meum,  voló  et  mando  quod  ab  hoc  cadat  vel 
cadant  testamento,  et  si  quid  defuerit  compleant  et  compleri  fa- 
ciant ómnibus  modis.  Datum  Perpipiani  auno  Domini  millessimo 
CXCÍIII  mense  Decembris». 

Como  no  puede  leerse  el  pie  de  este  pergamino  por  estar  muy 
maltratado,  le  continuare'mos  tal  cual  se  lee  en  el  Registro  citado 
Varia  II  Alfonsi  I  que  dice  asi:  Signum>í<Ildeíbnsi  Regis  Ara- 
gone,  Comltis  Barcbinone  et  Marchio  Provincie,  qui  hoc  testa- 
mentum laudo  et  confirmo,  et  á  predictis  firmari  rogo.  =  Signum 
)J(  Infantis  Petri  Dei  gratia  filii  Regis  Aragone  qui  hoc  testamen- 
tum laudo  et  confirmo,  et  tactis  Sacrosanctis  juro  propriis  mani- 
bus  illud  tenere  et  observare.  =  Testes  siqíiidem  suut  Arbertus 
de  Castroveteri,  Bernardus  de  Portella,  Gaulredus  de  Rochaber- 
tino,  Dalmatius  de  Crexell  ,  Guillermus  de  Crexell ,  Petrus  de 
Turricella,  Assaiitus,  R  de  Urg,  Guillermus  de  Granata,  Arnal- 
dus  de  Foxano,  B.  de  BcUostare,  Guillelmus  Duríbrtis,  Stepha- 
uus  de  Maurimon.  =  Sig)J<num  Petri  de  Blandis  uotarii  Domini 
Regis  qui  mandato  ejus  boc  testamentum  ^ripsit  die  et  anno  et 
mense  quo  supra. 


DON    PEDRO    I 

eí    watolico. 


COiV 


moña  iHarta  í>c  ilíant|3eller, 


HIJOS 


_CiSTE  Monarca  que  fué  el  primero  de  los  Condes  de  Barcelona  y 
segundo  de  los  Reyes  de  Aragón  de  este  nombre,  llamado  el 
Católico  j  sucedió  á  su  padre  D.  Alfonso  I  el  dia  25  de  abril  de 
11 96,  y  casó  ( 1 )  con  D.^  Maria  de  Montpeller  viuda  ó  separada  del 
conde  de  Comenge  é  hija  única  de  Guiilelmo  señor  de  Moutpeller  y 
de  D.^  Eudoxia  hija  de  D.  Manuel  emperador  de  Gonstautinopla. 
Las  bodas  del  Rey  con  esta  Sra.  se  celebraron  en  el  año  de  1204? 
en  el  mismo  de  su  coronación  en  Roma  por  mano  del  papa  Ino- 
cencio III. 

Gerónimo  Blancas  (2)  nos  presenta  á  este  Monarca  como  el 
primero  de  los  de  Aragón  que  se  coronó,  y  nos  da  una  relación 
circunstanciada  de  su  viage  á  Roma,  y  de  la  ceremonia  y  t^poca 


(i)  El  historiador  Blancas  asegura,  que  antes  que  este  Rey  casaie  con  doña 
María  lo  estuvo  de  primeras  nupcias  cou  una  sobrina  del  conde  de  Forcalquer, 
y  añade  que  de  este  matrimonio  tuvo  un  hijo  que  murió  niño  v  se  Ilamó'D.  Ra- 
món Berenguer;  pero  como  no  hemos  visto  ningún  documento  que  corroixjre 
el  dicho  de  Blancas ,  suprimimos  esta  primera  Esposa  é  hijo  en  nuestro  árbol. 

(3)  En  sus  Coronaciones  de  los  Serums.  Jicyes  de  Aragón,  pág.  1  y  si- 
guientes. 
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de  su  coronaclou ,  del  ardid  de  que  se  valió  para  que  el  Poutííice 
le  pusiese  la  corona  cou  las  manos  j  no  con  los  pies  según  cos- 
tumbre de  aquellos  siglos,  mandándola  formar  de  pan  con  este 
objeto,  de  las  bulas  ó  privilegios  que  le  concedió  Inocencio  111 
para  poder  coronarse  en  adelante  los  Reyes  y  Reinas  de  Aragón 
en  Zaragoza  por  manos  del  Metropolitano  de  Tarragona,  y  final- 
mente de  los  disturbios  que  produjo  en  Aragón  el  tributo  de  los 
250  mazmodines  que  ofreció  el  Rey  pagar  todos  los  años  á  la 
Iglesia,  con  los  demás  hechos  que  produjeron  la  primera  voz  de 
Union  entre  los  Aragoneses. 

A  pesar  de  la  repugnancia  con  que  miró  siempre  el  rey  don 
Pedro  á  su  esposa  D.^  Maria,  tuvo  de  esta  Señora,  con  las  par- 
ticularidades que  se  dirán  luego,  un  solo  hijo  que  le  sucedió 
en  todos  sus  Estados,  el  cual  nació  en  la  villa  de  Montpeller  el 
dia  2  de  febrero  de  1208  y  se  llamó  D.  Jaime.  Pretendió  des- 
pués el  Rey  anular  el  matrimonio  con  D.^  Maria  por  ciertos  res- 
petos que  alegaba ,  sobre  lo  que  intentó  pleito  en  Roma ,  adonde 
pasó  la  misma  Reina  que  obtuvo  sentencia  favorable  del  Pontífice 
Inocencio  en  1215;  pero  á  pesar  de  esto  no  volvió  jamas  á  sus 
Estados  por  haber  ocurrido  la  muerte  del  rey  D.  Pedro,  que 
falleció  desgraciadamente  el  dia  15  de  setiembre  del  mismo  año 
1215  en  la  batalla  que  tuvo  en  Murét  cou  Simón  conde  de  Monfort, 
y  su  cadáver  fué  enterrado  en  el  Real  Monasterio  de  Sixena  ;  murió 
después  la  reina  en  Roma  en  1218,  y  yace  en  la  Iglesia  vieja  de 
S.  Pedro  apóstol  de  aquella  ciudad,  bajo  de  una  losa  de  mármol 
en  el  suelo  delante  del  altar  de  Sta.  PetronlUa  y  del  santísimo 
Crucifijo.  En  los  dias  que  permaneció  en  aquella  ciudad,  ganó 
también  D.^  Maria  otro  pleito  que  seguia  sobre  la  sucesión  del 
señorío  de  Montpeller  contra  Guillelmo  de  Montpeller  su  hermano 
hijo  del  señor  de  Montpeller  su  padre  y  de  una  dama  castellana 
con  quien  había  casado  viviendo  aun  su  primera  esposa  D.^  Eu- 
doxia  madre  de  la  Reina,  con  cuyo  motivo  Guillelmo  y  sus  ber- 
manos  fueron  declarados  bastardos.  Quedó  con  esto  la  reina  doña 
Maria  señora  de  Montpeller  como  lo  habia  sido  su  padre,  y  en 
su  muerte  dejó  por  heredero  universal  á  su  hijo  D.  Jaime,  y  le 
sustituyó  en  falta  de  hijos  legítimos  en  el  señorío  de  Montpeller 
á  D.*  Matilde  y   á  D.^  Petroua  sus  hijas  y  del  primer   marido 
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Bernardo  coiitle  tle  Coinenge,  con  quien  habia  estado  casada  antes 
de  enlazar  con  el  rey  D.  Pedro,  aunque  fué  nulo  este  matrimo- 
nio por  la  consanguinidad  que  mediaba  ( 1 ). 

Fuera  de  matrimonio  tuvo  también  este  Rey  una  hija  llamada 
D.^  Constanza,  á  la  que  reconoció  publicamente  en  la  escritura 
(2)  ó  carta  dotal  qae  otorgó  á  presencia  de  sus  magnates  el  7 
de  los  idus  de  noviembre  de  12 12  cuando  la  casó  con  Guillelmo 
Ramón  de  Moneada,  senescal  de  Cataluña,  dándole  en  dote  y  á 
franco  alodio  las  villas  de  Seros,  Aytona  y  Soses.  La  familia  de 
los  Moneadas  fué  una  de  las  primeras  de  Cataluña  en  calidad  y 
nobleza,  y  su  origen  es  del  tiempo  en  que  comenzó  la  reconquista 
á  los  moros,  y  pretende  tener  por  ascendientes  los  duques  de 
Baviera. 

En  la  antigua  Iglesia  catedral  de  Lérida  se  leia  en  un  sepulcro 
el  epitafio  que  copiaremos  á  continuación ,  por  cuanto  con  el  se 
justifica  que  este  Monarca  tuvo  también  otro  hijo  natural  que  se 
llamó  Pedro  de  Rege  y  fué  canónigo  y  sacrista,  pues  dice: 

Auno  Dñi.  M.GG.LIV.  pridie  Idus 
Septeinbris  obiit  Petrus  de  Rege 
Ganonicus  et  Sacrista  istius  sedis, 
qiii  fuit  Filias  Ilmi.  Domini 
Regís  Petri  ziragonum ,  et  cons- 
tituit  sibi  anni versa rium 
XV.  solidorum ,  anima  ejus  re- 
quiescat  in  pace  ,  amen. 


(i)     Real  Archivo,  armario  3o,  n,  66. 

(a)     Real  Arcliivo,  n.  43o  de  sn  colección  de  pergaminos- 


DOIV    JAIME    I 

COM 

ÍBom  Cíonor  ht  Castilla* 

HIJOS 

DON    ALFONSO. 


JLiA  desastrosa  muerte  del  rey  D.  Pedro  I  en  la  batalla  de  Mure't 
Con  Simón  conde  de  Moutfort  el  d¡a  15  de  setiembre  de  1213,  puso 
las  Coronas  de  Aragón  y  Barcelona  en  las  sienes  de  su  liijo  don 
Jaime  I,  á  quien  sus  victorias  le  merecieron  el  renombre  de  Con- 
quistador.  Si  liemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice  el  respetable 
Ramón  Muutaner,  autor  coetáneo,  en  la  Crónica  que  escribió  de 
este  esclarecido  Monarca,  á  quien  particularmente  y  á  sus  hijos  y 
nietos  sirvió  Muutaner  con  armas  y  talentos,  el  nacimiento  de 
D.  Jaime  I  fué  poco  menos  que  prodigioso,  pues  afirma,  que  an- 
dando su  padre  D.  Pedro  desviado  de  su  legítima  esposa  doña 
Maria,  y  en  amores  con  cierta  Señora  particular  de  Montpe- 
ller,  los  prohombres  de  aquella  villa  zelosos  por  el  bien  de  su 
Señora  y  Reina  y  confabalados  con  un  privado  del  Monarca,  lo- 
graron introducir  una  noche  á  oscuras  en  la  cámara  del  Rey 
á  la  legítima  Esposa  en  lugar  de  la  amiga  que  esperaba,  y  que 
descubierto  por  la  mañana  el  caso  y  desengañado  el  Monarca 
publicamente,  no  solo  aplaudió  el  afectuoso  ardid  de  sus  fieles 
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Tasallos,   si  que  también  reconoció  al  lut'anle  que  le  nació  á  los 
nueve  meses  de  este  dichoso  engaño  ( 1 ). 

Educado  este  inopinado  Príncipe  por  el  prudente  y  sabio  maes- 
tre del  Templo  Guillelmo  de  Monrodon,  j  superados  por  la  fide- 
lidad de  sus  vasallos  los  grandes  obstáculos  que  se  opusieron  á 
su  subida  á  un  trono,  que  supo  después  cubrir  de  laureles,  casó 
en  la  villa  de  Agreda  el  6  de  febrero  de  1221,  á  los  catorce  años 
de  su  edad,  con  D.^  Leonor  bija  de  Alfonso  IX  de  Castilla  y  de 
D.^  Leonor  que  lo  era  de  Enrique  II  de  Inglaterra;  pero  en 
1229  la  repudió  con  consentimiento  del  Romano  Pontífice  que  al 
efecto  envió  un  Legado  á  estos  reinos,  quien  habiendo  examinado 
el  negocio,  anuló  el  matrimonio  en  razón  del  parentesco  que  me- 
diaba entre  los  consortes,  por  ser  ambos  bisnietos  del  emperador 
D.  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  León,  y  de  haber  casado  sin  la 
correspondiente  licencia  de  la  Iglesia;  á  un  hijo  que  le  quedó  al 
Rey  de  esta  Señora  le  declaró  legítimo  el  mismo  Legado:  llamóse 
este  D.  Alfonso  y  murió  en  vida  de  su  padre  en  el  año  1260, 
habiendo  poco  antes  concertado  su  matrimonio  con  D.^  Constanza 
de  Moneada  hija  de  Gastón  vizconde  de  Bearne.  Su  madre  la 
reina  D.*  Leonor  pasó  lo  restante  de  su  vida  después  del  divor- 
cio en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  murió  por  la 
circunferencia  de  1251. 


(i)  Crónica  del  rey  D.  Jaime  I  escrita  por  Ramón  Muutaner  en  i325  é 
impresa  en  Valencia  en  1062.  Véase  también  a  Desclot  en  su  Historia  de  Ca- 
taluña. 


¡D2  §í2®irir3)ü3  sítSííaAs 


CON 

Ülona  biolante  íre  j^ungria. 


HIJOS 


D.   PEDRO.  D.^  VIOLANTE. 


D.  JAIME. 

D.  FERINA^NDO. 


D.^»  CO]SSTA^ZA, 
D.*  SAINCHA. 
D.*  MARÍA. 


D.  SAjNXHO.  D.*  ISABEL. 


X-JL  Rey  casó  segunda  vez,  en  la  ciuclad  de  Barcelona  á  8  de  se- 
tiembre de  1255,  con  D.^  Violante  hija  de  Andrés  II  rey  de 
Hungría  y  de  su  esposa  de  igual  noiuLre,  hija  de  Pedro  Aitiso- 
dorense  emperador  de  Constautinopla,  y  tuvo  de  ella  cuatro  lii- 
jos  y  cinco  hijas.  De  los  hijos  el  mayor  se  llamó  D.  Pedro  que 
le  sucedió  cu  el  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona  como 
se  verá  mas  adelante.  El  segundo  fué  D.  Jaime  á  quien  en  su 
muerte  le  dejó  el  padre  el  reino  de  Mallorca  en  feudo  ( 1 )  con 
las  Islas  adyacentes,  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  el  se- 
ñorío de  Moiitpeüer  y  otros  estados  éii  Cataluña,  y  en  1262  casó 

(i)  Habiéndole  negado  los  sucesores  de  este  Rey  de  Mallorta  á  los  de  Ara- 
gón, se  formó  causa  de  orden  de  D.  Pedro  III  en  i34i  al  R*íJ  de  Mallorca 
f).  Jaime,  y  á  su  consecuencia  le  fueron  confiscados  sus  Estados  y  reincorjx)ra- 
dos  á  la  corona  de  Aragón.  El  proceso  original,  que  es  muy  curioso,  existe  eu 
el  Real  Archivo,  armario  de  los  Templarios  n.   loo. 


2 JO  LOS    CONDES 

eu  Barcelona  con  D.*  Esclaramunda  hija  de  los  condes  de  Foix. 
El  tercero  se  llamó  D.  Fernando  y  murió  mozo  en  vida  del  Rej 
su  padre;  y  el  menor,  que  se  llamó  D.  Sancho,  íud  arcediano  de 
Bellcliíte,  abad  de  VaUadolid  j  arzobispo  de  Toledo,  y  murió 
desgraciadamente  á  manos  de  los  moros  el  dia  21  de  octubre  de 
1275,  un  año  antes  que  su  padre. 

La  mayor  de  las  hijas  de  este  segundo  enlace  del  Rey  fué  doña 
Violante  que  casó  con  D.  Alfonso  el  Sabio,  XI  de  este  nombre  en 
Castilla  y  León :  la  segunda  se  llamó  D.^  Constanza  que  casó  con 
D.  Manuel  Infante  de  Castilla  é  hijo  del  rey  D.  Fernando  el  SaiUo 
y  hermano  de  D.  Alfonso  el  Sabio:  la  tercera  íué  D.^  Sancha, 
que  según  varios  escritores,  peregrinó  en  trage  desconocido  al 
Sto.  Sepulcro  de  Jerusalen  y  murió  allá  en  opinión  de  santa:  la 
cuarta  se  llamó  D.^Maria,  que  Zurita  hace  religiosa,  y  la  quinta 
y  última  fué  D.^  Isabel  que  en  1262  casó  en  Barcelona  con  Felipe 
el  Audaz  rey  de  Francia ,  III  de  este  nombre  en  aquel  reino.  La 
reina  D.^  Violante  murió  en  Huesca  á  12  de  octubre  de  1251, 
liabiendo  en  el  mismo  dia  otorgado  su  testamento  en  que  hace 
mención  de  todos  sus  hijos  é  hijas,  menos  de  D.  Fernando  porque 
habia  ya  muerto  ( 1),  y  el  Rey  falleció  en  Valencia  el  27  de  julio 
de  1276,  bajo  varias  disposiciones  en  que  también  hace  mención 
de  todos  sus  hijos  (2).  El  dia  6  habia  abdicado  á  favor  de  su  hijo 
D.  Pedro  II  en  Alcira. 

Durante  su  viudez  tuvo  este  Monarca  amores  con  varias  seño- 
ras, especialmente  con  D.^  Guillerma  de  Cabrera  (5)  y  con  doña 
Teresa  Gil  de  Vidaure.  No  se  sabe  que  de  la  primera  dejase  hijo 
alguno,  pero  de  la  segunda,  á  la  que  según  graves  historiadores 
dio  antes  palabra  de  casamiento,  tuvo  dos,  y  habiéndola  repudia- 
do le  movió  pleito  D.^  Teresa,  en  el  que  si  bien  obtuvo  sentencia 
favorable,  jamás  alcanzó  que  el  Rey  hiciese  vida  maridable  con 
ella   sin  embargo  de    hal>er   reconocido  por   legítimos   los  hijos, 

(i)     Real  Archivo,  armario  3o  n.  ii3. 

(a)  Real  Archivo,  armario  3o  núm.*  76,  84 ,  5o,  aO,  68  y  81  ,  y  uno  de 
estos  testamentos  del  año  lili  lo  publicó  traducido  al  castellano  D.  Vicente 
Branchart  en  el  tom.  2.",  fol.  1 7  de  su  Tratado  de  los  derechos  y  regalías  del 
Real  Patrimonio  en  el  reino  de  Valencia. 

(3)     Real  Archivo,  n.   i3o4  de  su  colección  de  pergaminos. 
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declaraiK^o  cu  uno  de  sus  testamentos,  otorgado  en  Montpeller 
en  26  de  agosto  de  1272,  que  le  sucediesen  en  falta  de  los  legíti- 
mos. Por  estas  razones  fué  llamada  reina  D.^  Teresa  por  algunos 
liisioriadores ,  y  entre  ellos  por  el  autor  del  martirologio  Cister- 
ciense  que  trata  de  ella  el  dia  15  de  julio  como  Santa,  y  en  tal 
cuenta  la  tienen  en  el  reino  de  Valencia,  donde  murió  retirada 
al  convento  de  monjas  Bernardas  llamado  de  la  Zaida,  y  en  él 
se  conserva  incorrupto  en  el  dia  su  cuerpo  con  veneración. 

Los  dos  hijos  que  dejó  del  Rey  esta  Señora  fueron  D.  Jaime  se- 
ñor de  Eierica  y  D.  Pedro  señor  de  Ayerve ,  de  cuyos  descendientes 
trataremos  aqui ,  aunque  no  se  continúen  en  el  árbol ,  por  haber 
sido  legitimados  por  su  padre,  y  asi  les  conceptúan  también  Zu- 
rita, Diago  y  otros  historiadores.  D.  Jaime  fué  como  se  ha  dicho 
señor  de  la  baronía  de  Exerica,  y  casó  con  Ella  Alvarez  de  Aza- 
gra  hija  del  señor  de  Albarracin,  en  quien  tuvo  á  D.  Jaime  II 
que  casó  con  D.^  Beatriz  de  Lauria,  y  nacieron  de  este  matrimo- 
nio dos  hijos  llamados  D.  Jaime  y  D.  Pedro  que  consecutiva- 
mente le  sucedieron ;  nació  también  de  este  matrimonio  D.^  Maria 
Alvarez  de  Exerica  que  casó  con  D.  Ramón  Berenguer  Infante  de 
Aragón  y  Conde  de  Ampurias,  y  finalmente  hubieron  una  se- 
gunda hija  que  se  llamó  D.^  Beatriz  de  Exerica  que  casó  con  don 
Pedro  Poncc  de  León.  D.  Jaime  el  III  señor  de  Exerica  casó  con 
D.^  Maria  hija  de  Carlos  II  rey  de  las  dos  Sicilias  viuda  de  don 
Sancho  rey  de  Mallorca,  y  murió  sin  hijos  en  1555.  Sucedióle 
su  hermano  D.  Pedro  señor  de  Ayerve  que  casó  con  D.^  Buena- 
ventura de  Arbórea  hija  de  Hugo  Juez  de  Arbórea ,  y  murió  sin 
hijos  varones  legítimos,  permitiendo  el  Rey  que  heredase  la  ba- 
ronía su  hijo  natural  D.  Juan  Alonso,  y  habiendo  este  muerto 
sin  sucesión,  volvió  luego  la  baronía  de  Exerica  á  la  Real  Casa 
de  x\ragon. 

Las  hijas  legítimas  de  D.  Pedro  señor  de  Exerica  y  de  doña 
Buenaventura  de  Arbórea  fueron,  D.*  Beatriz  que  casó  con  don 
Alonso  de  Aragón  hijo  de  D.  Luis  rey  de  Sicilia,  D.^  Buenaven- 
tura que  casó  con  D.  Andrés  de  Fenollet  vizconde  de  Illa ,  y  doña 
Elfa  de  Exerica  que  casó  según  Zurita  con  D.  Pedro  de  Luna 
señor  de  Pola  y  Almonazir,  de  cuyo  matrimonio  nació  D.  Anto- 
nio de  Luna  y  algunas  hijas,  de  las  cuales  una  se  llamó  D.^  Bea- 
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triz  y  la  otra  D.^  Elía :  D.^  Beatriz  casó  con  Hugo  Folch ,  concíe 
de  Cardona,  y  D.*  Elfa  con  D.  Hot  de  Moneada.  El  conde  de 
Cardona  tuvo  de  D.^  Beatriz  de  Luna  á  D.  Juan  Ramón  Folch 
que  heredó  la  casa,  que  con  el  tiempo  se  unió  con  la  de  los  con- 
des de  Prades.  El  otro  hijo  se  llamó  D.  Hugo  Folch  de  Cardona 
y  casó  con  D.^  Francisca  de  Pinos,  de  cuyo  enlace  nació  D.  Ra- 
món progenitor  de  los  duques  de  Sesa.  El  primogénito  de  don 
Ramón  fué  otro  D.  Hugo  y  procreó  un  hijo  del  mismo  uomhre 
que  casó  con  la  hija  del  conde  de  Pallárs  y  hubieron  una  hija 
que  se  llamó  D.^  Juana  que  enlazó  con  D.  Pedro  Luis  ])aron  de 
Eril  padres  de  D.^  Marquesa  de  Eril  esposa  de  D.  Juan  de  Bo- 
xadors  señor  de  ^.avellá  y  madre  de  D.  Bernardo  de  Boxadors 
conde  de  Qavellá  de  quien  y  de  la  condesa  D.^  Isabel  Burges  y 
de  Pax.  su  esposa  nacieron  D.  Juan  de  Boxadors  conde  de  Qavellá, 
D.^  Maria  de  Boxadors  que  casó  con  D.  Francisco  de  Rocaberti 
y  de  Pan  padres  de  D.  Uiego  de  R.ocaherti  y  otros  hijos. 

Volviendo  á  las  hijas  de  D.  Pedro  de  Luna  y  de  D.^  Elfa  de 
Exerica  añadiremos,  que  en  D.^  Elfa  tuvo  D.  Hot  de  Moneada 
un  hijo  llamado  D.  Guillelmo  Ramón  que  casó  con  D.^  Constan- 
za de  Anglesola,  de  quien  fué  hija  D.  Beatriz  de  Moneada  y  de 
Anglesola  que  casó  con  D.  Dalmau  vizconde  de  Rocaberti  y  de 
Narbona  que  procreó  al  vizconde  D.  Jofrv?  que  enlazó  con  doña 
Juana  de  Castro.  D.  Jofre  y  D.  Juana  tuvieron  al  vizconde  don 
Felipe  Dalmau  que  casó  dos  veces;  la  primera  con  D.^  Isabel  de 
Rocal>erti,  y  la  segunda  con  D.^  Constanza  de  Ballera.  De  la  pri- 
mera tuvo  al  vizconde  D.  Honofre  Martin  que  fué  padre  de  don 
Francisco  Dalmau  vizconde  de  Rocaberti ,  y  de  este  procedió  don 
Francisco  Jofre  vizconde  de  Rocaberti  primer  conde  de  Prelada. 
De  D.^  Constanza  de  Ballera  su  segunda  esposa  tuvo  el  vizconde 
D.  Dalmau  de  Rocaberti  un  hijo  llamado  D.  Francisco  que  casó 
con  D.^  Beatriz  de  Pau  y  de  Castro  en  quien  tuvo  á  D.  Antonio 
de  Rocaberti  y  de  Pau  que  casó  con  D.^  Maria  de  Boxados,  y 
tuvieron  un  hijo  llamado  también  D.  Francisco  que  enlazó  con 
su  prima  hermana  D.^  Maria  hija  de  D.  Bernardo  de  Boxados 
conde  de  Qavellá,  y  tuvo  de  esta  Señora  entre  otros  hijos  á  don 
Diego  de  Rocaberti. 

Djn  Pedro  señor  de   Ayerve,   segundo  hijo  legitimado  del  rey 
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D.  Jaime  I  y  de  D.^  Teresa  Egidio  ó  Gil  de  Vidaure,  casó  con 
D.^  Aldoii9a  hija  de  D.  Jaime  de  Cervera,  y  en  ella  tuvo  un  hijo 
que  también  se  llamó  Pedro,  segundo  señor  de  Ayerve,  que  casó 
con  D.^  Maria  Fernandez  de  Luna  de  la  cual  se  apartó,  y  casó 
después  con  D.^  Violante  de  Grecia,  de  la  que  tuvo  dos  hijas 
que  fueron  D.^  Constanza  Pérez  que  murió  doncella  y  D.^  María 
Pérez  de  Ayerve  que  enlazó  con  D.  Pedro  Cornei ;  pero  habién- 
dose probado  que  fué  válido  el  primer  matrimonio  con  D.^  Maria 
Fernandez  de  Luna  tuvo  que  separarse  D.  Pedro  de  D.  Violante. 

De  una  señora  de  la  casa  de  Antillon  tuvo  también  el  rey  don 
Jaime  I  un  hijo  llamado  Fernán  Sánchez  á  quien  dio  la  baronía 
de  Castro,  y  eu  este  caballero  tuvo  origen  en  Aragón  la  ilustre 
casa  de  este  apellido. 

Finalmente  de  otra  señora  Aragonesa  llamada  D.^  Bereuguela 
Fernandez  tuvo  el  Rey  otro  liijo  que  fué  D.  Pedro  Fernandez  á 
quien  dio  la  baronia  de  Ixar  y  le  casó  con  D.^  Marquesa  bija 
bastarda  de  D.  Theobaldo  II  rey  de  Navarra,  y  de  el  procedie- 
ron los  señores  del  liuage  de  la  casa  de  Ixar. 

Fueron  muchos  y  de  la  mayor  consecuencia  los  hechos  glorio- 
sos de  este  Monarca  de  Aragón ;  sus  relaciones  diplomáticas  con 
los  Soberanos  de  su  tiempo  y  hasta  con  los  soldanes  de  Alejan- 
dría y  Babilonia  (L),  las  conquistas  de  Valencia,  Murcia  y  Ma- 
llorca que  repartió  (2)  entre  los  caballeros  que  le  ausiliarou  en 
estas  gloriosas  empresas,  la  fundación  de  la  milicia  Mercenaria 
(5)  é  infinitas  espedlciones  militares  de  su  reinado,  que  constan 
en  el  Real  Archivo,  le  hacen  digno  de  eterna  memoria.  Sobre 
todo  es  muy  digna  de  notar  la  institución  y  erección  del  primer 
cuerpo  municipal  ó  del  antiguo  Consejo  de  Ciento  que  dio  á  su 
ciudad  de  Barcelona.  Eu  efecto,  al  íbl.  192  pág.  1.^  del  Reg.«  12 
de  la  colección  de  este  gran  Monarca  que  custodia  el  Real  Archi- 
vo, se  encuentra  el  Real  Privilegio,  que  á  5  de  las  nonas  de  uo- 

(  I  )  Real  Al-chivo.  Véanse  las  embajadas  que  obran  en  el  Regís. °  7.**  par- 
te I.*  fol.  i5i  y  parte  2.*  ful.  i75  de  la  colección  de  este  Rey  y  en  otros  jia- 
rages  de  la  misma. 

(•i)     Real  Archivo,  registros  i.",  2."  y  i7  de  la  colección  de  este  mismo  Rey. 

(3)  Véase  la  obra  publicada  bajo  este  titulo  por  el  religioso  de  la  misma 
orden  Fr.  Masdeu  Manuel  Ribera. 
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\¡embre  del  año  1274,  concedió  á  todos  los  hombres  de  Probidad 
de  díclia  ciudad,  de  poder  elegir  cinco  de  entre  ellos  para  con- 
sejeros del  Veguer  j  del  Baile,  con  oLligacion  de  congregarse 
unos  con  otros  todos  los  martes  y  sábados  para  tratar  y  disponer 
todo  lo  mas  conveniente  á  la  utilidad  pública  y  fidelidad  del  Rey: 
que  luego  que  estuviesen  elegidos  y  jurados,  nombrasen  estos  cin- 
co con  dicho  Veguer  y  Baile  otros  cien  hombres  de  Probidad 
con  obligación  y  juramento  de  guardar  secreto,  ayudar  al  Vica- 
rio y  al  Baile,  y  de  asistir  al  Consejo  cuando  íiiesen  llamados,  y 
que  este  encargo  durase  tan  solo  un  año  á  saber,  de  fiesta  á 
fiesta  de  S.  Andrés:  que  en  este  dia  todos  los  años,  los  cien  jura- 
dos eligiesen  doce  de  entre  ellos,  y  que  estos  nombrasen  los  cinco 
consejeros,  quienes  eligiesen  los  ciento,  y  asi  sucesivamente  todos 
los  años  por  espacio  de  diez ;  y  finalmente  que  el  Vicario  y  el 
Baile  jurasen  no  separarse  nunca  del  consejo  que  les  diesen  los 
jurados  bajo  pena  de  ser  castigados  con  todo  rigor.  Este  Cuerpo 
Municipal  de  Barcelona  se  perpetuó  (después  con  algunas  altera- 
ciones y  mejoras,  y  existió  hasta  el  dia  14  de  setiembre  de  1714 
en  que  el  Sr.  D.  Felipe  V  de  Castilla  le  estiuguió  á  causa  de  la 
guerra  de  sucesión,  subrogándole  el  actual  ayuntamiento  que  con- 
serva en  su  archivo  las  actas  y  demás  papeles  importantes  y  cu- 
riosos de  aquella  antigua  y  célebre  Corporación  que  tanto  figuró 
en  sus  tiempos. 

El  cronicón  manuscrito  con  caracteres  de  últimos  del  siglo  15 
á  principios  del  I4  que  conservamos  en  nuestro  poder,  hablando 
del  gran  rey  de  Aragón  D.  Jaime  I  el  Conquistador  y  hace  de  su 
persona  y  prendas  morales  el  siguiente  retrato :  =  Debéis  saber 
(dice  en  lengua  catalana  de  aquellos  tiempos)  que  el  rey  D.  Jaime 
íu^  el  hombre  mas  hermoso  del  mundo,  un  palmo  mas  alto  que 
otro  alguno,  bien  formado  y  perfecto  en  todos  sus  miembros:  te- 
nia la  cara  grande,  sonrosada  y  fresca,  la  nariz  larga  y  muy  de- 
recha, la  boca  grande  y  fresca,  hermosos  y  blancos  dientes,  y 
negros  y  hermosos  ojos  y  cejas:  era  espaldudo,  alto  y  delgado, 
tenia  los  brazos  gruesos  y  bien  hechos,  las  manos  herjnosas  y  los 
d>dos  largos:  fué  intrépido,  esforzado  y  liberal ,  afable  con  todos, 
muy  misericordioso,  y  la  guerra  continua  contra  los  Sarracenos 
fué  el   móvil  de  su   gran  corazón.   Y  en  efecto  este  retrato  del 
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Monarca  conviene  perfectamente  en  lo  moral  con  sus  acciones,  y 
en  lo  físico  con  el  artístico  que  se  halla  en  la  colección  general 
de  las  salas  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  donde  puede  verse. 
También  Lope  de  Vega  en  su  Arcadia  hizo  el  elogio  de  este  Rey 
cuando  dijo: 

De  los  Moros  la  arrogancia 
Sujeta  á  mis  plantas  vi : 
Tres  Reinas  tienen  por  mi 
Portugal ,  Castilla  y  Francia. 

Gané  á  Mallorca  y  Valencia, 
Ganara  la  Casa  Santa, 
Si  el  tiempo  con  furia  tanta , 
No  me  hiciera  resistencia. 

Esíá  enterrado  el  Monarca  en  la  Iglesia  del  monasterio  de  Po- 
blet,  del  que  falleció  monge  profeso,  en  el  sepulcro  qae  corres- 
ponde al  lado  del  Evangelio,  en  el  presbiterio,  spgun  refiere  don 
Jaime  Finestres  y  de  Monsalro  monge  que  fué  de  dicho  monas- 
terio en  la  historia  del  mismo.  Sobre  su  sepulcro  se  ven  dos  esta- 
tuas de  alabastro  que  representan  al  Monarca  con  vestiduras  Rea- 
les la  una,  y  la  otra  con  la  cogulla  monacal,  y  el  epitafio  dice: 

Anno  Domini  M.C.C.LXXVI. 

Vigilia  B.  Marías  Magdalena: 

lUustrissimus  ac  virtuosissimus 

Jacobus  Rex  Aragonum  ,  Majori- 

carum,  Valentiae,  comesque  Barcinonae 

et  Urgelli ,  et  Dominus  Montispesulani , 

accepit  habitum  Ordinis  Cisterciensis 

in  Villa  Algecirae ,  et  obiit  Valentiae 

VI.  Kal.  augusti.  Híc  contra 

II.  16 
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Sarracenos  semper  prasvaluit, 

et  abstulit  eis  Regna  Majoricarum , 

Valentiae  ,  ét  Murcias ,  et  regnavit 

LXIÍ.  annis ,  X.   mensibus  ,  et  XXV. 

diebüs :  et  translatus  est  de  Civitate 

Valentiae  ad  Monasterium  Popule  ti , 

ubi  sepultus  fuit  praesentibus  Rege 

Petro  filio  suo  ,  ej-us  uxore  Gonstantia 

Regina  Aragonum ,  et  Violante 

Regina  Castellae  filia  Domini 

Regís  Jacobi  praedicti ,  et  Archiepiscopo 

Terracouae ,  et  multis  Episcopis ,  et 

Abbatibus ,  ac  Nobilibus  viris. 

Hic  aedificavit' Monasterium  Bonifazani , 

et  fecit  multa  bona  dicto  Monasterio  Populeti. 

Ejus  anima  requiescat  in  pace. 

AMEN, 


DOIV    PEDRO    II 


d 


Ljtaiu^c, 


mona  Constanza  íre  Biáiia 


HIJOS 

D.  ALFO^SÓ.  D.    PEDRO. 

D.  JAIME.  D.»  ISABEL. 

D.  FABRIQUE.  D*  V10LA>TE. 


JL)oN  Pedro  III  de  Aragón  j  II  de  Barcelona  llamado  el  Grande 
por  su  magnanimidad ,  y  vulgarmente  deis  Francesas  por  las  gran- 
des derrotas  que  causó  á  esta  nación ,  ciñió  la  corona  por  muerte 
de  su  padre  D.  Jaime  I  el  dia  16  de  noviembre  del  año  1276  en 
que  fué  ungido  en  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza  por  D.  Bernardo 
Olivella  arzobispo  de  Tarragona ,  á  la  edad  de  treinta  y  siete  años. 
Fué  no  menos  político  que  guerrero,  pues  apenas  subió  al  trono 
recibió  ya  una  embajada  ( 1 )  con  varios  presentes  del  Gran  Can 
de  los  Tártaros  y  de  otros  Príncipes.  Habia  casado  á  15  de  julio 
de  1262  en  la  villa  de  Montpeller  con  D.^  Constanza  hija  de 
Manfredo  rey  de  Sicilia  y  de  D.^  Beatriz  hija  de  Amadeo  111 
conde  de  Saboya,  y  tuvo  de  aquella  Señora  cuatro  hijos  y  dos 
hijas.  El  primero  se  llamó  D.  Allbnso  que  le  sucedió  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  en  el  condado  de  Barcelona,  como 

(i)     Registro  i.*  de  su  colección,  fol.  164. 
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se  verá  mas  adelante.  El  segundo  fué  D.  Jaime  á  quien  su  padre 
dejó  el  reino  de  Sicilia,  que  había  conquistado  de  los  Franceses 
con  tantas  contradicciones,  debates  y  sangre.  El  tercero  se  llamó 
D.  Fadrique  que  casó  D.^  Leonor,  y  los  Sicilianos  le  proclama- 
ron cuando  su  hermano  D.  Jaime  le  dejó  aquel  reino  por  haber 
heredado  los  Estados  de  Aragón  por  muerte  sin  hijos  del  her- 
mano mayor  D.  Alfonso  II,  y  falleció  en  aquella  isla  y  reino  en 
junio  de  1558,  habiendo  otorgado  su  testamento  en  Catania  á  29 
de  marzo  de  1554  en  que  llama  por  sucesores  de  aquel  reino  á 
los  monarcas  de  Aragón  en  falta  de  hijos  ( 1 ).  Finalmente  el  me- 
nor de  los  cuatro  hijos  de  este  Rey  se  llamó  D.  Pedro  como  el 
padre,  casó  con  doña  Guillerma  de  Moneada  hija  de  Gascón  viz- 
conde de  Bearne,  y  murió  sin  hijos  en  Tordehumos  el  día  50  de 
agosto  de  1296. 

De  las  dos  hijas  la  mayor  fué  Sta.  Isabel  reina  de  Portugal 
por  haber  casado  con  el  monarca  de  aquel  reino  D.  Diouis,  y  la 
menor  se  llamó  D.^  Violante  (2)  que  casó  con  el  rey  de  Ñapóles 
D.  Roberto. 

Murió  el  rey  D.  Pedro  en  Villafranca  del  Penadés  la  víspera 
de  S.  Martin  papa,  2  de  noviembre  de  1285.  Antes  de  morir 
mandó  convocar  en  su  Real  cámara  á  D.  Bernardo  Olivella  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y  á  varios  otros  prelados  y  magnates,  ante 
quienes  hizo  las  mayores  protestas  de  su  fe,  adesion  y  respeto  á 
la  Sta.  Sede  Apostólica  declarando :  que  si  para  bien  y  decoro  de 
sus  Estados  se  habia  visto  precisado  á  sostener  sus  derechos  so- 
bre la  posesión  de  Sicilia  contra  la  voluntad  del  Pontífice  que  le 
habia  declarado  por  esto  escomulgado  y  privado  de  sus  reinos 
en  las  causas  y  procesos  formados  en  Roma,  que  él  prohibió  pu- 
blicar en  sus  dominios  bajo  pena  capital  á  todos  los  prelados  que 
se  atreviesen  á  lo  contrario  con  Real  decreto  del  2  de  las  nonas 
de  mavo  del  año  1285  (5);  con  todo,  que  deseando  dar  la  debida 
satisfacción  á  la  Sta.  Iglesia  por  la  falta  que  en  esto  pudo  haber 
cometido  y  obrar  como  buen  cristiano,  pedia  la  correspondiente 

(i)     Real  Arcbivo,  armario  3o,  n.  96. 

(2)     Blancas  y  otros  la  llaman  D.' Constanza. 

^3)     Real  Archivo,  registro  6  de  su  reinado,  fbl.  i94. 
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absolución,  que  le  concedió  inmediatamente  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona. 

En  su  testamento  ( 1 )  otorgado  en  Port-fangos  el  día  7  de  las 
calendas  de  enero  del  año  1282,  nombró  por  albaceas  al  arzobis- 
po de  Tarragona  que  fuese  después  de  sus  dias,  á  Jozberto  obis- 
po de  Valencia,  á  Rodrigo  Pedro  Poncio  comendador  de  Alcafíiz, 
á  Arnaldo  ó  Artalo  de  Alagon ,  á  Arnaldo  de  Foces  y  á  Gilaberto 
de  Crudiles :  dejó  un  legado  de  diez  mil  morabetines  al  monasterio 
de  Santas  Cruces  para  bien  de  su  alma  j  de  las  de  sus  Mayores, 
eligiendo  en  él  su  sepultura ,  y  otro  igual  y  con  el  mismo  objeto  al 
de  Poblet,  j  finalmente  otros  diez  mil  morabetines  para  los  po- 
bres. A  su  hijo  primogénito  D.  Alfonso  le  instituyó  heredero  uni- 
versal de  todos  sus  Estados  y  bienes:  al  Infante  D.  Jaime  le  legó 
todas  sus  tierras  y  derechos  de  Ribagorza  y  Pallas  con  depen- 
dencia feudal  de  su  hermano  mayor:  encargó  á  este  la  manuten- 
ción y  dote  de  sus  dos  hermanos  menores  D.  Fadrique  y  D.  Pe- 
dro, legó  á  su  hija  D.*  Isabel  reina  de  Portugal  la  cantidad  de 
diez  mil  morabetinos  sobre  lo  que  ya  le  habia  dado,  y  finalmente 
á  la  Infanta  D.^  Violante  le  dejó  treinta  mil  libras  barcelonesas 
de  moneda  de  terno  para  cuando  casase.  Confirmó  en  seguida  el 
esponsalicio  "^á  la  reina  D.*  Constanza  su  esposa,  legándole  todas 
sus  joyas,  vajilla  y  aparatos  de  su  Real  cámara,  y  substituyó  el 
un  hijo  al  otro  en  falta  de  hijos.  Su  cadáver  fué  sepultado  eu  el 
Real  Monasterio  de  Stas.  Cruces  de  la  orden  del  Cister  conforme 
lo  dispuso  en  su  testamento,  y  el  de  la  reina  IX*  Constanza  que 
le  sobrevivió  muchos  años,  pues  que  no  murió  hasta  el  de  1302 
en  Barcelona,  yace  en  el  convento  de  PP.  Menores  de  esta  ciudad. 
El  epitafio  del  rey  D.  Pedro  en  su  sepulcro  de  Stas.  Cruces  dice: 

Petrus  quem  petra  tegit  gentes  et  regna  subegit, 
Fortes  confregitque  crepit,  cuneta  peregit, 
Audax  magnanimus  sibi  miles  quisque  fit  unus,  ^ 
Qui  bello  prinius  inheret  jacet  hic  modo  imus , 
Gonstans  proposito  verax  sermone  fidelis, 

^1 )     Real  Archivo,  n.  3o2  de  su  colección  de  pergaminos. 
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Rebus  promissis  fuit  hic  et  strenuiis  armis , 
Fortis  justitia  vivens  aequalis  ad  omnes, 
Istis  laudatur  vi  mentís  laus  superatur , 
Christus  adoratur  dum  penitet  unde  beatur , 
Rex  Aragón ensis  comes  et  dux  Barcinonensis , 
Defecit  membris  undena  nocte  novembris , 
Anno  milleno  centum  bis  et  octuageno 
Qiiiato,  siste  pia  sibi  tutrix  virgo  Maria. 

A  mas  de  los  de  legítimo  matrimonio  tuvo  también  el  rey  don 
Pedro  varios  hijos  é  hijas  naturales.  De  una  Señora  llamada  doia 
Maria  le  nacieron  D.  Jaime  Pérez,  D.  Juan  y  D.*  Beatriz  que 
casó  con  D.  Ramón  de  Cardona.  Don  Jaime  Pérez  fué  señor  de 
Segorbe  y  casó  con  D.^  Sancha  Fernandez  hijo  de  Fernán  Diaz, 
y  tuvieron  una  hija  llamada  D.^  Constanza  que  sucedió  en  el  se- 
ñorío de  Segorbe  y  casó  con  D.  Artal  de  Luna  hija  de  Lope  Fer- 
rench  de  Luna ;  de  este  matrimonio  nació  D.  Artal  de  Luna  que 
fué  también  señor  de  Segorbe  y  murió  sin  hijos,  por  cuya  razón 
y  por  merced  del  rey  D.  Jaime  II,  heredó  aquel  estado  un  hermano 
suyo  llamado  D.  Lope,  hijo  de  Artal  primero  y  de  su  segunda 
muger  D.^  Margarita  Duesta;  y  este  D.  Lope  casó  después  con 
la  Infanta  D.^  Violante  hija  de  D.  Jaime  II  de  Aragón  y  de  la 
reina  D.^  Clauca. 

Tuvo  también  amores  el  rey  D.  Pedro  II  con  D.^  Inés  Zapata, 
y  de  esta  Señora  tres  hijos  y  una  hija :  los  hijos  fueron  D.  Fer- 
nando señor  de  Albarraciu,  D.  Pedro  que  casó  en  Portugal  con 
D.*  Constanza  Méndez  Pelita,  y  D.  Sancho  castellan  de  Ampos- 
ta:  la  hija  se  llamó  D.^  Teresa  y  casó  con  D.  Garcia  Romeu 
que  murió  sin  sucesión,  y  en  él  se  acabaron  los  de  este  apellido, 
que  era  linage  muy  principal  en  reino  de  Aragón ;  D.^  Teresa 
casó  segunda  vez  con  Artal  de  Alagon,  y  viuda  de  este  pasó  á 
terceras  nupcias,  según  Zurita,  con  D.  Pedro  López  de  Oteiza. 
Al  referido  D.  Fernando  le  dio  el  Rey  su  padre  la  ciudad  de  Al- 
barraciu em  12847  después  de  haberla  ganado  de  D.  Juan  Nufíez 
d«  Lara  que  la  poseia  por  su  muger  D.  Teresa  Alvarcz  d«  Aza- 
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gra:  pero  en  1298  se  la  quitó  su  Ijuei'mano  el  rej  D.  Jaime  II 
devolviéndola  á  los  Nuñez  de  Lara,  que  la  gozaron  poco  tiempo 
por  haberla  luego  incorporado  el  mismo  Monarca  á  su  Real  coro- 
na de  Aragón. 

No  faltan  finalmente  escritores  que  den  á  nuestro  rey  D.  Pedro 
otra  hija  bastarda  llamada  D.*  Blanca,  casada  con  el  vizconde  de 
Cardona  D.  Hugo  Ramón  Folcli  el  Viejo;  con  lo  que  pasaremos 
á  manifestar  la  sucesión  de  sus  hijos  legítimos  á  la  Corona. 


I 


I 


DON    ALFONSO    II 

el    AaoetAl. 


coir 


ÍHona  Cconor  k  Jínglaterta. 


SIX    IIIJOS< 


íltsTE  jÓYeii  Monarca,  segundo  de  su  nombre  en  Cataluña  y  ter- 
cero en  Aragón,  recibió  la  noticia  de  su  exaltación  al  trono  por 
muerte  de  su  padre,  hallándose  en  Mallorca  mandando  la  espedi- 
cion  que  le  babia  aquel  confiado  para  reducir  é  incorporar  á  su 
corona  aquella  isla,  en  justo  castigo  de  la  liga  que  su  rey  feuda- 
tario y  hermano  D.  Jaime  babia  hecho  con  el  de  Francia,  en 
ofensa  y  daño  de  Aragón. 

Siendo  aun  Príncipe  D.  Alfonso  y  en  vida  de  su  padre,  había 
concertado  matrimonio  ( 1 )  en  la  ciudad  de  Huesca  á  1 5  de  agos- 
to de  1282  con  D.^  Leonor  hija  de  Eduardo  IV  rey  de  Inglaterra 
y  de  su  esposa  D.^  Leonor  Infanta  de  Castilla,  por  medio  de  pleni- 
potenciarios. Era  entonces  tan  niña  la  Princesa  que  no  pudo  efec- 
tuarse el  matrimonio ,  y  cuando  de  alli  á  algunos  años  se  disponía 
D.  Alfonso  á  consumarlo,  y  enviaba  sus  embajadores  á  Inglaterra 
para  acompañar  la  Reina  en  su  viage  á  Barcelona,  le  asaltó  la 
muerte  en  esta  ciudad,  de  resultas  de  una  landre  que  le  salió  en 
el  muslo,  y  falleció  en  la  noche  del  dia  17  al  18  de  junio  de 
1291,  con  cuyo  motivo  algunos  escritores  le  han  declarado  céli- 

(i)     Real  Archivo,  n.  3i9  d«  la  colección  de  pergaminos  de  D.  Pedio  lí. 
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i>e ,  escluyendo  por  la  misma  razón  del  catálogo  de  las  Reinas  de 
Aragón  á  su  esposa  D.*  Leonor. 

Pocas  horas  antes  de  su  temprana  é  inesperada  muerte  otorgó 
D.  Alfonso  dos  codicilos  ( 1 ),  en  que  ratificando  el  testamento  que 
había  ordenado  á  2  de  marzo  de  1287  (2)  llamando  á  la  suce- 
sión de  los  Estados  de  Aragón  á  su  hermano  D.  Jaime  rey  de  Si- 
cilia, y  á  los  de  esta  isla  al  otro  heriaano  D.  Federico,  según  su 
padre  había  dispuesto,  declaró  sus  amores  con  D.^  Dulcía  hija 
del  difunto  D.  Bernardo  de  Caldes  ciudadano  de  Barcelona,  y  la 
recomendó  eficazmente  á  su  sucesor  con  el  postumo  que  dejaba 
en  esta  Señora  para  que  le  criase  y  educase  honoríficamente ;  y 
dispuso  por  último  que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  la  Iglesia 
de  Frailes  menores  de  la  ciudad  de  Barcelona,  á  cuyo  convento 
hizo  varios  legados,  que  acreditan  su  liberalidad. 

(i)     Real  ArchÍTO,  n.  44^  ¿e  pergaminos  de  iu  colección. 
(2)     ídem,  armario  2.",  n.  a%. 


DON  JAIME   II 

cüpr 

Íll0no  Jsabd  k  Castilla. 

SIN  HIJOS. 


JLa  muerte  sin  hijos  de  D.  Alfonso  II  y  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, llamaron  á  la  sucesión  del  reino  de  Aragón  y  condado 
de  Barcelona  á  su  hermano  D.  Jaime,  por  antonomasia  el  Justo, 
quien  en  fuerza  de  la  última  voluntad  del  padre  común  D.  Pedro 
el  Grande,  cenia  la  corona  de  Sicilia  que  hubo  de  transmitir  de 
resultas  al  tercer  hermano  D.  Federico,  no  sin  alguna  repugnan- 
cia por  creerse  con  derecho  á  la  reunión  de  entrambas. 

Antes  de  partir  de  aquella  isla  el  Rey  para  sus  nuevos  Esta- 
dos, otorgó  testamento  ( 1 )  el  dia  15  de  julio  de  1291  en  Mesina 
á  presencia  de  varios  magnates ,  llamando  á  la  sucesión  en  falta  de 
hijos  de  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Sicilia  divididos  por  orden 
de  primogenitura  á  sus  dos  hermanos  los  Infantes  D.  Federico  y 
D.  Pedro,  y  embarcándose  en  seguida  en  aquel  puerto  arribó  á 
Mallorca,  y  de  alii  á  Barcelona,  de  donde  pasó  á  Zaragoza,  reci- 


(i)     Real  Arcliivo,  n.  7  de  «u  colección  de  pergaminos. 
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hiendo  en  sn  tránsito  el  juramento  y  liomenage  acostumbrado  d« 
sus  nuevos  vasallos. 

Deseoso  de  establecer  y  solidar  el  joven  Monarca  la  paz  en  sus 
dominios,  se  confederó  sin  pérdida  de  tiempo  con  su  primo  her- 
mano D.  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  y  avistándose  los  dos  So- 
beranos en  la  ciudad  de  Soria  (1)  firmaron  los  tratados,  siendo 
vino  de  ellos,  que  D.  Jaime  casase  con  la  Infanta  D.^  Isabel  hija 
de  D.  Sancho  y  de  su  esposa  D.^  Maria,  y  se  efectuó  civilmente 
este  matrimonio  en  aquella  ciudad,  donde  se  hallaron  reunidos 
todos  los  interesados  el  dia  1.®  de  diciembre  del  referido  año  de 
1291 ;  pero  como  D.^  Isabel  no  contaba  en  este  mas  que  ocho  de 
edad  por  haber  nacido  en  Toro  en  el  de  1285,  y  por  otra  parte 
se  hallaba  en  el  tercer  grado  de  consanguinidad  con  el  Rey,  no 
pudo  consumarse  el  matrimonio  sin  que  llegase  la  pubertad  de  la 
Infanta  y  la  dispensa  pontificia  que  se  solicitó. 

No  quiso  concederla  Bonifacio  VIH,  mas  por  miras  y  resenti- 
mientos políticos  que  por  la  proximidad  del  parentesco  que  real- 
mente mediaba  entre  los  contrayentes ,  pues  D.  Jaime  II  era  nieto 
como  se  ha  visto  de  D.  Jaime  I  y  hermano  de  D.^  Violante  espo- 
sa de  D.  Alfonso  onceno  de  Castilla  abuelos  de  la  princesa  dona 
Isabel;  con  cuyo  motivo  se  disolvió  el  contrato  nupcial,  anulán- 
dose y  cancelándose  de  resultas  todas  las  promesas  y  escrituras 
que  habían  mediado,  con  otras  (2)  que  se  otorgaron  en  la  ciudad 
de  Daroca  en  los  dias  10  de  setiembre  y  2  de  febrero  de  1295, 
donde  se  hallaba  la  titulada  reina  D.^  Isabel  con  su  madre  doña 
Maria  viuda  de  D.  Sancho  el  Bravo  que  acababa  de  morir  en  la 
ciudad  de  Toledo. 

(i)     Real  Archivo»  n^  59,  6o,  6i  y  62  de  su  colección  de  pergeminos. 
(a)     Real  Archivo,  n.  547  y  607  de  su  colección  de  pergaminos. 


©a  si2<amía)üs  EMsnaAs 


GON 


JDona  Manca  írc  Hápoles. 


HIJOS 

D.  JAIME.  D."  MARÍA. 

D.  ALFONSO.  D.*  CONSTANZA. 

D.  JUAN.  D.^  ISABEL. 

D.  PEDRO.  D.»  BLANCA. 

D.  RAMÓN  BERENGUER.   D.*  VIOLANTE. 


iVliEiíTRAs  que  la  desairada  princesa  D.^  Isabel  se  disponia  para 
regresar  á  Castilla  con  su  madre ,  despojada  del  titulo  de  reina  de 
Aragón  que  habia  disfrutado  por  espacio  de  cuatro  años :  perdidas 
por  el  Rey  las  esperanzas  de  verificar  su  apetecida  unión  con  esta 
Señora  por  la  negativa  del  romano  Pontífice,  trató  de  conciliarse 
con  este  j  con  los  monarcas  de  Francia  y  Ñapóles  con  quienes  se 
hallaban  muclio  tiempo  había  enemistados  los  de  Aragón  por  los 
asuntos  de  Sicilia.  Asi  que,  envió,  y  enviaron  también  los  de 
Francia  y  Ñapóles,  sus  plenipotenciarios  á  Anagnia  donde  se  ha- 
llaba la  santidad  de  Boniíacio  VIII,  en  cuya  presencia  se  firma- 
ron las  paces,  siendo  uno  de  los  capítulos  que  se  concluyeron  el 
20  de  junio  de  1295,  año  primero  del  Pontificado  (1),  que  el  rey 
D.  Jaime  de  Aragón  casase  con  la  Infanta  D.^  Blanca  hija  del  de 

(i)     Real  Archivo^  n.  bii  y  523  de  su  colección  de  pergaminos. 
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Ñapóles  Carlos  el  Cojo  y  de  D.*  María  su  esposa  hija  de  Este- 
van  V  rey  de  Hungría;  y  aprobado  espresamente  por  la  intere- 
sada este  capítulo,  se  celebraron  las  bodas  con  solemnes  fiestas  en 
VíUabertran ,  pequeño  lugar  del  vízcondado  de  Rocaberti  en  Ca- 
taluña, el  día  29  de  octubre  del  mismo  año  de  95. 

Tuvo  de  esta  Reina  nuestro  D.  Jaime  cinco  hijos  y  otras  tan- 
tas hijas.  El  mayor  se  llamó  D.  Jainie  como  su  padre,  y  aunque 
fué  reconocido  y  jurado  por  sucesor  de  la  corona  y  desposado  (1) 
con  D.^  Leonor  hija  de  D.  Fernando  el  Emplazado  rey  de  Cas- 
tilla y  de  su  esposa  D.^  Constanza,  lo  renunció  todo  (2)  en  22 
de  diciembre  de  1319,  con  aprobación  del  Rey  su  padre,  para 
entrar  en  la  religión  de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  y  murió  profeso  en 
Tarragona  por  la  circunferencia  del  año  1553,  en  cuya  Sta.  Igle- 
sia le  enterraron  (5).  El  segundo  fue  D.  Alfonso,  que  sucedió  á 
su  padre  como  se  verá  en  su  lugar.  El  tercero,  D.  Juan  arzobis- 
po de  Toledo,  después  de  Tarragona  y  finalmente  Patriarca  de 
Alejandría  y  murió  en  la  referida  ciudad  de  Tarragona  el  19  de 
agosto  de  1334,  J  ^^  cadáver  yace  en  un  magnífico  cenotafio  de 
mármol  en  el  presbiterio  del  altar  mayor  al  lado  de  la  epístola  de 
aquella  Metropolitana  Iglesia  de  Cataluña  con  el  siguiente  epitafio: 

Hic  quiescit  Corpus  Sanctae  memo- 
rioe  Domini  Joannis  ,  filii  Domini  Ja- 
cobi  Regis  Aragonum ,  qui  ^  7  anno 
aetatis  suae  factus  Archiepiscopus  To- 
letanus,  sic  dono  scientiae  infusae  di- 
vinitus,  et  gratiae  praedicationis  fio- 
ruit,  quod    nullus   ejusdem    aetatis 

( I )  No  se  consumó  este  matrimonio  á  pesar  de  que  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales de  i,°  de  diciembre  de  i3o8  existen  en  el  Real  Archivo  números 
2599  y  2G00  de  los  pergaminos  de  D.  Jaime  II,  con  otros  documentos  referen- 
tes á  ella  ;  pero  casó  después  esta  Princesa  con  D.  Alfonso  111 ,  hermauo  de 
D,  Jaime,  como  se  verá  mas  adelante. 

(1)     Real  Archivo,  n.*  2753  ,  375^  y  3755  de  su  colección. 

(3)  Si  este  Príncipe  está  realmente  enterrado  en  la  Sta.  Iglesia  de  Tarra- 
gona ,  es  desconocido  su  sepulcro. 
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in  hoc  ei  simüis  crederetur:  Garnem 
suam  jejuniis  et  ciliciis  macerans ,  ia 
28  anno  aetatis  suae  factus  Patriar- 
cha  Alexandrinus  ,  et  administra tor 
Ecolae.  Tarrac.  ordinato  per  eum, 
Ínter  multa  alia  bona  opera ,  novo 
Monasterio  Scala-Dei  Dioecesis  Tar- 
rac. ut  per  ipsam  scalam  ad  Coelam 
ascenderet ;  reddidit  spiritum  crea- 
tori  4H-  Kalendis  Septembris  anno 
Domini  -135^  anno  vero  aetatis  suaí 
35.  Pro  quo  Deus  tam  ia  vita,  quam 
post  mortem  ejusdem  est  multa  mi- 
racula  operatus. 

El  cuarto  liijo  se  llamó  D.  Pedro,  coude  de  R¡bagor9a  y  Ampu- 
rias,  que  casó  en  1527  con  D.^  Blanca  hija  de  Felipe  príncipe  de 
Taranto,  y  el  quinto  y  último  fué  el  Infante  D.  Ramón  Berenguer 
conde  de  Prades,  cuyos  Estados  permutó  por  los  de  Ampurias 
con  su  hermano  D.  Pedro,  y  casó  con  D.^  Maria  Alvarez  de  Exe- 
rica en  Valencia  á  mediados  de  enero  de  1558. 

Las  Viijas  del  Rey  y  de  D.^  Blanca  fueron :  D.^  Maria  que  en 
1517  casó  con  el  infante  de  Castilla  D.  Pedro  hijo  de  D.  Sancho 
el  IV  y  de  D.^  Maria,  y  muerto  su  esposo  en  1519,  se  retiró  al 
monasterio  de  Sixena  donde  acabó  sus  dias  dejando  una  sola  hija 
que  se  llamó  D.*  Blanca  heredera  del  señorío  de  Cameros  y  de- 
mas  Estados  que  pertenecieron  al  Infante.  La  segunda  se  llamó 
D.^  Constanza,  que  por  los  anos  de  1511  casó  con  D.  Juan  Ma- 
nuel Infante  de  Castilla,  Señor  de  Salvatierra,  Almausa  y  Ville- 
na,  hijo  del  Infante  D.  Manuel.  La  tercera  fué  D.^  Isabel,  que 
casó  con  Federico  III  duque  de  Austria  y  Siria,  siendo  muy  niña, 
y  no  verificó  su  unión  conjugal  hasta  la  circunferencia  de  1515. 
La  cuarta  se  llamó  D.^  Blanca  como  su  madre,  y  fué  religiosa  y 
priora  del  monasterio  de  Sixena.  Finalmente  la  menor  de  las  cin- 
co fué  D.*  Violante,  que  á  mediados  de  1557  casó  con  D.  Felipe 
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Despoto  de  Romanía ,  primogénito  de  Felipe  I  príncipe  de  Taran- 
to, j  muerto  su  esposo  pasó  á  segundas  nupcias  con  D.  Lope  de 
Luna  Señor  de  Segorbe  en  1559  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  mu- 
rió dejando  una  hija  que  falleció  nina ;  otorgó  su  testamento  en 
Pedrola  á  17  de  junio  de  1555  ( 1 ). 

La  reina  D.^  Blanca  madre  común  de  todos  estos  hijos,  que  el 
mismo  rej  D.  Jaime  nombra  por  el  orden  que  acaba  de  mani- 
festarse en  su  último  testamento  (2)  otorgado  en  el  Real  Palacio 
de  Barcelona  el  dia  28  de  mayo  de  1527,  murió  en  dicha  ciudad 
á  14  de  octubre  de  1510,  bajo  la  disposición  testamentaria  (5) 
que  formalizó  en  Valencia  á  18  de  agosto  de  1508,  instituyendo 
heredero  á  su  hijo  mayor  D.  Jaime,  substituyendo  ai  segundo 
D.  Alfonso,  y  fundando  una  capellania  en  la  Iglesia  de  Villaber- 
tran,  en  la  que  habia  celebrado  su  matrimonio  cuando  TÍno  de 
Ñapóles  á  Aragón.  Su  cadáver  fué  conducido  al  Real  Monasterio 
de  Santas  Cruces. 


©a  a!aiK®!2i.A§  ir^saaii 
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SIN    HIJOS. 


iVluERTA  la  reina  D.^  Blanca  permaneció  viudo  el  rey  D.  Jaime 
hasta  27  de  noviembre  de  1515  que  casó  por  tercera  vez,  en  la 
ciudad  de  Gerona ,  con  D.^  Maria  primogénita  de  Hugo  III  rey  de 

(i)     Real  Archivo,  números  i783  y  i785  modernos,  de  la  colección  de  don 
Pedro  III. 

(2)  Real  Archivo,  arca  i.*,  n.   122. 

(3)  Real  Archivo,  armario  3o,  n.  99, 
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Chipre  j  de  su  esposa  D.^  Isabel ;  pero  murió  esta  Señora  sin  su- 
cesión en  la  ciudad  de  Tortosa  á  mediados  de  abril  de  1519,  y 
su  cadáver  fue  enterrado,  según  su  disposición  testamentaria  otor- 
gada el  dia  2  del  mismo  mes  y  año  ( 1 ),  en  la  Iglesia  de  PP.  Pre- 
dicadores de  aquella  ciudad,  habiendo  nombrado  heredero  uni- 
versal al  Rey  su  esposo  y  hecho  varios  legados  y  mandas  pias. 


®2  (swüíaaAs  sr¥i?(SiíAS 
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SIN   HIJOS. 


ií  iiíALMENTE  cas(5  cl  Rcv  dcspucs  de  la  muerte  de  D.^  Maria,  por 
última  y  cuarta  vez,  con  D.^  Eliseuda  de  Moneada  hija  de  don 
Pedro  de  Moneada  señor  de  alto  linage,  en  la  ciudad  de  Tarrago- 
na el  dia  de  Navidad  del  ano  1522  ;  pero  tampoco  tuvo  liijo 
alguno  de  esta  Reina,  que  después  de  la  muerte  del  Rey,  ocur- 
rida en  Barcelona  á  la  edad  de  sesenta  y  seis  años  el  dia  2  de 
noviembre  de  1527,  se  retiró  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Pe- 
dralbes  de  la  orden  de  Sta.  Clara  que  con  aprobación  de  su  es- 
poso habia  fundado  en  1525  (2),  y  acabó  sus  dias  en  aquel  mo- 
nasterio en  cuya  Iglesia  yace  su  cadáver.  El  del  Rey  fue  condu- 

(1)  Real  Arcliivo,  armario  3o,  núni.  22. 

(2)  Real  Arcliivo,  tjriaiiaruin  XX  Jac.  lí,  fol.  4*^^  ,  y  otros. 

II.  17 
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ciclo  al  Real  Monasterio  de   Santas  Cruces  en  ylrtiul  de  su  citada 
testamento,  y  el  epitafio  de  su  sepulcro  dice: 

Ilonoratur  hac  tumba  qui  simplicitate  columba 
est  imitatus  Rex  Jacobus  hic  turaulatus , 
Rex  Aragonensis  comes  et  dux  Barcinonensis, 
Majoricensis  Rex  neo  non  Giciliensis : 
moribus  et  vita  consors  sua  Blanca  munita 
Illustri  nata  Garulo  simul  hic  tumulata. 
Nec  fuit  hic  segnis  in  subdendis  sibi  regnis , 
Subdita  sunt  jamquc  sibi  Murcia  Sardiniaque  , 
Floruit  hic  quinqué  Regnis  tempus  utriuKjue 
Restituit  gratis  tria  jus  servans  deitatls. 
Hic  hu milis  corde  peccati  mundus  á  sorde , 
Misericors  mundus  animo  sermone  facundus , 
Judiéis  justus  armis  belloque  robustus , 
laetus  non  maestus  vultu  mitisque  modestus, 
dici  pacificus  meruit  quia  pacis  amicus, 
Regna  tenet  caeli  Domino  testante  fideli, 
cum  se  collegit  habitum  Gisterciensem  prae  elegit, 
Qui  cuneta  regit  parcat  quae  nescius  egit. 
Dtífecit  membris  secunda  nocte  novembris , 
Anno  milleno  centum  ter  bis  quoque  deno 
Septenoque  pía  sibi  sistat  dextera  Virgo  Maria. 
Amen. 

Marineo  Sículo  y  otros  escritores  dan  á  este  Monarca  un  Iiijo 
natural  llamado  D.  Jaime,  que  suponen  haber  casado  con  doña 
Juana  hija  de  Lope  de  Luna.  El  reinado  de  D.  Jaime  II  marca 
una  (^poca  mny  señalada  por  la  estincion  de  la  Orden  de  los  ca- 


DE    BARCELONA.  259 

balleros  Templarios.  En  el  Real  Archivo  existe  la  parte  políti- 
ca (le  la  causa  ( I )  seguida  á  los  de  la  Corona  de  Aragón  en  1507, 
á  escitacion  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  y  de  mandato  del 
pontífice  Clemente  V,  y  se  custodian  también  en  el  mismo  ar- 
chivo varios  testimonios  de  piezas  del  proceso  original  que  se  se- 
guía en  Francia  contra  los  caballeros  Templarios  de  aquel  Reino, 
todas  muy  curiosas  y  dignas  del  examen  de  los  literatos.  La  antigua 
Universidad  literaria  de  Le'rida  que  tanto  floreció  en  Cataluña,  y 
que  algunos  remontan  hasta  la  dominación  de  los  Romanos,  debió 
á  este  gran  Monarca  su  existencia,  como  es  de  ver  en  su  Real 
decreto  de  1.*^  de  setiembre  del  año  1500,  y  otros  que  sucesiva- 
mente dio  para  su  arreglo  y  dotación  (2). 

(i)     Real  Archivo,  Varia  5  ,  Jacobi  II. 

(a)     Real  Arclúvo,   Gratiarum  \   JacoLí  II,  p.^rte  i.',  fül.  i75,  i76,  i79 

y  siguientes,  y  Grat.  ii,  parte  i.*,  fol.  ii3. 


DON  ALFONSO  III 

Y  DE  ANTILLON. 


HIJOS 

D.  ALFONSO.  D.  SA>CHO. 

D.  PEDRO. 

D.»  COiNSTAISZA. 
D.  JAIME. 

D.  FADRIQÜE.  D.- ISABEL. 


JL/A  muerte  de  D.  Jaime  II  y  la  renuncia  j  profesión  religiosa  de 
su  primogénito  del  mismo  nombre  de  que  se  ha  heclio  mérito  en 
el  reinado  precedente,  elevó  al  trono  de  Aragón  á  D.  Alfonso  III 
T  IV  respective,  hijo  segundo  del  difunto  Monarca.  Este  valero- 
so y  Benigno  príncipe,  después  de  haberse  distinguido  en  la  es- 
pedicion  de  la  conquista  de  Cerdeña  que  le  confió  su  padre,  re- 
gresó á  Barcelona  donde  el  Rey  le  prodigó  premios  y  honores, 
que  según  algunos  escritores  escítaron  la  envidia  del  hermano 
mayor  D.  Jaime  y  motivaron  sus  votos  religiosos  y  renuncia. 

Contaba  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad  Di  Alfonso  cuando 
falleció  su  padre  en  Barcelona  el  2  de  noviembre  de  1327  y  he- 
redó sus  Estados;  habia  casado  siendo  Infante,  en  la  Iglesia  mayor 
de  la  ciudad  de  Lérida  con  la  bendición  da  D.  Guillelmo  de  Ro- 
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cabertl  arzobispo  de  Tarragona,  el  clia  10  de  noviembre  de  1514? 
con  B.^  Teresa  bija  y  beredera  de  D.  Gombaldo  de  Euteu9a  ó 
Dantenca  y  de  D.^  Constanza  de  Antillon  sobrina  de  D.  Armen- 
gol  de  Cabrera  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  quien  en  su 
testamento  ( 1 )  otorgado  en  la  villa  de  Camporells  del  condado  de 
Ribagorga  á  10  de  julio  del  mismo  año  babia  dispuesto  y  orde- 
nado, que  en  falta  de  sus  bijos  legítimos,  que  se  verificó ,  vendie- 
sen sus  testamentarios  al  rej  D.  Jaime  II  de  Aragón  su  condado 
y  vizcondado  por  precio  de  cien  mil  libras  Jaquesas  con  condición, 
entre  otras,  de  tener  D.  Jaime  de  casar  á  su  bijo  segundo  D.  Al- 
fonso con  la  referida  D.^  Teresa  sobrina  del  testador  y  de  titularse 
los  nuevos  esposos  tales  condes  de  Urgel  con  uso  de  sus  armas ,  y 
fundando,  en  una  palabra,  un  mayorazgo  de  segundos  para  los 
Infantes  de  Aragón ;  en  virtud  de  cuyo  testamento  del  conde  Ar- 
rnengol  y  de  los  tratados  que  se  estipularon  entre  el  Rey  y  los 
testamentarios,  se  desposó  D.  Alfonso  con  D.^  Teresa  en  el  lugar 
y  dia  reíéridos,  y  en  el  acto  les  bizo  el  rey  D.  Jaime  donación 
(2)  del  condado  y  vizcondado,  insiguiendo  las  disposiciones  del 
difunto  D.  Armengol. 

Ramón  Muntaner  que  floreció  en  tiempos  de  D.*  Teresa,  bace 
de  esta  Señora  el  elogio  que  Diego  Monfar  trae  en  su  bistoria 
in<5dita  de  los  Condjs  de  Urgel,  dice  =  « Que  fud  muy  noble  y 
rica,  una  de  las  damas  mas  hermosas  de  España  y  de  las  mas 
sa!)ias  y  discretas  mugeres  de  aquellos  siglos,  y  que  de  su  discre- 
ción y  prudencia  se  pudiera  escribir  un  grande  libro;  añade,  que 
íné  muy  cristiana,  adornada  de  mucbas  obras  buenas  beclias  en 
servicio  de  Dios:  dale  el  título  de  bendita  y  santa  muger,  católi- 
ca y  graciosa  á  Dios  y  al  mundo,  y  como  á  tal,  concluye,  la 
llamó  Dios  á  su  reino  en  lo  mejor  de  su  edad  ».  =  Murió  en  elec- 
to esta  Señora,  de  sobreparto  del  Infante  D.  Sancbo,  en  Zaragoza 
á  28  de  octubre  de  1527,  y  por  consiguiente  cinco  dias  antes 
que  su  suegro  el  rey  D.  Jaime  lí,  sin  baber  ceñido  por  esta  razón 
la  diadema,  y  su  cadáver  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Padres 
Franciscos  de  aquella  ciudad,  que  en  vida  babia  reedificado,  en 


(i)     Ik-al  Archivo,  Varia  9,  Alfüti.  III,  Comilatus  UrgcUi ,  fjl.  loi. 
(2)     Real  Archivo,  Gratiar,  11  del  reinado  d«  1).  Jaime  11,  fjl.  a37. 
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la  capilla  mayor  al  laclo  Jel  Evangelio,  en  un  sepulcro  adornado 
con  varios  eiiiblemas  y  escudos  de  armas  de  Barcelona  y  de  la  casa 
de  Enteaí^a  interpolados.  Otorgó  D.^  Teresa  su  testamento  (1) 
el  dia  25  del  mismo  mes  y  año  de  su  muerte,  y  Lechas  varias 
mandas,  heredó  universalmente  en  los  Estados  y  Baronías  de  En- 
ten^a  y  Antillon  al  recien  nacido  D.  Sancho  para  después  de 
muerto  su  padre,  substituyéndole  á  D.  Jaime  su  hijo  tercero,  y 
nombrando  testamentarios  á  su  esposo  D.  Alfonso,  á  D.  Pedro  de 
Luna  primer  arzobispo  de  Zaragoza,  á  su  mayordomo  Garci  Lo- 
ris  y  á  Bernardo  Fuster  ,  haciendo  solo  mención  de  sus  hijos 
D.  Pedro,  D.  Jaime,  D.  Sancho  y  D.^  Constanza,  sin  duda  por- 
que en  aquel  entonces  ya  no  vivian  los  demás ,  como  se  verá  muy 
luego. 

Tuvo  de  esta  primera  esposa  D.  Alfonso  cinco  hijos  varones  y 
dos  hembras.  El  primogénito,  que  se  llamó  también  Alfonso,  mu- 
rió según  la  crónica  del  rey  D.  Pedro  su  hermano,  á  los  dos  años 
de  nacido,  en  la  ciudad  de  Balaguer  capital  en  aquel  tiempo  del 
condado  de  Urgel  de  sus  padres,  y  fué  enterrado  en  opinión  de 
Monfar  en  su  citada  historia,  en  la  Iglesia  del  convento  de  Padres 
Dominicos  del  mismo  Balaguer  ,  en  la  capilla  de  S.  Pedro  Mártir 
en  un  sepulcro  de  mármol  al  lado  del  Evangelio;  pero  Zurita  no 
le  da  mas  que  un  año  de  vida  y  le  supone  enterrado  en  el  tem- 
plo de  Sta.  Maria  Delmata  de  aquella  ciudad.  El  segundogénito 
fué  D.  Pedro  que  nació  sietemesino  en  Balaguer  á  5  de  setiem- 
bre de  1519,  y  sucedió  en  el  reino  como  se  verá  en  su  lugar. 
Siguió  á  este  D.  Jaime,  que  heredó  las  Baronías  y  Estados  de 
Alcaleya,  Entenga  y  Antillon  á  consecuencia  de  la  muerte  de  sii 
liermano  menor  D.  Sancho,  y  en  fuerza  de  la  substitución  á  su 
favor  hecha  por  la  madre  común  D.^  Teresa  en  su  precalendado 
testamento ;  y  por  exaltación  de  D.  Alfonso  su  padre  al  trono, 
adquirió  también  el  condado  de  Ürgel  y  vizcondado  de  Ager,  por 
donación  (2)  que  le  hizo   el  mismo  R^ey  de  estos  Estados  en  16 


(i)  Real  Archivo,  n.  Ii9  del  armario  3o,  y  para  mavor  ilustración  véanse 
los  V^arius  9  y  12  de  la  colección  de  registit)s  del  reinado  de  D.  Alfonso  111, 
y  el  Varia  52  del  reinado  del  Sr.  D.  Jaime  II. 

(2)     Real  Arclúvo  ,  Grutiarum  3  ,  Alfons.  III,  fol.  i99. 
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de  mayo  Je  1328,  iusigulendo  la  disposición  testamentaria  del 
conde  Armengol  de  Cabrera  y  los  tratados,  donación  y  lundacion 
del  mayorazgo  de  segundos  del  abuelo  D.  Jaime  II,  de  que  ante- 
riormente se  ha  hecho  mérito,  que  en  esta  escritura  confirmó 
D.  Alfonso.  Casó  después  en  1351  el  Infante  D.  Jaime  conde  de 
Urgel  con  D.  Cecilia  bija  de  D.  Bernardo  y  de  D.^  Matha  ó  Ma- 
tliea  condes  de  Comenge,  y  murió  en  Barcelona  en  la  flor  de  su 
edad,  seguu  cálculo  de  Diego  Moníár,  el  dia  15  de  noviembre 
de  1547,  muy  aceleradamente  y  con  fundadas  sospechas  de  haber 
sido  envenenado  por  su  hermano  D.  Pedro  III ,  que  le  tenia  un 
odio  irreconciliable  desde  que  se  declaró  partidario  de  los  de  la 
Union  y  aspirante  á  la  sucesión  de  la  corona  con  preferencia  á  su 
sobrina  D.^  Constanza  y  demás  hijas  del  Rey.  Fué  depositado  el 
cadáver  de  este  desgraciado  Infante  en  un  sepulcro  junto  al  altar 
mayor  de  S.  Nicolás  de  la  Iglesia  de  PP.  Franciscos  observantes 
de  Barcelona,  con  intención  de  trasladarle  al  de  religiosas  de  la 
misma  orden  de  Balaguer  segiin  dejó  dispuesto  en  su  testamento, 
pero  no  se  verificó  esta  traslación.  El  cuarto  hijo  de  D.  Alfonso 
y  D.^  Teresa  se  llamó  D.  Fadrique,  que  murió  niño  el  postrer  dia 
del  mes  de  julio  de  1520  según  una  memoria  del  convento  de 
S.  Francisco  de  Barcelona  en  cuya  Iglesia  yace,  aunque  el  rey 
D.  Pedro  en  su  crónica  refiere  la  muerte  de  este  hermano  al  año 
1519,  cuya  discordancia  provendrá  de  la  diferencia  de  contar  los 
años  por  la  natividad  ó  encarnación  que  ya  hemos  advertido.  El 
quinto  y  ilitiíTjo  varón  de  este  enlace  fué  finalmente  D.  Sancho, 
que  como  se  ha  diclio  nació  en  Zaragoza  en  el  mes  de  octubre 
de  1527  ocasionando  la  muerte  de  D.^  Teresa  á  la  que  siguió  á 
los  pocos  dias  de  su  fallecimiento,  y  está  enterrado  en  la  misma 
Iglesia  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad  donde  yace  la  madre, 
en  un  sepulcro  junto  al  de  esta,  con  otra  hermana  que  le  prece- 
dió y  taml)ien  murió  niña  que  se  llamó  D.^  Isabel,  y  se  lee  en  él 
ia  inscripción  siguiente: 

Hoc  sepulcro  tumulantur  dúo  geniti  regales 
Qui  die  alvo: :: :  creantur  per  parentes  naturales, 
Alter  frater  Sanctius  vocaliter  luincupatur 
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Qui  velut  Goostantius  in  excelsis  coUocatur. 
Elizabet  irifantisa  sóror  ejus  nominatur, 
QuL€,  ut  Clara  minorisa  eternas  congratiilatiir. 

Amen.  Amen, 

La  otra  liíja  de  D.  Alfonso  y  de  D.  Teresa,  que  segmi  Monfar 
era  la  cuarta  en  orden  de  primogenítura ,  fué  D.  Constanza  que 
casó  en  1325  con  D.  Jaime  úitimo  rey  de  Mallorca,  y  es  esta  la 
misma  Infanta  que  Marineo  Siculo,sin  duda  por  no  haber  visto  el 
testamento  de  D.  Teresa  que  hemos  citado,  hace  equivocadamente 
hija  del  segando  enlace  de  D.  Alfonso  de  que  vamos  á  tratar. 


mm  ^m(^wimAs  imi^mií!: 


ÍBom  ítonox  U  Castilla. 


HIJOS 

DON   FERNAINDO. 
DOiS   JUAN. 


riA^.LÍBASE  D.  Alfonso  en  Zaragoza  ocupado  en  las  exequias  de 
su  esposa  D.^  Teresa  cuando  recibió  la  nueva  ílinesta  de  la  muer- 
te del  Rej,  que  le  obligó  á  pasar  á  Barcelona  á  celebrar  las  de 
su  padre,  y  recibir  los  homenages  y  juramentos  acostumbrados  á 
ios  de  aquel  condado.  De  aqui  regresó  á  Zaragoza  donde  á  pri- 
meros de  abril  de  1328  se  coronó  en  aquella  Sta.  Iglesia  con  una 
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pompa,  ostentación  y  magnificencia  nunca  vistas.  CeleLró  Cortes 
á  5  de  mavo  á  los  Aragoneses,  j  empezó  en  seguida  los  tratados 
de  su  segundo  enlace,  que  verificó  con  la  Inlanta  de  Castilla  doña 
Leonor  hermana  de  D .  Alí'ouso  XII  é  bija  de  13.  Fernando  el 
Emplazado  y  de  D.^  Constanza,  á  principios  de  febrero  de  1529, 
en  la  Iglesia  de  S.  Miguel  de  Tarazona  y  á  presencia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  de  varios  otros  personages,  siendo  esta  misma  doña 
Leonor  la  Infanta  de  Castilla  que  se  babia  desposado  algunos  años 
antes  con  D.  Jaime  hermano  mayor  de  D.  Alfonso,  y  cuyo  ma- 
trimonio no  se  realizó  con  aquel,  según  hemos  maniléstado  en  el 
precedente  reinado. 

Tuvo  de  esta  Señora  D.  Alfonso  dos  hijos  ambos  varones.  El 
mayor  se  llamó  D.  Fernando,  á  quien  su  padre  dio  la  ciudad  de 
Tortosa  con  título  de  Marqués  y  otros  muchos  lugares  y  villas, 
y  en  1554  casó  con  la  Infanta  do  Portugal  D.^  María  hija  del 
rey  D.  Pedro  y  de  la  reina  D.^  Constanza  hija  de  D.  Juan  Ma- 
nuel Señor  de  Peñafiel  y  de  Viüena.  Las  infinitas  mercedes  y  dis- 
tinciones que  le  dispensó  el  Rey  su  padre  por  debilidad  é  influen- 
cias de  la  madre  que  aspiraba  á  colocarle  en  el  trono,  le  gran- 
gearon  el  odio  de  su  hermano  paterno  y  primogénito  D.  Pedro  III, 
que  no  paró  hasta  mandarle  prender  y  matar,  apoderándose  de 
todos  sus  Estados  so  protesto  de  no  haber  dejado  hijos.  Fué  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  S.  Francisco  de  Lérida,  y  ocurrió  su  de- 
sastrosa muerte  en  Burriana  el  16  de  julio  de  1565.  El  menor 
fué  D.  Juan,  que  en  1555  casó  con  D.^  Isabel  hija  de  D.  Juan 
IVuñéz  de  Lara  y  de  D.^  Maria  Sra.  de  Vizcaya,  y  no  i'ué  mas 
afortunado  que  su  hermano  por  haberle  hecho  matar  en  1558  su 
primo  y  rey  de  Castilla  D.  Podro  el  Cruel. 

La  reina  D.^  Leonor  tuvo  la  misma  desastrosa  suerte  que  sus 
dos  hijos,  pues  habiéndose  fugado  ocultamente  á  Casulla  en  el  mo- 
mento de  haber  enviudado  por  miedo  de  su  entenado  el  rey  don 
Pedro  III  de  Aragón,  pereció  allá  en  1559,  á  la  edad  de  cincuenta 
y  un  años,  á  manos  de  su  sobrino  D.  Pedro  el  Cruel  que  la  man- 
dó matar;  y  el  cronista  Fr.  Francisco  Brandan  dice,  que  después 
de  viuda  D.^  Leonor  fué  abadesa  de  las  Huelgas  de  Buigos,  y 
que  está  enterrada  en  el  coro  del  Real  convento  de  Sto.  Domingo 
de  la  coronada  viila  v  corte  de  INladrid.  El  rev  D.  Alfonso  su  es- 
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poso  había  muerto  unos  veinte  y  tres  años  antes  en  su  Real  Pa- 
lacio de  Barcelona  á  la  edad  de  treinta  j  siete  años,  el  dia  veinte 
y  cuatro  de  enero  de  1555,  ó  56  como  dice  Zurita  y  otros  que 
cuentan  por  los  anos  de  la  Natividad  (1),  y  su  cadáver  fué  depo- 
sitado en  el  convento  de  PP.  Franciscos,  de  donde  le  trasladaron 
con  solemne  procesión  el  dia  17  de  abril  de  1569  al  de  la  mis- 
ma orden  de  la  ciudad  de  Lérida,  en  cuya  iglesia  fué  colocado 
en  un  suntuoso  sepulcro,  que  en  tiempos  de  Diego  Monfar  existia 
aun  y  estaba  en  el  altar  mayor  al  lado  de  la  Epístola  con  dos  si- 
mulacros encima  con  hábito  religioso,  lo  que  hacia  creer  que 
estaba  alli  enterrada  la  reina  D.^  Leonor.  Pero  demolido  aquel 
convento  de  Lérida  en  la  insurrección  de  Cataluña  contra  Feli- 
pe IV  en  la  guerra  que  llaman  de  los  Segadores  ^  que  tuvo  prin- 
cipio el  año  1640  y  su  fin  en  el  de  1655,  fué  trasladado  el  ca- 
dáver del  Rey  en  1645  á  la  Iglesia  catedral  antigua  de  la  misiria 
ciudad  de  Lérida,  y  se  puso  en  el  nuevo  sepulcro  la  inscripción 


siguiente 


Hoc  conditur  túmulo  Alfon- 
SUS  IV.  Aragonum  Ptex ,  III.  Bar 
cliinonae  comes,  benginus  agno- 
mine :  obiit  VI  Kalendas  Fe- 
bruarii  anno  M.GGG.XXXV. 
Barchinone;  in  Ilerden.  Sanc- 
ti  Francisci  cenovio  conditus , 
quo  bellis  saevientibus  diruto , 
ne  templi  coUabentis  ruinae 
tan  ti  Regis  monitum  *  oppríme- 
rent,  ad  hanc  per  Illm.  sedem 
translatus ,  Papa  Innocencio 
X.,  Hispaniarum  Rege  Phili- 

Pro  monimentum. 


(i)     Téngase  preseuLe  que  hasta  el  año  i35i  no  eiupjzó  á  coalaisc  por  cliai 
dt  mes  y  años  de  lu  rsalividad,  «iuo  de  Encarnación. 
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po  IIII.  ,  Gonsulibus  D.  Philippo 
de  Riquer ,  Hieronimo  Sabadia  , 
Petro  Pons ,  Micbaele  Pallas 

Se  padeció  síii  duda  alguna  equivocación  en  cuanto  al  dia  de 
la  muerte  del  Rey  en  esta  inscripción,  pues  no  ocurrió  el  6  sino 
el  9  Kal.  Februarii,  porque  asi  está  notado  en  el  libro  ó  marti- 
rologio antiguo  que  se  conserya  en  el  archivo  de  la  sacr istia  del 
convento  de  S.  Francisco  de  Barcelona  que  se  leia  en  el  coro  á 
la  hora  de  Prima  para  anunciar  el  aniversario  del  dia  siguiente 
á  la  Comunidad,  en  cuyo  martirologio,  que  es  mas  fidedigno  por 
haber  estado  depositado  el  cadáver  del  Rey  en  esta  Iglesia  de  la 
misma  ciudad  de  Barcelona  en  que  murió,  se  lee: 

Anno  Domini  M.GGC.XXX.V 

Nono  Kalendas  (dia  2^)  februarii 
obiit  Illustrissiraus  Dominus  Alfon- 
sus  Rex  Aragonum ,  qui  fuit  pater 
Regis  Petri  ultimi,  et  sepultus  fuit 
in  Ecclesia  F .  F.  Miiiorum  Barcino- 
naBjjuxta  ñliuní  suuní,  in  altari  B. 
Nicolai,  et  mansit  ibi  commendatus 
vel  depositus,  doñee  Rex  Petrus 
íilius  ejus  transtulit  illuní  in  Eccle- 
siam  Fratrum  Minorum  lUerdae 
XXXIII  anno. 

Pocas  horas  antes  de  morir  D.  Alfonso  otorgó  un  codicilo  (1  ) 
ante  Domingo  de  Biscarra  su  escribano,  en  que  hace  mención  de 
otro  que  habia  otorgado  en  el  Real  de  Valencia  á  2  de  junio  del 

( I )  Estos  codicilos  Y  testamento  obran  én  el  Real  Archivo  en  el  registro 
Varia  5.^  de  D.  Pedro  III ,  fol.  i."  y  siguientes. 
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mismo  año  1555  j  de  su  testamento  recibido  por  el  escribano 
Bonanat  de  Pedra  en  el  monasterio  de  Poblet  el  dia  25  de  agos- 
to de  1555,  encargando  á  su  hijo  y  heredero  D.  Pedro  cumplie- 
se sus  disposiciones  y  pagase  todas  sus  deudas ;  en  cuyos  codicilos 
hace  larga  mención  de  su  esposa ,  hijos  y  deudos. 

En  este  reinado  fué  edificada  ó  empezada  la  Iglesia  de  Sta.  Maria 
del  Mar  de  Barcelona,  que  es  hoy  uno  de  los  edificios  mas  ele- 
gantes de  la  ciudad  situado  en  el  mismo  parage  en  que  el  obispo 
Aecio  había  fundado  otra  pequeña  Iglesia  el  año  1000  llama- 
da Santa  Maria  de  las  Arenas  que  dio  en  sufragánea  á  su  ca^ 
tedral  de  Santa  Cruz.  Pero  adviértase,  que  no  es  el  edificio  li 
templo  actual,  sino  otro  que  se  incendió  y  abrasó  el  año  1579^ 
pues  asi  resulta  de  una  carta  muy  curiosa  ( 1 )  que  á  10  de  mar- 
zo de  dicho  año  de  1579  escribió  el  rey  D.  Pedro  III  desde 
Barcelona  al  cardenal  de  Pamplona ,  participándole  el  grande 
incendio  que  habia  sufrido  dicha  Iglesia  de  Santa  Maria  del  Mar 
en  la  noche  después  del  dia  de  Navidad  anterior,  suplicándole, 
que  como  á  rector  ó  párroco  que  era  de  dicha  Iglesia,  se  sir- 
viese admitir  benignamente  á  los  dos  comisionados  Bernardo  de 
Marimon  y  Bernardo  (Ja  Muncada,  que  le  enviaba  la  parroquia 
á  fin  de  que  les  concediese  algún  auxilio  sobre  los  frutos  de  la 
Iglesia  para  reparación  del  templo  y  especialmente  de  la  sacris- 
tía, altar,  coro  y  aun  de  las  bóvedas  que  el  gran  incendio  habia 
reducido  á  cenizas:  y  finalmente  que  concediese  la  administración 
de  la  sacristía,  fábrica  y  obra  de  la  Iglesia  á  los  mismos  laicos 
como  ya  se  acostumbraba  en  los  reinos  de  Aragón.  Escribió  tam- 
bién el  Rey  cartas  de  recomendación  y  empeño  sobre  el  mismo 
asunto  á  los  cardenales  de  Albania  y  Aragón,  y  al  camarero  de 
dicho  cardenal  de  Pamplona. 

(i)     Real  Archivo,  en  el  Sigilli  secrtti  iSj  de  D.  Pedro  III  fol.  5. 


DON   PEDRO    III 

ev    Lycxevioiucéo» 
cox 

ÍBom  iHoria  írc  Habana, 

HIJOS 

D.    PEDRO. 
D.*  COISSTANZA. 
D.*  JUAINA. 
D.*  MARÍA. 


JLjste  Monarca,  que  el  catálogo  de  los  Je  Aragón  marca  el  IV 
de  su  nombre  y  Barcelona  le  cuenta  III,  sucedió  á  su  padre  don 
Alfonso  el  Benigno  como  ya  se  ha  dicho,  el  dia  24  de  enero  de 
1555,  á  la  edad  de  16  años  pues  que  había  nacido  el  15  de  se- 
tiembre del  de  1519.  Fué  bajo  de  estatura,  de  genio  violento  y 
harto  cole'rico;  pero  atento,  político,  curioso  y  valiente,  de  ideas 
caballerescas,  muy  dado  á  las  letras,  gran  astrólogo  y  alquimista, 
j  uno  de  los  mejores  trovadores  de  su  siglo.  Dejó  escritas  varias 
poesias,su  crónica,  las  ordenaciones  para  la  conservación  y  arre- 
glo de  su  Real  Archivo  diplomático  que  conserva  las  actas  de  sus 
ascendientes  y  descendientes,  la  famosa  ordenanza  que  promulgó 
en  las  cortes  de  Perpiñan  el  15  de  diciembre  de  1550  para  que  en 
adelante  se  datase  por  los  días  del  mes  y  años  de  la  Natividad,  las 
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leyes  lí  ordenanzas  de  la  Caballería  de  Mosscn  Sent  Jordi  ( 1 ),  v  las 
de  la  casa  Real  apostilladas  de  puño  propio  (2)  en  que  fijó  la 
etiqueta ,  destinos ,  atribuciones  y  demás  de  su  Corte ,  con  todo  el 
ceremonial  de  la  coronación  de  los  revés  y  reinas  de  Aragón ;  por 
cuya  circunstancia  se  le  distingue  con  el  dictado  de  Ceremonioso  y 
j  vulgarmente  en  Cataluña  fud  conocido  por  D.  Pere  del  Punya- 
lel,  en  razón  de  que  llevaba  siempre  colgada  esta  arma  de  la  pre- 
tina con  que  derramó  su  sangre  en  el  acto  de  desgarrar  los  ce'le- 
bres  privilegios  de  la  odiada  Union,  y  su  efigie  se  presenta  vestida 
de  diácono  y  con  el  puñal  en  la  mano  en  su  panteón  del  monas- 
terio de  Sta.  Maria  de  Poblet. 

En  prueba  de  la  afición  de  este  Monarca  á  la  poesia  y  de  sus 
ideas  caballerescas,  daremos  una  muestra  en  los  versos  que  con 
carta  de  1578  envió  á  su  bijo  D.  Martin  rey  de  Sicilia  prescri- 
biendo el  modo  y  formalidades  con  que  los  jóvenes  de  aquella 
Isla  debian  en  adelante  armarse  caballeros,  según  están  registra- 
dos en  el  Real  Arcbivo  en  el  Sello  secreto  129,  fol.  165  de  su 
colección  donde  se  lee: 

COBLES  FETES  PER  LO  SE^^YOR  REY. 

Vetlan  el  lit  suy  nun  penser  casat 
De  dar  consell  ais  ca valle rs  quis  fan , 
De  quis  faran  cavallers  deravan  , 
Et  en  qual  loch  los  será  pus  legut. 
E  dich  primer,  que  la  Ca  vallaría 
Rebre  deu  hom  de  son  Senyor  siy  es , 
O  de  valent  cavaller  enapres , 
O  de  qui  cap  de  son  linatge  sia. 


(i  )     Real  Archivo,  armario  de  Cataluña  n.  8. 

(u)  El  original  se  remitió  en  virtud  de  Real  orden  de  ao  de  noviembre  de 
i787  á  la  primera  secretaria  de  Estado,  y  en  el  dia  solo  se  custodia  en  el  Real 
Archivo  un  testimonio  auténtico,  sacado  de  Real  óiden  de  2^  de  diciembre  de 
1/83 ,  y  ej  el  V^aria  9  de  la  colección  de  D.  Pedro  111. 
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Lo  loch  me  par  que  sia  pus  degut 
TSobla  Giutat  ó  Vila  grosse  gran  , 
Oís  enamichs  valentment  garréian 
Tenént  el  punj  lanca  el  bras  escut , 
On  esgleja  en  gran  devota  sia. 
E  siu  faxi ,  no  será  ja  représ 
Per  cavallers  ne  per  nuil  hom  entes 
Quin  nobles  fayts  met  se  pensá  tot  dia. 

Damor  no  cliant  axi  com  íar  solía, 
Car  me  yey  trop  en  anys  avant  empes , 
Duptant  quem  fos  en  mal  per  alcuns  pres 
Perqué  men  cali,  que  pus  non  chantaría. 

Dominus  Rex  mandavit 
mihi  Guillermo  Oliverii. 

A  25  de  Julio  de  1358  casó  D.  Pedro  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  villa  de  Alagon  con  la  princesa  D.^  Maria  hija  de  los  reyes  de 
Navarra  D.  Felipe  el  Largo  y  de  su  esposa  D.^  Juana,  y  tuvo 
de  esta  Señora  un  hijo  varón  que  nació  en  Valencia  á  mediados 
de  abril  de  1547,  se  llamó  también  Pedro,  vivió  pocas  horas,  y 
arrastró  al  sepulcro  á  la  madre  de  resultas  del  parto.  Asi  se  des- 
prende del  testamento  ( 1 )  que  otorgó  D.^  Maria  en  su  trabajo  el 
dia  9  del  mismo  mes  y  ano  en  que,  después  de  varias  fundacio- 
nes de  beneficios  eclesiásticos  en  las  Reales  capillas  de  Barcelona, 
Zaragoza  y  Valencia,  instituyó  heredero  universal  (particular- 
mente en  el  reino  de  Navarra  que  debia  heredar  la  testadora  en 
ciertos  casos)  al  próximo  hijo  varón  cpie  le  naciese,  y  en  su  de- 
fecto á  sus  tres  hijas  que  nombra  por  orden  de  primogenitura. 
La  primera  fué  D.^  Constanza  que  casó  con  D.  Federico  II  hijo 
de  D.  Pedro  y  D.^  Isabel  reyes  de  Sicilia.  La  segunda  es  doña 
Juana  que  nació  en  Barcelona  á  7  de  noviembre  de  1544?  J  auu- 

(i)  Real  Archivo,  armario  3o,  n.  92,  y  para  mayor  ilustración  véanse  el 
Varia  3  y  1 1  de  este  reinado. 

II.  18 
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que  el  Rey  trató  de  casarla  en  1569  con  Eduardo  de  Inglaterra, 
no  se  efectuó,  casando  después  en  1572  con  D.  Juan  Conde  de 
Ampurias,  y  murió  de  disgusto  de  resultas  de  un  bofetón  que  le 
dio  el  Rey  su  padre  acalorado,  porque  defendía  al  Conde  su  es- 
poso de  quien  D.  Pedro  se  creia  ofendido,  y  otorgó  su  testamento 
en  Barcelona  á  12  de  agosto  de  1584-  La  última  fué  D.^  Maria 
que  falleció  en  la  infancia.  La  Reina  madre  fué  enterrada  en  la 
Iglesia  de  S.  Vicente  de  la  misma  ciudad  de  Valencia  en  que  fa- 
lleció, pero  fué  después  trasladada  á  Poblet  donde  descansa  según 
Finestres  en  el  mismo  panteón  que  su  esposo. 


misí  s^'Stmimi^s  mw^mií^ 


CON 


SIN  HIJOS, 


A  PENAS  enviudó  el  Rey  de  D.^  Maria  contrató  inmediatamente 
su  segundo  enlace  con  D.^  Leonor,  princesa  de  altas  prendas, 
hija  de  D.  Alfonso  IV  y  de  D.*  Beatriz  monarcas  de  Portugal  (1), 
y  á  pesar  de  los  grandes  obstáculos  que  opuso  el  rey  de  Castilla, 
enemigo  declarado  del  de  Aragón,  para  frustrar  este  casamiento, 
se  efectuó  no  obstante  la  unión  conyugal  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona, donde  llegó  por  mar  la  nueya  Reina  el  dia  15  de  noviembre 
del  mismo  año  de  la  muerte  de  su  antecesora  D.^  Maria;  pero  el 

(  I  )     Real  Archivo,  Curia  ii.  Pet.  III. 
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Rey  tuvo  el  disgusto  de  perder  esta  segunda  esposa  de  pestilencia 
á  fines  de  octubre  del  siguiente  año  de  1548,  sin  que  le  dejase 
fruto  akuno  de  sucesión,  en  la  ciudad.de  Teruel  donde  se  lialla- 
ban  casualmente  los  dos  esposos  con  motivo  de  la  prorrogación  de 
cortes  y  de  las  desavenencias  y  disturbios  con  Castilla  y  los  par- 
tidarios de  la  Union  y  que  acabaron  en  la  mas  sangrienta  guerra. 
El  cadáver  de  la  Reina  íué  conducido  después  á  Poblet,  y  des- 
cansa en  el  mismo  sepulcro  que  su  esposo  según  Finestres  ( 1 ). 


mm  a!2s.(aa5iAs  ^ws^aüs 


mona  ítomx  Ííí  Sicilia* 


HIJOS 

D.  JUAN.  D.  ALFONSO. 

D.  MARTIN.       D.*  LEONOR. 


Ueseaíído  el  Ceremonioso  D.  Pedro  dejar  á  sus  reinos  un  sucesor 
legítimo  que  conservase  la  descendencia  varonil  de  los  primitivos 
Condes  de  Barcelona  no  interrumpida  entonces  en  el  largo  espacio 
de  mas  de  cinco  siglos,  y  neutralizar  asi  las  disensiones  que  en 
ellos  habia  producido  la  falta  de  hijos  que  esperimentaba ,  resolvió 
pasar  á  terceras  nupcias  con  otra  princesa  del  mismo  nombre  que 
la  difunta  y  ultima  Reina.  Esta  fué  D.*  Leonor  hija  mayor  de 

(i)     Hist.  de  Poblet,  tom.  i.",  pág.  283,  y  allí  mismo  pueden  verse  mu- 
chas noticias  de  sepulturas  Reales  en  aquel  monasterio. 
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los  reyes  de  Sicilia  D.  Pedro  y  D.^  Isabel  de  Cariiitliia,  que  en 
virtud  de  los  tratados  que  se  celebraron  en  Mesina  fué  conducida 
por  la  armada  del  Rey  á  Valencia  donde  se  efectuó  el  matrimo- 
nio por  la  circunferencia  del  mes  de  julio  de  1549. 

En  el  siguiente  año,  dia  de  S.  Juan  Apóstol  y  Evangelista  27 
de  diciembre,  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perpiñan  la  nueva  Reina 
al  hijo  primoge'nito  de  este  tercer  enlace  del  Rey,  se  le  puso 
el  nombre  de  Juan  ,  sucedió  á  su  padre  como  se  verá  en  el 
siguiente  reinado,  y  recibió  de  su  ayo  D.  Bernardo  de  Cabrera 
consejero  del  Rey,  una  educación  la  mas  esmerada  y  cual  con- 
venia á  la  calidad  de  primogénito  y  sucesor  de  la  Corona  que 
reunia,  y  el  título  de  duque  de  Gerona  con  sus  rentas  que  le 
concedió  su  padre  á  2 1  de  enero  de  1551  ( 1 ) ,  y  después  se 
elevó  á  Principado,  y  fué  anexo  á  la  primogenitura  de  Aragón 
como  lo  es  el  de  Asturias  en  Castilla  desde  las  Cortes  de  Brivies- 
ca  del  año  1588.  El  segundogénito  de  los  hijos  varones  de  D.  Pe- 
dro III  fué  el  Infante  D.  Martin,  que  con  el  tiempo  sucedió  á  su 
hermano  mayor  D.  Juan  I  que  murió  sin  sucesión  como  se  verá 
en  su  reinado.  No  nos  faltan  indicios  para  creer  que  este  Infante 
nació  en  Gerona  entre  los  años  de  1555  á  56,  deducidos  de  algu- 
nos registros  del  reinado  de  su  padre  (2),  y  de  la  consecuencia 
que  sacamos  de  la  opinión  general  que  le  da  cincuenta  y  un 
años  de  vida,  quedando  justificado  que  murió  en  I4IO ;  pero  care- 
cemos de  datos  positivos  para  afirmarlo  (5).  En  los  primeros  años 
de  su  infancia,  en  el  de  1558,  el  Rey  le  emancipó,  le  puso  bajo  la 
tutela  de  su  madre  D.^  Leonor,  y  le  hizo  varias  mercedes.  En  el 
de  1568  le  dio  la  villa  de  Besalií  con  título  de  Condado  que  an- 
tiguamente tuvo,  y  la  Senescalía  de  Cataluña  que  poco  antes  ha- 
bía comprado  de  D.  Juan  conde  de  Prades,  ordenando  que  en 
adelante  su  obtentor  se  llamase  Condestable :  dióle  también  la  ba- 


(i)     Real  Archivo,  Varia  18,  Pet.  3,  fol.  i.°  y  siguientes. 

(3)     Real  Archivo,  Varia  27  y  37  Pet.  III. 

(3)  Posteriormente,  en  el  registro  Varia  34  del  reinado  de  D.  Pedro  III, 
fol.  a5  V ,  hemos  visto  la  licencia  concedida  por  el  Rey  á  este  Infante  |:)ara  ad- 
ministsar  sus  bienes,  que  es  de  i."  de  julio  del  año  de  la  Natividad  i372,  en 
la  que  se  espresa»  que  en  aquel  dia  contaba  D.  Martin  muy  ceica  de  16  añosj 
de  lo  que  resulta  que  nació  en  i356. 
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rouía  de  Exeríca  erigida  en  condado  e*n  1572,  y  en  1580  le 
cedió  el  reino  de  Sicilia^  con  otras  muclias  gracias  y  mercedes 
que  son  de  ver  en  los  espresados  registros.  Finalmente  reinando 
su  hermano  D.  Juan  le  dio  este  el  título  de  duque  de  Moublauch, 
y  la  lugar  tenencia  de  los  reinos  de  Aragón. 

Sin  los  dos  antedichos  hijos  tuvo  el  rey  D.  Pedro  de  su  ter- 
cera esposa  D.*  Leonor  de  Sicilia  otro  que  se  llamó  Alfonso,  na- 
ció en  Barcelona  á  mediados  del  año  1562  y  murió  muy  niño, 
según  indicios,  en  la  villa  de  Monblanch.  Antes  que  este  naciese 
y  á  20  de  febrero  de  1558,  hallándose  la  Reina  en  el  castillo  de 
Sta.  María  del  Puig  de  Valencia,  había  dado  á  luz  á  la  Infanta 
D.*  Leonor,  que  según  las  capitulaciones  matrimoniales  otorga- 
das sn  12  de  abril  de  1575  (1 )  á  presencia  de  varios  magnates 
de  Aragón  y  Castilla,  casó  en  Soria  el  18  de  junio  de  aquel 
mismo  año  con  el  príncipe  D.  Juan  primogénito  de  los  reyes  de 
Castilla  D.  Enrique  II  y  D.^  Juana  Manuel,  que  con  el  tiempo 
sucedió  á  su  padre  en  1579  y  fué  allá  el  I  de  su  ncmbre.  Murió 
esta  Infanta  de  Aragón  y  reina  de  Castilla  de  sobreparto,  en  la 
villa  de  Cuellar  á  15  de  setiembre  del  año  1582,  y  está  sepulta- 
da con  su  esposo  D.  Juan  I  en  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de 
Toledo,  según  el  Mtro.  Florez  en  sus  Reinas  católicas  (2),  con  el 
siguiente  epitafio. 

•  Aqui  yace  la  muy  esclarecida  é 
muy  Católica  Reina  D?  Leonor, mu- 
ger  del  muy  noble  Rey  D.  Juan,  hija 
del  muy  alto  Rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, madre  del  muy  justiciero  Rey 
D.  Enrique ,  é  del  Infante  D.  Ernan- 
do.  Fallesció  á  i  3  dias  de  setiembre, 
anno  del  nascimiento  de  Ntro.  Sal- 
vador Jesucristo  ^  382  annos. 


(i)     Real  Archivo,  Varia  33  ,  Pet.  III,  fol.  i7i. 
(a)     Tom,  ts."  pág.  677  y  siguientes. 
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Puetle  yerse  en  el  mismo  Florez  el  elogio  que  hace  de  esta  vir- 
tuosa Infanta  de  Aragón  j  Reina  de  Castilla,  que  con  razón  mere- 
ció el  epiteto  de  Santa  que  le  tributa  el  sumarlo  de  los  Reyes  de 
España,  siendo  digno  de  notarse  anticipadamente,  que  de  su  ma- 
trimonio con  D.  Juan  I  nació  el  Infante  de  Castilla  D.  Fernando 
llamado  el  de  Antequera,  que  con  el  tiempo,  como  se  dirá  mas 
adelante,  sucedió  en  los  reinos  de  Aragón  por  fallecimiento  sin 
liijos  de  D.  Martin,  y  en  virtud  de  la  declaración  del  célebre 
Parlamento  de  Caspe,  que  le  adjudicó  esta  corona  por  el  derecho 
que  traía  de  su  madre  doña  Leonor  hermana  del  rey  D.  Martin 
hijos  ambos  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso. 

La  reina  madre  D.^  Leonor  de  Aragón  no  tuvo  el  gusto  de  ver 
realizado  el  enlace  de  su  hija  D.^  Leonor  con  D.  Juan  de  Castilla, 
jines  le  sobrecogió  la  muerte  mientras  se  estaba  tratando ,  y  falle- 
ció en  la  ciudad  de  Lérida  en  la  casa  del  reverendo  obispo  el 
dia  20  de  abril  del  año  de  la  natividad  del  Señor  1375  (1),  bajo 
la  disposición  testamentaria  y  codicilo  que  habia  otorgado  en  su 
Real  palacio  de  Barcelona  junto  á  la  casa  del  Temple,  que  ella 
habia  edificado,  el  dia  12  de  junio  de  1574  en  que  instituyó  he- 
redero universal  á  su  hijo  el  Infante  D.  Martin.  Hizo  varios  le- 
gados, y  dispuso  finalmente  que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  el 
Real  Monasterio  de  Poblet ;  pero  se  colocó  en  el  de  Sta.  Clara  de 
Barcelona,  donde  se  edificó  después  la  cindadela,  y  con  el  tiempo 
fuá  trasladada  á  Poblet  según  Fiuestres  y  colocada  también  en  el 
panteón  de  su  esposo. 

(i)  Real  Al-chivo,  en  los  Varías  i4i  i5,  i6  y  i7.  Pet.  III  se  cncuentrau 
tocias  las  noticias  que  pueden  desearse  relativas  a  esta  Reina  ,  desde  su  enlace 
hasta  «u  testamento  y  muerte. 


2)12  (SVAlk'lAS  StWtpiSmS 


coir 


ÍDona  Sibtlia  íre  Soxáá. 


HIJOS 

DOiN    ALFONSO. 

DON    N 

DOÑA    ISABEL. 


JL)espues  de  la  muerte  de  la  reina  D.^  Leouor  de  Sicilia  se  inan- 
tuTo  viudo  el  rey  D.  Pedro  III  unos  cuatro  años,  y  en  el  de 
1377  á  la  edad  de  58  casó  por  cuarta  y  illtima  vez  con  la  viuda 
de  D.  Artal  de  Foces  D.*  Sibilia  de  Forcia,  hija  de  un  caballe- 
ro particular  del  Ampurdan  llamado  Bernardo,  de  la  que  tuvo 
dos  hijos  que  murieron  niños.  El  uno  se  llamó  D.  Alfonso,  á 
quien  dio  el  Rey  título  de  Conde  de  Morella,  del  segundo  se  ig- 
nora el  nombre,  y  la  hija  fué  la  desgraciada  D,^  Isabel  que  el 
dia  29  de  julio  de  1407  casó  eu  la  ciudad  de  Valencia  con  su 
deudo  D.  Jaime  el  Desdichado  hijo  primogénito  de  D.  Pedro  con" 
de  Urgel  y  de  D.^  Margarita  hija  de  los  marqueses  de  Monferrat^ 
de  quien  volveremos  á  hablar  cuando  se  trate  de  su  pretendida 
sucesión  al  reino  por  muerte  del  rey  D.  Martin. 

No  faltan  autores  que  intentaron  poner  lunares  á  la  honestidad 
y  buena  fama  de  la  reina  D.*  Sibilia,  que  han  desvanecido  otros 
de  mas  opinión  y  nota ;  pero  no  cabe  duda  en  que  esta  Señora 
fué,  con  razón  ó  sin  ella,  perseguida  y  presa  por  sus  entí3nados 
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D.  Juan  y  D.  Martiii,  y  que  al  fin  se  la  puso  en  libertad  seña- 
lándole el  rey  D.  Juan  I  una  pensión  anual  de  veinte  rail  sueldos, 
con  la  que  según  Monfar  se  retiró  al  convento  de  religiosas  de  la 
orden  de  S.  Francisco  de  Barcelona,  en  el  que  murió  profesa  á 
24  de  noviembre  de  I4O6,  y  fué  sepultada  en  la  Iglesia  de  padres 
Franciscos  de  la  propia  ciudad  en  el  mismo  sepulcro  de  mármol 
del  altar  de  S.  Nicolás  donde  liabia  estado  depositado  el  cadáver 
de  su  suegro  D.  Alfonso  III  antes  que  se  le  trasladase  á  Lérida. 

El  rey  D.  Pedro  III  su  esposo  habia  ya  muerto  en  el  Real  Pa- 
lacio de  la  misma  ciudad  de  Barcelona  el  dia  5  de  enero  de  1587, 
y  fué  depositado  su  cadáver  en  la  Iglesia  catedral  de  Barcelona  y 
después  trasladado  al  Real  Monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet, 
Y  colocado  en  el  magnífico  mausoleo  que  el  mismo  Monarca  ha- 
bla mandado  construir  y  cuya  descripción  trae  Finestres,  si  bien 
que  omitió  transcribir  el  epitafio  que  dice  asi : 

Quartus  Aragoiiiae  Petrus, 

á  pugione  vocatus ,  invictus  animo , 

liic  jacet  inanimis  LXVII  aetatis 

expletis  annis,  dum  Regni  sui  compleret 

LI  obiit  Barcinone  anuo  Domini 

M.GGG.LXXXVII  nonis  Januarii : 

ejus  corpas  ibi  Ecclesiae  cathedrali  commenclatuní 

mansit  VII  annis,  et  IV  mensibus ,  sine 

desiderato  sepulcro  quod  ipse  sibi  et 

alus  Regibus  in  lioc  Monasterio  Populeti 

construxerat.  Ad  ipsum  autem  fuit 

postea  translatum  anno  MGGGXGIV. 

idibus  maii ,  qua  die  praesente  Illiistrissimo 

Joanne  filio  suo  Rege  Aragonuin  cum 

praeclaris  Viris ,  et  Praelatis  plurimis , 

solemniter  fuit  Immatuin. 

Anima  ejus  requiescat  iu  pace. 

AMEN. 
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Como  el  reinado  de  D.  Pedro  III  fué  largo  y  le  quedaron  hijos 
de  tres  Reinas,  otorgó  en  el  discurso  de  su  vida  varios  testamen- 
tos y  codicilos  ( 1 )  que  anuló  en  el  que  aparece  original  ( 2 )  re- 
cibido por  su  secretario  y  escribano  Bernardo  Miguel  á  17  de 
agosto  de  1579,  y  confirmado  en  codicilo  (5)  otorgado  ante  Bar- 
tolomé Sirvent  en  la  villa  de  Figueras  á  25  de  agosto  de  1855. 
En  estas  dos  últimas  voluntades,  y  en  la  única  de  las  anteriores 
del  50  de  abril  de  1554  que  confirmó  en  ellas,  hizo  varias  fun- 
daciones de  capellanias  en  las  capillas  Reales  de  Barcelona,  Zara- 
goza, Valencia,  Huesca,  Perpiñan,  Tortosa,  Mallorca  y  Lérida, 
asignando  rentas  para  dotación  de  los  presbíteros  y  escolares  que 
las  obtuviesen,  reservándose  el  patronato  y  demás  que  previno; 
recomendó  la  reina  su  esposa  D.^  Sibilia,  que  entonces  se  hallaba 
embarazada,  á  su  primogénito  y  sucesor  D.  Juan  duque  de  Gero- 
na, y  dispuso  que  en  falta  de  hijos  varones  del  Infante  D.  Martin 
heredase  el  condado  de  Exerlca  que  obtenia,  el  postumo  ó  pos- 
tumos de  D.^  Sibilia  varones  por  orden  de  primogenitura ,  y  el 
mismo  orden  de  sucesión  dispuso  en  cuanto  á  la  corona  y  Estados 
de  Aragón,  nombrando  al  primogénito  D.  Juan,  substituyéndole 
al  Infante  D.  Martin  y  en  su  defecto  á  los  hijos  que  quedasen  de 
D.^  Sibilia :  legó  á  su  hija  la  Infanta  D.^  Isabel  la  corona  con  que 
se  habia  coronado  su  madre  D.^  Sibilia,  y  dos  camas  colgadas  de 
paños  de  oro  y  almesquí;  y  respecto  de  hallarse,  dijo,  elegidos 
dos  Sumos  Pontífices  y  que  él  habia  mandado  tomar  informacio-^ 
nes  sobre  á  cual  de  ellos  debia  reconocer,  exortaba  y  encargaba 
á  su  heredero,  que  en  el  caso  de  morir  el  testador  antes  de  estar 
decidido  este  punto,  tomase  la  resolución  con  consejo  de  los  pre- 
lados, religiosos,  nobles,  caballeros,  y  ciudades  y  villas  insignes 
de  todos  sus  dominios  para  el  debido  acierto. 

El  reinado  del  guerrero,  sabio,  político  y  Ceremonioso  ü.  Pe- 
dro presenta  una  de  las  épocas  mas  brillantes  de  Cataluña  y  par- 
ticularmente de  Barcelona,  pues  á  mas  de  las  gloriosas  espedicio- 
nes  militares,   terrestres  y  marítimas  que   salieron   y  volvieron 


( I )     Real  Archivo,  armario  3o  ,  núm.*  a8  ,  78 ,  83  ,  98 ,  io7,  i  lo  y  1 1 : 
(a)     Ídem,  ídem,   n.   ti5. 
(3)     ídem,  ídem,  n.  56. 
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triunfantes  á  su  recinto  y  puerto,  y  de  la  multitud  de  pragmáticas, 
leyes  y  ordenaciones  que  dictó  el  infatigable  Monarca  para  el 
buen  gobierno  de  sus  Estados,  se  vio  entonces  enbellecida  la  ciu- 
dad con  una  porción  considerable  de  establecimientos  útilísimos, 
archivos,  fuentes,  muros,  templos,  astilleros,  armerías  y  con 
muchos  edificios  públicos  que  subsisten  aun  y  son  la  admiración 
de  los  inteligentes  nacionales  y  estrangeros,  no  solo  por  la  soli- 
dez y  magnificencia  de  su  fábrica,  si  que  también  por  su  buen 
gusto,  que  se  haría  casi  increíble  en  tales  siglos,  sino  tuviéramos 
las  muchas  lápidas  y  documentos  auténticos  que  prueban  hasta 
la  evidencia  el  origen  y  época  de  su  construcción.  Merecen  entre 
ellos  particular  atención  las  seis  coluuas  ( 1 )  con  sus  capiteles  j 
alquitrabes,  de  una  elevación  estraordinaria  y  colocadas  sobre 
gruesas  paredes,  que  nos  quedan  de  un  monumento  ó  pórtico  que 
ocultan  las  casas  de  la  rinconada  de  la  calle  llamada  del  Paraíso, 
ó  mejor  deis  Pereys  (2),  á  espaldas  de  la  Sta.  Iglesia  catedral, 
en  lo  mas  elevado  de  la  ciudad,  que  algunos  han  bautizado  por 
sepulcro  de  Hércules,  otros  del  rey  Hispan  y  otros  finalmente 
de  Ataúlfo ,  sin  fundamento  alguno  y  solo  por  la  manía  de  remon- 
tar la  antigüedad  y  de  dar  noble  destino  á  los  cosas  creyendo 
hacerlas  asi  mas  importantes.  Pero  para  desengaño  de  los  que 
creen  estas  patrañas  publicaremos  una  donación  que  el  rey  don 
Juan  I  de  Aragón  hijo  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  hizo  á  6 
de  diciembre  del  año  1588  á  Juan  Pomar  sastre  de  su  esposa  la 
reina  D.^  Violante,  de  un  patio  situado,  según  su  relación,  en  el 
mismo,  mismísimo  parage,  ó  muy  inmediato  á  las  tales  colunas  ó 
pórtico  de  que  también  hace  mención  esta  auténtica  escritura , 
suponiéndolas  fabricadas  por  su  padre  el  rey  D.  Pedro  y  reco- 
mendando su  conservación  á  dicho  Pomar ;  de  modo  que  en  vista 
de  este  documento^  no  puede  ya  dudarse  de  la  identidad  de  las 


( I )  Véase  el  viage  de  Ponz  y  la  Crónica  Universal  de  Cataluña  por  Puja- 
des  ,  tom.  I.**  pág.  8^  ,  y  otros. 

(a)  Podrá  ser  que  esta  calle  haya  tomado  este  nombre  de  los  jardines  que 
•e  supone  hubo  alli ,  pero  la  espresion  deis  Perejs  que  se  lee  en  todas  Ut  es- 
crituras antiguas  hace  ver  seria  el  nombre  de  cierto  oficio  que  acaso  fuesen  los 
Pclayres. 
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colunas  6  pórtico.  Es  verdad  que  la  suntuosidad,  orden  y  buen 
gusto  de  este  monumento  no  corresponde  del  todo  con  el  que  do- 
minaba en  el  siglo  14  en  que  existió  D.  Pedro  el  Ceremonioso; 
pero  el  que  medite  y  considere  que  en  este  mismo  siglo  j  reinado 
se  fabricaron,  el  hermoso  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  los 
preciosísimos  mausoleos  de  los  Reyes  en  Poblet,  parte  de  la  Igle- 
sia catedral  de  Barcelona  y  la  de  Sta.  alaria  del  Mar,  las  casas  de 
la  Lonja,  Diputación  y  la  de  la  Ciudad,  y  en  fin  muclios  otros  edi- 
ficios no  menos  suntuosos  y  de  buen  gusto  que  existen  dentro  y 
fuera  de  Barcelona  estrauara ,  que  pudiesen  construirse  también  en 
esta  misma  capital  por  sus  adelantados  arquitectos  (que  los  mas 
eran  judios  que  babian  visitado  todas  las  preciosidades  de  esta 
clase  de  Italia  y  de  los  demás  puntos  de  Levante)  estas  colunas 

( 1 )  según  el  gusto  de  los  siglos  mas  adelantados  de  la  opulenta 
Roma.  Sea  como  fuere  no  puede  dudarse,  que  este  monumento  ó 
pórtico  fué  obra  del  reinado  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  por  jus- 
tificarlo asi  el  documento  que  transcribiremos  á  la  letra,  y  dice: 

(2)  «Nos  Johannes  Rex.  Aragone,  etc.:  Quoniam  grata  et  accepta 
servicia  per  vos  fidelem  nostrum  Johannem  de  Pomar  sartorem 
lllustris  Yolandis  Regine  Aragone  consortis  nostre  carissime  ci- 
vem  Barcbinone  eidem  Regine  promptissimo  animo  impensa  fue- 
runt  et  que  cotidie  impenduntur  queque  ac  si  prestarentur  et  uo- 
bis  insidunt  cordi  nostro  ad  ista  mérito  nos  iuducunt ;  tenore  pre- 
sentís rescripti  cunctis  temporibus  valituri  in  aliqualem  remune- 
racionem  serviciorum  ante  dictorum,  damus  et  coucedimus  vobis 
Jobanni  de  Pomar  autedicto  et  vestris  perpetuo  patium  illud 
totale  cum  puteo,  introitibus,  exitibus  suis  ac  arboribus  in  ipso 
plantatis,  quod  in  hospicio  sive  domo  per  serenissimum  dominum 
Petrum  Regem  Aragone  memorie  recolende  á  Sacrista  Barcbino- 
ne Ecclesie ,  id  est  Sedis ,  comparata  seu  empta ,  secus  eandem 
Ecclesiam,  in  parte  sinistra  loci  descensus  Sedis  vulgariter  nun- 

( I )  La  Real  Junta  de  Comercio ,  siempre  dispuesta  á  fomentar  y  proteger 
las  artes,  ha  mandado  hacer  «si,te  año  de  i836,  bajo  la  dirección  del  Sr.  don 
José  Mariano  de  Gabanes  y  del  acreditado  arquitecto  D.  Antonio  Celles ,  una 
escavacion  en  el  punto  en  que  están  estas  colunas,  y  esperamos  con  ansia  la 
relación  de  los  descubrimientos  que  resulten. 

(a)     Gratiarum  5,  Johaun.  I  fol.  x43. 
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cupati,  cum  iu  alia  hoc  es  dextera  parte,  nostrum  Reglum  majus 
Palacium  fundatum  existat  constracta,  nunc  vaccat,  inter  parie- 
tera  videlicet  supra  quem  pilaría  cujusdam  Porticus  nove  manda- 
to dicti  Domini  Patris  Nostri  Jacte  in  domo  predicta,  et  iiitra 
domum  etiam  ubi  lapides  operis  dicte  Sedis  scinduntur  sculpun- 
tur  seu  polinntur.  Et  quod  patium  per  lougum  dediicitur  ab 
liostio  predicti  hospicii  sive  domus  olim  dicti  Sacriste  usque  ad 
parietem  liospicii  Precentoris  Sedis  prefate;  sic  quod  vos  et  vestri 
patium  antedictum  cum  puteo  et  alus  supradictis  habeatis  tenea- 
tis  et  posideatis;  salvo  tamen  et  nobis  retento,  quod  per  presen- 
tem  donacionem  et  coiicessionem  nuUum  dampnum  seu^  detrimen- 
tum  porticui  et  alus  edificiis  circumeuntibus  spacium  sepedictum 
et  juri  etiam  alieno  perjudicium  minime  generetur.  Ilanc  autem 
donacionem  sub  condicionibus  predictis  vobis  et  vestris  perpetuo 
faciraus  sicut  melius  potest  dici  atque  inteiligi  ad  salvamentum  et 
J30num  etiam  intellectum  vestri  pariter  et  vestrorum.  Mandantes 
serie  cum  presentí  Guberuatori  [et  Bajulo  generali  Cathalonie 
Priucipatus  ac  Vicario  et  Bajulio  Barcbinone  ac  custodi  dicti  nostri 
palacii  ceterisque  officialibus  nostris  presentibus  et  futuris  et  loca- 
tenentibus  eorum  sub  iré  nostre  incursu  ac  pena  mille  florenorum 
auri  de  Aragone  quatenus  hujusmodi  nostram  donacionem  vobis 
et  vestris  perpetuo  teneant  et  observent,  tenerique  et  observari 
faciant  per  quoscumque.  In  cujus  rei  testimonium  presens  rescrip- 
tum  fieri  jussimus  nostro  comuni  sigillo  munitum.  Datum  in  cas- 
tro ville  Montissoni  sexta  die  decembris  anno  a  Nativitate  Domi- 
ni M.GGC.LXXX  octavo,  Reguique  nostri  secundo  —  Signum  Jo- 
Lanis  Dei  gracia  Regís  Aragone  etc.  Rex  Johannes  =  Testes  sunt 
Reverendus  Jacobus  Cardinalis  Valencie  =  ínclitas  lufans  Marti- 
iius  germauus  dicti  doraini  Regis  =  Egreglus  Alfonsus  comes  Ri- 
pacurcie=BerQardus  Galcerandi  de  Pinosio  et  Gastonas  de  Mon- 
tecatheno  nobiles. 


DOIW    JUAN    I 

mis,  TSJSimimsiií3  msM^s 


CON 


IDona  Juana  írc  baiois. 


SIX   HIJOS. 


JCiL  derecho  de  primogenitura  reconocido  y  jurado  por  los  Reinos 
en  1552  y  el  testamento  de  D.  Pedro  III,  colocaron  en  el  trono  á 
la  edad  de  57  años  á  su  hijo  D.  Juan  I,  llamado  el  Cazador  por  su 
desmedida  afición  á  este  ejercicio  cjue  le  costó  la  vida,  y  le  hizo 
mirar,  según  algunos,  con  culpable  indiferencia  los  negocios  públi- 
cos (1).  En  1570  casó  por  primera  vez  este  Príncipe,  en  vida  de 
su  padre,  con  D.^  Juana  hija  de  D.  Felipe  VI  de  Valois  el  afortu- 
nado y  de  D.^  Blanca  Monarcas  de  Francia,  princesa  de  singular 
hermosura  y  raras  virtudes  que  falleció  de  improviso  en  Beziers, 
viajando  para  los  Estados  de  su  futuro  esposo,  con  estraordinario 
sentimiento  de  este,  no  menos  que  de  los  reinos  que  iba  á  ador- 
nar con  tan  sobresalientes  prendas. 


(i)  Sin  embargo  los  registros  de  su  reinado  en  el  Real  Archivo  manifiestan, 
todo  lo  contrario,  y  acreditan  en  este  Monarca  un  carácter  mas  justo  y  bené- 
fico que  puede  ponderarse. 


©a  si'inirsrísiis  utíí¡?(Iíiías 


©ona  iílatlja  é  ilíartl)a 


DE  ARMExNYACH. 


HIJOS 

DOIS    JAIME. 
DOÑA   JUANA. 
DON 


IVjiTiGADo  el  sentimiento  del  príncipe  D.  Juan  por  la  inesperada 
pérdida  de  su  malograda  esposa  D.^  Juana,  concertó  segundo  en- 
lace por  disposición  del  rey  padre  con  D.^  Matha,  TVIartha  ó 
Matea  hija  de  D.  Juan  Conde  de  Armeuyach,  y  se  celebraron 
los  esponsales  (1)  y  carta  de  dote,  que  fué  de  ciento  cincuenta 
mil  francos  de  oro,  en  el  castillo  vizcondal  de  la  ciudad  Lattor  ó 
ó  Lautrec  el  dia  6  de  marzo  de  1572  representando  la  persona 
del  futuro  esposo  D.  Juan ,  en  aquel  entonces  duque  de  Gerona, 
su  apoderado  para  este  acto  D.  Lupo  de  Gorrea. 

El  primer  fruto  de  este  matrimonio  fué  el  Infante  D.  Jaime, 
que  según  las  cartas  que  la  misma  D.^  Matha  (2)  escribió  á  sus 

(i)  Real  Archivo,  Varia  7  Petii  III  Loct.  Infan  ,  Johannis,  fol.  3,  2i  y 
otros. 

(a)  Real  Archivo,  Varia  3,  Petri  III  Loct.  Infant.'  Matha  fol.*  ii,  i3, 
4t  ,  I02  V.  y  104. 
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hermanos  los  condes  de  Armenjach  j  duques  de  Barrí,  nació  en 
Valencia  la  noche  de  S.  Juan  Bautista  24  de  junio  de  1574,  y  "^'- 
vió  pocos  meses.  Del  segundo  parto  dio  á  luz  D.^  Matha  la  In- 
fanta D.^  Juana  en  la  ciudad  de  Daroca  á  primeros  de  octuhre 
de  1375,  la  que  el  dia  24  de  marzo  de  1592  ( 1 )  casó  en  el  Real 
Palacio  mayor  de  Barcelona  hallándose  presentes  todas  las  per- 
sonas Reales  de  la  casa  de  Aragón,  con  D.  Mateo  conde  de  Foix, 
por  poderes  cometidos  á  D.  Hugo  conde  de  Pallars.  El  conde 
Mateo  habia  sucedido  en  el  condado  de  Foix  en  1590  por  muerte 
del  conde  Gastón  III  que  fué  yerno  del  rey  D.  Felipe  III  de  jVa- 
varra,  y  después  de  muerto  el  rey  D.  Juan  I  de  Aragón  su  sue- 
gro pretendió  la  sucesión  de  estos  reinos  contra  del  rey  D.  Mar- 
tin tio  de  su  esposa  D.^  Juana  por  el  derecho  de  preferencia  que 
decia  tener  esta  como  hija  mayor  del  rey  D.  Juan  I;  pero  quedó 
desairado  en  su  pretensión,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  males  que 
causó  con  su  invasión  injusta  de  1595  en  los  Estados  de  Aragón, 
y  murió  en  1599  sin  lograr  su  intento  ni  dejar  hijos  de  D.*  Jua- 
na que  lo  sostuviesen;  y  esta  Señora  falleció  en  Valencia  á  21  de 
marzo  de  1407.  Finalmente  del  ultimo  parto  de  D.^  Matha  nació 
antes  de  tiempo  un  Infante  en  Barcelona  á  mediados  de  julio  de 
1576  que  vivió  pocos  dias,  según  es  de  ver  en  las  citadas  cartas. 
La  madre  falleció  en  Zaragoza  en  el  mes  de  octubre  de  1578,  y 
creemos  que  otorgó  testamento  y  que  está  enterrada  en  alguna 
de  las  Iglesias  de  aquella  ciudad,  por  colegirlo  asi  de  varios  do- 
cumentos (2). 


(i)     Real  Archivo,  Varia  i4,  Petri  III,  Loct.  Inf,*  Johannis  fol.  7. 
(i)     Real  Archivo,  Varia  7,  Petri  III  Loct.  Infan/  Johannis,  fol.*  i77  y 
[87  V. 


2)32  a2ia.(Ba!a.A§  sjure^a^s 


coir 


mona  bi0lante. 


HIJOS 

DON   FERNANDO. 
DOÑA  VIOLANTE. 
DOÑA  JUANA. 


J^o  habiéndole  quedado  al  príncipe  D.  Juan  de  su  segunda  es- 
posa D.^  Matha  mas  hijo  que  la  Infanta  D.^  Juana,  y  hallándose 
viudo  á  la  edad  de  28  años,  trató  el  rey  D.  Pedro  de  casarle 
tercera  vez  por  miras  políticas  con  la  reina  de  Sicilia ;  pero  se 
negó  á  ello  el  hijo,  y  á  despecho  del  padre,  en  1379  contrató  por 
medio  de  su  apoderado  y  camarero  D.  Pedro  Dartes  tercer  enla- 
ce que  verificó  el  dia  de  la  Purificación  de  Ntra.  Sra.,  2  de  fe- 
brero de  1380,  en  la  villa  de  Moutpeller ,  con  D.^  Violante  sobrina 
de  Carlos  el  Sabio  rey  de  Francia  é  hija  de  Roberto  duque  de 
Bar  y  de  su  esposa  D.^  Maria  hermana  de  aquel  rey;  y  aunque 
el  de  Aragón  condescendió  en  apariencia,  con  todo  jamás  olvidó 
la  desobediencia  de  su  primogénito  contra  quien  exasperado  com- 
puso, y  le  remitió  con  carta  de  15  de  noviembre  de  1379,  los  si- 
guientes versos  satíricos  en  que  se  burla  de  la  mala  elección  de 
esposa  que  habia  hecho. 

(1 )  Mon  car  fill ,  per  Sent  Anthoni! 
Vos  juram  quets  mal  consellat , 

(i)    Real  Archivo,  Sigilli  Secreti  l33,  Peiri  III,  fol.  64  b. 


Ú 
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Com  laxats  tal  matrimoni 
En  queus  dan  un  bon  regnat, 
E  quen  haiats  altre  fermat 
En  imfern  ab  lo  dimoni. 
¡Si  en  breu  quius  nanganat!... 
Qui  ben  crex  son  patrimoni 
Es  nest  mont  per  tuyt  presat. 
Axi  ho  dits  Apolloni 
Largament  en  un  dictat , 
On  ho  á  ben  declarat; 
E  li  fa  gran  testimoni 
Alexandre ,  en  veritat , 
No  volg  esser  mullera t. 
I  Peí  valen  t  de  Sent  Celoni ! 
¿  Quen  prodés  tal  heratat  ?... 

ñex  Petrus. 

De  D.^  Violante,  que  fue'  la  duíca  de  las  tres  esposas  que  llegó 
á  verse  reina  ele  Aragón  por  haber  sobrevivido  á  su  suegro ,  tuvo 
D.  Juan  I  un  hijo  qne  se  llamó  Fernando  y  murió  niño  en  1389, 
y  una  hija  del  nombre  de  la  madre  que  nació  antes  que  D.  Fer- 
nando, y  á  la  que  su  padre  dotó  en  ciento  sesenta  mil  florines  y  la 
desposó  en  1590,  siendo  muy  niña,  con  D.  Luis  II  duque  de  Anjou 
que  se  tituló  rey  de  Ñapóles,  Jerusalen  y  Sicilia  ( 1 );  aunque  no 
se  verificó  el  enlace  hasta  fines  del  año  de  I4OO,  habiendo  hecho 
antes,  en  12  de  octubre,  renuncia  de  todos  los  derechos  que  pu- 
diese tener  á  los  Estados  de  Aragón  á  favor  de  su  tio  el  rey  don 
Martin.  Adaptó  esta  Señora  siendo  Infanta  de  Aragón  la  divisa  ó 
empresa  llamada  de  la  Corona  doble,  con  que  condecoró  á  varias 
damas  de  su  Corte  antes  de   partirse  á  Italia  (2).  La  hija  menor 

(i)     Real  Archivo,  armario  de  Dotes  Reales,  n.  7  y  i75. 
(2)     La  reina  madre  D.*  Violante  tuvo  la  de  la  Servia,  como  consta  en  el 
Real  Archivo  en  el  Secretorura  I  de  su  Lugartenencia ,  fol.  67  y  siguientes. 

II.  19 
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del  rey  D.  Juan  I  y  tle  D.^  Violante  se  llamó  D.*  Juana,  y  mu- 
rió en  la  infancia  en  Barcelona  el  dia  4  de  agosto  de  1596  ( 1). 

Este  mismo  año,  la  tarde  del  dia  19  de  mayo  (2),  murió  tam- 
bién el  rey  D.  Juan  desgraciadamente  desnucado  en  un  bosque 
cerca  de  Torruella  de  Mongrí  que  llaman  de  Foixá  delante  del 
castillo  Doriols,  de  una  caida  de  á  caballo  que  tuvo  persiguiendo 
una  liebre,  según  dicen  los  dietarios  de  la  casa  de  la  ciudad  de 
Barcelona;  aunque  algunos  escritores  afirman,  que  murió  de  es- 
panto repentinamente  por  habérsele  presentado  en  el  bosque  una 
Joba  de  estraordinaria  magnitud.  Su  cadáver  fué  conducido  á 
Barcelona  y  depositado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz,  de 
donde  á  los  cuatro  meses  lo  traslaron  al  Real  monasterio  de  Po- 
blet,  habiendo  otorgado  su  testamento  en  que  dejó  ordenado ,  que 
en  falta  de  hijos  varones  de  legítimo  matrimonio  le  sucediese  en 
los  Reinos  su  hermano  D.  Martin  duque  de  Momblanch,  esclu- 
yendo  á  sus  dos  hijas  D.  Juana  casada  con  el  conde  de  Foix  y 
D.*  Violante  que  enlazó  con  el  rey  de  jNápoles,  de  las  que  ya  he- 
mos hablado.  La  reina  D.*  Violante,  después  de  la  desgraciada 
muerte  de  su  esposo  ,  se  retiró  á  Barcelona  con  la  hija  de  su 
nombre  que  casó  en  Ñapóles,  y  murió  la  madre  después  el  dia  15 
de  julio  de  1451  conservando  siempre  el  carácter  de  Reina  viuda, 
y  su  cadáver  fué  depositado  en  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  y  de 
aqui  trasladado  á  Poblet  en  el  año  146O  (5)  por  el  abad  D.  Mi- 
guel Delgado  cuando  trasladó  el  del  rey  D.  Martin,  y  fué  colo- 
cado allá  en  el  mismo  sepulcro  que  su  esposo  D.  Juau. 

(i)  Real  Archivo,  Secretorum  I.  Johannis  I,  Loct.  Reginae  Yolante,  fo- 
lio 77  y  siguientes. 

(a)  Real  Archivo,  Curia  a  Johannis  1,  Loct.  Reginae  Yolante,  fol.  4^»  y 
otros. 

(3)     Real  Archivo,  Dietario  del  Iricnnio  i458,  fol.  45  y. 


DON    MARTIN 

CON 

ÍDoña  Maxia  €oníítBa  írc  €mxa. 

HIJOS 

D.  MARTIN.        D.  JUA:^. 

D.  JAIME.  D.*  MARGARITA. 


JjSTE  Príncipe,  cuyo  elogio  hace  completo  el  solo  dictado  de  líu- 
mano  con  que  la  posteridad  honra  su  buena  memoria,  se  hallaba 
en  Sicilia  ocupado  en  asegurar  aquella  corona  para  su  hijo  don 
Martin  cuando  el  19  de  mayo  de  1596  ocurria  en  los  bosques 
de  Foixá  la  desastrosa  muerte  de  su  hermano  D.  Juan  I.  Su  es- 
posa D.^  Maria,  hija  y  heredera  de  D.  Lope  conde  de  Luna  se- 
ñor de  Segorbe  y  de  D.*  Brianda  de  Agasunt,  con  quien  habia 
casado  en  Barcelona  ( 1 )  D.  Martin  viviendo  aun  su  padre  don 
Pedro  III  á  15  de  junio  de  1572,  residia  á  la  sazón  casualmente 
en  esta  ciudad,  mientras  que  la  reina  D.^  Violante  viuda  del  des- 
graciado D.  Juan  I,  de  quien  no  le  quedaba  hijo  alguno  varón 
que  le  sucediese  con  arreglo  á  su  disposición  testamentaria,  su- 
poniendo un  embarazo  que  podia,  y  aun  afirmaba  sentir  con  sín- 

(i)     Real  Al  chivo,  Varia  34  de  D.  Pedro  III  fol.  3a  y  siguientes. 
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tomas  masculinos  ( 1 ) ,  reclamaba  derechos  j  consideraciones  que 
el  tiempo  y  precauciones  tomadas  por  los  Concelleres  de  Barce- 
lona á  instancia  de  D.^  Maria  desvanecieron  (2),  logrando  asi 
esta  Señora  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno,  y  ver  acla- 
mado y  reconocido  por  Rey  legítimo  en  todos  los  ángulos  de  la 
Monarquía  á  su  ausente  esposo  D.  Martin.  Este,  después  de  pa- 
cificada la  Sicilia,  y  á  consecuencia  de  las  embajadas  y  súplicas 
de  sus  vasallos,  se  restituyó  á  Barcelona  á  últimos  de  mayo  de 
1597,  y  de  aquí  á  Zaragoza  donde  juró,  y  fué  coronado  después 
solemnemente  por  el  arzobispo  de  Atenas  el  día  13  de  abril  de 
1599  en  aquella  Sta.  Iglesia  Metropolitana  (5). 

Tuvo  de  esta  primera  esposa  D.  Martin,  siendo  aun  duque  de 
Moublancli,  tres  hijos  que  fueron  D.  Martin,  D.  Jaime  y  don 
Juan;  estos  dos  murieron  niños,  nada  figuraron,  y  están  enterra- 
dos en  el  Monasterio  de  PP.  Cartuxos  de  Valí  de  Cristo  del  rei- 
no de  Valencia;  pero  al  D.  Martin  (4)  primogénito  le  dio  su  pa- 
dre el  condado  de  Exerica  y  le  casó  con  su  prima  D.^  Maria 
hija  y  heredera  del  rey  D.  Federico  II  de  Sicilia  y  de  D.*  Cons- 
tanza de  Aragón,  por  cuyo  enlace,  derechos  y  esfuerzos  del  pa- 
dre, llegó  á  verse  rey  de  Sicilia,  y  reconocido  y  jurado  en  Cor- 
tes por  sucesor  de  Aragón  en  la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  Zara- 
goza el  dia  27  de  mayo  de  1598.  Este  Rey  de  Sicilia  y  sucesor 
de  Aragón ,  en  quien  su  padre  fundaba  la  esperanza  de  su  descen- 
dencia varonil  de  los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  enviudó 
de  D.^  Maria  á  mediados  de  1599,  sin  que  esta  Señora  le  dejase 
sucesión,  por  haber  muerto  de  corta  edad  poco  antes  que  la  ma- 
dre el  Infante  D.  Pedro  cuyo  cadáver  el  abuelo  D.  Martin 
mandó  traer  de  Sicilia  á  Poblet;  y  aunque  D.  Martin  de  Sicilia 
casó  segunda  vez,  por  poderes  que  otorgó  á  favor  de  su  padre 


(i)     Real  Archivo,  en  sm  registros  particulares. 

(a)  Archivo  de  la  ciudad  d«  Barcelona,  Dietarios  y  deliberaciones  del  año 
i396,  fol.  io6  y  114. 

(3)  Real  Archivo,  Varia  18  de  D.  Martin  fol.  i55,  y  por  todo  el  registro. 

(4)  Téngase  cuidado  en  no  confundir  al  padre  con  el  hijo,  pues  ambos  fue- 
ro» á  un  tiempo  reyes ,  el  padre  de  Aragón  y  el  hijo  de  Sicilia ,  ambos  f  ueroa 
Máiuines  y  Marias  sus  primeras  mugeres. 
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( I )  en  aquella  isla  á  I.*'  de  junio  de  1402,  con  D.'  Blanca  hija 
tercera  de  D,  Garlos  III  el  Noble  y  de  D.^  Leonor  reyes  de  Navar- 
ra, tampoco  quedaron  hijos  de  este  segundo  enlace  por  haher 
muerto  en  Valencia  el  único  que  se  llamó  Martin;  solo  dejó  dos 
naturales ,  que  fueron  D.^  Violante,  habida  de  una  dama  Siciliana 
llamada  Agathuga  ó  Agatufia,  que  casó  con  el  conde  de  Niebla,  j 
D.  Fadrique,  hijo  de  otra  manceba  de  la  misma  nación  llamada 
Tharsia,  á  quien  su  padre  le  legó  el  condado  de  Luna  j  la  ciudad 
de  Segorbe,  j  después  de  haber  aspirado  á  la  corona  por  muerte 
de  su  padre  y  abuelo,  como  se  verá  mas  adelante,  murió  en  una 
prisión  de  Castilla  con  el  titulo  de  duque  de  Arjoua.  Su  padre 
el  Rey  D.  Martin  de  Sicilia,  que  como  se  ha  dicho  no  dejó  suce- 
sión legítima  ni  de  D.^  Maria  ni  de  D.^  Blanca,  falleció  de  enfer- 
medad en  la  ciudad  de  Caller  de  la  isla  de  Cerdeña  el  dia  25  de 
julio  de  1409,  después  de  ganada  la  famosa  batalla  de  S.  Luri  á 
Brancaleon  D'Oria,  y  fué  enterrado  con  gran  pompa  fúnebre  en 
la  Iglesia  mayor  de  dicha  ciudad  en  el  presbiterio,  habiendo  el 
dia  antes  de  su  muerte  otorgado  testamento  (2),  en  poder  de  su 
secretario  Jaime  Gravina,  nombrado  heredero  universal  del  reino 
de  Sicilia  y  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  á  su  padre  D.  Mar- 
tin de  Aragón,  legando  á  su  hijo  natural  D.  Fadrique  el  condado 
de  Luna  y  demás  bienes  que  fueron  de  la  difunta  D.^  Maria  ma- 
dre del  testador,  y  nombrando  á  su  esposa  D.^  Blanca  Vicario 
general  del  reino  de  Sicilia  durante  su  vida ;  de  cuya  Señora  vol- 
veremos á  tratar  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  con  quien  casó  de 
segundas  nupcias. 

Finalmente  tuvo  D.  Martin  de  Aragón  de  su  esposa  D.*  Maria 
de  Luna  una  hija  que  se  llamó  D»^  Margarita,  murió  de  poca 
edad,  y  está  enterrada  en  el  Monasterio  de  Valí  de  Cristo  que 
fundó  su  padre ;  la  Reina  madre  agoviada  de  largas  y  penosas  en- 
fermedades vino  al  cabo  á  morir  en  Villa-real  del  reino  de  Va- 
lencia á  29  de  diciembre  de  14^7 ,  después  de  haber  otorgado  su 
testamento  (5)  el  dia  28  del  mismo  mes  en  poder  de  Antonio 

(1)  Real  Archivo,  colección  de  pergaminos  de  D.  Martin  n.  222  y  226  del 
índice  alfabético. 

(2)  Real  Archivo,  armario  3o,  núm.*  loi  y  ii7. 

(3)  Real  Archivo,  Varia  12  de  D,  Martin,  fol.  i37. 
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Valis  su  escribano  en  que  dejó  el  usufructo  de  todos  sus  bienes  á 
su  esposo  el  rej  D.  Martin  de  Aragón,  y  la  berencla  universal  á 
su  bijo  D.  Martin  de  Sicilia,  mandando  que  su  cadáver  fuese 
conducido  al  Real  Monasterio  de  Sta.  María  de  Poblet,  á  lo  que 
su  esposo  dio  el  debido  cumplimiento. 


2)12  Si2^IÍÍSía)A3  SWS®aA§ 


COIf 

IDona  iltargarita  át  l^xaáts. 


SIN    HIJOS. 


í^i  fué  dolorosa  al  Humano  D.  Martin  la  pérdida  de  su  primera 
esposa  D.*  Maria,  pudo  no  obstante  sobrellevarla  con  la  esperan- 
za que  fundaba  en  la  vida  de  su  linico  y  primogénito  bijo  el  Rej 
de  Sicilia ,  que  prometía  á  sus  Reinos  un  digno  sucesor  de  la  estir- 
pe varonil  de  ios  ilustres  Condes  de  Barcelona  no  interrumpida 
en  el  largo  espacio  de  seis  siglos;  pero  la  inesperada  y  temprana 
muerte  de  este  malogrado  Príncipe  causó  en  uno  y  otros  tan 
grande  y  general  sentimiento,  que  no  pudo  el  tiempo  amorti- 
guar, y  fué  precursor  de  los  males  sin  cuento  en  que  la  nación 
Imbo  de  verse  anegada  dentro  de  pocos  años.  La  edad  algo  ade- 
lantada de  ios  51  á  52  en  que  se  hallaba  el  Rey,  su  obesa  com- 
plexión, una  salud  bastante  quebrantada,  y  las  molestas  gestiones 
é  intrigas  de  varios  aspirantes  á  la  sucesión  del  trono  que  ocupa- 
Ija,  todo  eran  presagios  de  las  disputas  y  guerras  que  amenaza- 
J)an  y  deseaba  el  afligido  D.  Martin  crltar  á  sus  subditos   des- 
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pues  de  su  muerte.  El  nieto  bastardo  D.  Fadrique  á  quien  el 
Rey  amaba,  poro  cuya  tacba  legal  reconocía,  gestionaba  por  un 
lado :  el  conde  de  ürgel  D.  Jaime  el  Desdichado ,  bisnieto  por  li- 
nea masculina  de  D.  Alfonso  III  de  Aragón,  que  acababa  de  casar 
con  la  Infanta  D.^  Isabel  bija  de  D.  Pedro  III  y  de  D.^  Slbilia  de 
Forciá,  no  dudaba  por  ambos  respetos  del  derecbo  de  preferen- 
cia á  la  sucesión  que  le  asistía.  El  anciano  D.  Alfonso  duque  de 
Gandía  y  conde  de  Ribagorza  y  Denla,  descendiente  por  la  misma 
línea  masculina  de  la  casa  de  Aragón  é  bljo  de  D.  Pedro  conde  de 
Ampurlas  y  Ribagorza  que  lo  fué  de  D.  Jaime  II ,  y  hermano  de 
D.  Alfonso  III,  no  era  de  los  que  se  creían  con  menos  derecbo  á 
la  Corona ;  y  aunque  su  muerte  ocurrida  pendiente  la  decisión 
del  Parlamento  de  Caspe ,  de  que  se  hablará  mas  adelante ,  dis- 
minuyó por  un  lado  el  número  Je  aspirantes,  los  aumentó  por 
otro  con  las  reclamaciones  de  su  hijo  y  sucesor  D.  Alfonso,  y  las 
de  D.  Juan  conde  de  Prades  hermano  del  difunto  Duque.  Final- 
mente D.  Fernando  llamado  de  Antequera ,  hijo  segundo  de  la 
reina  de  Castilla  D.?  Leonor  que  lo  fué  de  D.  Pedro  III  de  Ara- 
gón, y  D.  Luis  duque  de  Calabria,  hijo  de  D.^  Violante  que  lo 
era  de  D.  Juan  I  casada  con  el  duque  de  Anjou  que  se  titulaba 
Rey  de  Ñapóles,  fundaban  su  dereclio  en  la  proximidad  de  pa- 
rentesco en  que  se  hallaban  con  los  últimos  Monarcas  de  Aragón, 
si  bien  que  por  línea  femenina. 

Esta  reunión  de  circunstancias  ,  que  presagiaban  el  porvenir 
mas  funesto  y  una  desastrosa  guerra  civil,  traían  Inquieto  y  agi- 
tado el  ánimo  del  Rey,  que  al  fin  cedió  con  gran  repugnancia 
al  temperamento  que  le  aconsejaron  varias  personas  que  se  de- 
cían Interesadas  en  la  común  tranquilidad,  y  resolvió  pasar  á  se- 
gundas nupcias  con  la  joven  y  agraciada  D.^  Margarita  hija  de 
D.  Pedro  conde  de  Prades  y  de  D.^  Juana  de  Cabrera,  descen- 
diente de  la  misma  casa  Real  de  Aragón,  en  la  que  se  habla 
criado  y  educado  al  lado  de  la  difunta  Reina  D.^  María  de  Luna 
que  sustituyó,  verificándose  la  ceremonia  religiosa  en  la  capilla 
de  la  casa  de  campo  ó  Real  Sitio  de  Bellesguart  cerca  de  Barce- 
lona el  d¡a  17  de  setiembre  del  ano  1409,  con  la  bendición  del 
Papa  Benedicto  Luna  que  dispensó  en  el  acto  el  parentesco  en 
que  se  hallaban  los  contrayentes,  asistiendo  varios  personages  y 
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entre  ellos  S.  Vicente  Ferrer;  pero  lejos  de  conseguirse  el  objeto 
de  la  apetecida  sucesión  solo  se  logró  con  este  segundo  enlace 
precipitar  la  vida  del  Rey,  que  murió  á  los  ocho  meses  y  medio 
el  51  de  mayo  de  1410j  en  la  celda  prioral  del  monasterio  de  re- 
ligiosas de  Valldonzella  estramuros  en  aquel  tiempo  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  Su  cadáver  fué  depositado  en  el  altar  mayor 
de  la  Sta.  Iglesia  catedral  de  Barcelona,  y  trasladado  como  se  ha 
dicho  ( 1 )  al  monasterio  de  Poblet  por  su  abad  D.  Miguel  Del- 
gado en  146O;  la  joven  reina  D.^  Margarita  le  sobrevivió  unos 
doce  auoS.  El  epitafio  del  sepulcro  del  Rey  en  Poblet  dice: 

Fortis  et  streiiuus  Martinas 
Aragonias  Rex. 
Obiit  anno  Domini  MGGGCX. 
Prid.  Kal.  Junii. 
Gecidit  in  ipso  virilis  Gomitum 
Barcin.  propagat.  Regnavit  annis  XV, 
diebus  XI,  liberis  ante  ipsum  de- 
functis,  et   ipse  LI   aetatis  expíe  to 
anno,  Regnum  poste ris  per  juris  exa^ 
men  sub  litte  decidendum  relicjuit. 
Fuit  primo  in  Sede  Barcinonensi  se- 
pultas;   unde    L,  anno  Populetuní 
translatus  anno  MGGGGLX.   ínter 
suos  ibidem  fuit  tumulatus. 
Anima  ejus  requiescat  in  pace. 

Amen. 

No  quiso  D.  Martin  en  su  testamento  (2)  otorgado  en  el  mo- 
nasterio de  PP.  Gartuxos  de  Valí  de  Cristo  á   2  de  diciembre  de 


(i)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienuio  d«  i458  fol.  4^« 
(2)     Real  Archivo,  armario  3o,  n.  97. 
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1407  antes  de  la  muerte  de  su  hijo  D.  Martin  de  Sicilia,  desig- 
nar la  persona  que  debiese  sucederle  en  caso  de  verificarse ,  como 
se  verificó  después,  la  falta  absoluta  de  todos  sus  hijos  j  descen- 
dientes legítimos.  Tampoco  quiso  hacer  esta  designa  y  llamamien- 
to cuando  se  la  exigian  los  Concelleres  de  Barcelona  el  dia  antes 
de  su  fallecimiento  en  Valldonzella,  pues  se  limitó  á  declarar  y 
mandar  ante  los  mismos  y  su  protonotario  y  escribano  que  se 
hallaron  presentes  =  «  que  le  sucediese  en  la  Corona  aquel  que 
constase  debérsele  legítimamente»  y  esta  irresolución  en  un  asun- 
to de  tanta  consecuencia,  se  atribuye  generalmente  á  su  aversión 
al  Conde  de  Urgel,  y  al  deseo  é  idea  que  llevaba  de  que  le  su- 
cediese el  nieto  bastardo  D.  Fadrique  á  quien  mandaba  educar 
con  estraordinario  esmero. 

No  negaremos  que  el  Rey  tuvo  cierta  deferencia  y  deseo  de  que 
le  sucediese  su  nieto ,  cuando  menos  en  el  reino  de  Sicilia ,  pues  las 
esterioridades  y  presunción  están  á  favor ;  pero  si  atendemos  á  los 
antecedentes  y  al  bondadoso  carácter  de  D.  Martin ,  que  ya  en  vida 
habia  permitido  que  se  formalizase  disputa  entre  los  presuntos 
sucesores  al  trono,  hallamos  fundamento  suficiente  para  atribuir 
la  irresolución  á  la  misma  integridad  del  Rey,  que  fluctuando  en- 
tre la  justicia  y  fundamentos  en  que  estribaban  las  diferentes  pre- 
tensiones de  unos  y  otros  aspirantes,  no  le  permitió  fijar  su  opi- 
nión en  tan  interesante  punto.  Mas  sea  como  quiera,  murió  el 
Monarca  sin  elegir  sucesor ,  y  quedó  la  nave  del  Estado  sin  gober- 
nalle entregada  á  los  embates  de  la  mas  horrorosa  tempestad  ci- 
vil que  escitaron  las  pasiones  de  los  partidos. 

No  es  objeto  de  esta  genealogía  describir  las  ocurrencias  de 
tan  lastimosa  dpoca  en  que  no  solo  Aragón  si  que  también  la 
Europa  toda,  y  hasta  la  misma  Iglesia  de  Jesucristo  con  la  elec- 
ción de  los  tres  Pontífices ,  ardia  en  guerras ,  cismas  y  disensio- 
nes. Dos  años  se  pasaron  y  mucha  sangre  se  derramó,  antes  que 
la  prudencia  de  los  bien  intencionados  de  los  Parlamentos  de  Ca- 
taluña ,  Aragón  y  Valencia ,  pudiese  conciliar  los  ánimos  exalta- 
dos, y  acordar  el  medio  que  debia  adaptarse  en  tal  conflicto  para 
poner  coto  é  tantos  males,  con  la  declaración  del  candidato  á 
quien  pertenecía  la  Corona  según  principios  de  justicia  ó  utiii- 
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dad  publica  y   á  la  disposición  del  Rey  D.  Martiii  en  el  üUirao 
día  de  su  vida. 

Congregados  por  fin  los  Parlamentos,  el  de  Cataluña  en  Tor- 
tosa,  y  el  de  Aragón  en  Alcañiz  por  la  proximidad  de  estos  dos 
jiueblos  entre  sí  y  con  la  desunida  Valencia,  y  superados  no  sin  gran 
trabajo  todos  los  obstáculos,  se  aprobó  en  la  Iglesia  de  Alcañiz 
el  dia  15  y  16  de  febrero  de  I412,  por  los  síndicos  de  las  tres 
provincias  ó  reinos ,  incluso  el  de  Mallorca  que  representaba  uni- 
do á  Cataluña,  el  concierto  y  resolución  que  contiene  veinte  y 
cebo  capítulos  (1)  reducidos  =  A  que  aquella  gran  causa  se  co- 
metiese á  nueve  personas  de  conciencia  pura,  buena  fama,  y  tan 
constantes  que  pudiesen  proseguirla  basta  su  fin ,  y  que  bubiesen 
de  declarar  y  nombrar  la  persona  á  quien  según  justicia  debia 
prestarse  el  juramento  de  fidelidad.  Se  les  señaló  el  castillo  de 
Caspe  de  la  orden  de  S.  Juan ,  concediéndoles  la  mas  amplia  juris- 
dicción en  dicbo  castillo  y  villa  con  autoridad  del  Sumo  Pontífice 
Benedicto  Luna  que  para  esto  dio  su  consentimiento  y  plena  vo- 
luntad: que  estas  nueve  personas  ó  jueces  fuesen  graduados,  á  sa- 
ber: tres  en  primer  grado,  tres  en  segundo  y  tres  en  tercero,  y 
qne  no  pudiesen  llevar  en  su  compañía  mas  de  cuarenta  íámilia- 
res  con  armas  ó  sin  ellas:  que  se  diese  poder  amplio  á  estos  jue- 
ces para  entender  en  el  negocio,  y  que  lo  que  los  nueve  coníbr- 
mes,  ó  seis  declarasen,  con  tal  que  en  este  caso  liubiese  á  lo  me- 
nos uno  de  cada  provincia,  se  tuviese  por  verdadero  y  firme: 
que  esta  declaración  ó  fallo  debiesen  darle  dicbos  jueces  desde  el 
dia  29  de  marzo  basta  el  29  de  mayo  de  aquel  año,  facultándoles 
para  prorogar  el  plazo  en  caso  necesario  basta  el  29  de  julio,  y 
110  mas:  que  los  jueces,  después  d¿  liaber  confesado  y  comulgado 
publicamente,  jurasen  á  Dios  nuestro  Señor  con  gran  solemnidad, 
que  procederían  en  aquel  arduo  negocio  con  toda  la  prontitud 
que  les  fuese  posible,  y  que  s.-gun  Dios,  buena  conciencia  y  jus- 


(1)  En  el  Real  x\ichivo  existe  en  Proceso  original  del  Parlamento  de  Cas- 
pe  ,  que  abraza  los  tomos  de  14  á  22  de  los  de  las  antiguas  Cortes ,  y  en  él  se 
encuentran  todas  las  piezas  de  esta  celebre  causa  hasta  la  sentencia  definitiva  y 
su  publicación. 
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ticla  publicarían  el  verdadero  Rey  y  Señor ,  pospuesto  todo  amor 
y  odio,  y  que  guardarían  inviolable  secreto  hasta  la  publicación: 
que  los  competidores  fuesen  oidos  por  turno  de  su  llegada:  que 
en  caso  de  imposibilitarse  alguno  de  los  nueve,  los  oclio  restantes 
eligiesen  en  su  lugar  otro  juez  de  la  misma  provincia  del  imposi- 
bilitado :  que  se  nombrasen  tres  capitanes ,  uno  Aragonés ,  otro 
Catalán  y  otro  Valenciano  para  guardas  del  castillo  con  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  á  los  nueve  jueces,  señalando  á  cada 
capitán  cincuenta  hombres  de  armas  y  cincuenta  ballesteros,  y 
que  nadie  pudiese  acercarse  al  castillo  de  cuatro  leguas  al  radio 
con  mas  de  veinte  hombres  á  caballo  armados  ,  sino  los  embaja- 
dores de  los  pretendientes  que  podrian  ir  acompañados  de  cin- 
cuenta personas  y  cuarenta  cavalcaduras,  y  finalmente  que  los 
parlamentos  de  las  tres  provincias  no  se  disolviesen  hasta  la  pu- 
blicación de  la  seiteucia,  y  que  debiesen  reconocer  por  legítimo 
al  Rey  que  los  nueve  jueces  declarasen  en  la  forma  predicha. 

Este  fué  en  sustancia  el  auto  de  concierto  de  los  Síndicos  de 
los  parlamentos,  que  se  notificó  inmediatamente  á  los  aspirantes 
para  que  enviasen  á  Caspe  sus  procuradores  y  abogados  á  dedu- 
cir de  su  derecho,  y  aunque  precedieron  varias  contradicciones 
y  disputas  sobre  el  nombramiento  de  los  nueve  jueces  y  otros 
puntos,  fueron  al  fin  elegidos  los  siguientes.  Por  Aragón,  en  pri- 
mer grado,  D.  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca,  doctor  en  cáno- 
nes: 2.®  Fr.  Francisco  Aranda  donado  del  monasterio  de  padres 
Cartuxos  de  Porta -Celi,  natural  de  Teruel:  5.^  Berenguer  de 
Bardaxi  letrado.  Por  Cataluña,  en  primer  grado,  D.  Pedro  de  Za- 
garriga,  licenciado  en  Sagrados  cánones  y  arzobispo  de  Tarrago- 
na: 2.^  Guillelmo  de  Vallseca  doctor  en  leyes:  5.^  Don  Bernardo 
Gualbes  ó  Gualbis  Dr.  en  ambos  derechos.  Por  Valencia ,  en  primer 
grado,  D.  Bonifacio  Ferrer  Prior  general  de  la  Cartuxa,  Dr.  en 
Cánones:  2.^  Fray  Vicente  Ferrer  del  Orden  de  Predicadores, 
maestro  de  teología:  5.^  Ginés  Rabassa  doctor  en  leyes,  y  por  su 
trastorno  de  razón  fué  nombrado  Podro  Bertrán  doctor  en  dere- 
chos de  la  ciudad  de  Valencia.  Los  aspirantes  al  trono  fueron  los 
siete  persouages  que  ya  liemos  iudicado,  cuyo  árbol  genealógico 
presentamos  para  mayor  claridad,  poniendo  por  tronco  á  -íf 
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Asi  que,  instalado  el  célebre  Parlamento  ó  tribunal  para  la 
decisión  de  un  negocio  de  tanta  importancia,  y  becbas  á  los  can- 
didatos las  correspondientes  notificaciones  para  que  enviasen  á 
Caspe  sus  representantes  á  deducir  de  su  derecbo,  se  profirió, 
después  de  instruido  el  proceso  por  los  nueve  jueces  con  arreglo 
al  auto  de  concierto  de  los  síndicos  de  las  tres  provincias,  la 
sentencia  ó  declaración,  que  traducida  del  original  latin  al  caste- 
llano es  del  tenor  siguiente  (1)  (2). 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sepan  todos,  como 
el  sábado  dia  25  del  mes  de  junio  del  año  del  nacimiento  del 
Señor  1412,  á  las  tres  boras  poco  mas  ó  menos,  reunidos  perso- 
nalmente en  una  pieza  del  castillo  de  la  villa  de  Caspe,  sito  cer- 
ca el  rio  Ebro  en  el  reino  de  Aragón,  las  muy  reverendas  y  ho- 
norables personas  infrascritas,  deputadas  y  elegidas  para  exami- 
nar, conocer,  instruir,  informar,  reconocer  y  publicar  lo  que 
abajo  se  espresará,  en  presencia  de  nosotros  los  notarios  que  sus- 
cribimos, los  cuales  junto  con  otros  nombrados  por  el  orden  que 
abajo  se  dirá,  y  previa  la  correspondiente  autoridad,  facultad  y 
poder  á  nosotros  concedida  por  dichos  señores  diputados ,  certifi- 
camos y  damos  fe:  Que  en  presencia  de  los  honrados  testigos  in- 
frascritos, mandaron  al  Reverendo  Maestro  Vicente  Ferrer,  que 
en  nombre  de  los  mismos  señores  diputados  leyese  y  publicase 
una  escritura  ,  que  en  el  mismo  acto  y  de  parte  de  estos  le  entre- 
gó el  muy  Reverendo  Padre  en  Cristo  Domingo  Ram  obispo  de 
Huesca  abajo  firmado,  y  requirieron  al  propio  tiempo  á  nosotros 

(i)  Real  Archivo,  tomo  22  de  Procesos  de  Cortes,  parle  9.*  del  de  Caspé 
fol.  1 184. 

(2)  De  esta  sentencia  disentieron  D.  Pedro  de  Zagarriga  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  que  fué  de  voto  :  que  la  sucesión  del  reino  tocaba  de  derecho  al  Duque 
de  Gandia  mayor  y  al  Conde  de  Urgel  como  varones  legitimo»  y  descendientes 
por  linea  masculina  de  los  Reyes  de  Aragón;  pero  que  por  ser  iguales  en  grado 
de  parentesco  con  el  postrer  Rey ,  debia  ser  preferido  el  de  los  dos  que  fuese  mas 
idóneo  y  útil  á  la  república;  y  conformándose  el  doctor  Guillelmo  Vallseca 
con  este  voto  añadió :  que  tenia  por  mas  idóneo  al  Conde  de  Urgel.  Pedro  Ber- 
trán de  Valencia  no  votó  á  pretesto  de  falta  de  instrucción  en  el  negocio ,  que 
no  le  habia  permitido  el  corto  espacio  de  tiempo  que  mediaba  desde  su  nom- 
bramiento á  la  sentencia.  Véase  á  Zurita  y  demás  escritores  que  tratan  esta  ma- 
teria. 
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los  infrascritos  notarios  para  que  de  todo  lo  referido  luciésemos 
una  y  muchas  escrituras  y  públicos  instrumentos.  A  consecuencia 
de  lo  mandado,  el  Reverendo  Padre  Fr.  Vicente  Ferrer  tomó, 
leyó  y  publicó  en  presencia  de  todos  la  predicha  escritura,  cuyo 
tenor  es  como  sigue.  =  Nosotros  Pedro  de  Zagarriga  arzobispo 
de  Tarragona,  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Fer- 
rer prior  de  la  Cartuxa,  Guillelrao  de  Vallseca  doctor  en  leyes, 
Fray  Vicente  Ferrer  maestro  de  sagrada  teología  de  la  Orden  de 
Predicadores,  Berenguer  de  Bardaxi  señor  del  lugar  de  (Jaydi, 
Francisco  D'aranda  ó  Aranda  donado  del  monasterio  de  Porta-Geli 
de  la  Orden  de  Cartuxos  oriundo  de  la  ciudad  de  Teruel,  Bernardo 
de  Gualbes  y  Pedro  Bertrán  doctores  en  ambos  derechos  y  de 
decretos  todos  nueve ,  los  cuales ,  según  es  de  ver  de  la  elección  y 
substitución  hecha  por  mi  Pedro  Bertrán,  cuya  elección  y  subs- 
titución constan  en  los  instrumentos  públicos  otorgados  en  Alca- 
ñiz  á  los  catorce  dias  del  mes  de  marzo  año  del  nacimiento  del 
Señor  1412,  en  Tortosa  el  dia  13  del  mismo  mes  y  año,  y  en 
el  castillo  de  Caspe  el  dia  16  de  mayo  del  presente  año;  hemos 
sido  deputados  y  elegidos  con  pleno  y  general  poder,  autoridad 
y  facultad  para  examinar,  instruir,  conocer,  informar,  reconocer 
y  publicar  con  arreglo  á  los  principios  de  justicia,  de  la  ley  de 
Dios,  y  nuestras  conciencias,  la  persona  á  quien  los  mencionados 
Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de  la  Corona  de  Aragón,  deben 
prestar  homenage  de  fidelidad  y  tener  y  reconocer  por  su  ver- 
dadero y  legítimo  Rey  y  Señor ;  por  manera  que  aquello  que  ha- 
gamos, ejecutemos  y  publiquemos  los  nueve  sugetos  con  unani- 
midad de  votos,  ó  en  falta  de  ella  seis  de  nosotros,  entre  los 
cuales  haya  un  individuo  de  cada  terna  ó  provincia,  lo  tendrán  y 
reconocerán  por  justo,  firme  y  válido  con  arreglo  á  los  capítu- 
los otorgados  y  convenidos  entre  los  sobredichos  Parlamentos ,  se- 
gún todo  consta  de  los  mencionados  poderes  y  capítulos  conteni- 
dos en  los  instrumentos  públicos,  lieclios  en  Alcañiz  el  dia  15  de 
febrero  del  año  prenotado  en  poder  de  los  notarios  Bartolomé 
Vicente,  Pablo  Nicolay  y  Raimundo  Bayle:  atendiendo ,  que  entre 
otras  solemnidades  públicas ,  cada  uno  dn  nosotros  prometió  y  ju- 
ró, que  en  unión  con  los  demás  diputados,  y  con  arreglo  á  los 
poderes  concedidos  decidiría  á  la  mayor  brevedad  posible  el  pre- 


502  LOS  GO?ÍDES 

senté  negocio ,  y  publicaría  la  persona  que  fuese  verdadero  Rer 
y  Señor,  según  consta  mas  largamente  por  las  sobredichas  pro- 
mesa y  juramento  contenidos  en  los  instrumentos  públicos  otor- 
gados en  la  villa  de  Caspe  á  los  17  y  22  días  del  mes  de  abril  v 
el  18  de  mayo  del  año  referido,  ante  los  notarios  Pablo  Nicolav, 
Raimundo  Baile  y  Jaime  Monfort;  vistos  el  contesto,  tenor  y  for- 
ma de  la  elección  que  se  bizo  de  nosotros,  como  y  también  el 
poder  y  facultad  que  se  nos  concedió,  el  juramento  y  promesa 
prestados:  previo  el  examen,  instrucciones,  informes,  conocimien- 
tos y  averiguaciones  que  debian  preceder,  y  estábamos  obligados 
á  hacer,  y  habido  mérito,  examinado,  reconocido,  reflexionado  y 
considerado  con  arreglo  á  derecho,  á  la  ley  de  Dios  y  nuestras 
conciencias,  cuanto  se  ha  alegado,  presentado  y  comunicado ,  con 
las  objeciones,  dichos  y  votos  proferidos,  y  teniendo  presente 
solo  á  Dios;  en  fuerza  y  virtud  de  los  poderes,  juramentos  y  vo- 
tos referidos,  decimos  y  publicamos:  Que  los  Parlamentos  predi- 
chos,  y  los  subditos  y  vasallos  de  la  Corona  de  Aragón  deben  y 
están  obligados  á  prestar  el  homenage  de  fidelidad  al  Muy  Ilustre 
y  Muy  Poderoso  Príncipe  y  Señor  D.  Fernando  Infante  de  Cas- 
tilla, y  tenerle  y  reconocerle  por  su  verdadero  Rey  y  Señor.  De 
todo  lo  que,  y  para  perpetua  memoria  de  este  negocio  y  deci- 
sión, pedimos  y  requerimos  á  vosotros  los  notarios  infrascritos 
que  hagáis  uno  y  muchos  públicos  instrumentos.  Todo  lo  que  fué 
hecho,  leido  y  publicado  en  el  Palacio  ó  Corte  de  dicho  castillo 
de  Caspe  el  sábado  dia  25  de  junio  del  año  del  nacimiento  del 
Señor  1412,  siendo  presentes  por  testigos  Francisco  de  Pau  mi- 
litar, Domingo  Ram  graduado  de  licenciado  en  leyes  y  prior  de  la 
Iglesia  colegiata  de  la  villa  de  Alcañiz ,  Melchor  de  Gualbes  mili- 
tar, Domingo  de  la  Naja,  Raimundo  Faviller  de  Barcelona  y  Gui- 
llelmo  (Jaera  castellanos  y  encargados  de  la  custodia  de  dicho 
castillo  de  Caspe,  testigos  todos  llamados  y  rogados  especialmen- 
te para  el  sobredicho  negocio,  y  en  presencia  de  nosotros  Barto- 
lomé Vicente,  Pablo  Nicolay,  Raimundo  Bayle,  Francisco  Fono- 
lleda,  Jaime  Pía  y  Jaime  Monfort,  notarios  y  secretarios  según 
queda  referido. 

Esta  sentencia  fué  leida  y  publicada  en  la  Iglesia  mayor  de  la 
villa  de  Caspe  el  dia  28  de  junio  del  referido  año  de  I412  con  la 
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mayor  solemnidad  por  S.  Vicente  Ferrer,  asistiendo  á  la  ceremo- 
nia los  nueve  jueces,  los  diputados  de  los  Parlamentos  de  las  tres 
provincias,  los  embajadores  de  los  pretendientes,  y  varios  otros 
personages,  y  en  seguida  se  notificó  por  escrito  á  los  interesados, 
y  particularmente  al  nuevo  Rey  á  quien  dirigieron  los  nueve  jue- 
ces la  carta  siguiente  ( 1 )  =  «Escelentísimo  y  Serenísimo  Rey, 
Príncipe  y  Señor.  =  Llenos  de  gozo  y  alegria  iuesplicable  notifi- 
camos con  el  mas  profundo  respeto  á  vuestra  Real  Magestad,  que 
en  el  día  de  lioy,  iluminados  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y 
según  la  ñicultad,  autoridad  y  pleno  poder  á  nosotros  concedido, 
decimos  y  publicamos :  que  los  Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de 
la  Real  Corona  de  Aragón,  deben  y  están  obligados  á  prestar  á 
Vuestra  Magestad  el  homenage  de  fidelidad,  y  á  tener  y  reconocer 
á  Vuestra  Alteza  por  su  verdadero  y  legítimo  Rey  y  Señor.  Por 
tanto,  nosotros  que  deseamos  en  estremo  la  elevación  de  Vuestra 
Alteza,  á  quién  adornan  las  mas  brillantes  y  distinguidas  virtudes 
Reales,  tomando  parte  en  la  alegria  y  gozo  públicos  por  la  elec- 
ción referida,  en  atención  á  que  ba  recaido  sobre  una  persona 
esclarecida  y  cuyo  nombre  publica  la  fama  por  todo  el  orbe,  he- 
mos acordado  notificar  á  Vuestra  Majestad  lo  resuelto  y  publicado 
por  nosotros,  enviando  al  efecto  al  venerable  Sr.  Pedro  Bian  so- 
brino del  arzobispo  de  Tarragona,  única  persona  encargada  de 
llevar  esta  carta :  suplicando  al  propio  tiempo  al  Todopoderoso 
se  digne  llenar  á  Vuestra  Majestad  de  su  gracia  divina  y  celes- 
tial, y  concederle  un  largo  y  feliz  reinado.  Escrita  ha  sido  esta 
carta  en  el  castillo  de  Caspe  y  sellada  con  el  sello  del  muy  reve- 
rendo señor  arzobispo  de  Tarragona,  por  mandado  de  todas  las 
personas  que  abajo  suscriben,  el  dia  28  de  junio  del  año  1412.= 
Serenísimo  Rey  Príncipe  y  Señor.  =  Los  nueve  diputados  elegi- 
dos para  examinar,  conocer  y  publicar  al  que  debiese  ser  con 
arreglo  á  derecho,  verdadero  y  legítimo  Rey  en  las  tierras  y  do- 
minios de  la  Real  Corona  de  Aragón,  todos  fieles  servidores  y 
muy  humildes  vasallos  de  Vuestra  Magestad». 

En  iguales  términos  escribieron  los  nueve  jueces  á  la  esposa  de 


(i)     Real  Archivo,  tomo  22  de  Procesos  de  Cortes,  parte  9.*  del  de   Caspe 
fol.  ii89. 


204  ^OS  CONDES 

D.  Fernando  j  á  todos  sus  hijos ,  y  también  al  Rey  D.  Juan  II  de 
Castilla  y  de  León,  y  á  su  madre  D.^  Catalina,  y  finalmente  á 
los  ministros  ó  individuos  del  Consejo  del  reino  de  Mallorca ;  y  á 
su  consecuencia  los  Parlamentos  de  las  tres  Provincias  ó  Estados 
de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  enviaron  sus  embajadores  á  sa- 
ludar y  acatar  al  nuevo  Monarca  á  la  raya  de  Castilla,  donde 
fueron  recibidos  por  D.  Fernando,  que  se  hallaba  en  Cuenca,  con 
las  mayores  muestras  de  aprecio  y  consideración;  con  lo  que  pa- 
saremos á  describir  la  genealogía  de  esta  primera  línea  femenina 
de  los  Reyes  de  Aragón,  descendientes  de  los  primitivos  y  anti- 
guos Condes  Soberanos  de  Barcelona,  venida  de  Castilla  por  el 
enlace  de  D.^  Leonor  de  Aragón  con  D.  Juan  I  de  aquel  Reino. 


PRIMERA    LINEA    FEMENINA. 
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D.  ALFONSO.       D.  PEDRO. 

''•^U*^-  D.-MARtA. 

D.  ENRIQUE. 

D.  SAIÍCHO.         r)'  LEONOR. 


jUa  singular  decisión  del  Parlamento  de  Caspe  á  favor  de  este 
Infante  de  Castilla,  nieto  como  se  ha  dicho  del  rey  D.  Pedro  III  de 
Aragón  por  la  línea  femenina  de  su  hija  D.^  Leonor  que  vamos  á 
manifestar  en  continuación  cronológica  de  la  genealogía  de  los  pri- 
mitivos Condes  Soberanos  de  Barcelona,  no  satisfizo  del  todo  en  un 
principio  los  deseos  de  la  generalidad  de  las  diferentes  provincias 
ó  estados  que  debia  regir  el  nuevo  Monarca;  pues  si  hien  la  ma- 
yoría del  partido  estaba  en  Aragón  por  D.  Fernando,  Sicilia, 
Valencia,  Mallorca  y  sobre  todo  Cataluña  miraban  aquel  fallo 
como  un  atentado  contra  los  derechos  de  alguno  de  los  aspiran - 
II.  20 


506    ^  LOS  cimiJEí 

tes  al  trono,  y  en  particular  de  D.  Jaime  conde  de  Urgel  á  quien 
muchos  creían  perteuecerie  de  rigurosa  justicia  la  sucesión  por 
su  proximidad  y  varonil  descendencia,  no  menos  que  por  la  de 
su  esposa  D.^  Isabel  como  hija  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 
hermana  del  último  rey  D.  Martín.  Sin  embargo  la  imprudente 
conducta  del  joven  Conde  antes  y  después  de  la  memorable  sen- 
tencia :  el  grande  influjo  del  taumaturgo  apóstol  de  Valencia  en 
aquel  tiempo,  S.  Vicente  Ferrer,  uno  de  los  seis  jueces  que 
habían  fallado  á  favor  del  nuevo  Rey:  las  gestiones  del  antipapa 
Benedicto  Luna  que  anclando  conservar  la  Tiara  trataba  de  ha- 
cerse propicias  las  Cortes  de  Aragón  y  Castilla:  la  fuerza  armada 
que  bajo  estos  y  los  otros  pretestos  habia  introducido  en  Aragón 
y  Valencia  D.  Fernando,  pendiente  la  ruidosa  causa,  con  la 
buena  coyuntura  de  hallarse  regente  de  Castilla  por  la  menor 
edad  de  su  sobrino  y  rey  D.  Juan  II,  y  finalmente  la  sin  ejem- 
plar prudencia  en  respetar  y  consentir  el  fallo,  que  en  tan  críti- 
ca situación  acreditaron  los  Parlamentos  particulares  de  las  tres 
provincias  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  é  imitaron  unáni- 
mes todas  las  gerarquias  y  clases  del  Estado,  y  en  particular  el 
duque  de  IVnia  D.  Alfonso,  que  á  pesar  de  haber  sido  uno  de 
ios  candidatos  de  preferencia  fué  el  primero  en  allanarse  y  pres- 
tar el  homenage  debido  al  nuevo  Rey;  colocaron  (sin  mas  ocur- 
rencia que  la  rebelión  del  conde  de  Urgel)  á  D.  Fernando  I  en 
el  trono,  que  ocupó  dignamente  por  su  sangre,  virtudes  y  mori- 
gerada conducta  con  sus  desafectos  que  le  merecieron  el  renom- 
bre de  honesto  y  justo,  a  pesar  de  los  reproches  que  le  hace  la 
maledicencia  de  algunos  escritores  por  haber  condenado  á  cárcel 
perpetua  y  confiscación  de  bienes  ( 1 )  á  su  competidor  y  deudo 
el  conde  de  Urgel,  que  al  fin  murió  asesinado  por  los  Infantes 
liermanos  de  D.  Alfonso  IV  en  el  castillo  de  Játiva  el  día  1.^  de 
junio  de  1435,  según  largamente  lo  refiere  Diego  Monfar  en  su 
historia  in('dita  de  los  condes  de  Urgel,  cap.  55,  á  los  veinte  años 
de  prisión  y  sufrimientos;  pero  cuando  ya  no  existia  su  antago- 
nista. 


(i)     Real  Arcliivo,  arca  i.*,  núm.''97,  98,  99  y  loo,  Procesos  coulra  el 
conde  dtí  Urgel  y  su  madre  D,*  Maríjarita  de  Mdiilerrat. 
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Fud  D.  Fernando  I ,  según  se  ha  dicho  ya  repetidas  veces ,  nie- 
to de  D.  Pedro  III  de  Aragón  é  hijo  segundo  de  D.^  Leonor , 
que  como  se  ha  visto  en  su  lugar,  hahia  casado  en  ahril  de  1375 
con  D.  Juan  I  de  Castilla.  Nació  el  dia  de  S.  Andrés  apóstol,  50 
de  noviembre  de  1380  (1),  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  y 
fué  llamado  allá  el  Infante  de  Antequera  por  haberla  conquista- 
do. Antes  de  su  exaltación  al  trono  de  Aragón,  le  habia  dado  su 
padre  D.  Juan  I  de  Castilla  el  señorío  de  Lara,  el  ducado  de  Pe- 
fiafiel,  y  el  condado  de  Mayorga,  y  por  su  enlace  celebrado  en 
Madrid  el  año  1395  con  su  tia  D.^  Leonor,  Urraca  de  Castilla, 
llamada  la  rica  hembra,  hija  y  heredera  de  D.  Sancho  hermano 
entero  de  D.  Enrique  II,  se  tituló  también  conde  de  Alburquerque, 
Ledesma,  y  Señor  de  Castro  de  Haro,  habiendo  procreado  de 
este  matrimonio  los  cinco  tan  celebrados  Infantes  y  dos  Infantas, 
de  quienes  vamos  á  hablar.  El  primero  de  aquellos  í\xé  D.  Alfonso, 
que  según  algunos  nació  el  año  1394  ^^  Medina  del  Campo,  y  su- 
cedió á  su  padre  D.  Fernando  en  los  reinos  de  Aragón  como  se 
dirá  mas  adelante,  habiendo  sido  reconocido  y  jurado  por  los 
Estamentos  en  la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  Zaragoza  el  dia  7  de 
setiembre  de  1412  en  que  su  padre  lo  fué  como  Rey  el  dia  5,  en 
virtud  de  la  sentencia  ó  declaración  del  parlamento  de  Caspe;  y 
desde  esta  época  se  tituló  D.  Alfonso  príncipe  de  Gerona  como 
primogénito ,  por  haberle  asi  saludado  el  Rey  su  padre  en  el  acto 
de  su  solemne  coronación,  que  se  celebró  en  la  Iglesia  mayor  de 
Zaragoza  el  dia  11  de  febrero  de  I414  con  la  mayor  pompa  y 
regocijos  públicos.  El  segundo  de  los  cinco  Infantes  fué  D.  Juan, 
Señor  de  Lara  y  duque  de  Peñafiel  y  Montblanch,  que  nació 
también  en  Medina  del  Campo,  el  dia  29  de  junio  del  año  1398, 
y  con  el  tiempo  vino  á  heredar  la  corona  de  Aragón  por  muerte 
sin  sucesión  legítima  de  su  hermano  primogénito  D.  Allbnso  co- 
mo se  dirá  en  su  lugar.  El  tercero  se  llamó  D.  Enrique,  que  fué 
Maestre  de  la  Orden  de  Santiago  y  conde  de  Alburquerque  y 
Señor  de  Ledesma;  casó  de  primeras  nupcias  con  D.^  Catalina 
hija  de  Enrique  III  de  Castilla  y  de  D.^  Catalina  de  Alancastre,  y 
muerta  esta  Señora  sin  sucesión  en   1439,  pasó  á  segundas  en 

(i)     Florez,  Reinas  católicas,  tom.  2,  pág.  680. 
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1444  con  D.^  Beatriz  PimeiUel  hija  de  D.  Alonso  Piíneutel  se- 
gundo conde  de  Bcnavente,  de  la  que  tuvo  á  D.  Enrique  duque 
de  Segorbe  llamado  el  Infante  fortuna  que  casó  con  D.^  Guioiiiar 
de  Portugal  y  fué  progenitor  de  Ilustres  casas;  murió  el  Infante 
D.  Enrique  en  Calatayud  á  mediados  de  144^  de  resultas  de  las 
heridas  que  recibió  en  la  batalla  de  Olmedo.  El  cuarto  hijo  do 
D.  Fernando  1  y  de  D.^  Leonor  de  Alburquerque  fué  D.  Sandio, 
Maestre  de  Calatrava  y  Alcántara ,  que  murió  en  Medina  del  Cam- 
po á  fines  de  marzo  de  1417 ;  y  finalmente  el  ultimo  de  los  cinco 
famosos  Infantes  se  llamó  D.  Pedro,  fué  duque  de  Notho  en  Ita- 
lia, y  murió  desgraciadamente  de  un  balazo  en  el  sitio  de  Ñapó- 
les estando  con  su  hermano  mayor,  ya  Rey,  D.  Alfonso  IV  en 
la  conquista  de  aquella  ciudad,  el  año  1458  sin  haber  tomado  es- 
tado. 

De  las  dos  hijas  de  D.  Fernando  I  y  de  D.^  Leonor  de  Albur- 
querque la  mayor  fué  D.^  Maria,  que  muerto  ya  el  padre,  des- 
posó en  Medina  del  Campo  á  20  de  octubre  de  I418  con  su  pri- 
mo hermano  D.  Juan  II  de  Castilla,  y  aportó  en  dote  cincuenta 
mil  libras  barcelonesas,  pero  no  consumó  el  matrimonio  hasta  el 
4  de  agosto  del  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Avila  ( 1 ) :  fué  ma- 
dre de  Enrique  IV,  y  murió  en  Villacastin  por  los  meses  de 
abril  ó  mayo  de  144^  con  sospeclias  de  haber  sido  envenenada 
por  D.  Alvaro  de  Luna,  y  su  cadáver  fué  conducido  al  santuario 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  conforme  dejó  ordenado.  Finalmente 
la  hija  menor  de  D.  Fernando  y  de  D.^  Leonor  de  Alburquerque 
tuvo  el  mismo  nombre  que  la  madre,  casó  en  I428  con  D.  Duar- 
te  ó  Eduardo  rey  de  Portugal  y  aportando  en  dote  cincuenta  mil 
libras  barcelonesas  como  su  hermana:  procreó  á  Alfonso  V  de 
aquel  reino,  y  habiendo  muerto  su  esposo  se  retiró  á  Castilla  al 
lado  de  su  hermana  la  reina  D.^  Maria  y  murió  en  Sto.  Domingo 
el  Real  de  Toledo,  también  con  indicios  de  veneno,  el  dia  18  de 
febrero  de  1445' 

El  rey  D.  Fernando  después  de  un  corto  y  breve  reinado  de 
cuatro  años,  que  no  le  dio  tiempo  para  dejar  arregladas  las  tur- 
bulencias que  liabia  ocasionado  en  sus  dominios  la  muerte  de  don 

(1)     Florez,  Reinas  católicas,  tom.  1  pág.  7i4  y  siguientes. 


DE  BARCELONA.  509 

Martin,  y  el  interregno  cjiíe  siguió  hasta  ia  decisión  ele  Caspe  y 
su  elevación  ai  trono,  murió  en  la  villa  de  Igualada  de  Cataluña 
caminando  para  Castilla,  un  jueves  2  de  abril  de  14I6)  y  su  ca- 
dáver fué  llevado  al  Real  Monasterio  de  Sla.  Maria  de  Pohlet 
donde  yace,  en  el  panteón  que  estaba  destinado  para  D.  Mar- 
tin ,  sin  que  pudiese  dejar  concluido  el  gran  negocio  de  la 
conciliación  de  la  Iglesia  ó  de  los  tres  papas  como  anclaba  y  se 
habia  propuesto  arreglar.  En  su  testamento  ( 1 )  otorgado  en 
Perpiñan  á  10  de  octubre  de  1415  ante  Pablo  Nicolás  su  secre- 
tario, después  de  ordenar  el  modo,  forma  y  lugar  de  su  entierro, 
y  como  debian  ser  pagadas  sus  deudas,  nombró  testamentarios  á 
su  esposa  D.^  Leonor,  á  D.  Sancho  Rojas  arzobispo  de  Toledo, 
á  Fr.  Diego  su  confesor,  á  D.  Diego  Hernández  de  Vadillo  su 
secretario,  y  á  Bernardo  Gualbes  INIaestre  racional  de  Cataluña 
su  consejero.  Instituyó  heredero  universal  en  los  reinos  á  su  bijo 
primogénito  D.  Alfonso  y  á  sus  legítimos  descendientes  varones, 
substituyendo  á  los  demás  Infantes  por  su  orden  de  priraogenitu- 
ra  varonil,  y  en  defecto  de  estos  llamó  á  los  hijos  de  sus  dos  hi- 
jas D.^  Maria  y  D.^  Leonor,  y  dio  finalmente  varias  otras  dispo- 
siciones relativas  á  los  legados  de  sus  hijos  y  otros  puntos  que  se- 
ria largo  referir.  Después  de  este  testamento  otorgó  el  Rey  un 
codicilo  antes  de  morir  en  la  villa  de  Igualada,  que  los  escritores 
han  desconocido  (2),  en  el  que  nombró  albacea  mayor  al  conse- 
jero de  Barcelona  Juan  de  Fiviller,  recomendándole  el  cuidado 
del  príncipe  D.  Alfonso  y  demás  Infantes,  con  el  de  sus  reinos; 
sin  embargo  de  haber  dicho  Fiviller  tenido  con  el  Rey  poco  an- 
tes grandes  debates  á  causa  de  la  exacción  del  nuevo  impuesto 
sobre  las  carnes  á  que  la  ciudad  queria  sujetar  al  Monarca,  á 
pretesto  de  sus  fueros  y  privilegios;  cuya  magnanimidad,  y  el 
desprendimiento  que  acreditó  este  Monarca  cuando  regentaba  la 
corona  de  Castilla  por  su  sobrino  D.  Juan  II  que  le  ofreciau  los 
Grandes  del  reino,  hace  el  elogio  mas  sublime  de  sus  eminentes 
virtudes. 


(i)     Zurita  en  sus  Anales,  toiu.  3,  fol.  i23. 

(2)     Feliu  en  sus  Anales  de  Cataluña ,  refiriéndose  al  Archivo  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  tom.  2  pág.  ^26. 
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La  reina  D.*  Leonor  de  Alburquerque ,  luego  ele  arregladas  las 
disposiciones  testamentarias  de  su  esposo,  se  retiró  á  Medina  del 
Campo,  á  un  convento  de  religiosas  Dominicas  que  fundó,  con  sus 
dos  hijas  D.^  Maria  y  D.^  Leonor,  que  después  casaron  en  el 
modo  y  forma  que  ya  se  ha  referido,  y  murió  en  dicha  villa  el 
16  de  diciembre  de  1455  habiendo  sido  sepultada  eu  la  inmediata 
Iglesia  de  S.  Juan  de  las  Dueñas. 


DON   ALFONSO   IV 

et  ÓcLbiO. 
cow 

ÍBoixa  Maxia  ht  Castilla* 

SIN   HIJOS. 


Oe  hallaba  este  Príncipe  eu  la  villa  de  Igualada,  desvelado  co- 
mo buen  hijo  por  la  salud  de  su  padre,  cuando  este  el  2  de  abril 
de  1416  exaló  el  postrer  suspiro,  y  traspasó  á  sus  hombros  la 
grave  carga  del  Estado,  que  supo  regir  por  espacio  de  cuarenta 
y  tres  años  con  tal  aplicación,  acierto  y  gloria,  que  no  solo  le 
merecieron  el  renombre  de  Sabio  por  su  estudio  y  producciones 
literarias  (1),  si  que  también  el  concepto  de  magnánimo,  liberal 
y  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  monarcas  de  Aragón,  y  parti- 
cularmente de  la  Italia,  blanco  de  sus  conquistas,  y  teatro  de  su 
g^ran  valor  y  hazañas. 


(i)  Véase  en  la  genealogía  de  Marineo  Siculo  ,  impresa  en  Zaragoza  en 
l5o9,  ana  de  las  muchas  piotiucciones  de  este  Rey  en  el  siguiente  dístico,  que 
mandó  jKiner  al  sepulcro  de  un  criado  suyo  á  quien  amaba  mucho. 

Qni  fuit  Alfonsi  qnnndam  pars  máxima  Re  gis , 
Gabriel  hac  módica  niinc  tiimidatur  humo. 

Aunque  el  respetable  Muratori  haya  afeado  con  tantos  lunares  el  retrato  de 
este  gran  Monarca,  no  falta  sin  embargo  una  acreditada  pluma  aragonesa  que 


que  le  tributan  el  docto  Zurita  y  M.   d'Egly, 
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Eq  Real  privilegio  (1)  dado  á  5  de  setiembre  del  año  14^0, 
concedió  D.  Alfonso  á  los  antiguos  Concelleres  de  su  amada  ciu- 
dad de  Barcelona  facultad  para  poder  eregir  en  ella  Estudios 
generales  ó  Universidad  literaria  en  la  que  se  enseñase  la  teología, 
derechos  civil  y  canónico  ,  filosofía  natural  y  moral,  las  siete  ar- 
tes liberales,  medicina  y  todas  las  demás  ciencias,  doctrinas  y 
facultades,  y  con  las  mismas  gracias,  franquezas,  inmunidades  y 
demás  que  gozaban  las  universidades  de  Lérida  y  Perpiñan. 

Apenas  murió  el  padre,  el  primer  objeto  del  liijo  fué  la  con- 
ciliación de  la  Iglesia,  conforme  D.  Fernando  I  la  habia  empeza- 
do á  tratar  con  el  emperador  y  rey  de  Romanos  Sigismundo  en 
las  vistas  que  tuvieron  los  dos  Monarcas  en  Perpiñan  el  año  an- 
terior, á  cuyo  efecto  envió  D.  Alfonso  sus  embajadores  al  aplaza- 
do concilio  general  de  Constancia,  que  con  la  elección  del  Sumo 
Pontífice  Martino  V  disipó  felizmente  la  nube  del  Cisma  de  los 
tres  papas,  que  por  tantos  años  alteró  la  comunión  católico- 
cristiana. 

Uno  antes  al  de  la  muerte  de  D.  Fernando  I,  á  12  de  junio 
de  1415,  habia  contraído  matrimonio  D.  Alfonso  en  la  ciudad  de 
Valencia  con  su  prima  hermana  D.^  Maria  hija  primogénita  de 
Enrique  III  de  Castilla  y  de  D.^  Catalina  de  Alaucastre,  nacida 
en  Segovia  el  dia  I4  de  noviembre  de  I4OI.  Aportó  en  dote  esta 
Señora  el  marquesado  de  Villeua,  conmutado  después  en  doscien- 
tas mil  doblas  de  oro  castellanas,  y  fué  esta  Princesa  tan  virtuo- 
sa y  dotada  de  tan  estraordinarios  talentos  y  prudencia,  que  en 
las  largas  ó  mas  bien  continuas  ausencias  de  su  esposo  á  Italia, 
supo  gobernar  y  regir  la  Lugartenencia  de  estos  reinos  de  Ara- 
gón con  tal  tino  (2)  «que  ni  los  grandes,  ni  los  pequeños  halla- 
ron que  reprender  en  esta  Señora ,  y  todos  aplaudían  la  feliz  con- 
ducta de  su  gobierno». 

«Tenia  dias  señalados  en  la  semana  para  oír  por  sí  misma  á  las 
viudas,  á  los  huérfanos,  y  á  los  pobres,  que  se  hallasen  oprimi- 


(1)  Real  Archivo,  Varia  ib  Alfonsi  IV,  Privileg.  Protlionotarie  Arag.  fo- 
lio loo. 

(a)  Florcz  en  las  Reinas  católicas,  y  la  voluminosa  colección  de  actas  de 
esta  Reina  que  existen  en  el  Real  Archivo,  asi  lo  testifican. 


DE    BARCELONA.  3 15 

dos,  cuidando  no  solo  de  adiiiinístrarles  justicia,  sino  de  minis- 
trarles aUincutos.  Su  honestidad  fué  tanta,  que  la  llamaban  espejo 
de  limpieza:  y  por  cuanto  entre  los  grandes  Señores  y  Señoras 
habia  mucha  profusión  en  trages,  consiguió  moderarlos,  no  tanto 
por  las  leves,  cuanto  por  el  mas  poderoso  ejemplo  de  lo  que 
practicaba  en  su  persona.  En  los  negocios  de  paz  fué  tan  sabia  y 
acertada  la  reina  D.^Maria,  que  no  solo  la  mantuvo  en  su  reino, 
sino  que  la  consilió  en  Castilla,  pasando  allá  para  establecerla 
entre  el  Rey  su  hermano  y  el  de  Navarra». 

No  tuvo  desgraciadamente  esta  gran  Reina  sucesión,  y  después 
de  una  vida  política  y  cristiana  tan  ejemplar  murió ,  llorada 
de  sus  vasallos,  en  el  Real  palacio  de  Valencia  á  las  ocho  de  la 
noche  del  dia  7  de  setiembre  de  1458  ( 1 ),  y  fué  enterrada  en  el 
convento  de  la  Trinidad  de  religiosas  de  S.  Francisco  de  Valen- 
cia, por  mas  que  el  epitafio  del  sepulcro  de  su  esposo  en  Poblet 
suponga  estar  alli  también  D.^Maria,  por  equivocación  como  dice 
Finestres.  Otorgó  D.^  Maria  su  testamento  en  Zaragoza  a  2 1  de  le- 
brero de  1457,  instituyendo  heredero  á  su  esposo  D.  Alfonso  ;  pero 
habiéndole  llegado  poco  antes  de  su  muerte  la  noticia  de  la  del  Rey 
en  Ñapóles,  otorgó  otro  en  Valencia  el  dia  ilitimo  de  agosto  del 
mismo  año  1458,  instituyendo  heredero  á  su  cuñado  D.  Juan  II 
rey  de  Navarra  y  Aragón  ( 2 ).  Hay  indicios  vehementes  de  si  el 
Rey  intentó  repudiar  esta  Señora  y  anular  el  matrimonio  para 
contraerlo  coa  D.^  Lucrecia  de  Alañó  (5),  que  algunos  dicen  fué 
á  Roma  con  esta  pretensión,  á  la  que  el  pontífice  Calisto  III  no 
quiso  acceder  por  ningún  título,  y  que  por  esta  razón  pasó  don 
Alfonso  la  mayor  parte  de  su  vida  separado  de  D.^  Maria  á  pro- 
testo de  las  guerras  de  Italia.  Acaso  la  esterilidad  de  D.^  Maria 
sugirió  al  Rey  la  idea  de  anular  su  matrimonio,  pero  sin  dejar 
de  amarla  y  apreciarla  como  se  merecia,  pues  la  correspondencia 
particular  que  se  conserva  en  el  Real  Archivo,  no  respira  mas 
que  mntuo  cariño  y  estimación  entre  los  dos  esposos. 

Dos  meses  antes  que  muriese  la  Reina,  habia  fallecido  el  Rey 


(i)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  i^^S,  fol.  4- 

(2)  Zurita  en  sus  Anales,  tom.  4?  fol-  ^^  v.  y  56. 

(3)  Zurita  en  su$  Anales,  tom.  4  5  fol-  ^2. 
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SU  esposo  eu  el  castillo  de  Ovo  de  la  ciudad  de  Ñapóles  á  la  hora 
del  alva  del  día  27  de  juuio  del  mismo  año  de  1458  (1)  á  la 
edad  de  los  64,  y  su  cadáver  fué  depositado  ea  la  capilla  mayor 
de  la  Iglesia  del  convento  do  S.  Pedro  mártir  de  PP.  Dominicos 
de  aquella  ciudad,  y  de  alli  fué  trasladado  á  Poblet,  según  su 
disposición  testamentaria,  el  año  1671  en  que  hallándose  de  virey 
de  Ñapóles  su  sobrino  eu  quinto  grado  D.  Pedro  Antonio  de  Ara- 
gón, hijo  de  la  ilustre  casa  de  Cardona,  le  remitió  á  dicho  mo- 
nasterio, y  mandó  construir  un  magnífico  sepulcro  de  alabastro 
en  aquella  Iglesia,  en  el  que  se  lee  la  inscripción  siguiente : 

Alfonsus  V.  Aragoniae ,  et  Neapolis 
Rex  Serenissimus ,  ob  eximias  belli- 
cae  virtutis  dotes ,  cognomento  Mag- 
nanimus,  in  subacta  Neapoli  decessit 
XXVIII(2)  Junii,  Anno  M.GD.LVIII 
cujus  Corpus  ad  B.  Petri  Martyris 
aiam  deponi ,  et  in  Regium  Beatae 
Mariae  de  Poblet  Avitum  Sepulcrum 
asportari  ex  testamento  mandavit. 
Regium  Imperium  per  GGX  anno 
intermissum  D.  Petrus  Antonius  de 
Aragón,  Segorvidae,  et  Cardonas  Dux, 
Neapolis  Prorex ,  ad  Glementem  X 
legatus ,  Gatholicorum  Regum  De- 
cretis   insistens,   Pontificioque   im- 


(i)     Real  Archivo,  Dietario  del  tríenlo  i455,  fol.  8o  v. 

(2)  Sin  duda  que  el  que  compuso  este  epitafio  tomó  la  hora  del  alba  del 
dia  27  de  junio  en  que  positivamente  murió  el  Rey,  según  los  Dietarios  de  la 
antigua  Diputación  que  acaban  de  citarse,  como  principio  del  dia  28  á  que  la 
refiere  equivocadamente. 
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petralo  diplómate  ,  per  Cassanum 
Episcopuiu  tándem  exsolvit  XXV. 
Augusti  anno  Domini  M.DG.LXXI. 
Tanti  Regis,  ac  Reginae  Mariae  Con- 
jugis  Ossa  Apostólica  dispensatione , 
quo  splendiori  ornarentur  cultu, 
Ídem  pientissimus  Dux,  novo  lapide 
contegens  parentavit. 

El  día  antes  de  su  muerte  otorgó  D.  Alfonso  testamento  ( 1 ) 
nombrando  sucesor  del  reino  de  Ñapóles  á  su  hijo  primogénito 
bastardo  D.  Fernando  duque  de  Calabria,  y  á  sus  descendientes 
varones  legítimos :  y  en  los  reinos  de  Aragón ,  Sicilia  Ultrafarufrif 
Valencia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Córcega,  condados  de  Barcelona, 
Rosellon  y  Cerdaña,  ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  é  islas  y 
tierras  adyacentes,  instituyó  heredero  á  su  liermano  D.  Juan  rey 
de  Navarra ,  y  á  sus  hijos  varones  legítimos  y  naturales  por  or- 
den de  primogenitura,  y  según  lo  habia  dispuesto  D.  Feruando  I 
su  padre;  y  hechas  varias  mandas  y  fundaciones  de  Iglesias, 
nombró  albaceas  á  Fr.  Juan  Garcia  obispo  de  Mallorca  su  confe- 
sor, á  D.  Juan  Soler  obispo  de  Barcelona  y  Nuncio  de  S.  S.,  y  á 
D.  Jaime  Fernandez  obispo  electo  de  Ñapóles,  sin  hacer  mención 
alguna  do  su  esposa  D.^  Maria,  con  grande  admiración  de  cuan- 
tos han  conocido  las  relevantes  prendas  de  esta  apreciable  reina. 

Al  hijo  bastardo  D.  Fernando,  duque  de  Calabria  y  sucesor  en 
el  reino  de  Ñapóles,  le  hubo  D.  Alfonso  de  una  dama  llamada 
D.^  Margarita  de  Ixar,  le  legitimó  é  hizo  que  también  le  legiti- 
mase el  Papa,  y  que  las  Cortes  ó  Estados  generales  de  Ñapóles  le 
reconociesen  por  sucesor  de  aquel  reino  en  144^;  el  siguiente 
año  de  1444  1^  casó  con  Isabel  hija  de  Tristan  de  Clermon ,  y 
habiendo  muerto  esta  Señora  casó  segunda  vez  D.  Fernando  en 
1476  con  su  prima  hermana  D.^  Juana  hija  de  D.  Juan  II  de 
Aragón  y  de  D.®  Juana  Henriquez,  y  murió  D.  Fernando  en  Ná- 

(i)     Indicado  en  el  Kcal  Archivo,  armario  22,  de  Valencia,  n.  27. 
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poles  á  25  de  enero  ele  14^4 1  dejando  larga  posteridad  de  ambas 
esposas. 

A  mas  de  este  hijo  natural  tuvo  D.  Alfonso  dos  hijas  de  ma- 
dres desconocidas  (1),  la  una  se  llamó  D.^  Leonor,  y  la  otra 
D.^  Maria;  ambas  casaron  en  Italia,  D.^  Leonor  con  D.  Mariano 
Marzano  Príncipe  de  Rossano  y  Duque  de  Sessa,  y  D.^  Maria 
con  Leoncio  de  Est  marques  de  Ferrara  y  señor  de  Módena  y 
Reggio:  Leoncio  murió  en  1451  y  le  sucedió  su  hermano  Borsio 
á  quien  dio  el  título  de  duque  de  Módena  y  Reggio  el  empera- 
dor Federico,  y  en  1471  le  hizo  duque  de  Ferrara  el  papa  Pau- 
lo II;  los  dos  hermanos  fueron  hijos  bastardos  del  marques  de 
Est  y  de  Ferrara  Nicolás  IV. 

(i)  Sobre  su  casamiento  y  Jotes  puede  verse  en  el  Real  Archivo  el  registro 
titulado  Peccunise  a,  Alfon.  IV,  fol.  84.  v. 


DON    JUAN   II 


CON 


mona  Mama  xtina  U  natJarra^ 


HIJOS 

DON  CARLOS. 
DOÑA  BLANCA. 
DOÑA  LEONOR. 


Apenas  llegó  á  Tiulela  la  triste  noticia  ele  la  muerte  de  D.  Al- 
fonso IV  á  su  hermano  é  inmediato  sucesor  D.  Juan  II  de  Navar- 
ra, partió  inmediatamente  este  Príncipe  á  Zaragoza,  donde  fué 
reconocido  y  jurado  por  los  Estados  generales  de  Aragón  con 
asistencia  del  Justicia  mayor  del  reino  Ferrer  de  la  Nuza,  en  cu- 
yas manos  prestó  el  acostumbrado  juramento  en  la  Iglesia  mayor 
de  aquella  ciudad,  el  dia  25  de  julio  del  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  hermano  ¡458.  Pasó  después  el  nuevo  Monarca  á  Barcelo- 
na en  la  que  hizo  solemne  entrada  ( 1 )  el  22  de  noviembre  si- 
guiente, habiendo  jurado  los  privilegios,  según  práctica,  en  la 
plaza  de  PP.  Franciscos  de  la  observancia,  con  fiestas,  aclama- 
ciones y  regocijo  el  mas  estraordinario  ;  dio  aqui ,  en  la  Iglesia 
parroquial  de  Sta.  Maria  del  Mar,  la  investidura  (2)  de  Conde 


(i)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  i458,  fol.  lo  y  siguientes. 
(2)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  i458,  fol.  i3  y  14. 
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de  Ampiirias  á  su  sobrino  D.  Enrique  fortuna  hijo  del  difunto 
maestre  de  Santiago,  hizo  varías  otras  gracias,  y  partió  con  la 
Reina  el  10  de  enero  de  1459  para  Montblanch  y  Valencia  con 
igual  objeto  de  reconocimiento  de  sus  nuevos  vasallos.  Pero  fue- 
ron poco  duraderas  las  satisfacciones  de  este  turbulento  reinado, 
que  según  las  historias  y  el  dicho  de  un  autor  moderno  (1),  llegó 
á  ser  una  cadena  continuada  de  calamidades ,  nacidas  de  los 
choques  é  intereses  de  la  misma  casa  Real,  y  endosadas  con  de- 
sobediencias y  rebeliones  las  mas  escandalosas  y  tenaces,  espe- 
cialmente en  Cataluña  y  Navarra. 

Habia  nacido  D.  Juan  II,  como  ya  en  su  lugar  se  ha  dicho, 
e;i  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  29  de  junio  de  1598:  y  aun- 
que D.  Fernando  I  dejó  concertado  antes  de  morir  el  casamien- 
to de  este  hijo  con  D.^  Juana  II  reina  de  Ñapóles,  no  llegó  á 
efecto  por  haberse  retraído  la  Reina  y  enlazado  con  D.  Jacobo 
de  Borbon  conde  de  La  Marca  (2).  Tampoco  realizó  D.  Juan  el 
matrimonio,  que  en  defecto  del  primero,  habia  ordenado  don 
Fernando  en  su  testamento  con  D.^  Isabel  Intanta  de  Navarra  que 
prefirió  al  Conde  de  Armañaque;  pero  lo  contrajo  y  consumó  al 
fin  con  D.^  Blanca  hija  mayor  y  sucesora  de  D.  Carlos  III  de 
Navarra  el  Noble ,  viuda  de  D.  Martin  primogénito  de  Aragón  y 
Rey  de  Sicilia  de  quien  hemos  hablado  largamente. 

Celebráronse  los  desposorios  por  palabras  de  presente  en  la 
villa  de  Olite  á  5  de  noviembre  de  1419  (5),  quedando  acordado 
en  las  Cortes,  que  á  este  electo  tenia  alli  convocadas  aquel  Mo- 
narca, que  el  hijo  ó  hija  mayor  que  naciese  de  este  matrimonio, 
heredase  el  reino  de  Navarra,  y  todas  las  tierras  y  Estados  que 
el  Infante  D.  Juan  poseyese  en  los  de  Aragón  y  Castilla.  Efectuó- 
se luego  el  matrimonio  en  la  ciudad  de  Pamplona  con  gran  so- 
lemnidad el  18  de  junio  de  1420  ,  previa  la  dispensa  Pontificia 
del  parentesco  que  mediaba  entre  los  contraentes,  aportando  eu 

( 1 )  Capmany  en  sus  Memorias  sobre  la  marina ,  comercio  y  artes  de  Bar- 
celona, tom.  2  pág.  ICO  del  apéndice. 

(2)  Real  Archivo,  armario  de  Cataluña,  n.  81. 

(3)  Véanse  los  Anales  de  ISavarra  y  Aragón  si  se  quieren  mas  estensas  no- 
ticias ,  y  las  capitulaciones  en  el  Real  Archivo ,  armario  de  los  Templarios 
núm,  loi. 
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dote  D.^  Blanca  la  enorme  suma,  en  aquellos  tiempos,  de  cua- 
trocientos veinte  mil  ciento  y  doce  florines  seis  sueldos  y  ocho 
dineros  de  cuño  de  Aragón,  quedando  pactado,  según  refieren 
algunos  escritores,  que  en  caso  de  morir  D.^  Blanca  con  hijos  ó 
sin  ellos  antes  que  su  esposo  D.  Juan,  Imbiese  este  de  reinar  en 
Navarra  durante  su  vida  después  de  la  muerte  del  suegro;  trato 
que  verdadero  ó  supuesto,  liié  con  el  tiempo  origen  fatal  de  las 
guerras  civiles  que  por  tantos  años  afligieron  al  reino  de  IVavarra 
entre  el  partido  Agramontes,  que  estaba  á  favor  del  rej  D.  Juan, 
y  el  Bearaontes  que  sostenia  á  su  hijo  primogénito  D.  Carlos. 

Nació  este  desventurado  Príncipe  en  Peñafiel  á  29  de  mayo 
de  1421 ,  y  fué  bautizado  en  Olmedo  de  alli  a  cuatro  meses,  sien- 
do padrino  el  rey  de  Castilla.  Las  fiestas  y  regocijos  que  dispuso 
el  padre  por  su  feliz  alumbramiento  fueron  estraordinarios,  y  el 
abuelo  materno  rey  de  Navarra,  con  aprobación  de  las  Cortes  de 
Olite  de  14^5,  instituyó  con  tan  plausible  motivo  el  Principado 
de  Viana  para  los  primogénitos  de  aquel  reino,  de  cuyo  título 
fué  el  primer  obtentor  D.  Carlos,  quien  muerto  el  abuelo  en 
1425,  se  vio  reconocido  y  jurado  en  Cortes  generales  de  Pam- 
plona por  sucesor  de  aquel  reino  el  mismo  dia  de  la  coronación 
de  sus  padres  [D.  Juan  y  D.^  Blanca  15  de  mayo  de  ¡428.  En  el 
de  14^9  casó  el  Príncipe  con  D.^  Ana  hija  del  difunto  duque  de 
eleves ,  que  estaba  á  tutela  de  su  tio  el  duque  de  Borgoña ;  pero 
murió  sin  sucesión  esta  virtuosa  Princesa  en  la  flor  de  su  edad, 
en  Olite  el  6  de  abril  de  1448?  y  fué  enterrada  en  la  Sta.  Iglesia 
catedral  de  Pamplona. 

Algunos  años  antes  babia  fallecido,  como  se  verá  mas  adelante, 
la  reina  D.^  Blanca  madre  de  D,  Carlos,  y  pasado  el  padre  á  se- 
gundas nupcias  con  D.^  Juana  Enriquez,  madre  de  D.  Fernando 
el  Católico  y  sin  trasferir  el  reino  de  Navarra  al  Príncipe  de 
Viana  ni  darle  parte  siquiera  de  este  segundo  enlace.  Esta  reu- 
nión de  circunstancias  poco  favorables  al  primogénito,  y  los  pac- 
tos sobre  la  sucesión  estipulados  en  el  contrato  nupcial  de  sus 
padres,  produjeron  luego  los  zelos,  enconos  y  disensiones  de  la- 
milia,  y  con  el  tiempo  el  mas  irreconciliable  odio  entre  el  Bey  y 
el  Príncipe,  que  fomentado,  según  opinión  general,  por  la  ma- 
drastra cegada  del  interés  de  sus  hijos,  acabó  en  persecuciones, 
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arrestos,  tósigos,  bandos,  rebeldías,  j  por  fin  en  una  abierta 
guerra  civil  la  mas  desastrosa  para  Navarra  y  Cataluña,  donde  al 
cabo  vino  á  terminar  sus  dias  el  malbadado  Príncipe  de  Viaua 
en  el  Real  Palacio  de  Barcelona  ( 1 )  el  dia  25  de  setiembre  de 
1461,  con  presunciones  de  veneno  atribuido  á  la  madrastra;  sin 
que  bastase  esta  fatal  ocurrencia  á  calmar  una  rebelión  la  mas 
encarnizada,  durante  la  cual  fueron  declarados  pública  y  escan- 
dalosamente (2)  el  Rey  y  la  Reina  enemigos  del  Principado  de 
Cataluña ,  y  aclamados  y  reconocidos  por  Condes  de  Barcelona  y 
reyes  de  Aragón,  sucesivamente  en  su  lugar,  D.  Enrique  IV  de 
Castilla,  D.  Pedro  condestable  de  Portugal,  y  D.  Renato  de 
Anjou  con  su  bijo  y  lugarteniente  D.  Juan  duque  de  Calabria  y 
Lorena  (5);  basta  que  habiendo  puesto  cerco  á  Barcelona  don 
Juan  II,  á  los  once  años  de  insurrección  y  desorden,  se  estipuló 
el  tratado  de  Pedralbes  el  dia  16  de  octubre  de  14^2  (4)  en  virtud 
del  cual  entró  el  siguiente  dia  el  Rey  en  la  ciudad,  entre  las 
aclamaciones  y  festejos  de  un  pueblo  reconocido,  olvidando  agra- 
vios y  prodigando  perdones,  que  no  sin  razón  le  merecieron  de 
la  posteridad  el  renombre  de  grande  que  le  tributa  (5). 

»_ __a, 

(i)     Real  Archivo,  Dietario  trienio  de  i^^i,  fol.  5  y  6. 

(2)  Real  Archivo,  Dietario  trienio  de  1461  ,  fol.  26. 

(3)  En  el  Real  Archivo  se  encuentran  originales  las  actas  y  demás  papeles 
de  estos  gobiernos  intrusos ,  y  cuantas  noticias  puedan  desearse  acerca  de  esta 
triste  época.  Enrique  IV  de  Castilla  desistió  en  14CG,  y  el  Condestable  de 
Portugal  murió  en  la  villa  de  Granollers  inmediata  a  Barceloua,  el  dia  29  de 
junio  de  1466,  y  se  tituló  Pedro  IV  de  Aragón:  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de 
Sta.  Maria  del  Mar,  y  otorgó  el  dia  de  su  muerte  un  testamento  que  está  indi- 
cado en  el  armario  de  los  Templarios  n.  loi.  También  murió  en  esta  ciudad 
el  dia  16  de  diciembre  de  14^0.  Don  Juan  duque  de  Calabria,  lugarteniente 
de  D.  Renato  de  Anjou,  y  fué  enterrado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz 
según  el  dietario  del  trienio  14^0  fol.  12  y  i3 ;  y  adviértase,  que  por  estos 
gobiernos  intrusos  se  acuñaron  monedas  é  hicieron  mercedes  que  pueden  causar 
alguna  confusión  al  que  no  esté  orientado  en  estos  hechos. 

(4)  Real  Archivo,  Diverso.  82,  Johan.  II,  fol.  64  v. 

(5)  Fué  en  efecto  tal  y  tanta  la  política  y  magnanimidad  del  rey  don 
Juan  II  en  esta  ocasión ,  que  no  solo  perdonó  ( conforme  es  de  ver  en  la  capi- 
tulación de  Pedialbes)  las  personas  y  sus  bienes,  si  que  también  hasta  las  mis- 
mas actas  y  papeles  de  los  gobiernos  intrusos  que  sus  Áulicos  le  aconsejaban 
mandase  reducir  á  cenizas  ,   á  lo  que  se  resistió  el  Monarca  dictando  la  Real 


DE    BARCELONA.  321 

El  cadáver  del  Príncipe  de  Viana  estuvo  de  cuerpo  presente 
en  el  gran  salen  del  palacio  Real  mayor  de  Barcelona  cuando 
murió  en  I46I  por  espacio  de  trece  dias,  durante  los  cuales,  se- 
gún los  dietarios  ( 1 )  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Esta- 
mentos de  Cataluña,  obró  una  porción  de  prodigios  estupendos: 
y  el  5  de  octubre  de  aquel  ano,  con  la  mas  estraordlnaria  pompa 
ftínebre  y  llanto  público,  fué  paseado  en  procesión  y  con  gran 
ceremonia  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  conducido  á  la  Iglesia 
catedral  de  Sta.  Cruz  con  un  acompañamiento  tan  nunca  visto, 
que  según  aquellos  dietarios  pasaban  de  quince  mil  personas  las 
que  seguían  el  fe'retro.  Fué  después  con  igual  solemnidad  y  llanto 
conducido  al  Real  Monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet  donde 
descansa,  venerado  cristiana  y  políticamente  por  sus  desgracias, 
sufrimientos  y  virtudes,  y  por  su  constante  aplicación  al  estudio 
y  producciones  literarias. 

El  mismo  dia  de  su  muerte,  23  de  setiembre  de  I46I ,  otorgó 
D.  Carlos  su  testamento  (2)  en  que  legó  á  su  padre  D.  Juan  II  mil 

pragmática  de  3o  de  noviembre  de  ií^l-2-,  registrada  en  el  Curiaj  11  de  su  rei- 
nado fol.  5,  en  que  dijo :  Que  por  su  mismo  Real  decoro  creia  dignos  de  con- 
servarse unos  libros  ó  papeles  que  su  perversidad  como  el  contraste  de  los 
colores  ofrecía  las  diferencias ,  y  que  en  esta  parte  quería  imitar  la  conducta 
de  los  Romanos  Pontífices  que  permitían ,  que  los  libros  de  las  falsas  religiones 
y  poetas  lascivos  anduviesen  en  manos  de  todas  las  personas  sensatas  para  que 
pudiesen  impugnarlos  y  distinguir  asi  lo  bueno  de  lo  malo,  etc.  En  cuya  aten- 
ción mandó  que  se  conservasen  en  el  Real  Archivo  ,  pero  separados  de  los 
libros  legítimos  como  espúreos  é  iliberales  ,  y  poniéndoles  cubiertas  negras  y 
marcadas  esteriormente  con  la  tita  Q  gi'íega  en  señal  de  estar  condenados  á 
muerte.  Y  en  elogio  de  esta  providencia  el  célebre  Antonio  Geraldino  poeta 
del  Rey ,  laureado ,  escribió  el  siguiente  epigrama  que  se  halla  en  el  memorial 
antiguo  del  Real  Archivo  n.  49  fol.  i5i. 

Qui  legis  occlúsos  inimica  volumina  libros 
falsa  tirannorum  scripta  pj'obasse  cave. 

Rex  bonus  hcec  rediens  revócala  pace  Johannes 
improbat  atque  actis  abdicat  acta  suis. 

His  censura  nigrum  prefixit  regia  Q  theta 
f/uos  omnes  capitis  perdocet  esse  reos. 


(i)     Real  Archivo,  Dietario  trimestre  de  1461,  fol.  5  y  6. 
(2)     Zurita,  lib.  i7  cap.  24- 
II. 
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florines:  á  su  liermana  mayor  predilecta  D.^  Blanca  le  tlejó  el 
reino  cíe  Navarra  conlbrme  los  testamentos  de  su  madre  y  abuelo, 
y  la  demás  herencia  materna  que  le  ¡lertenecia  de  D.^  Blanca  la 
repartió  por  iguales  partes  entre  sus  tres  liijos  naturales  y  de 
D.^  Brianda  de  Vaca,  D.  Felipe  conde  de  Beaufort  que  después 
llegó  á  ser  arzobispo  de  Palermo,  maestre  de  Montesa,  y  murió 
en  las  guerras  de  Granada:  Doña  Ana  (que  parece  fué  bija  de 
D.^  María  de  Armendariz)  y  D.  Juan  Alonso  que  fué  Abad  del 
monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  y  obispo  de  Huesca;  quienes 
quedaron  tan  niños  en  la  muerte  del  padre  que  el  mayor  apenas 
contaba  cinco  años,  sin  que  quisiese  legitimarlos  el  Príncipe  ve- 
rificando su  enlace  con  D.^  Brianda  que  le  aconsejaban  sus  pri- 
vados para  evitar  nuevas  disensiones  y  desastres. 

Del  segundo  parto  dio  á  luz  la  reina  D.^  Blanca  de  Navarra, 
antes  que  su  esposo  D.  Juan  11  beredase  los  reinos  de  Aragón, 
una  hija  que  llevó  el  mismo  nombre  de  Blanca  que  la  madre : 
nació  en  Oiite  á  mediados  de  junio  de  1424?  J  ^^^  jurada  suce- 
sora  por  las  Cortes  de  aquel  reino  en  delecto  de  su  madre  y  de 
su  hermano  D.  Carlos.  En  1457  se  desposó  esta  Princesa  en  la 
villa  de  AUaro  con  el  príncipe  de  Castilla  D.  Enrique,  que  fué  el 
IV  de  su  nombre,  pero  como  ambos  contraentes  estaban  aun  en 
los  doce  años  de  su  edad  (1),  no  se  efectuó  el  matrimonio  hasta  el 
15  de  setiembre  de  144^7  ^^n  la  bendición  del  cardenal  D.  Pedro 
de  Cervantes  obispo  de  Avila ,  en  el  Pical  palacio  de  S.  Pablo  de 
Valladolid,  con  tal  pompa  y  magnificencia  de  que  la  historia 
presenta  pocos  ejemplares.  «Pero  todos  estos  soberbios  aparatos 
matrimoniales  (dice  el  maestro  Florez  en  la  citada  obra)  fueron 
como  unas  nubes  infecundas,  desvanecidas  sin  regar  la  tierra, 
cuando  mas  se  desea:  pues  habiendo  vivido  juntos  los  dos  Prín- 
cipes mas  de  doce  años,  quedó  tan  doncella  D.^  Blanca,  como 
habia  nacido.  Díjose  que  mediaron  hechizos  para  que  el  Príncipe 
no  se  pudiese  unir  con  tal  rauger :  y  aunque  la  especie  de  no  po- 
derse juntar  era  recóndita,  corrió  el  Príncipe  la  cortina,  y  des- 
cubrió lo  mas  secreto,  acudiendo  al  administrador  del  obispado 
de  Segovia  (donde  frecuentemante   residía  D.  Enrique)  el  cual, 

(i)     Florez,  Reinas  raiólica? ,  f>.l.  738,  tom.  a. 
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vista  la  confesión  Je  los  interesados,  y  asegurado  en  el  modo  po- 
sible, declaró  ser  uulo  el  matrimonio  por  impotencia  respectiva, 
y  que  cada  uno  estaba  libre  para  poder  casar  con  quien  quisiese. 
El  Príncipe,  para  asegurarse  mas,  dio  cuenta  á  Roma,  de  donde 
vino  comisión  al  arzobispo  de  Toledo  en  noviembre  de  1455  para 
que  con  los  obispos  de  Avila  y  Ciudad-Rodrigo  pudiese  proceder 
con  autoridad  apostólica  en  el  asunto,  y  en  efecto  confirmaron  la 
sentencia  de  nulidad  del  matrimonio,  y  la  Princesa  salió  luego  de 
Castilla  en  el  mismo  año,  destituida  de  sus  arras,  y  acompañada 
de  una  infeliz  pobreza,  que  empezaba  á  vaticinarla  su  desgracia- 
da suerte.  El  Príncipe  de  Viana  D.  Carlos,  á  quien  tocaba  la 
sucesión  del  reino  de  Navarra,  declaró  á  esta  su  bermana  por 
beredera  del  Reino  al  tiempo  de  morir :  acción ,  que  aunque  ma- 
nifestó el  amor  que  la  tenia,  fué  añadir  armas  á  su  desgracia; 
porque  no  teniendo  fuerzas  para  mantener  el  derecho  á  la  Coro- 
na, perdió  no  solo  el  Reino,  sino  la  libertad  y  la  vida.  Su  her- 
mana menor  D.^  Leonor  liabia  casado  con  el  Conde  de  Fox.:  y 
queriendo  estos  asegurar  en  sí  la  sucesión  de  la  Corona,  trataron 
que  D.^  Blanca  renunciase,  ó  que  se  metiese  monja,  ó  que  fuese 
entregada  al  Conde  de  Fox  para  que  la  asegurase.  Esto  último 
fué  lo  que  resultó,  por  no  tener  electo  lo  primero.  El  mismo 
rey  D.  Juan  fué  el  que  entregó  á  la  inocente  hija  en  víctima  de 
la  ambición  de  su  hermana  D.^  Leonor:  y  esta,  por  no  perder  lo 
que  ideaba  usurpar,  la  sacrificó  en  el  castillo  de  Ortes  en  Bear- 
ne ,  donde  la  tuvo  en  miserable  prisión  mas  de  dos  años :  durando 
esta  muerte  civil,  hasta  que  llegó  la  natural  en  2  de  diciembre  de 
1464  6"  <I^^  s^  publicó  la  muerte,  sin  ocultarse  el  modo  de  ha- 
ber sido  con  veneno  dado  por  medio  de  una  dama  de  la  Condesa 
de  Fox  que  la  asistía.  No  falta  quien  discurra,  que  los  últimos 
suspiros  de  esta  infeliz  Princesa  fueron  ecos  en  el  cielo  para  los 
desgraciados  fines  de  los  Condes  de  Fox  y  de  sus  descendientes, 
como  también  que  acabase  el  reino  de  Navarra  en  aquella  fami- 
lia. Lo  cierto  es,  que  luego  pasó  aquel  trono  al  cetro  de  Castilla, 
á  quien  la  Princesa  D.^  Blanca  habia  cedido  su  derecho,  como 
Moret  afirma.  Enterráronla  en  la  catedral  de  Lesear,  desde  don- 
de puede  predicar  á  todo  el  mundo  perpetuos  desengaños». 
El  tercero  y  último  fruto  de  este  primer  matrimonio  de  don 
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Juan  II  con  D.^  Blanca  fué  la  Infanta  D.^  Leonor ,  que  según  se 
deduce  de  los  Anales  de  Navarra  nació  en  1426,  casó  muy  joven 
con  D.  Gastón  primogénito  del  Conde  de  Fiox,  celebrándose  los 
contratos  matrimoniales  en  Tarba  á  8  de  agosto  de  1454,  y  des- 
pués de  haber  enviudado  en  julio  de  14^2 ,  subió  al  trono  de 
Navarra  por  muerte  de  su  padre  D.  Juan,  y  murió  en  Tudela  á 
12  de  febrero  de  14^9,  habiendo  empuñado  solos  trece  dias  un 
cetro  que  adquirió  sacrificando  á  su  ambición  á  la  hermana  ma- 
yor D.^  Blanca  como  ya  hemos  insinuado.  Su  cadáver  fue  condu- 
cido á  Tafalla  y  enterrado  en  el  convento  de  PP.  Franciscos  de 
la  misma. 

La  reina  D.^  Blanca  sin  que  llegase  á  ceñir  la  diadema  de 
Aragón ,  que  en  dos  diferentes  ocasiones  tuvo  tan  cerca  de  sus  sie- 
nes, y  después  de  haber  llenado  los  deberes  de  esposa,  madre  y 
soberana  con  un  esmero ,  prudencia  y  acierto  que  honrarán  siem- 
pre su  buena  memoria,  falleció  en  Castilla  adonde  habia  ido  con 
motivo  del  casamiento  de  su  hija  D.^  Blanca  con  el  primogénito 
D.  Enrique,  llena  de  piedad,  cu  el  santuario  de  Nieva  á  1.^  de 
abril  de  144^  haciendo  una  novena  á  aquella  Sta.  Imagen  de 
Ntra.  Sra.,  en  cuyo  templo  de  PP.  Predicadores  fué  depositado 
su  cadáver  para  ser  desde  alli  trasladado,  con  arreglo  á  sus  últi- 
mas disposiciones,  á  la  Iglesia  mayor  de  Sta.  Maria  de  Üxue. 
En  su  testamento  (1)  otorgado  en  Pamplona  á  17  de  febrero  de 
1459  instituyó  heredero  universal  en  el  reino  de  Navarra  y  du- 
cado de  Nemours  á  su  hijo  D.  Carlos  príncipe  de  Viana,  supli- 
cándole no  tomase  el  título  de  Rey  hasta  después  de  la  muerte 
de  su  padre  D.  Juan  II  ó  antes  con  su  consentimiento:  sustituyó 
en  falta  del  Príncipe  á  su  hija  mayor  D.^  Blanca,  y  á  esta  la 
menor  D.^  Leonor ;  legó  de  su  cuantiosa  dote  á  su  esposo  don 
Juan  ciento  y  cuarenta  mil  florines,  é  hizo  y  dictó  varias  otras 
mandas  y  disposiciones,  que  si  bien  manifiestan  su  grandeza  de 
alma,  contribuyeron  no  poco  á  los  disturbios  domésticos  y  pú- 
blicos que  ya  hemos  bosquejado  para  inteligencia  de  este  turbu- 
lento reinado. 


(1)     Zurita,  tom.  3,   fol.   2/7   v.  y  298,  y  Real  Archivo,  armario  de  los 
Templarios  n.  loi. 


COJÍ 

mana  Jttana  €nrique^* 


HIJOS 

D.  FERNANDO.         D.»  MARÍA, 
D/  LEONOR.  D.»  JUANA. 


JJespues  de  la  muerte  de  D.^  Blanca  de  Navarra  se  mantuvo 
viudo  el  rej  D.  Juan  II  por  algún  tiempo,  hasta  que  á  sugestión 
j  consejo  de  su  grande  amigo  el  Conde  de  Castro,  temeroso  de 
perder  y  deseando  acrecentar  su  valimiento  en  la  corte  de  Cas- 
tilla, pasó  á  segundas  nupcias  (1)  en  Torrelobaton  á  I.^  de  se- 
tiembre de  1444  con  D.^  Juana  Enriquez,  liija  mayor  de  D.  Fa- 
drique  Enriquez  almirante  de  Castilla  y  de  su  primera  muger 
D.^  Marina  que  lo  fué  de  D.  Diego  Hernández  de  Córdova,  sin 
dar  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  de  esta  resolución  á  su  primo- 
génito D.  Carlos  de  Viana  ni  á  los  Estados  de  Navarra,  que  lle- 
varon muy  á  mal  un  enlace  origen  de  tantos  desastres ,  y  princi- 
pio de  tantos  bienes  y  grandezas  como  con  el  tiempo  produjo  á 
la  España  en  general  el  alumbrarmento  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico. 

(i)  Véanse  los  Anales  de  Navarra,  y  la  Clónica  de  D.  Juan  II  de  Castilla 
por  Férnand  Pérez  de  Giizman ,  adicionada  y  corregida  por  González  de  Ca- 
labajal. 
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Este  Príncipe,  para  quien  la  Providencia  tenia  reservados  los 
estraordinarios  y  gloriosos  acaecimientos  que  la  historia  nos  pre- 
senta, nació  en  la  villa  de  Sos,  entre  diez  y  once  de  la  mañana 
del  dia  10  de  marzo  de  1452  (1),  donde  su  madre  D.*  Juana  se 
hizo  llevar  desde  Sangüesa,  sin  duda  para  que  se  verificase  la 
naturalidad  aragonesa  del  recien  nacido;  y  apenas  su  padre  don 
Juan  heredó  los  Estados  de  Aragón  en  1458  por  muerte  de  su 
hermano  D.  Alfonso  el  Sabio ,  le  dio  el  ducado  de  Monhlanch ,  el 
condado  de  Ribagorza  y  el  señorío  de  la  ciudad  de  Balaguer  (2)« 
En  1461  á  11  de  octubre  fué  reconocido  y  jurado,  en  seguida 
de  la  muerte  del  Príncipe  |de  Viana,  primogénito  y  sucesor  de 
Aragón  por  las  Cortes  de  Calatayud  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de 
los  Francos  de  aquella  ciudad,  y  luego  en  Barcelona  (5),  el  dia 
21 ,  22  y  25  de  noviembre  del  mismo  año,  se  verificó  igual  cere- 
monia, según  costumbre,  en  la  plaza  de  S.  Francisco,  en  la  igle- 
sia catedral  y  en  el  palacio  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres 
Estamentos,  asistiendo  y  autorizando  todos  estos  actos  (4)  el  Rey 
y  la  Reina  como  tutores ,  por  la  menor  edad  del  Príncipe  en  aquel 
entonces  que  era  de  solos  nueve  años  bien  cumplidos.  En  I468  á 
19  de  junio  hizo  su  padre  D.  Juan  la  erección  y  sublimación  del 
Príncipe  en  rey  de  Sicilia  en  la  Iglesia  metropolitana  de  Zarago- 
za con  gran  solemnidad  y  fiestas,  y  finalmente  después  de  haber 
enlazado  con  D.*  Isabel  I  de  Castilla  la  Católica  como  veremos  en 
su  lugar,  vino  á  ser  por  muerte  de  su  padre  D.  Juan  II  á  quien 
sucedió,  el  mayor  Monarca  que  hubo  eil  España  hasta  su  feliz  y 
glorioso  reinado. 

A  mas  del  príncipe  D.  Fernando  tuvo  de  su  segunda  esposa 
D.^  Juana  Euriquez  el  rey  D.  Juan  II  tres  hijas.  La  primera  se 

(i)  Real  Archivo,  memorial  antiguo  de  Pedro  Miguel  Cavbonell,  archivero 
y  autor  coetáneo ,  u.  4^  fol*  34- 

(2)  Real  Archivo.  Grat.  i.  Johan.  II  foL  28. 

(3)  Téngase  presente,  que  la  insurrección  de  Cataluña  fué  posterior  á  este 
juramento,  y  que  el  príncipe  D.  Fernando  no  volvió  á  Barcelona  hasta  el  3 i 
de  mayo  de  14*^3  después  de  pacificada  enteramente  la  provincia,  donde  fué  re- 
cibido con  grandes  fiestas,  como  lo  manifiesta  el  Dietario  del  trienio  i!\JOt  fo- 
lio 85  del  Real  Archivo. 

(4)  Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  de  1461  ,  fol.   10. 
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Jlauló  D.^  Leonor  j  la  segunda  D.^  JMaria;  pero  como  murieron 
niñas  no  figuraron  en  el  mundo  político,  ni  dejaron  siquiera  ras- 
tro de  su  corta  existencia  en  el.  La  tercera  l'ué  D.^  Juana ,  á  la  que 
el  Rej  dio  la  lugartenencia  del  principado  de  Cataluña,  Mallorca 
é  Islas  adyacentes,  el  dia  50  de  octubre  de  14^5  (1),  y  después 
en  5  de  noviembre  de  14*76  la  desposó,  como  ya  se  dijo,  por  pala- 
bras de  presente  (2)  en  la  ciudad  de  Cervera  con  D.  Galceran 
de  Requesens  conde  de  Trevinto  y  de  Avelliuo  como  á  emba- 
jador y  procurador  de  D.  Fernando  1  rey  de  Sicilia,  Jerusalen 
y  Hungría,  bijo  natural  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  primo  berma- 
no  de  la  contrayente,  por  cuyo  impedimento  se  necesitó  la  cor- 
respondiente dispensa  pontificia,  y  aportó  en  dote  la  Infanta  la 
cantidad  de  diez  mil  florines  de  oro  de  Aragón  (5). 

La  Reina  madre,  D.^  Juana  Enriqnez,  nuirió  de  un  cáncer  en 
Zaragoza  donde  se  bailaba  presidiendo  las  Cortes,  el  dia  15  de 
febrero  de  1 4^8  (4),  y  su  cadáver  fué  conducido  al  Real  Monas- 
terio de  Poljlet,  babiendo  aquel  mismo  dia  otorgado  su  testa- 
mento instituyendo  beredero  universal  á  su  bijo  D.  Fernando, 
legó  sus  joyas  y  cuatro  mil  florines  de  oro  de  renta  á  su  bija 
soltera  D.^  Juana,  mandó  que  se  fundase  un  JMonasterio  de  pa- 
dres Gerónimos  en  Castilla,  é  liizo  varios  otros  legados. 

El  Rey  falleció  en  el  palacio  episcopal  de  Uarcelona  el  dia  19 
de  enero  de  ¡4^9  á  las  siete  de  la  mañana  {5),  y  á  los  ocbenta  y 
un  años,  seis  meses  y  veinte  y  tres  dias  de  edad,  cincuenta  y  cua- 
tro de  reinado  en  Navarra,  y  veinte  y  dos  en  Aragón.  El  si- 
guiente dia  de  su  muerte  fué  llevado  el  cadáver  al  gran  salón  del 
palacio  Real  mayor  de  dicba  ciudad  según  costumbre,  donde  es- 
tuvo de  cuerpo  presente  basta  el  50  del  mismo  mes  de  enero 
que  se  le  condujo  á  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz ,  y  celel)radas 
en  ella  las  mas  solemnes  exequias,  fu<í  trasladado  finalmente  al 
Real  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet. 

(i)     Real  Archivo,  Cuiiai  lo.  Johan.  II,  fol.  1G2  v.    v   i64  v. 

(2)  Ut  supra. 

(3)  Real  Archivo,  num.®  i56  \  i57  (M  índice  alfabético  de  D.  Juan  II, 
y  al  fol.  ii5  y.  del  de  notas  generales. 

(4)  Zurita  tomo  4-°  fol-  »^- 

(5)  Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  de  i4"6,  fol.  74  v. 
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El  día  antes  de  su  muerte,  según  el  citado  dietario  de  la  anti- 
gua Diputación,  otorgó  el  rey  D.  Juan  un  codicilo,  que  nos  es 
desconocido ,  en  que  ratificó  el  testamento  ( 1 )  que  habla  otorga- 
do en  Zaragoza  á  17  de  marzo  de  1469  disponiendo  sobre  la  su- 
cesión de  sus  Estados,  y  haciendo  varios  legados  y  mandas  pías; 
y  en  seguida  escribió  á  su  primogénito  y  sucesor  D.  Fernando  el 
Católico  rey  de  Castilla,  la  sabia  y  cristiana  carta,  que  traducida 
del  original  latín  (2)  al  castellano  por  su  archivero  Pedro  Mi- 
guel Carbonell,  es  del  tenor  siguiente:  «Sereníssimo  Rey,  nuestro 
muy  caro  é  muy  amado  fijo.  Pues  á  la  divina  Mayestad  es  pla- 
ziente  que  en  nostros  días  no  vos  veamos,  que  era  la  cosa  des- 
pués de  la  salvación  de  la  ánima  por  Nos  mas  deseada,  por 
aquesta  carta,  que  será  como  postrero  comíate,  entendemos  fazer 
el  oficio  de  Padre  á  quien  nuestro  Senyor  por  su  infinida  bondad 
ha  dado  fijo  tan  obedlentísslmo  é  de  tanta  virtud  y  excelencia. 
Recibido  havemos,  por  speclal  dono  de  quien  teñe  el  poder,  los 
Sacntos  Sagramentos  de  la  Iglesia ,  é  fecbo  todos  ordenes  de  clirls- 
tiano,  no  con  aquella  contrlction  é  arrepentimiento  que  deviamos, 
por  ser  tan  grandes  las  ofensas  que  fecho  le  havemos  é  tan  poco 
el  reconocimiento  de  tantas  é  tan  señaladas  gracias  como  de  su 
omnipotencia  havemos  recebido :  mas  segund  ha  podido  alcancar 
la  fragllltat  nostra,  confiamos  empero  en  la  summa  clementla 
suya,  que  por  aquel  derraniamiento  de  sangre  que  por  nosotros 
pecadores  fizo  en  el  árbol  de  la  Vera  Cruz  haura  misericordia 
deste  su  siervo,  que  es  tierra  é  figura  de  sus  manos,  é  no  querrá 
con  el  entrar  en  juicio,  pues  es  cosa  cierta  que  ante  tal  Juez 
ninguno  justificar  se  puede.  Fijo,  ya  podéis  considerar  en  el  pun- 
to en  que  estamos:  que  ni  reinos,  ni  subditos,  ni  poteutlas  algunas 
humanas  por  grandes  que  sl;m  ayudar  ni  valer  nos  puedeu ,  salvo 
aquel  Creador  é  Rcdemptor  del  mundo  en  cuyas  manos  estamos: 
y  es  este  paso  tal,  que  querríamos  haver  seydo  uno  de  los  mas 
ínfimos  hombres  de  nuestros  Regnos  é  Senyorlos.  Recordat  vos 
pues,  que  quando  á  el  será  placiente  havcls  de  venir  á  esto  mes- 
íno  é  que  vos  dolra  lo  que  en  olénsa  de  nuestro  Señor  fecho  hau- 

(  I  )     Z  irita  ,  toin.  !\  ,  fol.  3oi  v. 

(vi)     Real  Archivo,  memoiial  antiguo,  n.  /|9 ,  ful.  5üO  v. 
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reís  de  dolor  tal  que  en  sanidat  cogitar  no  se  dexa :  y  assimesmo 
del  Lien  que  liaureis  podido  facer  é  no  haureis  fecho.  Vengaus 
en  la  mente  de  cuanta  grandeza  son  los  Regnos  é  Senyorios  en 
que  soys  é  haveys  de  ser  inmediado  lugar  teniente  suyo,  é  que 
quanto  son  mayores,  mayor  é  mas  estrecho  será  el  cuento  que 
dellos  le  haveis  á  dar.  No  vos  engañe  el  mundo  como  fa^e  á  los 
mas  que  en  qualquiere  edat  sean  siempre  piensan  haver  tiempo  á 
emendar  sus  faltas.  Llevat  siempre  ante  los  oíos  el  temor  de  Dios, 
é  passen  vos  alguna  vez  en  el  dia  por  la  memoria  los  tan  gran- 
des donos  é  gracias  que  fecho  vos  ha,  porque  conociendo  le  soys 
grato  vos  faga  facer  su  Sancta  voluntat:  la  justicia  sobre  todas 
cosas  sea  el  espeio  de  vuestro  corazón  faziéndola  sin  excepción  de 
personas:  la  defensión  de  la  fe  católica  y  de  la  Iglesia  Sancta  de 
continuo  se  vos  represente  :  los  regnos  e  subditos  conservat  en 
paz  y  en  justitia  sin  iuiuria  del  próximo,  evitando  quanto  al 
mundo  podáis  todas  guerras  y  disensiones,  e  no  vos  olvidéis  la 
humildad  que  es  cosa  acceptissima  i  nuestro  Señor ,  que  por  sola 
aquella  la  gloriosslssima  Virgen  Maria  mereció  ser  Madre  suya. 
E  por  no  divertirnos  mas  en  las  cosas  del  mundo,  con  la  presente 
vos  damos  nuestra  paternal  benediction,  suplicando  á  la  immensa 
Potentla  que  de  su  mano  Sanctissima  vos  bendiga,  é  la  benediction 
suya  é  nuestra  sean  siempre  con  vos  porque  como  buen  Piey  é 
Chatolico  Principe  rijáis  é  governeis  los  Regnos  é  tierras  á  vos 
encomendadas  de  manera  que  rendáis  buena  razón  á  nuestro 
Señor  de  los  talentos  que  vos  ha  dado.  E  vuestros  dias  sean  fe- 
chos luengos  sobre  la  íaz  de  la  tierra  á  su  Sancto  servicio,  d  veáis 
fijos  de  vuestros  fijos  fasta  la  tercera  é  quarta  generación.  E  ad- 
veniendo  el  término  por  el  statuido  vos  colloque  en  su  Sancto 
Regno  al  qual  plega  levarnos  por  su  sancta  misericordia.  A  nues- 
tro Secretario  h avernos  encomendado  vos  diga  certa  cosa  en  íc  de 
su  oficio,  é  por  la  creaníja  que  del  havemos  fecho  seale  dada  en- 
tera fé.  E  guárdeos  nuestro  Señor  como  tiene  el  poder.  Data  en 
Barcelona  á  XVIII  de  Janero  mil  CCCC.LXXVIIII ». 

Sin  los  hijos  de  legítimo  matrimonio  proceados  tuyo  este  Mo- 
narca varios  otros  naturales.  De  su  manceba  D.^  Leonor  de  Es- 
cobar le  nació  D.  Alfonso  de  Aragón,  que  gozó  injustamente  por 
algún  tiempo  el  maestrazgo  de  Galatrava,  según   lo   confesó  di 
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mismo  cuantío  en  1455  le  renunció  en  D.  Pedro  Girón :  en  1469 
le  clíó  su  padre  el  condado  de  RiJjagorza  en  leudo  para  sí  y  sus 
descendientes  legítimos?  pero  esta  merced  se  la  amplió  después  el 
Rey  para  que  pudiese  sucederle  un  hijo  j  nieto  respective,  tam- 
bién ilegítimo,  que  se  llamó  D.  Juan.  Este  D.  Juan  fue  juntamen- 
te duque  de  Luna,  y  le  hubo  D.  Alfonso  su  padre  de  una  señora 
llamada  D.^  Maria  Junques.  De  esta  misma  señora  tuvo  don 
Alfonso  á  D.^  Leonor  que  casó  con  D.  Jaime  de  Mila  conde  de 
Albayda,  y  de  diferentes  concubinas  tuvo  á  mas  D.  Alíbuso  de 
Aragón  otros  hijos  bastardos  que  fueron  D.  Alfonso  obispo  de 
Tortosa  y  después  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Fernando  gran 
Prior  de  Cataluña,  y  á  D.  Enrique  abad  de  nuestra  Señora  de 
la  O  que  murió  obispo  electo  de  Cephalu.  Entrado  ya  en  años 
casó  D.  Alfonso  de  Aragón  á  disgusto  del  Rey  su  padre  con  doña 
Leonor  de  Soto,  dama  de  la  reina  de  Castilla  D.^  Isabel  la  Cató- 
lica su  cuñada,  y  tuvo  de  ella  un  hijo  llamado  D.  Alfonso  que 
murió  soltero  y  á  quien  d^jó  el  ducado  de  Vülahermosa  que 
también  le  habia  dado  el  Rey  su  padre.  Tuvo  también  D.  Alfonso 
de  D.^  Leonor  de  Soto  una  hija  que.  se  llamó  D.^  Maria  y  enlazó 
con  Roberto  de  S.  Severino  príncipe  de  Salerno,  quienes  pro- 
crearon al  último  príncipe  de  la  casa  Severina  D.  Fernando- 
De  una  Señora  castellana  llamada  D.^  N.  Avellaneda  tuvo 
también  D.  Juan  II  otro  hijo  natural  que  se  llamó  D.  Juan  y  fué 
arzobispo  de  Zaragoza;  y  finalmente  de  otra  manceba  natural 
de  Navarra  de  la  familia  de  los  Ansas  le  nacieron  tres  hijos  que 
fueron  D.  Fernando  y  D,^  Maria  que  murieron  niños,  y  D.^  Leo- 
nor de  Aragón  que  en  I468  casó  con  D.  Luis  de  Beamoute  conde 
de  Leriu  y  condestable  de  Navarra,  y  aportó  en  dote  quince  mil 
florines  con  la  promesa  de  legitimación,  en  recompensa  de  la 
toma  de  Viana  á  los  Castellanos  por  el  Conde;  pero  se  escapó  ó 
la  robó  este  del  palacio  Real  de  la  Aljaferia  de  Zaragoza  el  dia 
21  de  junio  de  aquel  año  antes  de  efectuarse  el  matrimonio,  por 
cuyo  atentado  mandaron  hacer  serios  pregones  en  busca  de  la 
Infanta  los  Jurados  de  aquella  ciudad  ,  oírecieudo  cuatrocientos 
florines  á  quien  descubriese  su  paradero. 

Siculo  da  al  rey  D.  Juan  II  otro  hijo  kislardo  que  dice  se  lla- 
mó D.  Alfonso  y  murió  niño. 


DON   FERNANDO    II 


CON 


ÍHona  J0abel  rana  ht  €aBt\i[a, 

LA  CATÓLICA. 


HIJOS 


D.  JUAN. 
D.»  ISABEL. 
D."  JUANA. 


D.*  MApiA.      - 
D."*  CATALINA, 


JlíSTE  famoso  y  gran  Monarca,  que  Castilla  cuenta  V  y  Barcelo- 
na y  Aragón  solo  II  de  los  de  su  nombre,  sucedió  en  estos  domi- 
nios el  dia  19  de  enero  del  año  14^9  por  muerte  y  disposición 
testamentaria  de  su  rey  y  padre  D.  Juan  II,  y  á  consecuencia  del 
reconocimiento  y  jura  que  como  Príncipe  le  liabian  prestado  los 
Reinos  ó  Estamentos  de  Zaragoza  y  Barcelona  en  el  de  I46I  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  paterno  D.  Carlos  príncipe  de 
Viana  (1).  Fué  proclamado  Conde  de  Barcelona  con  el  ceremonial 
y  requisitos  de  costumbre  en  la  plaza  de  PP.  Franciscos  de  la 
observancia  de  esta  Capital  en  la  que  se  bailaba,  el  dia  1.^  de  se- 
tiembre del  mismo  año  14^9,  y  con  tan  plausible  motivo  se  cele- 

(  I )     Blancas  ,  Coronaciones  de  los  Rej  es  de  Aragón  ,  pág.  -2^^. 
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hraron  fiestas,  torneos  j  otros  regocijos  públicos  en  obsequio  del 
uuevo  Soberano  ( 1 ). 

Habia  casado  en  Valladolid  siendo  aun  príncipe  y  rey  de  Sici- 
lia nuestro  D.  Fernando,  con  bastante  oposición  y  político  sigilo, 
el  día  19  de  octubre  de  1469,  con  la  inmortal  D.^  Isabel,  princesa 
ya  reconocida  y  jurada  como  suce&ora  de  Castilla  el  dia  19  de 
setiembre  de  I468  en  la  venta  de  los  Toros  de  Guisando,  que 
por  muerte  en  Madrid  de  su  bermano  paterno  Enrique  IV  el 
Impotente,  cenia  con  D.  Fernando  aquella  corona  desde  el  dia  15 
de  diciembre  del  año  1^1^  en  que  habiau  sido  proclamados  en  la 
ciudad  de  Segovia. 

Fué  la  reina  D.^  Isabel,  según  manifiesta  nuestra  genealogía, 
bisnieta  de  D.  Juan  I  de  Castilla  y  de  D.^  Leonor  Infanta  de 
Aragón,  nieta  de  Enrique  III  y  de  D.^  Catalina  de  Alencastre, 
é  bija  de  D.  Juan  II,  que  de  primeras  nupcias  con  D.^  Maria  de 
Aragón,  babia  tenido  á  dicbo  Enrique  IV  el  Impotente  y  otros 
hijos  malogrados,  y  de  segundas  con  D.^  Isabel  de  Portugal  á 
D.  Alfonso  el  aclamado  en  la  escandalosa  escena  de  Avila,  que 
murió  de  peste  ó  tósigo  en  Cardeñosa  á  5  de  julio  de  I468;  y 
finalmente  tuvo  D.  Juan  II  á  la  referida  Princesa,  y  después 
Reina,  D.^  Isabel,  conocida  por  la  Católica,  que  nació  en  Ma- 
drigal el  dia  22  de  abril  del  ano  1451  para  diclia  y  gloria  de  la 
Monarquía  Española  Universal ,  conquistada  ocbo  siglos  antes  á 
los  godos  por  los  ágarenos. 

Era  por  consiguiente  la  reina  D.^  Isabel  I  de  Castilla  prima 
segunda  de  su  esposo  D.  Fernando  II  de  Aragón ,  y  hermana  por 
parte  de  padre  del  rey  D.  Enrique  IV  el  Impotente  ^  que  en  su 
muerte  habia  dejado  de  su  esposa  D.^  Juana  de  Portugal  solo  una 
hija  del  nombre  de  la  madre,  que  nació  en  Madrid  en  1462.  Algu- 
nos quieren  que  esta  hija  fué  adulterina,  llamándola  la  Beltraneja 
por  ciertos  rumores  calumniosos,  según  el  Mtro.  Florez,  que  se 
esparcieron  contra  el  honor  de  la  Reina  madre;  pero  otros,  es- 
pecialmente los  Portugueses,  la  pretenden  vendadera  hija  de  don 
Enrique,  ensalzándola  con  el  epíteto  de  escehente  Sefiora  por  sus 

(1)  Real  Archivo,  en  el  de  la  apitigua  Diputación,  Dietañ  del  tiicni  i4^S>, 
fol.  3  Y  sisuiente^. 


DE    BARGEL03ÍA.  555 

rendas  y  virtudes,  que  en  efecto  acreditó,  cuando  después  de 
mil  desaires  y  desastres  ocasionados  por  la  contrariedad  de  reso- 
luciones del  débil  Enrique  IV,  desistió  de  sus  pretendidos  dere- 
clios  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Castilla  y  tomó  el  hábito  reli- 
gioso en  el  claustro  de  Sta.  Clara  de  Coimbra  donde  proiésó  en  13 
de  setiembre  de  I48O. 

Esta  Señora,  hija  ó  no  de  Enrique  IV,  fué  realmente  la  man- 
zada  de  la  discordia  en  los  reinos  de  Castilla,  por  las  circunstan- 
cias y  ocurrencias  que  pueden  verse  largamente  en  las  historias 
de  aquel  tiempo;  pero  basta  saber  á  nuestro  propósito,  que  para 
conservarse  en  aquellos  reinos  tuvieron  D.  Fernando  y  D.^  Isabel 
que  sostener,  en  los  primeros  años  de  su  dichoso  reinado,  varias 
contiendas  y  guerras;  porque  algunos  Grandes  malcontentos,  que 
columbraban  acaso  en  los  nuevas  Monarcas  un  gobierno  podero- 
so, sabio  y  firme,  cual  necesitaban  los  abusos  pasados,  tratando 
de  estorbarlo,  desposaron  á  la  Beltraneja  cou  su  tio  D.  Alibn- 
so  V  de  Portugal,  quien  entrando  inmediatamente  por  Castilla  cou 
este  pretesto  como  rey,  causó  infinitos  estragos  en  ella,  hasta  que 
al  fin  tuvo  que  desistir  el  ambicioso  Portugués  de  su  vana  pre- 
tensión retirándose  á  sus  Estados  y  D.'*  juana  ai  claustro  de 
Coimbra.  Desde  entonces  D.  Fernando  y  D.^  Isabel  quedaron  en 
quieta  y  pacífica  posesión  de  aquellos  reinos,  que  unidos  con  los 
de  Aragón  por  su  dichoso  enlace,  acrecentaron  una  y  otra  corona 
con  el  reino  y  ciudad  de  Granada  que  acabaron  de  conquistar  el 
dia  2  de  enero  del  ano  1492,  arrojando  enteramente  ios  árabes 
de  la  Peuíusula  que  hablan  invadido  ocho  siglos  antes:  con  las 
Islas  Canarias  que  conquistaron  el  año  I4BO:  el  reino  de  JNápo- 
les ,  con  los  esfuerzos  del  gran  Capitán,  en  1505:  Tripol,  Buxia  y 
Oran  que  acabó  de  conquistar  en  1509  el  célebre  cardenal  de 
España  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  arzobispo  de  Toledo,  y 
fundador  de  la  Universidad  literaria  de  Alcalá  de  llenares  en 
1499-"  el  reino  de  Navarra  que  se  incorporó  en  1515;  y  final- 
mente con  el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo  del  que  regresó 
la  primera  vez  Cristoval  Colon  el  año  1593  ,  liallándose  los  Reyes 
católicos  celebrando  las  Cortes  de  Sta.  Ana  en  Barcelona,  donde 
se  dice  haber  sido  recibido  aquel  argonauta  con  demostraciones 
y  fiestas  estraordinarias,  que  ningún  rastro   han   dejado  en  los 
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principales  arcliivos  de  esta  ciudad  que  hemos  examinado,  con 
admiración  de  cuantos  se  han  ocupado  de  un  acontecimiento  tan 
interesante. 

Pertenece  tamhien  al  reinado  de  D.  Fernando  y  de  D.^  Isahel 
el  título  ó  dictado  de  Reyes  Católicos  con  que  se  distingue  aun 
por  antonomasia  á  los  de  España,  el  que  les  concedido  el  papa 
Alexandro  VI  en  1496 ,  confimándolo  después  la  santidad  de 
León  X  y  de  Adriano  VI  á  D.  Carlos  I  su  nieto  y  sucesor :  la  ins- 
titución del  Sto.  Oficio ,  la  fundación  de  la  Sta.  Hermandad  nueva 
de  Castilla  en  14^6 :  la  erección  de  los  consejos  de  la  Suprema 
en  1485,  el  de  órdenes  en  14B9,  el  de  Aragón  (que  estinguió 
después  Felipe  V)  en  14^4  Y  ^1  de  la  Mesta  en  1501.  Son  final- 
mente de  este  reinado  los  decretos  de  espulsion  de  judios  y  mo- 
ros de  España  que  no  quisieron  bautizarse ,  y  varias  otras  con- 
quistas, instituciones,  leyes  y  reglamentos  que  manifiestan  el  celo 
con  que  ambos  esposos  procuraban  las  reformas  y  felicidad  en  sus 
respectivos  Estados. 

Tuvo  D.  Fernando  de  D.^  Isabel  un  hijo  y  cuatro  hijas.  El 
hijo  (segundo  gcnito)  nació  en  la  ciudad  de  Sevilla  entre  once  y 
doce  de  la  mañana  del  martes  50  de  junio  del  año  14^8  (1),  y 
se  llamó  D.  Juan.  Fud  Príncipe  de  grandes  esperanzas,  y  educado 
con  todo  el  esmero,  vigilancia  y  cuidado  de  que  eran  capaces  un 
padre  como  D.  Fernando  y  una  madre  como  D.^  Isabel.  Se  pro- 
vecto casar  á  este  Príncipe  con  D.^  Catalina  de  Navarra  y  con 
D.^  Juana  la  Belfraneja,  pero  después  lo  verificó  á  los  19  años 
de  edad  con  la  princesa  D.^  Margarita  de  /Vustria  hija  del  empe- 
rador de  Alemania  Maximiliano  I  y  de  madama  Maria  Carolina 
duquesa  de  Borgoña.  Llegó  la  Princesa  al  puerto  de  Larédo  con 
la  escuadra  española  el  dia  17  de  febrero  del  año  1497,  y  la 
desposó  con  D.  Juan  en  1 1  de  marzo  el  arzobispo  de  Sevilla  y 
patriarca  de  Alejandría,  en  el  valle  de  Toranzo  en  Vizcaya,  camino 
de  Santander  á  Burgos,  en  cuya  ciudad,  según  el  Mtro.  Florez, 
se  celebraron  las  bodas  el  5  de  abril  siguiente;  pero  á  los  siete 
meses  murió  el  malogrado  Príncipe  en  Salamanca  el  dia  4  ^^  ^^- 


(t)     Real  Archivo,  Dietari   del   trieni  t476,  fol.  59,  y  en  los  mismos  die- 
tarios se  hallaráu  com¡)rü!)adas  la   mayor  parle  de  las  noticias  que  aqui  damos. 
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tubre  del  mismo  año  de  su  boda  dejando  embarazada  á  la  jcWen 
Princesa,  que  de  resultas  del  trastorno  y  sentimiento  malparió  de 
alli  á  poco  eu  Alcalá  de  Henares  una  niña  muerta ;  con  lo  que 
se  frustraron  las  grandes  esperanzas  que  babian  concebido  los 
Catalanes ,  Castellanos  y  Aragoneses.  El  cadáver  del  Príncipe  don 
Juan  fué  llevado,  según  sus  disposiciones,  al  convento  de  santo 
Tomas  de  PP.  Dominicos  de  Avila,  y  la  princesa  D.^  Margarita 
joven,  vuula  y  desconsolada  se  volvió  á  Flandes  en  el  mes  de  oc- 
tubre de  1499,  y  casó  allá  con  Filibcrto  II  duque  de  Saboya  de 
quien  también  enviudó,  y  babiendo  sido  después  nombrada  go- 
bernadora de  aquellos  Estados  de  Flandes  por  su  sobrino  el  em- 
perador Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España,  murió  en  aquel 
cargo  en  Malinas  el  año  1550. 

La  bija  mayor  y  primogénita  de  nuestros  Soberanos  se  llamó 
Isaljel  como  la  madre  y  la  abuela,  nació  en  la  villa  de  Dueñas 
en  Castilla  el  2  de  octubre  de  14^0  í  y  casó  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla el  dia  18  de  octubre  de  1490  con  D.  Alfonso  príncipe  bere- 
dero  de  Portugal  que  murió  desgraciadamente  en  Santaren  de 
una  caida  de  á  caballo  el  dia  I4  de  junio  del  mismo  año  sin  de- 
jar sucesión.  Viuda  la  Infanta  D.^  Isabel  de  D.  Alfonso  casó  de 
segundas  nupcias  con  su  primo  segundo  D.  Manuel  rey  de  Por- 
tugal el  año  1497;  pero  se  celebraron  las  bodas  con  mucbo 
llanto  á  causa  de  la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan  bermano  de  la 
novia  que  ocurrió  en  aquellos  mismos  dias:  y  como  luego  mal- 
parió la  Princesa  D.^  Margarita  esposa  de  su  difunto  bermano 
D.  Juan,  tomó  desde  luego  la  nueva  reina  de  Portugal  D.*  Isabel 
los  títulos  de  Princesa  de  Asturias  y  duquesa  de  Gerona ,  como 
primogénita  y  sucesora  de  Castilla,  Aragón  y  Earcelona.  Lo  mis- 
mo bizo  su  esposo  el  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  y  ambos  fue- 
ron jurados  en  Burgos  el  29  de  abril  de  1498  por  los  Prela- 
dos ^  Grandes  y  Procuradores  de  Castilla.  El  mismo  año  vino 
nuestro  rey  D.  Fernando  á  sus  reinos  de  Aragón  para  que  lucie- 
sen igual  juramento,  pero  mientras  que  en  Zar.ngoza  se  trataba  de 
ello  murió  aili  la  Priucesa  y  Reina  el  dia  25  de  agosto  del  mismo 
año  1498,  una  bora  después  de  baber  dudo  á  luz  un  Príncipe 
bue  fué  bautizado  con  nombre  de  Miguel,  y  reconocido  y  jurado 
iumcdiatamíinte  por  los    aragoneses    como  sucesor  de  su  abuelo 


556  LOS    COIÍDÉS 

D.  Fernando.  En  el  mes  de  enero  del  siguiente  afio  1499  le  jura- 
ron también  los  castellanos  como  príncipe  de  Asturias  en  la  villa 
de  Ocaña,  y  luego  los  portugueses  en  Lisboa  el  17  de  marzo; 
con  lo  €jne,  si  viviera,  hubiese  reunido  la  Monarquía  Universal 
de  la  Península,  pero  murió  en  Granada  el  20  de  julio  de  1500, 
á  solos  22  meses  de  edad,  y  la  España  vio  segunda  vez  frustra- 
das sus  esperanzas.  Está  sepultada  esta  Princesa  de  Asturias  y 
Reina  de  Portugal  en  el  coro  de  las  monjas  de  Sta.  Isabel  la  Real 
de  Toledo. 

La  segunda  hija  de  los  R.eyés  Católicos  se  llamó  Juana  como  su 
abuela  par  terna,  y  es  la  reina  conocida  por  D.^  Juana  la  Loca  á 
causa  de  su  trastorno  de  razón,  que  en  los  primeros  años  de  su 
vida  tuvo  bien  completa.  Nació  en  Toledo  un  sábado  6  de  no- 
viembre del  año  14'' 9,  y  en  el  de  1496  á  21  de  octubre  casó  en 
el  lugar  de  Lila  cerca  de  Amberes  en  Flandes,  donde  la  condujo 
una  escuadra  española  que  salió  de  Laredo  al  mando  del  almi- 
rante D.  Fadrique  de  Velasco,  con  Felipe  el  Hermoso  archidu- 
que de  Austria  hijo  del  emperador  de  Alemania  Maximiliano  I  y 
de  madama  Maria  Carolina  duquesa  de  Borgoña.  Luego  que  se 
supo  en  Flandes,  dice  Zurita,  la  muerte  de  D.  Juau  príncipe  de 
Asturias  y  el  malparto  de  su  viuda  D.^  Margarita,  tomó  el  ar- 
chiduque título  de  Príncipe  de  Castilla,  lo  que  reprobó  el  Rey 
católico,  porque  vivia  aun  D.^  Isabel  y  su  liijo  D.  Miguel;  pero 
babiendo  estos  muerto  después,  recayó  la  primogenitura  y  el  de- 
recho de  sucesión  á  estos  reinos  en  el  archiduque  como  esposo 
de  D.^  Juana,  y  en  su  consecuencia  fueron  reconocidos  y  jurados 
como  Príncipes  de  Castilla  y  León  en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia 
22  de  mayo  del  año  1502,  y  el  27  de  octubre  siguiente  lo  fueron 
igualmente  en  Zaragoza  como  Príncipes  de  Aragón.  En  los  reinos 
de  Castilla  sucedieron  D.^  Juana  y  D.  Felipe  luego  que  falleció 
la  Picina  Católica  el  26  de  noviembre  de  1504?  pero  no  asi  en 
los  de  Aragón  por  haber  muerto  el  archiduque  diez  años  antes 
que  su  padre  político  D.  Fernando,  y  de  aqui  es,  que  D.  Felipe  I 
de  Castilla  no  figura  en  el  catálogo  de  los  monarcas  de  la  corona 
de  Aragón,  ni  tiene  acta  alguna  en  su  Real  Archivo.  A  solos  dos 
años  de  haber  heredado  D.^  Juana  los  Estados  de  Castilla  nuirió, 
pues,  su  esposo  D.  Felipe  I  ea  la  ciudad  do  Burgos  el  dia   25  de 
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setiembre  de  1506,  á  la  edad  de  28  a5os,  porque  lialjia  nacido  en 
Bruges  el  día  22  do  julio  de  14^8.  Dejó  ios  hijos  que  pueden  ver- 
se en  nuestro  árbol  genealógico  y  en  especial  el  mayor  D.  Carlos, 
que  por  haber  reunido  los  Estados  de  Alemania  y  todos  los  do 
España  en  seguida  de  la  muerte  de  su  abuelo  materno  D.  Fer- 
nando, por  la  iocapacidad  de  su  madre  D.^  Juana,  llegó  al  mas 
alto  grado  de  poderío  que  jamas  vio  la  España  en  ninguno  de  sus 
monarcas.  Murió  D.*  Juana  la  Loca  en  Tordesillas  el  dia  1 1  de 
abril  de  1555  á  la  edad  de  76  años,  y  su  cadáver  fud  conducido 
á  Granada  con  el  de  su  esposo  D.  Felipe  que  siempre  llevó  con- 
sigo, habiendo  sido  esta  Señora  verdadera  reina  de  España  de 
derecho  mas  no  de  hecho  desde  que  murieron  sus  augustos  pa- 
dres los  Reyes  Católicos,  y  es  el  tronco  de  la  segunda  línea  feme- 
nina de  los  primitivos  Condes  de  Barcelona. 

La  tercera  hija  de  D.  Fernando  y  de  D.^  Isabel  fud  D.^  Maria, 
que  nació  en  la  ciudad  de  Córdova  el  dia  29  de  junio  del  año 
1482,  y  casó  en  el  de  1500  con  D.  Manuel  el  Afortunado  rey 
de  Portugal  su  cuñado  viudo  de  la  hermana  mayor  D.^  Isabel; 
de  cuyo  matrimonio  nacieron  D.  Juan  III  de  aquel  reino,  y  la 
Infanta  D.  Isabel  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  emperatriz  de 
Alemania  y  Reina  de  España  por  iiaber  casado  en  1526  con  su 
primo  hermano  el  emperador  Carlos  V,  y  I  en  España.  Murió 
D.^  Maria  Infanta  de  España  y  reina  de  Portugal  d;3  sobreparto 
en  Lisboa  el  año  1517,  y  está  enterrada  con  su  esposo  D.  Ma- 
nuel en  la  Iglesia  de  Belén  de  aquella  capital  que  la  vio  reinar. 

La  cuarta  y  última  hija  de  los  Reyes  católicos  D.  Fernando  y 
D.^  Isabel  se  llamó  Catalina,  nació  en  Alcalá  de  Henares  el  dia 
15  de  diciembre  del  año  1485  y  casó  de  primeras  nupcias  en 
1501  con  Artiir  ó  Arturo  príncipe  de  Gales,  primogénito  de  En- 
rique Vil  de  Inglaterra,  y  habiendo  enviudado  de  Artiir  á  los 
cinco  meses,  casó  de  segundas  nupcias  en  24  de  junio  de  1509 
con  su  cuñado  Enrique  VIII  rey  de  Inglaterra,  y  procreó  en  este 
matrimonio  á  D.^  Maria  que  á  su  tiempo  casó  con  D.  Felipe  11  cíe 
Castilla  y  I  de  Aragón,  y  murió  sin  sucesión.  La  reina  D.*  Catalina 
Infanta  de  España,  falleció  en  Cimbaton  del  condado  de  Bedlórjia 
el  año  1535  envenenada  según  algunos,  y  según  el  Mtro.  Flore/, 
después  de  los  disgustos  tan  graves  y  ruidosos,  como  fueron  los 
u.  ^  22 
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do  Eninqutí  VIH,  ([no  grangoaroii  á  D.^  Catalina  una  corona  tle 

espinas  para  coronaria  después  con  la  de  gloria. 

Finalmente  la  gran  Reina  de  España,  la  "virtuosa,  la  Católica 
D.^  Isal)el  I,  la  vigilante  y  cariñosa  madre  del  malogrado  prín- 
cipe D.  Juan  y  de  sus  cuatro  hermanas,  la  digna  y  amada  esposa 
del  digno  y  amado  D.  Fernando  ( por  mas  que  Mariette  y  otros 
lo  nieguen)  la  magnánima  soberana  de  Castilla  y  Aragón,  no  lia- 
])icndo  podida  resistir  la  impresión  dolorosa  que  la  pérdida  de 
un  hijo,  de  una  hija  y  de  un  nieto  hizo  en  su  sensible  corazón; 
eníérmó  gravemente  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  donde  mu- 
rió el  26  de  noviembre  del  año  1504,  ^^  ^^s  55  de  edad  y  50  del 
mas  solícito  y  glorioso  gobierno,  habiendo  otorgado  antes  su  tes- 
tamento y  un  codicilo,  á  los  12  días  de  octubre  y  19  de  noviem- 
bre del  mismo  año  (1),  en  que  brillan  la  piedad,  la  justicia,  la 
prudencia,  la  magestad,  el  respeto  y  amor  conyugal  y  materno, 
y  todo  el  conjunto  de  prendas,  virtudes  y  talentos  con  que  el 
cielo  adornó  aquella  incomparal)le  Soberana,  que  tan  dignamente 
ocupó  la  delicada  pluma  del  Sr.  D.  Diego  de  Cleme;icin,  secre- 
tarlo perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  discurso 
y  elogio  que  en  junta  pública  celebrada  por  aquella  sabia  y  res- 
petable Corporación,  leyó  este  acreditado  individuo  el  dia  51  de 
julio  del  año  1807  (2). 

En  su  testamento  nombró  D.^  Isabel  sucesores  de  Castilla  á  su 
hija  D.^  Juana  y  al  archiduque  D.  Felipe  su  esposo,  v  en  delecto 
á  sus  hijos  y  descendientes  por  orden  del  sexo  y  primogeniturn, 
sustituyendo  por  el  mismo  orden  las  otras  dos  hijas  é  Iní;mtas 
D.^  Maria  y  D.^  Catalina,  y  nombrando,  con  anuencia  de  los 
Procuradores  de  sus  reinos,  á  su  esposo  D.  Fernando  administra- 
dor y  gobernador  general  siempre  y  cuando  su  hija  D.^  Juana 
no  residiese  en  ellos  ó  no  pudiese  ó  no  quisiese  gobernarlos  hasta 
tanto  que  s-u  hijo  primogénito  D.  Carlos,  nieto  de  la  testadora, 
cumpliese,  los  20  años  de  edad,  diciendo  =  «E  suplico  al  Rey  mi 


resioii 


(i)     Míiiiann,  líist.  de  Espnña ,  en  el  apéndice  del  tom.  IX  de  la  iinpri 
en  folio  de  V:ileiici:i  por  Benito  Moufort. 

(2)     Véase  el  tom.   6  de  las  Memoiias   selectas  de  la  ile;.l  Academia  He  la 
Historia. 
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Señor  que  qiriera  acetar  el  díclio  cargo  de  gobernación  é  regir  é 
gobernar  estos  mis  reinos  é  señoríos  en  los  dicbos  casos,  como 
yo  lo  espero  que  lo  hará ;  é  como  quiera  que  según  su  Señoría 
siempre  ha  fecho  para  acrescentar  las  cosas  de  la  B.cal  Corona  6 
por  eso  no  era  necesario  mas  lo  suplicar  etc.  »= Ordenando  y 
mandando,  que  su  cadáver  fuese  conducido  y  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Francisco  de  la  Alambra  de  Granada»  ==  Pero 
quiero  é  mando,  dice,  que  si  el  Rey  mi  Señor  eligiere  sepultura 
en  otra  cualquier  Iglesia  ó  Monasterio  de  cualquier  otra  parte  ó 
lugar  de  estos  mis  reinos,  que  mi  cuerpo  cea  alli  trasladado  é  se- 
pultado junto  con  el  cuerpo  de  su  Señoría,  porque  el  ayunta- 
miento que  tuvimos  viviendo,  y  que  nuestras  animas  espero  en 
la  misericordia  de  Dios  ternan  en  el  cielo,  lo  tengan  é  represen- 
ten nuestros  cuerpos  en  el  suelo» 3=  Siendo  también  dignas  de 
notarse  (para  desengaño  de  Mariette  y  otros  que  niegan  la  unión 
y  buena  armonía  en  el  gobierno,  y  el  mutuo  amor  y  respeto 
que  se  tuvieron  los  Reyes  católicos)  las  cláusulas  recíprocas  que 
se  leen  en  varios  pasagcs  del  testamento  de  D.  Fernando,  espe- 
cialmente aquella  que  dice»  =  Iteni,  considerando  que  entre  las 
otras  muclias  y  grandes  mercedes,  bienes  y  gracias  que  de  nuestro 
Señor  por  su  infinita  bondad,  y  no  por  nuestros  merecimientos 
habernos  recibido,  una  é  muy  señalada  ha  sido  en  habernos  dado 
por  muger  é  compañia  á  la  serenísima  Sra.  Reina  católica  Isabel 
nuestra  muy  cara  y  muy  amada  muger  que  en  gloria  sea,  el  ílüle- 
cimiento  de  la  cual  sabe  nuestro  Señor  cuanto  lastimó  de  nuestro 
corazón  é  el  sentimiento  entrañable  que  dello  tuvimos,  como  es 
muy  justo,  que  allende  de  ser  tal  persona  y  tan  conjunta  á  iVos 
merecía  tanto  por  si,  é  ser  dotada  de  tantas  é  tan  singulares  exce- 
lencias, que  ha  sido  su  vida  exemplo  en  todos  actos  de  virtud  é 
de  temor  de  Dios,  d  ai.iaba  é  celaba  tanto  nuestra  vida,  salud  d 
honra,  que  nos  obligaba  a  quererla  y  amarla  sobre  todas  las  co- 
sas de  este  mundo  etc.  v 

Sin  embargo  no  puede  negarse  que  los  Rejcs  católicos  D.  Fer- 
nando y  D.^  Isabel  gobernaron  sus  respectivos  Estados  con  cierta 
independencia  el  uno  del  otro,  que  los  poco  orientados  en  las 
antiguas  y  diversas  instituciones  de  los  españoles  han  achacado 
á  zelos  políticos,  desconfianzas  y  poca  armoaia  y  cariño  entre  los 
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dos  esposos-,  pero  si  observaran  estos  críticos,  que  en  todas  sus 
grandes  empresas  y  deliberaciones  obraran  los  dos  Soberanos  con 
consejo  y  mutua  intervención:  si  se  enteraran  á  fondo  de  los  di- 
ferentes privilegios,  leyes,  fueros,  usos  y  costumbres  que  regían,  y 
rigen  aun  en  cada  uno  de  los  antiguos  Estados  independientes,  boy 
provincias  de  la  Corona  reunida,  y  si  finalmente  vieran  y  com- 
pararan los  testamentos  de  los  dos  Soberanos  esposos;  ni  adelan- 
taran tal  proposición,  ni  vituperaran  que  el  rey  D.  Fernando  II 
después  de  la  muerte  de  su  digna  esposa  D.^  Isabel  se  viese  pre- 
cisado por  el  bien  i  paz  y  sosiego  de  los  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gón, según  lo  dice  él  mismo  en  su  testamento,  á  casar 
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Dona  CDínnaita  de  JTotx 

HIJOS 

DON    JUAN. 


JAazones  políticas  y  causas  arduas  y  de  grande  importancia 
precisaron,  pues,  á  D.  Fernando  á  casar  con  D.^  Germana  de  Foix, 
deuda  de  los  reyes  de  Francia,  en  la  ciudad  de  Valladolid  el  dia 
18  de  marzo  de  1506.  Fué  esta  Señora  bija  de  D.  Juan  conde  de 
Foix,  vizconde  y  Señor  de  Narboiia,  y  de  su  esposa  D.^  Maria, 
y  por  consiguiente  por  parte  de  padre  la  nueva  reina  de  Ara- 
gón era  sobrina  segunda  de  su  esposo  D.  Fernando  II  como  nie- 
to de  la  bermana  paterna  de  este  Rey  D.^  lílanca  reina  de  Na- 
varra, bijos  ambos  de  D.  Juan  II  de  Aragón,  aunque  de  diieren- 
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te  madre  conforme  se  ha  dicho  en  su  lugar  y  se  ve  en  el  árhol 
genealógico. 

De  D.^  Germana  tuvo  D.  Fernando  un  hijo,  que  nació  en  Ya- 
lladolid  el  día  5  de  mavo  del  año  1509,  íué  bautizado  con  el 
nombre  de  Juan,  vivió  pocas  horas,  y  su  cadáver  yace  en  el 
Real  monasterio  de  Poblet. 

No  tuvo  mas  hijo  que  este  D.  Fernando  el  Católico  de  su  se- 
gunda esposa  D^^  Germana,  pero  de  naturales  se  le  cuentan,  á 
D.  Alfonso  de  Aragón  que  nació  en  1469  de  D.^  Aldouza  Roig 
vizcondesa  de  Evol,  fué  arzobispo  de  Zaragoza,  murió  en  1520, 
y  está  enterrado  en  aquella  catedral:  1).^  Juana  de  Aragón,  habida 
de  una  señora  catalana  hija  de  la  villa  de  Tárrega,  que  casó  coa 
D.  Bernardino  Fernandez  de  Velasco  condestable  de  Castilla  lla- 
mado el  Grande,  Tuvo  á  mas  D.  Fernando  otras  dos  hijas  natu- 
rales llamadas  Marias,  según  INIendez  y  Blancas,  habidas  la  una 
de  cierta  señora  vizcaína  llamada  Toda,  y  la  otra  de  una  señora 
portuguesa  de  la  familia  de  los  Pereiras,  y  ambas  hijas  fueron 
religiosas  y  prioras  del  convento  de  Agustinas  de  Sta.  Clara  de 
Madrigal  en  1530  y  154?. 

Finalmente  el  Católico  D.  Fernando  II  de  Aragón  después  de 
haber  reinado  felizmente,  y  con  mucha  gloria  y  fortuna,  treinta 
y  ocho  años  en  Barcelona  y  Aragón  y  cuarenta  y  ocbo  en  Sici- 
lia, y  regido  y  g^obernada  en  Castilla  desde  la  muerte  de  D.  Fe- 
lipe I,  falleció  de  enfermedad,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  vida, 
en  el  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  del  lugar  de  Madri- 
galejo  aldea  de  Trujillo  en  Estremadura,  entre  una  y  dos  de  la 
«oche  del  25  de  enero  del  año  15 16,  habiendo  otorgado  el  dia 
antes  su  testamento  que  en  nada  desmerece  del  de  su  primera 
esposa  D.^  Isabel.  En  él  nombró  heredera  y  sucesora  en  todos 
sus  reinos,  condados  y  señoríos,  que  espresa,  á  su  hija  doña 
Juana  la  Loca,  con  las  mismas  sustituciones  y  liamaimentos  en 
sus  casos  que  la  reina  D.^  Isabel  hizo  en  el  suyo;  y  previniendo 
la  incapacidad  de  su  hija  y  sucesora,  nombró  gobernador  general 
de  todos  los  reinos  á  su  nieto  primogénito  D.  Carlos,  que  se  ha- 
llaba entonces'  en  Flandes  donde  habia  nacido  en  la  ciudad  de 
Gante  el  dia  24  de  febrero  del  año  1500,  dispensándole  la  menor 
edad,  y  daado  en  seguida  las  disposiciones  convenientes  para  qae 
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iumediatameute  vfniese  á  España  á  regentar  su  encargo,  que  inte- 
rinamente confió  á  su  hijo  natural  D.  Alfonso  arzobispo  de  Za- 
ragoza, quien  le  desempeñó  hasta  el  dia  19  de  setiembre  del  si- 
guiente año  1517  en  que  D.  Carlos  I  el  Máximo  desembarcó  en 
el  puerto  de  Yillaviciosa  de  su  principado  de  Asturias  y  tomo  las 
riendas  del  gobierno  de  la  monarquía  universal  Española  que 
reunió  eu  su  cabeza  y  transmitió  á  sus  descendientes  de  las  casas 
de  Austria  y  sucesivamente  de  Borbou  en  Castilla  que  han  sido 
desde  eutonces  y  son  hoy  los  Soberanos  y  legítimos  Condes  de 
Barcelona  que  nos  propusimos  vindicar. 

El  cadáver  de  D.  Fernando  fué  conducido  á  Granada,  y  colo- 
cado y  depositado  en  la  misma  sepultura  que  el  de  su  esposa 
D.^  Isabel ,  conforme  sus  mutuas  disposiciones ,  hasta  que  acaba- 
da la  capilla  Real  de  la  Sta.  Iglesia  de  aquella  ciudad,  teatro  de 
sus  glorias,  que  hablan  mandado  construir,  se  trasladaron  sus 
venerables  restos  á  dicha  capilla,  y  se  colocaron  en  un  magnífico 
sepulcro  de  mármol  cu  el  que  se  lee  el  siguiente 

EPITAFIO. 

Mahométicas  Secl^.  Prostatores 
et  hereticae  pravitatis 
Extinctores : 
Ferdinandus  Aragonum 
Et  Elisabetha  Castellae , 
Vir  et  uxor  unaniínes^ 
Cathoiici  appellati , 
Marmóreo  clauduntur 
íloc  túmulo. 

Aunque  lo5  continuadores  de  la  Historia  general  de  España  dt;l 
P.  Mariana  de  la  edición  en  íbiio  hecha  en  Valencia  por  don 
Benito  Monfort,  publicaron,  entre  otras  piezas  interesantes,  eu 
el  apéndice  del  tomo  9  de  esta  edición  el  testamento  áé.  rey  don 
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Feruando  el  Calólico ,  coa  todo  siendo  este  un  documeulo  tau 
necesario  para  mauiíestar  la  reunión  de  todos  los  reinos  de  Es- 
paña en  el  cetro  que  empuñó  el  emperador  y  rey  Carlos  1  el 
Máximo,  le  transcribiremos  en  coüclusion  de  nilcstro  trabajo,  y 
dice  asi: 

«Ex  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  verdadero  Dios  y 
verdadero  hombre,  el  cual  por  la  salud  y  redempciou  de  la  na- 
tura humana,  en  el  vientre  de  la  siempre  virgen  Santa  Maria 
Muestra  Señora  se  quiso  encarnar,  y  en  el  árbol  de  la  vera  Cruz 
el  suplicio  de  dura  d  cruda  muerte  padescer,  é  muriendo  la  muer- 
te nuestra  destruyó,  é  resnscitando  la  vida  reparó:  en  el  qual  en 
la  Santísima  Trinidad  Padre,  Hijo  y  Espiritu  Santo,  un  solo 
Dios  verdadero  que  vive  y  reina  para  siempre  jamas  firmemente 
creemos.  Sea  á  todos  mauiüesto  que  Nos  Don  Fernando  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  de  Navarra,  de  las  dos  Sieiiias, 
de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdeña,  de  Córce- 
ga, Conde  de  Barcelona,  Duque  de  xVthenas  é  de  Neopatria,  Con- 
de de  Ruysellou,  de  Cerdaña,  Marques  de  Oristau  é  de  Gociano. 
Considerando  en  nuestro  pensamiento  con  bueaj  é  Católico  animo, 
que  la  natura  humana  es  corruptible  é  supuesta  á  la  muerte  cor- 
poral; en  tanto  que  no  hay  cosa  mas  cierta  á  los  mortales  qne 
la  muerte,  ni  mas  incierta  que  el  dia  y  término  de  aquella.  Y 
aunque  nuestro  Señor  Dios  por  su  grande  gracia  é  misericordia, 
é  no  por  nuestros  merecimientos  haya  ordenado  que  Nos  haya- 
mos nacido  de  sangre  y  espiritu  Real,  y  nos  haya  liecho  é  cons- 
tituido en  su  tierra  Rey  y  Señor  de  tantos  pueblos,  reinos  é  Se- 
ñorios:  pero  no  solamente  no  nos  ha  eximido  de  la  misma  ley; 
mas  aun  no  haciendo  lo  que  somos  tenidos  é  obligados,  estamos 
en  muchos  mayores  peligros,  y  seríamos  dignos  de  mayor  pena; 
y  ansi  debemos  temer  la  muerte,  para  estar  aperciljido  á  lo  que 
conviene  á  la  salud  de  nuestra  anima  é  descargo  de  nijestra  con- 
ciencia ,  bien  é  reposo  de  los  reinos  que  nos  son  encomendados. 
Por  ende,  siguiendo  el  saludable  precepto  y  dotrina  del  santo 
Evangelio,  en  que  nuestro  Señor  por  su  boca  nos  amonestó  que 
estemos  aparejados  para  quando  nos  llamare.  E  aunque  estamos 
con  mucha  indisposición  de  salud  de  nuestra  persona,  pero  ben- 
dito nuestro  Sjñor,  con  la  firmeza  de  la  memoria,  d  sin  ningún 
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tul  Ijaniteiito  del  seso  é  eifteiicllinieuto ,  é  voa  clara  que  nuestro 
Señor  nos  ha  dado:  tomando,  asi  como  tomamos,  por  nuestra 
Señora  é  advogada  á  la  siempre  Virgen  Santa  Maria  madre  suya, 
Señora  nuestra;  y  al  glorioso  Arcángel  Sant  Miguel,  y  á  los  glo- 
riosos Sant  Juan  Bautista  é  Sant  Juan  Evangelista,  y  al  biena- 
venturado Apóstol  Santiago,  luz,  espeio,  patrón  de  España;  y 
al  glorioso  mártir  San  Jorge,  patrones  é  guiadores  de  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  Aragón,  suplicándoles  quando  nuestro  Señor  tuviere 
por  bien  que  nuestra  anima  sea  separada  del  cuerpo,  asistan  en 
la  hora  y  te'rmino  de  nuestro  fin,  para  que  sea  tal  qual  desea- 
mos, é  el  enemigo  no  tenga  poder  de  perturbar  nuestros  senti- 
dos é  entendimientos,  sino  que  con  mucha  firmeza  é  favor,  todos 
estemos  en  su  santa  Fee  Católica,  y  verdadero  remordimiento  de 
nucstriis  culpas  y  defectos,  é  quiera  presentar  nuestra  anima  ante 
su  divina  Magestady  siendo  para  ella  intercesores  é  advogados, 
para  que  haya  piedad  della  d  colocpie,  por  lo  infinito  de  su  pre- 
ciosísima pasión ,  en  la  gloria.  E  ansi  en  estos ,  como  en  todos 
los  actos  que  ficieremos,  seau  nuestros  guiadores  é  enderezadores 
á  servicio  de  nuestro  Señor.  E  revocando  asi  como  revocamos  y 
anulamos  expresa^mente  de  nuestra  cierta  ciencia  todos  y  quales- 
quier  otros  testamentos,  cobdicilios  y  últimas  voluntades  por  Nos 
como  quier,  donde  quier,  y  quando  quier  hechos  y  ordenados  y 
por  naestra  propia  mano  firmados,  ó  por  Conlesor  nuestro  ó  al- 
gún Secretario  ó  Notario,  é  señaladamente  por  Phelipe  Climente 
quondam  Pronotario  nuestro,  y  por  Miguel  Yelazquez  Climente 
su  iiijo  Protonotario  nuestro  iní'rascrito,  rescibidos  escriptos  y 
testificados,  aunque  ya  por  los  dichos  Pronotarios  nos  han  sido 
entrc^gados  y  restituidos  ciertos  testamentos  que  en  días  pasados 
hubiere  testificado,  é  les  hovlmos  encomendado,  firmados  de 
nuestra  mano  y  con  firmas  de  algunos  caballeros  6  oficiales  nues- 
tros, cerrados  y  sellados,  de  los  quales  no  les  había  do  quedar 
nota  ni  otro  treslado  alguno,  é.  jwr  Nos  han  sido  lacerados:  ha- 
cemos, ordenamos  y  otorgamos  esta  nuestra  ultima  voluntad  y 
postrero  testamento  de  nuestros  reyuos  é  señoríos,  tierras  y  blc- 
ne.i  que  nuestro  Señor  nos  ha  encomendado,  é  de  las  cosas  que 
cumplen  n  la  salud  de  nuestra  anima  é  descargo  de  nuestra  cou- 
cioncia,  ca  la  Ibrma  y  manera  siguiente». 
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«E  primeramente  nuestra  anima  á  nuestro  Señor  Dios  Omnipo- 
tente que  la  crió,  con  grande  devoción  é  contrición  encomenda- 
mos é  ofrecemos,  al  qual  humildemente  suplicamos  por  su  iníini- 
ta  clemencia ,  é  por  ios  méritos  de  la  sacratísima  pasión  de  su 
Hijo  bendito  que  con  su  preciosa  sangre  la  redemió,  le  plega  ha- 
ber piedad  deila,  é  rescibirla  y  colocarla  en  su  santa  gloria.  E 
eligiendo  sepoltura  de  nuestro  cuerpo,  queremos,  ordenamos  é 
mandamos,  que  aquel  sea  luego  que  íallescieremos,  llevado  y  se- 
pultado en  la  capilla  Keal  nuestra,  que  Nos  é  la  Serenísima  Se- 
ñora Rejna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  muger, 
que  en  gloria  sea ,  habemos  mandado  hacer  é  dotado  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Granada:  la  qual  cibdad  en  nuestros 
tiempos  plugo  á  nuestro  Señor  que  fuese  conquistada  é  tomada 
del  poder  é  subjecion  de  ios  Moros,  infiles,  enemigos  de  nuestra 
santa  Fe  Católica,  tomando  á  Nos,  aunque  indigno  y  pecador, 
por  instrumento  para  ello.  Y  por  ende,  queremos,  pues  tanta 
merced  nos  hizo,  los  huesos  nuestros  estén  allí  para  siempre, 
donde  también  han  de  estar  sepultados  los  de  la  dicha  Serenísima 
Señora,  para  que  juntamente  loen  é  bendigan  su  santo  nombre* 
Y  si  fuese  caso  que  al  tiempo  que  de  esta  vida  pasemos,  la  diclia 
capilla  Real  nuestra  no  lucre  acabada,  ni  el  cuerpo  de  la  dicha 
Serenísima  Señora  Rcyna  fuere  mudado  á  la  dicha  capilla,  que- 
remos que  nuestro  cuerpo  sea  depositado  é  puesto  juntamente 
con  el  suyo,  y  en  la  misma  sepoltura,  é  en  el  mismo  Monasterio 
de  San  Francisco  del  Alhambra  de  la  dicha  cibdad  donde  está  ai 
jjresente  depositado  hasta  que  la  dicha  capilla  sea  acabada.  E 
que  luego  que  la  obra  della  fuere  acabada  pasen  nuestro  cuerpo, 
con  el  cuerpo  de  la  dicha  Serenísima  Reyna,  nuestra  mui  cara  y 
niui  amada  muger,  á  la  dicha  capilla  y  sepoltura,  según  por  su 
testamento  lo  dexó  ordenado.  Y  es  nuestra  voluntad  que  nuestro 
cuerpo  sea  sepultado  en  la  dicha  capilla  luego  é  en  la  misma  se- 
poltura ;  y  sepultado  que  sea  en  la  dicha  capilla  por  nuestros 
testamentarios  é  marme$ores  infrascritos,  sean  tomados  los  orna- 
mentos todos  de  seda,  é  Jjrocado  y  brocados  de  nuestra  capilla, 
es  á  saber,  capas,  casullas,  almáticas,  vestimentas,  albas,  delan te- 
altares,  camas,  palios,  azalejas,  é  otros  qualesquier  ornamentos 
de  la  dicha  nuestra  capilla,  que  se   hallaren    al    tiempo    de  la 
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nueátra  muerte,  d  los  paños  Je  los  siete  gozos  de  nuestra  Señora? 
é  el  paño  de  la  lilstoria  tle  los  tres  estados ;  tí  sea  todo  lo  susodi- 
cho lo  que  al  Moiiesterio  de  Poblete  en  el  capítulo  siguiente, 
Capítulo  de  esto,  dexamos  dado  é  entregado  mediante  inventarlo 
é  auto  publico,  á  las  personas  é  de  la  manera  que  la  dicha  Sere- 
nísima Rejna  Doña  Isabel,  que  en  gloria  sea,  dispuso  é  ordenó 
que  se  entregasen  é  diesen  las  semejantes  cosas  que  dexó  para  la 
dicha  capilla  tí  Iglesia:  tí  que  la  dicha  misma  orden  y  Ibrma  se 
Laya  de  tener,  guardar  tí  seguir  en  esto  y  en  todo  lo  que  mas  á 
la  dicha  capilla  dexárcmos». 

«ítem,  dexamos  de  los  dichos  vestimentos  tí  ornamentos  al  Mo- 
nesterio  de  nuestra  Señora  de  Poblete,  donde  están  sepultados  ei 
Rey  y  Reyna  mis  señores  que  en  gloria  sean,  el  ornamento  de 
brocado,  raso  carmesí  con  todo  su  cumplimiento;  y  otro  orna- 
mento de  damasco  blanco  alcarchofado  de  oro,  con  todo  su  cum- 
plimiento ». 

«ítem,  que  todas  las  devociones,  obsequias,  funeralias  tí  sufra- 
gios, y  todos  los  otros  actos,  asi  del  dia  de  nuestra  muerte,  tí  se- 
pultura de  nuestro  cuerpo,  como  en  los  otros  tiempos  acostum- 
brados y  ordenados  por  la  Iglesia,  nos  sean  hechas,  quitada  toda 
pompa  y  vanidad  del  mundo;  y  que  solamente  se  hagan  en  nues- 
tras obsequias,  enterramiento,  y  en  todo  lo  otro  que  se  hubiere 
de  hazer  por  Nos,  aquellas  cosas  que  son  provechosas  y  saluda- 
bles para  nuestra  anima :  tí  señaladamente  queremos  é  ordenamos, 
tí  mandamos,  y  sobre  ello  encargamos  las  conciencias  de  nuestros 
testamentarios  infraescrltos  ». 

«ítem,  queremos,  disponemos  é  ordenamos,  y  mandamos,  que 
el  día  de  nuestro  fallescl;iiiento,  tí  en  los  otros  siguientes,  quanto 
mas  presto  ser  pudiere,  sean  distribuidas  y  repartidas  por  Mo- 
nesterios  de  Religiosos,  tí  Religiosas,  tí  Iglesias  de  Clérigos,  diez 
mil  Misas,  algunas  dellas  de  Réquiem,  tí  las  otras  como  á  nues- 
tros testamentarlos  infraescrltos  paresclcre.  E  mas,  queremos,  tí 
orilenamos  tí  mandamos  que  en  el  día  de  nuestra  sepoltura,  ó 
dentro  de  ocho  días  después  de  aquella,  sean  vestidos  cien  po- 
bres, de  dos  vestiduras  de  paño  para  cada  uno;  para  que  rue- 
guen  á  nuestro  Señor  Dios  que  haya  merced  de  nuestra  anima, 
tí  la  plega  resclblrla  en  su  gloria  ». 


DB    BARCELOj^A.  5^7 

«ítem ,  considerando  que  entre  las  otras  muchas  y  grandes  mer- 
cedes, bienes  y  gracias  que  de  nuestro  Señor  por  su  infinita  bon- 
dad, y  no  por  «uestros  merescimientos  habernos  rescibido ,  una  é 
muy  señalada  ha  sido  en  habernos  dado  por  muger  é  compañía 
á  la  Serenísima  Señora  B.eyna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara  y 
muy  amada  muger  que  en  gloria  sea,  el  íallescimiento  de  la  qual 
sabe  nuestro  Señor  quanto  lastimó  nuestro  corazón,  é  el  senti- 
miento entrañable  que  dello  tuvimos;  como  es  muy  justo,  que 
allende  de  ser  tal  persona  y  tan  conjunta  á  Píos  merecía  tanto 
por  sí  en  ser  dotada  de  tantas  y  tan  singulares  excelencias,  que 
ha  sido  su  vida  exemplo  en  todos  actos  de  virtud  é  del  temor  de 
Dios,  é  amaba  é  celaba  tanto  nuestra  vida,  salud  é  honra,  que 
nos  obligaba  á  quererla  y  amarla  sobre  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  de  la  qual  nos  dio  Dios  nuestro  Señor  hijo  el  Ilustríslme 
Príncipe  Don  Juan  primogénito  nuestro,  que  santa  gloria  haya, 
é  hijas  las  Serenísimas  Doña  Isabel  Reyna  de  Portugal,  después 
del  dicho  Príncipe  D.  Juan,  primogénita  heredera  nuestra  ya 
difunta,  cuya  anima  nuestro  Señor  tenga  en  gloria,  de  la  qual 
quedó  hijo  suyo  é  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  Don  ^lauuel 
su  marido,  el  Ilustrísimo  Don  Miguel  Príncipe  de  Castilla,  de 
Aragón,  é  de  Portugal,  que  está  en  gloria;  é  mas,  hovimos  la 
Serenísima  Doña  Juana  Reyna  de  Castilla,  Princesa  de  Araron, 
Archiduquesa  de  Austria,  Duquesa  de  Borgoña  etc.  después  de 
los  dichos  nuestro  hijo  é  hija  é  nieto  primogénito^  nuestra  con- 
suna  y  heredera  y  sucesora  en  estos  nuestros  reynos  y  señoríos, 
hija  jurada  por  aquellos,  no  hubiendo  Nos  mas  hijos,  é  los  legí- 
timos é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  la  qual  está  al  pre- 
sente viuda  por  el  Íallescimiento  del  Rey  Don  Phelipe,  que  en 
gloria  sea,  su  marido,  de  los  quales  hay  hijos  del  dicho  matri- 
monio el  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Carlos  primogénito,  y  el  Ilus- 
tre luíante  Don  Fernando,  é  hijas  las  Ilustrisimas  Infantas  Doña 
Leonor  y  Doña  Isabel,  Doña  María  é  Doña  Catalina  nuestros 
muy  caros  y  nmy  amados  nietos.  E  mas,  después  de  la  dicha 
Serenísima  Reyna  Doña  Juana,  hobimos  hijas  del  dicho  matri- 
monio, la  Serenísima  Doña  María  Reyna  de  Portugal,  y  la  Sere- 
nísima Doña  Catalina  Reyna  de  Inglaterra,  é  la  dicha  Serenísima 
Reyna  Doña  Juana  nuestra   primogénita.  Y   al  dicho  Ilustrísimo 
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Príncipe D.  Carlos  su  hijo  primogénito,  nuestro  nieto,  caramente 
encomendamos  el  cumplimiento  e  descargo  de  la  anima  de  la  di- 
cha Serenísima  Señora  Reyna  Doña  Isabel,  su  madre,  nuestra 
consuua  muger,  que  en  gloria  sea,  para  que  si  algo  de  lo  por 
ella  ordenado  no  fuere  cumplido,  lo  haga  cumplir;  é  que  en  todo 
lo  que  en  Nos  ha  sido,  aunque  con  hartas  fatigas  de  estorbos  y 
necesidades  que  se  han  ofrecido,  habemos  heclio  lo  posible,  co- 
mo lo  pueden  ver,  por  el  grande  amor  y  entrañable  que  le  tu- 
vimos viviendo,  y  tenemos  en  esta  vida,  para  lo  que  cumple  á 
su  anima,  y  que  hayan  de  rogar  á  nuestro  Señor  por  ella.  Y  lo 
mismo  encargamos  y  rogamos  con  toda  afición  y  voluntad  á  la 
dicha  Serenísima  Reyna  Doña  Juana,  y  al  dicho  Ilustrísimo  Prín- 
cipe D.  Carlos,  hayan  de  rogar  á  nuestro  Señor  por  nuestra  ani- 
ma; é  acordándose  del  amor  que  en  esta  vida  les  hemos  tenido, 
favorezcan  á  nuestros  testamentarios  é  marmesores  infrascritos, 
en  todo  lo  que  hubieren  de  hacer  para  la  execucion  y  cumpli- 
miento del  presente  nuestro  Testamento,  é  de  las  cosas  en  él  con- 
tenidas, que  como  es  muy  justo,  y  deilos  habemos  de  hacer  la 
principal  cuenta,  para  que  la^cosas  de  nuestra  anima,  teniendo 
por  cierto  que  las  han  de  tener  por  tan  caras  como  la  razón  lo 
quiere:  lo  qual  les  encomendamos  é  encargamos  muy  caramente, 
é  con  todo  amor,  porque  nuestro  Señor  los  dexe  luengamente 
vivir,  é  reinar  pacificamente,  é  con  mucha  prosperidad  á  su  san- 
to servicio  ». 

«Por  las  cosas  arduas  é  de  grande  importancia  que  se  ofrecie- 
ron, y  estaban  para  suceder  después  de  la  muerte  de  la  dicha 
Serenísima  Reyna  Doña  Isabel,  que  en  gloria  sea,  en  Jos  Rey  nos 
de  Castilla,  é  en  los  otros  Reynos  nuestros,  por  el  bien,  paz  y 
sosiego  de  todo,  fué  conveniente  hiciésemos  el  casamiento  que  hi- 
zimos  con  la  Serenísima  Reyna  Doña  Germana,  nuestra  muy  cara 
y  muy  amada  muger,  la  qual,  como  hasta  aqui  se  ha  visto,  ha 
hecho  el  fruto  y  puesto  en  todos  los  Rejnos  el  reposo  é  asiento 
que  del  dicho  casamiento  y  unión  se  esperaba,  bendito  nuestro 
Señor;  lo  qual  cierto  fue  el  principal  fin  y  fundamento  nuestro 
después  de  ha])er  ya  pasado  por  otros  medios:  en  la  qual  Sere- 
nísima Reyna  Doña  Germana  verdaderamente  liabemos  hallado 
mucha  virtud,  c  tenemos  muchísimo  amor,  é  asi  la  amamos  mu- 
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clio,  en  la  qual  nos  díó  Dios  liijo  el  Príncipe  D.  Juan,  que  falle- 
ció luego  en  naciendo,  é  está  en  gloria,  é  por  el  mucho  amor 
que  i\  la  tliclia  Serenísima  Reyua  Doña  Germana  tenemos,  y  con 
la  grande  certinidad  del  que  nos  tiene,  é  ficiendo  della  la  cuenta 
é  confianza  que  es  razón,  cousunamente,  nuestra  anima  y  el  des- 
cargo deila  é  de  nuestra  conciencia,  é  la  execucion  y  cumpli- 
miento de  este  nuestro  testamento  é  ultima  voluntad,  le  enco- 
mendamos; á  la  cual  rogamos  y  pedimos  que  ansí  como  en  nues- 
tra vida  entrañablemente  y  verdadera  la  liabemos  amado  y  ama- 
mos, y  ella  nos  ha  amado  y  ama,  asi  quiera  después  de  nuestros 
dias  haber  el  descargo  de  nuestra  anima  é  conciencia,  é  la  exe- 
cucion de  este  nuestro  testamento  y  postrimera  voluntad ,  en  muy 
grande  cura  é  comendacion,  que  á  ella,  é  al  dicho  Príncipe  Don 
Carlos  nuestro  amado  nieto,  de  que  fuere  venido  en  nuestros 
Reynos,  principalmente,  é  á  Don  Alonso  de  Aragón  Obispo  de 
Zaragoza  é  de  Valencia,  nuestro  amado  hijo,  Doña  Aldonza  En- 
rique/ Duquesa  de  Cardona,  nuestra  amada  tia,  Don  Fadrique 
de  Toledo  duque  de  Alba,  nuestro  amado  primo,  Don  Remon  de 
Cardona,  nuestro  Caballerizo  mayor,  d  Virrey  en  el  reame  de 
Ñapóles,  el  Padre  Fray  Thomas  de  Matienzo  nuestro  Confesor, 
é  Miguel  Velazquez  Climente  nuestro  Protouotario  infrascrito 
bacemos,  elegimos,  é,  ordenamos,  é  constituimos  ciertos,  é  espe- 
ciales marmesorcs  testamentarios  executores  deste  nuestro  testa- 
mento é  ultima  voluntad,  6  del  cobdicilio  é  cobdicilios  si  alguno 
ó  algunos  faremos.  A  los  quales  marmesores  testamentarios,  é 
executores  sobredichos,  ó  la  mayor  parte  dellos,  otorgamos,  da- 
mos ,  atribuimos  y  firmamos  plenísima  potestad  para  que  lo  cumt 
plan  é  executen  de  nuestros  bienes  infrascritos:  las  quales  por 
este  nuestro  testamento  e  ultima  voluntad  les  encomendamos,  las 
conciencias  de  los  quales  y  de  cada  uno  de  ellos  sobre  ello  en- 
cargamos é  agravamos,  queriendo  d  mandando,  que  los  dichos 
Serenísimos  Pieyna  Doña  Germana,  y  Ilustrisimo  Príncipe  Don 
Carlos,  d  otros  sobredichos,  ó  la  mayor  parte  dellos  ,  según  di- 
cho es,  demanden,  reciban  d  hayan  á  sus  manoá  todo  el  dinero, 
oro,  plata,  piedras  preciosas,  joyeles,  perlas,  sortijas,  e  otras 
qualesquier  joyas  de  nuestra  persona,  y  de  nuestra  Capilla  d  ser- 
vicio, jaczes,  tapizerias ,   d  todos  d  qualesquier  otros  atavíos  d 
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bienes  nne-jtros  muebles,  que  al  tiempo  ele  nuestra  partida,  en 
nuestra  cámara  v  recámara,  é  eii  qualesqulera  partes  de  los  Rey- 
nos  de  Castilla,  é  de  Aragón  se  hallaren;  los  quales  dineros,  oro, 
plata,  joyas,   vestidos,  y  atavios  de  nuestra  persona  y  servicio, 
jaezes,  armas,  tapizerias,  doseles,  y  camas,  de   brocado,  seda,  é 
otros  qualesquier  bienes  muebles  nuestros  de  qualquier  condición 
é  manera  que  sean,  dendc  agora  diputamos  y  consignamos  para 
la  execucion  y  cumplimiento  de  este  nuesti^o  testamento  y  ultima 
voluntad,  y  de  los  legados  y  dexas   contenidas  en  di,  e'  de  los 
cobdicilio  ó  cobdicilios  si  alguno  ó  algunos  íliremos,  qualesquier 
sumas  de  cantidades  que  nos  ilieren  y  seriín  debidas  lasta  el  dia 
de  nuestra  muerte ,  de  qualesquier  rentas  y  servicios,  donativos, 
gabelas  reservadas,  é  otras  qualesquier,  é  en  qualquier  manera 
que  á  Nos  pertenezcan,  d  nos  fueren  debidas  basta  entonces,  asi 
en  los  nuestros  Reynos  de  Aragón,  reame  de  Ñapóles  é  de  Sici- 
lia,  Valei'cia,  Principado  de  Cataluña,  Cerdeña,  d  en  los  otros 
Reynos  y  partes  de  la  Corona  de  Aragón,  como  en  los  Reynos 
de  Castilla  por  razón  de  los  Maestradgos,  d  situado  que  tenemos 
en  las  alcavalas,  y  de  la   parte  que  nos  cabe  y  pertenece  de  las 
rentas  de  las  Indias  qne  nos  fuere  debido  basta  entonces,  como 
dicho  es.  E  mas,  dexamos,  damos,  d  consignamos,  d  diputamos 
para  la  execucion  y  cumplimiento  del  presente  nuestro  testamen- 
to, y  de  las  dexas  y  descargos  en  di  contenidos,  d  de  los  cobdi- 
cilio 6  cobdicilios  si  alguno  ó  algunos  faremos,  todas  las  rentas, 
d  derechos,  d  emolumentos  de  Basilicata,  que  es  en  el  nuestro 
reame  de  Ñapóles,  d  mas,  las  rentas  de  la  aduana  de  las  pécoras 
del  dicho  reame,  sacado  de  lo  susodicho  las  consiñacioues  que  la 
Serenisima  Reyna  Doña  Germana  nuestra  muy  cara  d  muy  ama- 
da muger  de  Nos  tiene  ya,  d  por  el  presente  nuestro  testamento 
le  consignamos,  como  aquello  queremos  se  cumpla:  las  quales  di- 
chas rentas,  derechos,  emolumentos  de  Basilicata,  d  de  las  tretas, 
d  de  la  aduana  de  las  pécoras ,  hayan  de  ser  conseguidas  d  arren- 
dadas, como  bien  visto  les  fuere,  por  los  dichos  testamentarios  y 
marmesores,  ó  por  sus  procuradores,  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  menester  para  pagar  y   cumplir  nuestros  descargos,  d  asi 
por  el  presente  nuestro  testamento,  en  aquella  íbrma  y  manera 
que  mejor  podemos  y  debemos  hacer,   para  que  haya  debido  y 
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entero  cumplimiento  é  execucion  y  efecto;  v  trayeiicto  Tas  elidías 
rentas  de  Basilicata,  j  de  la  aduana  de  las  pécoras,  y  de  las  tre- 
tas de  los  frumentos  de  diclio  reame  de  Ñapóles,  que  para  nues- 
tros descargos  damos  é  consignamos  como  dicho  es  ,  del  poder, 
facultad  é  dominio  nuestro  e'  de  nuestros  herederos  é  suhcesores 
por  el  dicho  tiempo;  é  aquellas  mmc  pro  tune,  et  e  converso  y  po- 
nemos en  manos,  facultad  é  poder  de  los  dichos  nuestros  testa- 
mentarios é  marmesores,  para  que  ellos  las  reciban  e'  cobren,  é 
eu  aquella  hagan  consignaciones  sin  empacho  ni  Impedimento  al- 
guno: lo  que  nos  es  lícito  y  podemos  hacer,  é  nos  pertenece  en 
las  cosas  del  dicho  reame  de  Isápoles,  como  en  el  Pveyno  por  Nos 
recuperado  con  tantos  trabajos  y  destientos,  en  la  qual  adquisi- 
ción é  cobramiento  habernos  puesto  muchas  sumas  de  pecunias 
propias  nuestras,  que  teniamos  en  nuestra  Cámara,  y  comprado 
estados  en  harta  cantidad  para  asentar  las  cosas  del  dicho  realme. 
E  queremos  y  es  nuestra  voluntad  la  presente  estracion,  é  consi- 
ñacion,  é  manumisión  en  'ios  dichos  nuestros  testamentos,  de 
las  dicbas  rentas  é  derechos  de  Basilicata,  tretas  de  frumen- 
tos é  de  la  aduana  de  las  pécoras  del  dicho  realme  de  Ñapóles, 
que  por  el  tiempo  que  fuere  menester  para  esto  dexamos,  como 
dicho  es,  haya  ñierza  é  vigor  é  escripto  de  donación  pura,  per- 
fecta é  irrevocable,  que  se  dice  entre  vivos;  la  qual  de  nuestro 
mandamiento  estipulé  é  recibí  por  el  presente  acto  Miguel  Ve- 
lazquez  Climente  nuestro  Protonotario,  é  Notario  publico  infras- 
crito, mandando  á  nuestros  herederos  y  suhcesores  por  el  pre- 
sente nuestro  testamento,  só  el  otermlneto  de  nuestra  bendición, 
que  asi  la  guarden  é  cumplan  sin  falta  alguna.  Lo  qual  todo  ha- 
yan de  cobrar  é  cobren  libremente  los  dichos  nuestros  testamen- 
tarios, é  marmesores  como  dicho  es.  E  queremos,  é  ordenamos, 
é  mandamos  que  de  los  dichos  bienes  muebles  nuestros,  y  de  las 
dichas  rentas  no  se  pueda  tomar  sino  por  los  dichos  nuestros  tes- 
tamentarios y  marmesores,  é  por  comisión  especial  dellos:  á  ios 
quales  damos  y  atribuimos  bastantemente  y  plenisinao  poder  para 
lo  demandar  y  pedir  y  cobrar ;  é  dende  agora  les  damos  y  trans- 
ferimos nuestros  derecbos,  acciones,  é  metemos  en  su  poder  to- 
dos é  qualesquier  bienes  muebles  nuestros,  é  las  dichas  rentas 
para  la  execucion  y  cumplimiento  de  este   nuestro  testamento, 
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coLdicih'o  ó  cobdicllios,  si  alguno  ó  algunos  Taremos ;  de  manera, 
que  luego  que  Nuestro  Señor  liul)iere  ordenado  nos  llevar  de 
este  mundo,  la  dicha  Serenísima  Reina  Doña  Germana  nuestra 
muy  cara  é  muy  amada  muger,  con  los  otros  testamentarios  é 
raarmesores  nuestros  sobredichos,  que  presentes  se  hallaren  en 
nuestra  Corte,  demanden  y  vean  el  libro  de  nuestra  Cámara, 
continuado  por  el  Oficio  de  Escribano  de  Ración  de  nuestra  Casa , 
donde  está  puetso  y  continuado  todo  lo  de  nuestra  Cámara ;  y  por 
aquel  tomen  razón  y  cuenta  dello  á  nuestro  Camarero  y  á  las 
personas  que  lo  tuvieren ;  y  asi  bien ,  por  los  hbros  y  cuentas  de 
nuestro  R.acional,  é  del  nuestro  tesorero  general,  vean  lo  que 
fue  debido  fasta  entonces  de  qualesquier  rentas,  donativos  y  ser- 
vicios, é  de  cualesquier  otras  rentas,  é  derechos  de  los  dichos 
Reynos  de  la  Corona  de  Aragón;  é  por  lo  semejante  reconozcan 
lo  que  se  nos  debiere  de  las  rentas  de  los  Maestradgos ,  é  de  los 
diez  cuentos  que  tenemos  de  situado  en  las  alcavalas,  é  de  lo 
que  habia  procedido  de  la  parte  que  nos  pertenece  en  lo  que  se 
saca  y  viene  de  las  Indias.  De  lo  qual  todo  hayan  de  haber  ver- 
dadera é  entera  información  de  los  dichos  nuestros  testamenta- 
rios, é  demanden  lo  que  asi  fallaren  debérsenos,  á  qualesquier 
Oficiales  nuestros  arrendadores  é  recentores,  personas  y  univer- 
sidades, que  fueren  tenidos  y  obligados  á  la  paga  y  solución  dello 
en  qualquier  manera,  ca  por  el  presente  nuestro  testamento  da- 
mos, confirmamos,  é  atribuimos  á  los  dichos  nuestros  testamen- 
tarios é  marmesores  plenísimo  é  bastante  poder,  según  dicho  es, 
para  todo  lo  que  cerca  dello  conviniere  é  se  requiere,  con  los 
incidentes  é  dependientes  de  lo  que  al  dicho  su  cargo  en  qual- 
quier manera  fuere  anexo;  dando  para  siempre  por  libres  é  qui- 
tos por  este  nuestro  testamento  á  todos  los  Oficiales,  personas  é 
universidades  que  tuvieren  todos  los  dichos  bienes  muebles  nues- 
tros, é  las  cantidades  de  dinero  que  fasta  entonces  nos  debieren 
en  qualquier  manera  entregado  y  pagado,  y  pagando  lo  que  asi 
tuviere  ó  nos  debiere,  á  los  dichos  nuestros  testamentarios,  ó  á 
quien  por  ellos  fuere  ordenado,  cobrando  apoca  y  reconocimien- 
to mió  de  como  lo  hablan  recibido.  E  queremos,  ordenamos  y 
mandamos,  que  todo  oro,  joyas,  plata,  dineros,  vestidos,  tapi- 
cerías, jaeces,  é  otros  qualesquier  bienes  muebles  nuestros  que 
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para  el  cumplimiento  é  ex:ecucion  del  presente  nuestro  testamen- 
to, é  de  los  cobdlcilio  ó  cobdicilios  si  alguno  ó  algunos  faremos, 
dexamos,  damos  y  asignamos  se  hayan  de  poner  en  manos  é  po- 
der de  Mosen  Martin  Cabrero  nuestro  Camarero  por  los  dichos 
nuestros  testamentos,  mediante  inventario  é  apto  publico,  los 
quales  dichos  bienes  muebles  nuestros  éi  haya  de  tener  en  guar- 
da é  deposito  por  los  dichos  testamentarios,  y  darles  cuenta  y 
razón  dellos  para  que  executen,  paguen  y  cumplan  lo  que  por 
«líos  en  la  forma  ya  dicha  fuere  dispuesto  é  ordenado.  Los  quales 
dichos  nuestros  testamentarios  y  marmesores  puedan  libremente 
é  sin  impedimento  alguno  vender,  dar,  asignar,  consignar,  in  so- 
lutum  dar  y  pagar  qualesquier  sumas  de  pecunias  de  los  dichos 
nuestros  bienes  para  en  el  descargo  de  nuestra  anima  é  cumpli- 
miento del  presente  nuestro  testamento,  é  del  cobdicilio  ó  cobdi- 
cilios, si  alguno  ó  algunos  faremos,  atribuyéndoles  plenaria  po- 
testad para  hacer,  exercer,  executar  é  cumplir  todo  é  quales- 
quier aptos  y  cosas  que  los  testamentarios  marmesores  é  execu- 
tores  de  este  testamento  é  ultimas  voluntades,  á  los  quales  es 
otorgado  plenísimo  y  bastante  poder,  puedan  hacer,  executar  y 
cumplir;  encargando  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  y  mar- 
mesores de  nuestra  parte,  pidan  é  insten  á  la  dicha  Serenísima 
Reyna  Doña  Juana  nuestra  primog(^nita,  é  al  díclio  Ilustrísimo 
Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  liayan  por  bien  de  dexar  por 
tiempo  de  cinco  años  los  dichos  diez  cuentos  de  situado  que  tene- 
mos en  las  alcavalas,  como  por  el  presente  testamento  ge  les  pi- 
dimos,  para  el  ayuda  del  cumplimiento  de  nuestros  cargos». 

«ítem,  atendido  que  según  los  tantos  Pieynos  y  señoríos  que 
Nuestro  Señor  Dios  por  su  iníiuita  bondad  nos  ha  encomendado, 
y  según  los  grandes  gastos  y  fatigas  que  habernos  tenido  en  la 
defensión  y  buen  gobierno  é  regimiento  de  aquellos,  en  lo  qual, 
aunque  no  como  debíamos  é  eramos  obligados,  pero  según  nues- 
tra íi*agilidad  y  poder  humano,  habemos  entendido  y  trabajado, 
nos  han  ocurrido  muchas  necesidades  y  fatigas  para  sostener  é 
conservar  nuestro  estado  Real,  asi  en  tiempo  de  gnerra  como  de 
paz:  por  lo  cual  nos  han  convenido  algunos  emprestados,  é  hacer 
algunas  exacciones  de  pecunias,  é  otras  cosas  de  subditos  y  va- 
sallos nuestros,  é  otras  personas:  lo  qual  todo  ó  casi  todo  está 
lí.  25 
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por  la  mayor  parte  en  lo  que  á  nuestra  noticia  yiene,  pagado.  E 
mas,  habernos  tenido  é  tenemos  oficiales,  criados,  servidores  é 
continuos  de  nuestra  casa  é  servicio,  á  la  paga,  solución  y  satis- 
facton ,  de  los  quales  somos  tenido  y  obligado.  Queriendo  por  tan- 
to descargar  nuestra  conciencia ,  y  porque  Nuestro  Señor  haya 
piedad  de  nuestra  anima,  é  quando  á  él  placerá  sea  separada  de 
nuestro  cuerpo,  se  pueda  ante  su  divina  Magestad  mas  inmune 
presentar,  disponemos  é  ordenamos  y  mandamos,  que  todas  é 
qualesquiera  deudas  que  fasta  el  dia  de  nuestra  muerte  se  halla- 
ren Nos  deber  con  verdad,  é  según  é  mejor  é  mas  llanamente  se 
podria  piobar  y  mostrar  por  testigos  e  instrumentos  aptos,  é  le- 
gítimos documentos,  simple  é  llanamente  sin  forma  de  juicio;  é 
si  no  se  podian  probar  por  testigos  infrascriptos,  aptos,  é  legíti- 
mos documentos,  y  se  adverará  media-ite  juramento  ,  si  las  per- 
sonas tales  que  se  les  debe  dexar  á  su  juramento  é  buen  advitrio 
de  nuestros  testamentarios,  sean  pagados  é  satisíechos,  pagadas  e 
satisfechas,  y  de  todos  los  otros  cargos  é  injuria  y  restitución,  y 
satisfacion  de  los  quales  Nos  seamos  tenido  é  obligado,  sean  resti- 
tuidas, satisfechas  é  tomadas,  y  restituidas  y  satisfechas  y  torna- 
das. Mando  en  todo  esto  los  dichos  testamentarios  é  marmesores  á 
la  realidad  de  la  verdad ,  según  Nuestro  Señor  Dios  y  el  buen  juicio 
de  la  conciencia.  E  asi  bien,  queremos  é  ordenamos,  é  mandamos 
que  todas  las  raciones  é  quitaciones  de  nuestros  criados  é  oficiales 
continuos  y  otras  personas  de  nuestra  casa,  según  se  mostran  por 
albaranes  de  Escribanos  de  ración,  é  otras  escrituras  autenticas, 
según  las  ordinaciones,  estilo  é  partida  de  nuestra  casa,  sean  paga- 
dos por  los  dichos  nuestros  testamentarios ,  de  los  dichos  nuestros 
bienes  que  para  el  cumplimiento  de  nuestros  descargos  é  lexas  con- 
signadas como  dicho  es;  á  los  quales  dichos  testamentarios,  ó  á 
la  mayor  parte  de  ellos  para  mayor  descargo  de  la  dicha  nuestra 
conciencia  damos  é  confirmamos  poder  é  íacaltad  paguen  de  los 
dichos  nuestros  bienes,  puedan  hacer  é  hagan  algunas  satisfac- 
ciones á  personas,  asi  de  nuestra  casa  como  á  otras,  que  según 
Dios,  c  uso  é  conciencia,  vieren  que  se  les  del)e  hacer  por  Nos 
alguna  satistaccion  en  la  quantia  que  justamente  é  de  equidad  les 
pareciere :  lo  qual  remitimos  al  buen  advitrio  de  los  testamenta- 
rios, la  conciencia  de  los  quales  estrechamente  encargamos». 
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«ítem,  porque  Nos  con  los  grandes  gastos  que  nos  lián  conve- 
nido hacer  para  el  bien  de  tantos  Réynos  é  sefiorios,  nO  solamen- 
te no  nos  ha  sido  posible  tener  algunas  cantidades   dé  dinero» 
para  pagar  las  deudas  que  somos  en  cargo  y  se  ban  becbo,  de 
la  conquista  y  recuperación  del  realme  de  Ñapóles,  á  personas 
de  guerra  é  otras,  asi  por  razón  del  sueldo  como  de  ante  algu- 
nas censales  que  teníamos  en  los  nuestros   Reynos  de  Aragón , 
Valencia  é  Principado  de  Cataluña,  é  sumas  de  dinero  en  nues- 
tra Cámara,  de  que  nos  pudiéramos  aprovechar   para   esto,  y 
para  las  otras  nuestras  deudas  é  descargos,  para  lo  qual  lo  te- 
niamos  dedicado,  y  babemos  bobido  de  vender,  é  convertido  todo 
en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  los  dichos  Reynos  é  conquistas,  é  en 
asentar  las  cosas  del  dicho  realme  se  ban  fecho ;  y  sea  justo  se 
paguen   del  todo,  y  de  la  renta  del  mismo  realme:  Queremos  é 
ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  nuestros  testamentarios 
y  marmesores,  si  ya  Nos  en  nuestros  dias  no  lo  hubiéremos  he- 
cho como  lo  tenemos  en  voluntad,  vean,  intestiguen,  é  hayan 
verdadera   información,  que  deudas  de  las  suso  mencionadas  son 
pagadas,  é  qualcs  están  libradas  y  consignadas,  é  quales  quedan 
á  cobrar  de  las  tales  consignaciones,  é  si  hay  algunas  que  no  sean 
consignadas;  é  haciendo  en   todo  ello  el  examen  que  es  razón  y 
les  pareciere  se  deba   hacer,   lo  que  fallaren  por  verdad  queda- 
mos obligado  á  pagar,  lo  hayan  á  pagar  é  consignar  por  aviadas 
lo  antes  que  ser  pudiere,  é  de  las  rentas,  y  tretas  de  la  aduana 
de  las  pdcoras  del  dicho  realme,  en  lo  qual  principalmente  se 
hayan  de  convertir,  y  estén  dedicadas  para  ello:  é  si  no  basta- 
ren, que  vinieren  ser  en  mas  suma  las  tales  deudas  que  las  di- 
chas rentas  de  las  tretas  y   de  la  aduana  de  las  pécoras  bastaren 
á  pagar  en  algún  tiempo  razonable,  se  ayuden  también  para  ello 
de  las  rentas  de  Basilicata :  y  si  también  los  dichos  cargos  no  Hie- 
ren  tanto,  se  ayuden  de  las  rentas  de  las  tretas  para  las  otras 
cosas  de  nuestro  descargo :  é  ayudándose  de  lo  uno  á  lo  otro  de 
las  dichas  rentas  según  la  necesidad  que  vieren ,  y  los  descargos 
fueren  mas  en   una  parte  que  otra,  y  mas  les  pareciere  cumplir 
á  nuestro  descargo  y   conciencia,  sobre  lo  qual  las  suyas  estre- 
chamente les  encargamos  y  agravamos:  y  cumplido  todo,  tornen 
las  dichas  rentas  á  nuestros  herederos». 
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Ilcm  ,  Jexamos  para  reclempcioii  ele  cautivos  Cristianos  de 
tierra  de  iiiíieles  tres  mil  ducados  de  oro,  é  otros  tres  mil  duca- 
dos de  aro  para  casar  hueríanas  y  á  pobres  vergouzautes  nece- 
sitados; ios  tjuaíes  seis  inll  ducados  de  oro  queremos  y  es  nuestra 
voluntad  se  den  de  los  dichos  nuestros  bienes  por  nuestros  testa- 
mentarios é  marmesores  susodichos,  encargándoles  mucho  los 
destribujan  en  sacar  cautivos,  é  en  casar  hueríanas,  é  en  dar  á 
pobres  vergonzantes  como  dicho  es,  mirando  mucho  se  den  á  los 
que  mas  necesidad  tuvieren  y  estuvieren  en  mas  peligro,  según  sus 
conciencias  les  ditare,  no  habiendo  en  ello  otro  respeto  sino  lo  que 
mas  vieren  ser  acepto  á  Nuestro  Señor,  y  fuere  á  su  servicio.  E 
todo  lo  oírecemos  á  él  para  que  haya  piedad  de  nuestra   anima». 

«Mas,  considerando  atentamente  en  nuestro  pensamiento  ,  quán- 
tos  son  los  divinos  dones,  de  los  quales  Dios  Omnipotente  no  por 
nuestros  merecimientos,  mas  por  su  bondad  nos  ha  querido  ha- 
cer merced  y  la  grande  misericordia  que  en  Nos  en  muchas  ma- 
neras por  su  clemencia  ha  querido  usar,  confesamos  y  conoce- 
mos, que  no  solamente  de  aquello  no  le  habernos  hecho,  ni  re- 
ferido las  gracias  que  debiamos,  mas  puesto  á  parte  su  temor, 
habemos  ofendido  en  muchas  é  diversas  maneras  á  su  Omnipc- 
tencia,  asi  en  el  regimiento,  scfiorio  y  gobernación  de  los  Rey- 
nos  y  señoríos  que  nos  ha  encomendado,  no  haciendo  ansi,  ni 
adininistrando  la  justicia  con  aquella  diligencia  é  rectitud  que 
debiamos  y  eramos  obligados,  prometido,  ordenado,  é  tolerando 
oficiales  é  ministros  no  tales  como  al  servicio  de  Nuestro  Señor 
Dios,  é  al  bien  de  nuestros  'subditos  con  venia,  en  otras  muchas 
maneras  que  le  habernos  oíéndido.  Por  tanto,  las  rodillas  en  el 
suelo  puestas,  con  el  mayor  remordimiento  de  conciencia,  y 
arrepentimiento  de  corazón  que  nos  es  posible  por  nuestra  fla- 
queza, muy  humildemente  suplicamos  al  Salvador  y  Redentor 
nuestro  Jesu-Gristo,  que  por  los  méritos  de  su  sacratisima  Pa- 
sión, no  quiera  con  Nos  entrar  en  juizio;  mas  atrilniyendo  nues- 
tros delectos  á  esta  humanidad  frágil,  é  supuesta  á  tantas  tenta- 
ciones, peligros  y  aparejos  de  caer,  quiera  haber  merced  de 
nuestra  anima  según  la  multitud  de  sus  grandes  misericordias,  6 
le  plega  tomar  en  enmienda  de  nuestras  íaltas,  la  edificación  que 
Nos  e'   la  SerCiiisima  Señora   Rey  na  nuestra  carísima  muger  que 
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eii  gloría  sea,  habernos  Lecho  del  hospital  de  Santiago,  de  los 
Monasterios  de  Santa  Cruz  de  Sogobla,  y  de  Santo  Tomas  de 
Alwla  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  e  de  la  edificación  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo  de  la  Orden  de  San  Francisco,  é  en 
la  Cibdad  de  Granada  la  edificación  é  doctamento  del  hospital  é 
del  monesterio  de  Santa  Cruz  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  é 
del  Monesterio  de  Santiago  de  Umleres,de  la  edificación  del  Mo- 
nesterio de  San  Francisco  en  la  dicha  Cibdad  de  Granada,  y  la 
edificación  y  doctamento  que  Nos  habernos  hecho  del  Monesterio 
de  Sancta  Engracia  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo  en  la  Cibdad 
de  Zaragoza.  Que  nuestro  principal  proposito  é  intención  ha  sido 
de  lo  hacer  por  lo  ofi:'ecer  á  Nuestro  Señor,  que  los  sacrificios, 
é  beneficios  é  suíragios  que  en  ellos  se  hicieren  sean  en  alguna 
enmienda  y  remisión  de  nuestros  pecados  y  culpas ;  al  qual  plega 
le  sea  acepto,  y  quiera  apartar  de  Nos  su  ira,  y  no  mire,  por  su 
infinita  clemencia,  nuestros  nnereciraientos,  reconociéndonos  muy 
pecador.  E  según  nuestras  faltas  é  culpas,  no  hay  sacrificacion 
ni  enmienda  alguna  condigna  de  nuestra  parte :  é  asi  esperamos 
en  su  misericordia  con  fee  verdadera,  para  la  salvación  nuestra, 
el  fruto  de  la  Cruz  y  de  su  santísima  Pasión,  é  de  la  preciosisima 
sangre  que  en  ella  por  nuestra  redempcion  derramó ;  y  recorre- 
mos á  ella  como  á  línica  esperanza  é  cierto  refugio  para  nuestro 
remedio:  suplicando  al  nuestro  Redemptor  quiera  poner  entre  el 
su  juicio  é  nuestra  anima  los  méritos  infinitos  de  aquella.  Aunque 
ya  hayamos  doctado  el  dicho  Monesterio  de  Santa  Engracia  de 
razonable  renta,  nuestra  voluntad  es  de  en  nuestros  dias  acrecen" 
talles  á  que  baste  el  mantenimiento  de  cincuenta  Religiosas,  que 
es  nuestra  voluntad  estén  en  él,  para  aliviar  y  ofrecer  sacrificios 
á  Nuestro  Señor  por  nuestra  anima,  é  por  las  animas  de  nuestros 
difuntos.  E  encargamos  á  los  diehos  nuestros  testamentarios  y 
marmesores  hagan  que  el  Prior  y  convento  del  dicho  Monesterio 
instituyan  perpetuamente  una  Misa  cantada  cada  dia,  que  se  ha- 
ya de  decir  en  el  alva;  los  tres  dias  de  la  semana,  de  Réquiem? 
é  los  otros  tres  dias,  de  Nuestra  Señora;  é  los  Viernes,  de  la 
Cruz:  si  ya  en  nuestra  vida  no  fuese  hecha  por  Nos  la  dicha  ins- 
titución. Las  quales  sean  enderezadas  á  nuestro  Señor  por  nues- 
tra anima  é  de   nuestros  defuntos,  que  en  gloria  sean.  Y  mas, 
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disponemos ,  ordenamos  y  mandamos ,  que  los  dichos  nuestros 
testamentarios  hayan  de  dar  de  los  dichos  nuestros  bienes  lo  que 
l'ure  necesario  para  acabar  la  obra  de  dicho  Monesterio». 

« ítem ,  encargamos  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  j  mar- 
mesores,  que  soliciten  é  pidan  en  nuestro  nombre  al  dicho  Ilus- 
trisimo  Príncipe  Don  Carlos  mi  nieto-,  reconozca  y  faga  ver  los 
testamentos  de  la  Sereuisima  Señora  Reyna  Doña  Isabel  abuela 
suya,  nuestra  carísima  muger,  é  de  la  Serenísima  Reyna  Doña 
Isabel,  é  del  llustrislmo  Príncipe  Don  Juan  nuestros  hijos  que 
todos  seaJi  en  gloria;  para  que  si  algo  quedare  por  cumplir  de 
los  dichos  sus  testamentos,  lo  cumpla:  lo  que  muy  caramente  le 
encomendaron,  que  en  nuestros  días,  aunque  con  asaz  ocupacio- 
nes, é  necesidades,  é  destientos,  verá  bien  por  lo  que  se  ha  he- 
cho en  el  descargo  de  sus  animas,  lo  que  en  ello  habernos  enten- 
dido ». 

«ítem,  queremos,  ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  nues- 
tros inarmesores  é  testamentarios  vean  y  conozcan  los  testamen- 
tos é  cobdlclllos  del  Serenísimo  Rey  Don  Juan  mi  Señor  y  pa- 
dre, é  de  la  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  mi  Señora  y  mi  ma- 
dre, que  en  gloria  sean;  é  sepan,  é  se  Informen  que  cosas  de  lo 
por  ellos  ordenado  quedan  por  cumplir,  allende  de  lo  que  No* 
habernos  cumplido:  para  lo  qual  en  nuestros  dias  siempre  han 
estado  dedicadas  las  reutas  del  Marquesado  de  Oristán,  y  del 
Condado  de  Goqlano ;  sin  dar  lugar  SiC  allegase  á  ellas  para  otra 
cosa  alguna,  por  muchas  necesidades  que  se  hayan  ofrecido.  E  sí 
cumplidos  nuestros  desca,rgos,  é  lo  que  ordenamos  por  el  presen- 
te nuestro  testamento  y  por  cobdieülo  ó  cobdlcliios  si  alguno  ó 
algunos  Ikremos,  sobr«^re  4e  los  bienes  nuestros  que  para  la  exe- 
cucion  y  cumpluniento  de  nuestra  anima,  y  descargo,  y  dexas, 
dexamos,  de  lo  que  ansí  quedare,  cumplan  y  satisfagan  las  cosas 
que  quedaren  por  cumplir  y  satisíácer  de  los  dichos  sus  testa- 
mentos, si  bastaren  para  satlsiacerlo  todo,  que  lo  hagan,  que 
Nuestro  Señor  sabe  lo  que  nos  placerá ,  y  nuestra  ai^lma  recibirá 
mucha  consolación  y  descanso,  y  donde  no  abastase  á  tanto, 
cumplidas  nuestras  cosas,  lo  distribuyan  entre  los  que  hubieren 
de  cobrar  las  tales  deudas,  á  sueldo  por  libra». 

«'ítem,  queremos  y  es  nuestra  voluntad,  que  si  de  los  dineros, 
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rentas  y  otros  bienes  nuestros,  que  para  el  cumplimiento  tle  este 
nuestro  testamento,  y  de  dexas  y  descargos  que  en  él  dexamos,  é 
de  los  cobdicilio  ó  cobdicilios,  si  alguno  ó  algunos  taremos,  se 
pudieren  cumplir  las  cosas  de  nuestra  anima,  é  descargos  de  la 
misma  manera  que  ordenamos  sin  llegar  al  oro  ni  á  plata  de 
la  dicha  nuestra  Capilla,  á  saber  es,  cruces,  cálices,  imágenes,  ta- 
blas, portapazes,  caudeleros,  encenseros,  cetres,  hisopos,  hostia- 
rios,  vinageras,  platos,  misales,  libros,  é  otras  qualesquier  cosas, 
y  ornamentos  de  oro  y  plata  de  la  dicha  nuestra  Capilla,  que 
todo  lo  susodicho  que  se  hallare  al  tiempo  de  nuestra  muerte,  de 
oro  y  plata  de  nuestra  Capilla,  se  dé  é  entregue  por  los  dichos 
nuestros  testamentarios  á  las  personas  en  la  misma  íbrma  y  ma- 
nera que  la  dicha  Serenisima  Rey  na  Doña  Isabel,  que  en  gloria 
sea,  dispuso  é  ordenó  se  diesen  é  entregasen  lo  que  dexó  de  se- 
mejantes cosas  y  de  ornamentos  para  la  dicha  nuestra  Capilla 
E-cal  de  Granada,  donde  habernos  de  estar  sepultados  los  dos, 
como  arriba  disponemos.  E  ordenamos,  que  los  dichos  nuestros 
testamentarios  y  marraesores  no  lleguen  á  las  dichas  cosas  de  oro 
y  plata  de  nuestra  Capilla,  sino  á  la  postre  de  todo  con  necesi- 
dad, no  bastando  las  otras  cosas  que  dexamos  y  consignamos,  é 
para  el  descargo  de  nuestra  anima,  é  cumplimiento  del  presente 
nuestro  Testamento,  é  del  cobdicilio  ó  cobdicilios,  si  alguno  ó 
algunos  faremos:  é  que  siendo  satisléclw  todo  de  los  otros  bienes 
que  para  ello  dexamos,  lo  den  y  entreguen  de  la  manera  suso- 
dicha. E  si  alguna  parte  dello  fuere  menester  para  los  dichos 
descargos  é  cumplimiento,  y  quedare  algo  dello,  lo  que  asi  que- 
dare lo  hayan  de  dar  é  entregar  para  la  dicha  nuestra  Capilla 
de  Granada,  como  dicho  es;  pero  si  de  todo  hubiere  necesidad 
para  los  dichos  nuestros  descargos,  no  habiendo  de  donde  se 
cumplir  de  otra  parte ,  queremos  toda  lo  distribuyan  en  nuestros 
descargos,  como  en  ellos  seamos  principalmente  tenido  y  obli- 
gado ». 

«ítem,  por  quanto  las  Serenísimas  Doña  Maria  Reyna  de  Por- 
tugal, é  Doña  Catalina  Reyna  de  Inglaterra,  nuestras  muy  caras 
y  muy  amadas  hijas,  fueron  muy  bien  doctadas,  é  renunciaron 
al  tiempo  de  sus  casamientos  qualquier  derecho  y  parte  y  legíti- 
ma que  les  pudiese  venir,  é  pertenecer ^  é  cupiesen  en  nuestros 
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hieues  en  qualquler  manera,  queremos  y  ortlenamos  que  se  lia- 
yan  de  tener  por  contentas  las  dichas  nuestras  liijas  con  los  di- 
chos sus  dotes  que  se  les  dieron ;  los  quales  por  el  presente  nues- 
tro testamento  les  debamos  por  parte  é  legítima  herencia,  é  otro 
qualquier  derecho  que  en  nuestros  hienes  pretendiesen  tener,  casi 
que  no  puedan  pedir,  tener  ni  alcanzar  otra  parte  ni  derecho  al- 
guno en  nuestros  hienes  en  alguna  manera». 

«  ítem,  por  quanto  por  Nos  ha  sido  consignado  é  dado á 

la  Serenísima  Reyna  Doña  Germana  nuestra  muy  cara  é  muy 
amada  muger,  y  para  los  gastos  de  su  persona  é  casa,  las  cosas 
é  cantidades  infrascritas:  primeramente  la  cihdad  de  Zaragoza 
de  Sicilia  con  sus  tierras  e  jurisdicion,  derechos,  rentas,  é  perti- 
nencias, que  un  año  con  otro  se  ha  hallado  valer  diez  mil  flori- 
nes de  oro.  Y  mas,  las  villas  de  Tárrega  y  Sahadele,  é  Villa- 
grasa  en  el  nuestro  Principado  de  Cataluña;  de  las  quales  cree- 
mos no  recihe  renta  alguua  por  tener  muchos  cargos.  Y  sohre  la 
aduana  mayor  de  Ñapóles  siete  mil  ducados  corrientes.  Y  sohre 
la  aduana  de  las  pdcoras  tres  mil  ducados  corrientes.  E  sohre  la 
fecria  de  Lancliano  tres  mil  ducados  corrientes.  Y  mas,  sohre  el 
Comisario  de  Tierra  de  Lahor,  quatrocientos  y  cincuenta  y  qua- 
tro  ducados  corrientes,  dos  tarines,  catorce  granos.  De  manera, 
que  las  dichas  tierras  é  consignaciones  valen  cada  año  treinta  mil 
florines  de  oro,  según  está  sentado  en  nuestros  capítulos  matri- 
moniales hahia  de  recihir  cada  un  año  la  dicha  Serenísima  Rey- 
na. E  viendo  no  le  hastaha  lo  susodicho  con  grande  parte,  y  que 
allende  de  lo  que  Nos  de  contino  de  nuestra  Cámara  le  ayudaha- 
mos,  andaha  la  paga  rezagada,  le  dimos  y  consignamos  mas  otra 
parte,  cinco  mil  ducados  de  oro  sohre  Basillcata :  d  conocemos 
ser  en  mucho  cargo  á  la  dicha  Serenislma  Reyna,  é  haher  halla- 
do en  ella  mucha  obediencia  é  amor  muy  entero  y  verdadero,  y 
ciertamente  su  liahitamento  con  Nos,  por  la  experiencia  se  ha 
visto  ha  traido  en  gran  manera  mucha  pacificación  é  sosiego  fasta 
todos  los  Reynos,  y  en  tiempo  y  sazón  que  fue  bien  necesario,  é 
satisfaciou  al  buen  estamiento  de  aquellos.  E  de  contino  ha  toma- 
do muchas  cosas,  e'  la  de  estos  Reynos  por  propias,  y  teniendo 
en  ellas  el  mismo  celo  y  respeto  que  Nos,  con  mucho  estudio  ha 
procurado  la  paz  y   sosiego   de  aquellos,  en  todo  loque  en  ella 
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ha  sido,  posponiendo  todo  io  otro  que  á  ella  le  pudiese  contra- 
pesar: muy  amadora  y  celadora  de  nuestra  persona,  salud  y  es- 
tado; y  verdaderamente  de  todo  bien  y  acrecentamiento  de  nues- 
tros hijos  y  nietos,  como  de  propios  suyos.  Por  lo  qual  la  ama- 
mos mucho.  Y  es  muy  justo,  allende  de  lo  que  somos  tenidos 
por  habérnosla  dado  Nuestro  Señor  por  muger,  que  lo  reconoz- 
camos, mirando  por  lo  que  á  ella  cumple,  é  asi  es  nuestra  vo- 
luntad. Y  queremos,  ordenamos  y  mandamos,  que  la  dicha  ciu- 
dad de  Zaragoza  de  Sicilia,  y  las  villas  de  Tárrega,  Sabadele  y 
Villagrasa  con  todas  sus  tierras  y  rentas,  derechos  y  pertinen- 
cias, e'  todas  las  susodichas  otras  cosas  é  consignaciones,  la  dicha 
Serenísima  Reyna  Doña  Germana  nuestra  muy  cara  y  muy  ama- 
da muger,  posea  y  tenga,  reciba,  haya  é  goze  dello  durante  su 
viudedad,  con  todo  cumplimiento,  como  é  de  la  manera  que  eu 
nuestra  vida  lo  ha  tenido  y  recibido  é  cobrado ,  sin  mudanza  é 
alteración  alguna.  E  demás  de  todo  lo  susooicho,  visto  que  ha 
menester  mas  para  cumplir  sus  gastos,  pueda  sustenerse  en  el 
estado  que  para  Reyna  é  muger  nuestra  le  pertenece,  haya  é  re- 
ciba mas  de  lo  susodicho  en  cada  un  año  otros  cinco  mil  ducados 
de  oro  durante  su  viudedad.  Los  quales  le  damos  é  consignamos 
sobre  las  mismas  rentas  de  Basilicata ,  y  asi  por  el  presente  nues- 
tro testamento,  é  en  aquella  forma  que  mejor  podamos  é  deba- 
mos hacer,  para  que  haya  debido  é  entero  cumplimiento  el  efec- 
to é  execucion,  extrayendo  los  dichos  cinco  mil  ducados  de  oro 
de  renta  que  por  el  presente  nuestro  testamento  le  acrecentamos, 
con  todas  las  otras  consignaciones  sobre  dichas  villas  é  tierras 
que  ya  eu  vida  nuestra  é  por  privilegios  tiene,  recibe  é  posee  la 
dicha  Serenísima  R.eyna  Doña  Germana  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  muger,  del  poder,  facultad,  dominio  nuestro,  é  de  nues- 
tros herederos  é  sucesores,  durante  su  viudedad  de  la  dicha  Se- 
renisima  Reyna,  para  que  aquellos  reciba  é  posea,  haya  e  tenga 
lo  que  nos  es  licito  y  podemos  ^jacer,  y  nos  pertenece  en  las  co- 
sas del  dicho  realme  de  Ñapóles,  como  ya  lo  temos  dicho  en  la 
extracción  que  hacemos  de  estas  rentas  de  Basilicata,  é  de  la 
aduana  de  las  pécoras,  é  de  las  tretas  de  los  frumentos  del  dicho 
realme  de  Ñapóles,  para  cumplimiento  de  nuestros  descargos  y 
dexas,  en  la  qual  ya  salvamos  las  consignaciones  que  á  la  dicha 
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Serenísima  Rejna  Doña  Germana  habernos  hecho,  como  quere- 
mos y  sea  nuestra  voluntad  aquellas  como  primeras  se  cumplan, 
é  del  residuo  se  convierta  en  nuestros  descargos,  queremos  é  es 
nuestra  voluntad  la  presente  nuestra  dexa  haya  fuerza  é  vigor 
de  rescrito  é  donación  pura,  perfeta  é  irrevocable,  que  se  dice, 
entre  vivos:  la  qual  de  mandamiento  nuestro  estipule  é  recibí 
por  el  presente  Acto  Miguel  Velazquez  Climente  nuestro  Proto- 
notario  y  Notario  infrascrito,  mandando  por  el  presente  nuestro 

testamento  á  nuestros  herederos  y  subcesores  so  el de 

nuestra  bendición,  que  á  cosa  alguna  de  lo  susodicho  que  la  di- 
cha Serenisima  Rey  na  dexamos,  no  toquen,  ni  alleguen,  ni  de- 
xen,  ni  consientan  allegar  en  manera  alguna,  directamente  ni  in- 
directa, so  qualquier  color,  causa  y  razón;  antes  en  todo  lo  que 
conviniere  é  fuere  necesario  para  la  cobranza  dello,  den  y  fagan 
dar  todo  favor  y  ayuda,  é  endreza  á  los  ministros  é  oficiales  y 
procuradores  de  la  Serenisima  Reyna  nuestra  muger,  para  que 
haya  buen  cumplimiento  é  sin  destorbo  é  contradiciou  alguna  lo 
reciba  y  cobre  y  haya,  durante  su  viudedad,  rogando  muy  ca- 
ramente á  la  dicha  Serenisima  Reyna  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  muger,  que  ausi  como  Nos  la  habernos  amado,  é  nos  ha 
amado  en  vida,  asi  después  de  nuestra  muerte  haya  las  cosas  de 
nuestra  anima  en  especial  encomienda,  é  entienda  en  aquellas  co- 
sas, como  de  aquella  esperamos,  é  que  quiera  vivir  estando  viu- 
da en  alguna  cibdad  de  los  nuestros  Reynos  de  Aragón,  donde 
ella  escogiere  y  fuere  mas  su  voluntad;  que  somos  cierto,  por 
nuestros  herederos  será  honrada  y  reputada  por  nuestro  amor, 
y  por  la  que  por  el  presente  nuestro  testamento  se  les  encomen- 
damos y  encargamos ;  y  nuestros  subditos  la  acatarán  y  servirán, 
habiendo  respecto  á  ser  muger  nuestra,  donde  acordase.  E  si 
fuera  de  los  dichos  nuestros  Reynos,  es  también  nuestra  volun- 
tad reciba  y  cobre  las  dichas  consignaciones  teniendo  viudedad, 
con  la  jnrisdicion,  gobernación  é  atros.  oficios  de  Zaragoza  en 
Sicifia,  é  de  las  dichas  villas  de  Tárrega,  Sabadele  y  Villagrasa. 
E  que  con  todas  las  reutas  de  las  dichas  tierras  se  acuda  con 
todo  oumplimiento  á  la  dicha  Serenisima  Reyna,  juntamente  con 
todas  las  otras  consignaciones,  donde  quiera  que  estuviere  tenien- 
do viudedad ;  pues  no  se  haya  de  poner  en  el  re¿miento  y  <^ 
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hierno  de  las  dichas  Cibdades,  é  Villas,  personas  estrangeras  en 
manera  alguna.  E  en  caso  que  la  dicha  Sereuisima  Rey  na  delibe- 
rase casar,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  la  dicha  Gibdad  y 
Villes  tornen  á  nuestros  herederos  y  subcesores;  y  que  se  le 
haya  de  responder,  é  acudir  en  cada  un  año  dende  en  adelante 
á  la  dicha  Sereuisima  Rey  na,  de  los  dichos  treinta  mil  florines 
de  oro ,  que  están  por  capítulos  matrimoniales :  los  quáles  le  te- 
nemos ya  consignados  de  presente ,  en  la  forma  y  manera  y  sobre 
las  partes  susodichas;  de  las  quales  haya  de  gozar  toda  su  vida, 
y  después  de  dias  suyos  hayan  de  tornar  á  nuestros  herederos  y 
subcesores  ». 

«ítem,  queremos,  ordenamos  y  mandamos  que  á  la  Serenísima 
Reyna  de  Ñapóles  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  no 
se  le  quite  ni  mengüe  cosa  alguna  de  lo  que  tiene  y  posee  de 
presente  en  el  dicho  realme  de  Ñapóles,  que  á  la  dicha  nuestra 
hermana  se  guarde  lo  que  de  derecho  se  le  debe  guardar  y  per- 
tenecer por  sus  capítulos  matrimoniales ,  rogando  é  encargando  al 
dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  la  haya  de 
honrar  y  tener  en  especial  encomienda  en  todas  las  cosas  que  le 
cumpliere». 

«ítem,  queremos  que  á  la  Serenísima  Reyna  su  hija  nuestra 
sobrina ,  siempre  que  se  casare ,  se  le  dé  por  nuestros  testamen- 
tarios y  marmesores  sohre  dichos,  cien  mil  ducados  corrientes, 
que  Nos  habernos  recibido  del  dicho  Reyno  de  Ñapóles  para  su 
dote ,  los  quales  se  han  gastado  en  cosas  del  dicho  realme.  Y  ansí 
queremos,  que  en  las  rentas  del  dicho  realme,  que  para  el  des- 
cargo de  este  nuestro  testamento  dexamos,  le  sean  pagados  é 
consignados,  en  caso  que  se  case,  é  Nos  en  nuestros  dias  no  lo 
hobiesemos  hecho.  En  el  dicho  caso  de  casamiento  haya  de  vol- 
ver las  tierras  que  de  presente  tiene  á  nuestros  herederos  y  sub- 
cesores; encargando  muy  estrechamente  á  la  dicha  Reyna  Doña 
Juana  nuestra  hija  primogénita,  é  al  dicho  Ilustrisimo  Príncipe 
Don  Carlos  nuestro  nieto,  que  tengan  en  especial  recomienda  á 
la  dicha  Serenísima  Reyna  nuestra  sobrina». 

«Por  haber  tenido  con  Nos  de  harta  niñez  al  Duque  Don  Fer- 
nando nuestro  sobrino,  verdaderamente  le  amábamos  é  deseába- 
mos su  bien  é  acrecentamiento,  que  en  verdad  le  teníamos  como 
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á  hijo,  é  asi  sentimos  en  grande  manera  su  desconcierto  é.  mal 
caso  en  que  cayó  contra  IVos  é  nuestro  estado,  como  por  el  ha 
lia  sido  conlesado;  é  tanto  por  haberle  de  apartar  de  Nos,  é  no 
poder  hacer  por  él  lo  que  teniamos  en  voluntad,  como  por  todo 
lo  otro,  aunque  fue  muy  feo  é  detestable  lo  que  él  habia  empre- 
hendido,  asi  en  la  calidad,  que  no  podia  ser  mayor,  como  en  la 
sazón  que  lo  cometió,  que  no  podia  ser  peor  ni  de  mas  inconve- 
nientes; con  todo,  teniamos  deseo  de  remediar  sus  cosas  en  nues- 
tros dias,  esperábamos  disposición  y  sazón  para  lo  poder  bien 
hacer.  E  pues  en  nuestros  dias  no  ha  habido  cumpllmieuto,  al 
dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto  rogamos,  é 
encargamos  muy  caramente,  lo  haga  muy  bien  con  el  dicho 
Duque,  é  le  dé  manera  de  sustentación  á  él  conveniente,  habién- 
dole por  muy  encomendado  en  todo ;  que  Nos  por  la  Pasión  y 
muerte  que  Nuestro  Señor  Jesu- Cristo  pasó  por  nos  redimir, 
perdonamos  al  dicho  Duque  Don  Hernando  lo  que  contra  Nos 
hizo  é  cometió:  de  lo  qual,  por  lo  que  á  Nos  ofendió,  no  se  haya 
consideración  alguna  para  en  su  daño.  E  ansi,  luego  que  el  dicho 
Príncipe  nuestro  nieto  en  estas  partes,  queremos  él  sea  sacado  por 
nuestros  testamentarios,  de  la  prisión  en  que  está  en  el  castillo 
de  Xátiva,  y  á  buen  recado  sea  traido  al  dicho  Ilustrisimo  Prín- 
cipe para  que  le  tenga  consigo,  y  le  pueda  hacer  bien.  E  si  se 
detuviese  algo  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  de  venir  en  estas  par- 
tes, que  no  lo  creemos,  mandamos  á  los  dichos  nuestros  testa- 
mentarios hayan  de  escribir  al  dicho  Príncipe  lo  que  Nos  dispo- 
nemos quanto  á  nuestro  interese  en  el  presente  capítulo,  para 
que  él  provea  é  escriba  lo  que  se  haya  de  hacer  del  dicho  Duque 
en  su  ausencia.  E  entre  tanto  que  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe 
no  viniere,  ó  no  hubiere  proveído  ea  su  ausencia  en  las  cosas  del 
dicho  Duque',  queremos  y  mandamos,  que  por  nuestros  testa- 
mentarios, de  nuestros  bienes  se  le  dé  para  su  mantenimiento  lo 
que  de  presente  en  nuestra  vida  le  damos  estando  en  la  dicha 
prisión;  é  hasta  que  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  proveyere,  no 
hagan  mudanza  alguna  del  dicho  Duque,  de  la  manera  que  al 
presente  está». 

«E   por  quanto  de  la  administración  de  la  Indulgencia  de  la 
Santa  Cruzada,  que  en  estos  dias  pasados  se  ha  predicado,  se  ha- 
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liarán  algunos  dineros  que  se  deben,  y  otros  que  están  ya  reci- 
bidos, los  quales  es  cosa  muy  justa  que  sean  convertidos  para  el 
electo  que  la  dicha  Santa  Indulgencia  se  concedió ;  queremos  por 
ende,  ordenamos  y  mandamos,  que  todas  las  pecunias  de  la  di- 
cha administración,  que  al  tiempo  de  nuestro  fin  se  hallaren  as^ 
recibidas,  y  que  estén  en  nuestra  Cámara,  ó  en  poder  de  otros 
administradores,  como  debidas,  se  conviertan  por  los  diclios  tes- 
tamentarios, para  las  cosas  necesarias  de  la  conquista  de  los  Mo- 
ros, enemigos  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  deíénsion  de  las 
tierras  ya  conquistadas  de  aquellos,  y  no  á  otros  usos;  en  la  ma- 
nera que  á  los  diclios  nuestros  testamentarios  parecerá  mas  con- 
veniente)). 

«ítem,  por  quanto  en  los  oficios  de  nuestra  casa  habia  algunas 
personas  en  las  quales  justamente  se  debiesen  hacer  por  jNos  al- 
gunas satislacciones  de  sus  servicios,  á  mas  de  la  paga  que  deben 
de  haber  de  sus  quitaciones  y  salarios,  queremos  y  ordenamos  y 
mandamos,  que  por  los  dichos  nuestros  testamentarios  sean  re- 
partidos y  distribuidos  entre  las  personas  de  los  dichos  oficios, 
que  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  pareciere  según  Dios  y 
buena  conciencia  debiere  hacerse,  la  dicha  satislacion,  fasta  en 
cantidad  de  cinco  mil  ducados  de  oro  en  las  personas,  porciones, 
é  de  la  manera  que  según  sus  conciencias  vieren  deberse  hacer: 
lo  que  remitimos  á  ellos,  encargándoles  sobre  ello  estrechamente 
la  conciencia  ». 

« ítem ,  porque  Nos  acordamos ,  que  al  Ilustrisimo  Don  Juan  de 
Borja  Duque  de  Gandía  es  debida  cierta  quantia  de  resta  del  pre- 
cio del  Ducado  de  Sesa  que  en  dias  pasados  hubimos  comprado, 
la  qual  le  está  consignada  por  acto  de  Corte  hecho  en  la  cele- 
bración de  las  Cortes  de  Monzón,  ordenamos  y  mandamos,  que 
sea  en  electo  cumplida  la  dicha  quantia  conforme  á  la  consigna- 
ción que  de  aquello  se  le  hizo,  según  dicho  es». 

« Ai  Varón  de  Cataluña  en  el  Reyno  de  Sicilia  vendimos  en 
dias  pasados  la  dicha  tierra  por  precio  de  xji  mil  florines;  y  por- 
que hallamos  después,  que  la  dicha  venta  era  del  Ilustrisimo  Don 
Fadrique  Enriquez,  nuestro  primo,  y  su  muger,  Condes  de  Mó- 
dica, que  pretenden  ser  suya  la  dicha  tierra,  proveimos  que  la 
dicha  quantia  se  restituya  por   nuestro  tesorero  general  al  dicho 
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Varón,  y  ra  CTít.ia  yenta  se  deshiciese,  j  porque  según  liabemos 
entendido,  no  es  aun  pagado  el  dicho  Varón,  é  ansí  aun  la  di- 
cha venta  está  en  pie,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos 
doce  mil  florines  se  paguen  de  nuestros  hienes  al  dicho  Varón, 
conforme  á  la  provisión  que  sol)re  ello  se  despachó  entonces ,  para 
que  la  dicha  venta  se  d  eshaga  ». 

«Otrosí ,  por  quanto  Nos  hahemos  tenido  por  autoridad  Apos- 
tólica la  administración  de  los  Maestratígos  de  San-Tiago,  Gala- 
trava  y  Alcántara,  y  por  experiencia  se  ha  visto  el  hien  y  paci- 
ficación que  dello  se  ha  seguido  á  estos  Reynos,  aumento  y  re- 
formación de  las  dichas  Ordenes;  y  deseando  que  esto  se  conser- 
ve, hubimos  suplicado  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  que  nos  die- 
se facultad  para  que  pudiésemos  renunciar  los  dichos  Maestrad- 
gos;  por  ende,  por  el  mucho  amor  que  hahemos  tenido  y  tene- 
mos á  estos  dichos  Reynos  y  al  hien  y  pacificación  dellos,  y  al 
dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  y  esperan- 
do y  confiando,  que  él  tratará  hien  las  dichas  Ordenes,  y  las  au- 
mentará y  acrecentará ;  por  el  presente  renunciamos  y  resigna- 
mos los  dichos  tres  Maestradgos  de  San-Tiago,  Calatrava,  y  Al- 
cántara en  favor  del  dicho  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto, 
para  que  los  haya  é  retenga  como  Administrador  perpetuo  de  las 
dichas  Ordenes;  y  suplicamos  á  nuestro  muy  Santo  Padre  lo  ha- 
ya por  bien  y  lo  confirme,  y  si  necesario  es  lo  provea  é  dé  títu- 
lo de  nuevo.  De  lo  qual,  si  necesario  es,  mandamos  á  nuestro 
Protonotario  infrascrito,  que  dé  ello  suplicación  en  forma  aparte, 
signada  con  su  signo  ». 

«ítem,  dexamos,  instituimos  y  hacemos  heredera  nuestra  á  la 
dicha  Serenisima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  hija,  é  al  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro 
nieto,  y  á  sus  herederos  y  sucesores  legitimamente,  del  nuestro 
Reyno  de  Navarra,  é  de  todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares, 
y  otros  qualesquier  derechos  y  pertenencias  de  aquel  Reyno,  por 
la  notoria  Cisma  inspirada  contra  la  persona  del  Sumo  Pontifico 
y  Sede  Apostólica,  y  contra  el  Patrimonio  de  aquella;  que  fue- 
ron declarados  por  cismáticos  el  Rey  Don  Juan  y  la  Reyna  Doña 
Catalina,  que  entonces  poseian  el  dicho  Reyno,  y  como  bienes 
de  cismáticos,  requerido  por  nuestro  muy  Santo  Padre  Julio  de 
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buena  memoria,  los  liubimos  de  conquistar,  y  nosTue  adjudica- 
do y  dado  el  derecho  de  aquel.  Y  por  ser  Reyno  nuevamente 
adquirido,  hacemos  del  especial  mención  á  la  dicha  nuestra  hija 
é  nieto,  allende  de  la  clausula  general  infrascrita  é  siguiente  que 
les  hacemos  de  la  herencia  universal.  El  qual  dicho  Reyno,  en 
las  Cortes  postreramente  celebradas  en  estos  Reynos  de  Castilla 
en  la  Cibdad  de  Burgos,  habernos  incorporado  á  la  Corona  Real 
de  estos  dichos  Reynos  de  Castilla». 

«ítem,  facemos  é  instituimos  heredera  y  subcesora  nuestra  uni- 
versal en  todos  los  dichos  nuestros  Reynos  de  Aragón,  Sicilia 
aquende  y  allende  el  Faro,  Valencia,  Mallorcas,  Cerdeñas  y  Cór- 
cega, é  Condado  de  Barcelona,  Ducado  de  Atenas  y  Neopatria, 
Ducados  de  Rusellon  é  de  Cerdaña,  Marquesado  de  Oristan,  é 
Condado  de  Gociano,  é  en  las  Islas  á  ellas  pertenecientes,  é  en 
las  Cibdades  de  Bugia,  Alger,  y  Tripol,  y  en  la  parte  á  Nos 
perteneciente  en  las  Indias  del  mar  océano,  é  en  todos  los  Casti- 
llos, Cibdades,  Villas,  é  Lugares,  derechos,  rentas  é  acciones 
qualesquier,  los  quales  é  las  quales  tenemos  y  nos  pertenece,  é 
en  quaiquiera  manera  nos  pertenecerá  ó  pertenecer  podran,  é 
qualesquier  Reyno  y  partes,  tanto  por  titulo  de  herencia  y  con- 
quistas, como  por  otros  qualesquier  títulos  á  Nos  adqueridos 
por  los  Serenisimos  Rey  Don  Hernando  y  Rey  na  Dona  Leonor 
abuelos  nuestros,  y  por  el  Serenísimo  Rey  Don  Alonso  nuestro 
lio  de  buena  memoria,  por  el  Serenísimo  Rey  Don  Juan  mi  Se- 
ñor y  padre  que  santa  gloria  haya,  é  por  qualquier  dellos,  quan- 
to  aun  por  qualquier  causa,  titulo,  derecho,  acción,  y  en  todas 
las  otras  acciones  é  derechos  qualesquier  á  Nos,  como  quiera,  é 
en  quaiquiera  manera,  agora  é  por  el  tiempo  venidero  debidas  é 
pertenecientes,  ó  pertenecer  pudientes  é  debientes,  á  la  Serenísi- 
ma Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija  pri- 
mogénita, é  en  los  dichos  nuestros  Reynos,  Principado,  Ducados 
é  Marquesados,  Condado,  Tierras,  é  Señoríos,  nuestra  Reyna  y 
Señora,  á  la  qual  en  aquellos  mando  en  forma  que  mejor,  mas 
sana,  ancha,  bastante  y  provechosamente  hacer  podamos  é  de- 
bemos y  nos  pertenece  y  pertenecer  puede  y  debe,  y  á  sus  hijos, 
nietos,  viznletos,  másenlos,  íéminas,  é  descendientes  dellos  é  de- 
llas  por  derecha  linca  in  perpetuum  legítimos,  é  de  legítimo  ma- 


558  LOS    CONDES 

trimonio  procreados,  es  á  saber,  el  primogénito,  y  en  después 
uno,  en  después  otro,  según  el  orden  del  nacimiento,  instituimos 
y  hacemos  según  dicho  es,  nuestros  herederos  y  subcesores  en 
los  Rey  nos,  dominios,  tierras,  é  acciones  susodichas,  preferiendo 
siempre  el  mayor  al  menor,  el  masculino  al  femenino.  Empero 
no  sea  Clérigo  en  Sacros  ordenes  constituido,  ni  Religioso  ó  Re- 
ligiosa profesa;  con  tal  vinculo  empero,  y  condición,  que  si  por 
ventura  aconteciere,  lo  que  Dios  no  mande,  la  dicha  primogénita 
nuestra  en  vida  nuestra,  ó  después  de  nuestros  dias  fenecer  sin 
hijos  másenlos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  ó 
descendientes  de  aquellos,  másenlos  legítimos  y  de  legítimo  ma- 
trimonio, y  haya  fija  ó  fijas  suyas  legítimas  y  de  legítimo  matri- 
monio procreadas,  en  tal  caso  queremos  é  ordenamos  y  manda- 
mos, que  todos  los  dichos  Reynos,  Principado,  Ducados,  Mar- 
quesados é  Condados,  Señorios,  tierras,  derechos  y  acciones,  y 
todas  las  otras  cosas  susodichas  de  las  quales  hacemos  heredera  á 
la  dicha  primogénita  nuestra,  pervengan,  pertenezcan  y  sean,  é 
á  las  sobredichas  hija  ó  hijas  legítimas  é  de  legítimo  matrimonio 
procreadas  de  la  dicha  primogénita  nuestra,  é  á  los  hijos  é  hijas 
dellas,  preíeriendo  siempre  el  masculino  al  femenino,  é  el  aiavor 
al  menor,  el  uno  después  del  otro  por  grados  de  nacimiento  sub- 
cesivamente,  pues  impero  no  sean  Clérigos  en  sacros  Ordenes 
constituidos,  ni  Religiosos  ó  Religiosas  profesos.  Asi  bien  en  tal 
manera,  que  siempre  sin  fin  la  edad  mascuüua  y  femenina  de  la 
dicha  nuestra  primogénita,  nuestra  legítima  é  de  legítimo  matri- 
monio procreada,  el  uno  á  pos  del  otro  masculino  é  lémenino,  y 
haya  de  suceder  y  suceda  en  los  dichos  Reynos,  Principados, 
Ducados,  é  Marquesados  y  Condados,  con  todos  los  derechos  y 
acciones  é  otras  cosas  susodichas,  como  de  suso  se  contiene, 
guardando  la  orden  de  genitura,  é  prefiriendo  siempre  el  mascu- 
lino al  femenino.  E  si  por  aventura,  lo  que  Dios  no  quiera,  la 
dicha  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  primogénita  muriera 
sin  fijos  é  tijas  de  legítimo  matrimonio  procreados  é  descendien- 
tes dellos,  é  quando  quiera  que  sea  é  conteciere  fallecer  por  le- 
gítima de  aquella  tan  sin  cesar  la  descendencia  de  aquella  é  de 
sus  hijos  é  hijas,  queremos,  é  ordenamos,  é  disponemos  é  man- 
damos, que  los  dichos  nuestros  Reynos,  Principados,  Ducados, 
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Marquesado,  Coiulados,  tierras,  derechos,  y  acciones,  y  todas 
las  otras  cosas  sobredichas,  vengan,  pertenezcan,  á  la  Serenísima 
Doña  María  Reyna  de  Portugal  nuestra  muy  cara  y  muy  amada 
])íja,   sí  viva  será;  é  si  uó,  á  sus  hijos  másenlos  legítimos  é  de 
legítimo  matrimonio  procreados  si  los  tuviere,  é  si  no  los,  é  hu- 
biere hijas,  vengan  á  las  dichas  sus  hijas  legítimas  é  de  legítimo 
matrimonio  procreadas  é  descendientes  dellas,  según   orden   de 
genítura,  á  saber  es,  preferiendo  siempre  el  masculino  al  femeni- 
no, é  el  mayor  é  la  mayor  al  menor  é  á  \a  menor,  según  dicho 
es.  E  si  la  dicha  Serenísima  Doña  María  Reyna  de  Portugal  mo- 
ría sin  hijos  ó  hijas,  descendientes  dellos,  legítimos  é  de  legítimo 
matrimonio  procreados,  lo  que  Dios  no  mande,  queremos,  orde- 
namos é  mandamos  que  los  dichos  nuestros  Reynos  é  Principado? 
Ducados  é  Marquesados,  Condados,   tierras,  rentas,  derechos  é 
acciones,  é  todas  las  otras  cosas  sobredichas ^  que  á  la  dicha  Se- 
renísima Reyna  Doña  Juana  nuestra  primogénita  dexamos,  here- 
de é  haya  la  Serenísima  Doña  Catalina    Reyna   de  Inglaterra, 
nuestra  muy  cara  y   muy  amada  hija,  é  después  della,  sus  hijos 
másculos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio   procreados,  si  los 
había,  é  si  no  los  había,  y  tuviere  hijas,  pervengau  á  sus  hijas 
legítimas  e  de  legít'mo  matrimonio  procreadas  ,  preferiendo  siem- 
pre, como  arriba  se  contiene,  el  masculino  al  femenino,  é  el  ma- 
yor e  la  mayor  al  menor  é  á  la  menor  por  orden  de  uascímiento, 
asi  en  respeto  de  las  sustituciones  y  vínculos  susodichos,  como 
aun  después  de  haber  lugar  en  la  persona  de  la  dicba  nuestra 
primogénita  é  de  sus  hijos;  en  los  quales  casos,  é  en  cada  uno 
dellos,  queremos  sea  guardado  el  orden  de  genítura  y  prelacíou 
de  masculino  é  femenina  perpetuamente». 

«E  porque  á  Nos  como  á  padre  é  Rey  conviene  eccitar,  amo- 
nestar é  mandar  á  la  dicha  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  pri- 
mogénita, é  al  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  su  primo- 
génito nuestro  nieto,  en  lo  que  es  descargo  suyo,  é  viendo  los 
Reynos  é  Señoríos,  y  habiendo  tan  justa  é  urgente  causa,  pro- 
veer en  el  buen  gobierno  y  regimiento  de  aquellos  para  después 
de  nuestros  días,  lo  que  cumple  al  descargo  de  la  dicha  Serení- 
sima Reyna,  la  qual,  según  todo  lo  que  della  habemos  podido 
conocer  en  nuestra  vida,  está  muy  apartada  de  entender  en  go- 

II.  ^ 
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heriiacion  ni  en  regimiento  de  Rcynos,  ni  tiene  la  disposición 
para  ello  que  convenia:  lo  que  sabe  Nuestro  Señor  quánto  senti- 
mos, y  ser  muy  necesaria  la  provisión  dello  para  el  bueuvesta- 
mento  é  gobierno  de  los  diclios  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  y 
ed  los  poblados  en  aquellos  años,  y  á  todos  nuestros  progenito- 
res fidelísimos,  de  quienes  mucho  tengamos  mucho  recuerdo  eu 
nuestra  fin  para  en  el  bien  dellos,  como  en  vida  lo  habemos  he- 
cho en  lo  que  nos  ha  sido  posible,  aunque  no  como  quisiéramos 
é  eramos  tenido,  con  otras  grandes  ocupaciones.  Y  cierto  ya 
que  del  impedimento  de  la  dicba  Serenísima  Reyua  nuestra  hija 
primogénita,  sentimos  la  pena  como  padre,  que  es  de  las  mas 
graves  que  en  este  mundo  se  puede  ofrecer,  y  nos  parece,  para 
Cii  el  otro  nuestra  conciencia  estará  muy  gravada  y  con  mucho 
temor  si  no  proveyésemos  en  ello  como  conviniese;  por  ende,  en 
la  mejor  vía  é  manera  que  podemos  é  debemos,  dexamos  y  nom- 
bramos por  Gobernador  general  de  todos  los  dichos  Pteynos  é 
Señoríos  nuestros,  al  dicho  Ilustrlsimo  Príncipe  Don  Carlos  nues- 
tro muy  caro  nieto,  para  que  en  nombre  de  la  dicha  Serenísima 
Reyua  su  madre,  los  gobierne,  conserve,  rija  y  administre.  E 
porqne  entre  tanto  que  el  dicho  Ilustrlsimo  Príncipe  viene,  por 
ausencia  suya  é  falta,  é  haberlo  él  proveído,  no  se  siga  algún 
escándalo  é  inconveniente  en  ios  dichos  Reynos,  confiando  muy 
enteramente  de  la  prudencia  é  insignidad  del  Ilustre  y  muy  Re- 
verendo Don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  Va- 
lencia, nuestro  muy  amado  hijo.  Lugarteniente  y  Capitán  Gene- 
ral, y  del  deudo  é  obligación  que  tiene  al  bien  publico  de  los 
dichos  R.eyuos,  servicios  y  estado  del  dicho  Ilustrlsimo  Príncipe 
nuestro  muy  caro  nieto,  nombramos  y  señalamos  al  dicho  Arzo- 
J)ispó  de  Zaragoza  nuestro  hijo,  en  nombre  del  dicho  Ilustrlsimo 
Príncipe  ,  para  que  administre ,  provea  y  gobierne  los  dichos 
nuestros  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  iasta  tanto  que  el  di- 
cho Ilustrlsimo  Príncipe  lo  provea  como  dicho  es,  para  que  el 
dicho  Ilustre  Arzobispo  haga  en  el  dicho  tiempo  todas  las  cosas 
q  le  el  dicho  Ilustrlsimo  Príncipe  y  Gobernador  General  podria  y 
debia  hacer.  Para  lo  qual  le  damos  y  confirmamos  todo  el  poder 
necesario  con  el  presente.  Y  para  la  mas  presta  venida  del  dicho 
Ilustrisimo  Príncipe  en  estas  partes  por  lo    que  nuestra    anima 
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tlello  estará  descansada  ,  á  mas  do  lo  inuclio  que  importa  su  pre- 
sencia, mandamos   muj  estrechamente  á  los  dichos  nuestros  tes- 
tamentarios que  se  hallaren  presentes  el  dia  de  nuestra  muerte, 
envíen  con  toda  diligencia  persona  ó  personas,  y  escriban  al  Se- 
renisimo  Rej  de  Romanos  nuestro  hermano,  y  al  dicho  Ilustrisi- 
mo  Príncipe  nuestro  nieto,  haciéndoles  saber  nuestro  fallecimien- 
to, é  lo  que  les  encargamos  por  este  nuestro  testamento,  que  en- 
tienda con  toda  instancia,  en  que  haya  luego  de  venir  el  dicho 
Ilustrisimo  Príncipe,  é  lo  que  cumple  á  su  estado  y  al  bien  de 
todos  los  Reynos  y  Seuorios  su  presta  venida,  por  la  indisposi- 
ción grande  de  la   Serenísima  Reyna  Doña  Juaua  su  madre,  é  á 
la  buena  y  quieta  sucesión  suya ;  é  que  quanto  mas  presto  fuere 
hará  mas  fruto  para  todo  lo  que  conviniere;  y  juntamente  con  lo 
que  por  esta  via  se  proveerá,  entenderán  los  dichos  nuestros  tes- 
tamentarios é  marmesores,  en  que  los  Reynos  de  Aragón,  Valen- 
cia, é  Principado  de  Cataluña,  hagan  mensageros  á  los  dichos 
Serenísimos  Rey  y  lUustrisimo  Príncipe,  suplicando  é  ayustando 
su  venida;  y  esto  han  de  despachar  con  toda  presteza;  pues  veen 
quanto  es  necesario  su  venida  del  dicho  lUustrisimo  Príncipe  para 
el  bien  dellos.  Y  por  todas  las  vías  é  medios  que  pareciere  mejor 
y  mas  conveniente  procuraran  los  dichos  nuestros  testamentarios 
é  marmesores  la  venida  del  lUustrisimo  Príncipe  nuestro  nieto; 
al  qual  decimos  y  amonestamos  como  padre,  muy  estrechamente, 
que  no  haga  mudanza  alguna  en  el  gobierno  y  regimiento  de  los 
dichos  Reynos,  de  las  personas  del  Real  Consejo,  é  ds  los  oficia- 
les, é  otros  que  nos  sirven  en  las  cosas  dellas,  pecunias,  y  Chan_ 
cillerias  que  se  hallaren  tener  los  dichos  oficios    al    tiempo  de 
nuestra   muerte  ,  é  los  otros  oficíales  que  se    hallaren    por  Nos 
proveídos  en  todos  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  E  mas, 
no  trate  ni  negocie  las  cosas  de  los  dichos  Reynos  sino  con  per- 
sonas naturales  dellos,  ni  ponga  personas  estrangeras  en  el  Con- 
sejo, ni  en  el  gobierno,  é  otros  oficios  sobredichos:  que  cierto 
satisface  mucho,  é  para  el  bien  de  la   negociación  que  la  entien- 
den, y  tienen  platica  dello,  é  con   la  naturaleza,  la  hacen  con 
mas  amor  y  cura,  y   aun  es  en  grande  manera  á  mucho  conten- 
tamiento é  descanso  de  los  pueblos  en  los  dichos  Reynos,  vién- 
dose tratar  los  negocios  y  su  gobierno  por  naturales  de  la  misma 
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tierra Entre  las  otras  cosas  tome  de  Nos  coirio  de  pa- 
dre para  en  rpialquier  tiempo;  que  cierto    tenemos  esperiencia 
dello;  é  desto  especialmente  tengan   mucho  cuidado  é  cargo  de 
solicitar  é  instar  de  nuestra   parte   al   dicho  lUustrimo  Príncipe 
tenga  en  especial  cura,  allende   de  lo  que  es  tenido  por  lo  de 
Dios,   de  mantener  todos  los  poblados  en   los  dichos  Reynos  en 
paz  y  justicia,   é  mire  mucho   por  ellos,   é  los  trate  con  mucho 
amor  como  á  muchos  fidelisimos  vasa. .os,  y  muy  buenos  servido- 
res que  siempre  han  sido  nuestros ;  y  asi  se  les  encomendamos 
muy  caramente,  que  la  misma  fidelidad  y  zelo  ternan  con  él,  é 
no  le  apretarán  á  cosa  que  cumpla  á  su  servicio  é  estado,  que  in 
natura  les  es  la  fidelidad  é  honras  de  sus  Picynos,  á  la  qual  nun- 
ca faltaron.  Y  por  lo  semejante  á   los  Perlados,  personas  Ecle- 
siásticas, amonestamos  atentamente  á  los  Lugares- tenientes  Gene- 
rales, Visoreyes,  Gobernadores,  Príncipes,  Almirantes,  Duques, 
Marqueses,  Condes,  Vizcondes,  éá  los  de  nuestro  Consejo  é  Au- 
diencias, é  nuestros  oficiales,  Alcaydes,  Nobles,  Barones,  Mesna- 
deros,  Bervesores,  Caballeros,  é  Iníánzones,  Ciudadanos,  Burge- 
ses.  Consejos,  Oficiales  é  Hombres  buenos  de  qualesquier  Cibda- 
des.   Villas,  y   Lugares  de  todos  los  dichos  nuestros  Reynos  y 
Señoríos  de  la  Corona  de  Aragón ,  aquende  y  allende  el  mar ,  de 
qualqnier  grado  é  condición  que  sean ,  subditos  y  vasallos  nuestros, 
decimos  é  mandamos  só  la  fidelidad  é  acatamiento  que  nos  deben, 
como  á  Rey  y  Señor,  poniendo  ante  sí  el  servicio  de  Nuestro  Señor? 
é  lo  que  cumple  al  bien  de  Nuestro  Señor,  é  lo  que  cumple  al  I)ieu 
de  nuestros   Reynos,  é  al  estado  de  nuestra  primogénita  c  nieto 
por   la  grande  falta  de  aquella  para  gobernar ,  tengan  la  dicha 
forma  de  regimiento  é  gobernación ,  asi  como  si  por  Nos  en  vida 
é  después  de  nuestros  dias,  por  la  dicha  Serenísima  Reyna  nues- 
tra  hija  ó  persona,  fecho  íiiese,  proveído  é  mandado :  que  con 
esto  cumple  con  la  fi  lelidad  que  á  Nos  é  á  la  dicha  nuestra  pri- 
mogénita son  tenidos;  supliendo  por  el  presente  nuestro  testamen- 
to en  aquesta  parte  en  lugar  de  epístola  y  rescripto  de  nuestro, 
poder  Real  absoluto  en   la  edad  del  dicho  Ilustrísímo  Príncipe, 
para  que  no  embargante  su  menor  edad,  pueda  regir  é  gobernar 
luego  los  dichos  Pieynos  é  Señoríos  de  la  Corona  de  Aragón,  visto 
el  buen  seso  é  cordura  suya.  E  ansí,  nunc  pro  tune  ct  é  converso 


suplimos  al  deíccto  tle  la  dicha  su  mcaor  Cvlad,  ú  lo  hacciiiüs  há- 
bil (i  capaz  para  ello  del  dicho  nuestro  poder  Real  ajjsokito,  del 
(]ual  queremos  usar  ú  usamos  para  en  este  caso  coaslderaudo  la 
necesidad  que  hay  dello,  é  lo  qae  cumple  paia  el  bien  y  asiento 
de  los  dichos  Rey  nos  e  Señoríos. 

E  por  quaato  Nos  habernos  tenido  la  administración  y  gober- 
nación de  estos  Reynos  de  Castilla  conforme  al  testamento  de  la 
Serenisima  Reyna  Doña  Isabel  nuestia  muy  cara  y  muy  amada 
nuiger,  que  santa  gloria  baya,  para  que-no  queriendo  ó  no  po- 
diendo gobernar  la  Serenisima  Reyna  Dofia  Juana  nuestra  muy 
cara  y  muy  amada  bija,  Nos  gobernásemos  los  dichos  Reynos  de 
Castilla  en  cierta  manera,  según  se  contiene  en  el  testamento  de 
la  dicha  Serenisima  Señora  R.eyna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara 
y  muy  amada  mugen  lo  qual  fue  aprobado  y  confirmado  en 
Cortes  por  los  Procuradores  de  estos  dichos  Reynos.  E  porque 
llevándonos  Dios  para  si,  la  dicha  gobernación  6  administración 
de  estos  Reynos  espira,  y  si  no  lo  proveyésemos  recibiriau  mu- 
cbo  detrimento:  por  ende,  queriendo  proveer  en  lo  susodicho, 
dexamos  é  nombramos  en  la  mejor  manera  é  forma  que  debemos 
de  derecbo  por  Gobernador  de  los  dichos  R.eynos  de  Castilla ,  de 
León,  de  Granada  é  de  Navarra  etc.  al  dicho  lilustrisimo  Prínci- 
pe Don  Carlos,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  nieto,  para  que 
los  gobierne  é  administre  en  nombre  de  la  dicha  Serenisima  Rey- 
na Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  bija,  é  haga 
todas  las  cosas  que  nos  podíamos  é  dJbiamos  hacer,  en  vida  de 
la  dicha  Serenisima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  hija,  ó  que 
por  ausencia  del  dicho  lilustrisimo  Príncipe  D.  Carlos  nues- 
tro nieto,  hasta  que  el  provea  de  la  dicha  administración  6 
golier nación  destos  Reynos  ,  no  se  siga  algún  escándalo  ó  incon- 
veniente ,  nos  parece  que  seria  bien  nombrar  alguna  persona 
de  autoridad,  buen  zelo  é  conciencia,  para  la  Cosa  publica  de 
estos  Reynos,  para  que  esté  en  lugar  del  dicho  Príncipe,  fasta 
que  él  provea  la  que  se  debe  hacer-  para  el  bien  y  utilidad  de 
aquellos.  Por  ende,  confiando  de  la  conciencia,  religión,  rectitud 
é  buen  zelo  del  Reverendísimo  Don  Francisco  Ximenez  de  Cisne- 
ros,  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas,  é  Canciller  mayor  de  Castilla,  é  que  se  le  acordará 
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del  amor  que  la  dicha  Serenísima  Rejna  Doña   Isabel   nuestra 
muger  y  Nos  siempre  le  tuvimos,  le  uombramos  y  señalamos  en 
nombre  del  dicho  Illustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuesíro  nieto, 
para  que  administre,  provea  y   gobierne  estos    dichos    Reynos, 
hasta  que  el  dicho  lUustrisimo  Príncipe  lo  provea,  como  dicho 
es ;  d  para  que  el  dicho  Cardenal  haga  las  otras  cosas  que  Nos 
hicimos,  y   podíamos,   6  debíamos   liacer  en  tiempo   de  nuestra 
gobernación:  que  para  esto,  si  n.ecesarlo  es,  le  damos  poder  cum- 
plido. Lq  qual  todo  lo  que  dicho  es  tocante  a  la  dicha  adminis- 
tración y  gobernación  de  estos  Reynos,  mandamos  á  los  Infantes, 
Duques,  Perlados,  Condes,  Marqueses,  R.lcos-hombres,  Maestres 
de  las  Ordenes,  Priores,   Comendadores,  Alcaydes  de  los  Casti- 
llos y  Casas-luertes  é  llanas,  y  á  los  de  nuestro  Consejo,  Oidores 
de  las  Audiencias,  Alcaldes,  Alguazlles  de  nuestra  Casa  y  Corte, 
y  Chancilleria ,  y  á  todos  los  Consejos,  Corregidores  é  Asistente, 
Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  y  quatro,  Caballeros  Jurados,  Escu- 
deros, oíiclales  y  Hombres  buenos  de  todas  lasclbdades,  y  Villas 
y  Lugares  de  estos  nuestros  Reynos,  é  á  cada  uno  y  qualquier 
dellos,  que  guarden  é  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  todo 
lo  susodicho,  según  y  por  la  forma  y  manera  que  en  ello  slB  con- 
tiene, é  contra  ello  no   vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar 
en  algún   tiempo,  en  alguna  manera;  supliendo  cerca  de  esto  la 
menor  edad  del  dicho  lUustrisimo  Príncipe  en  la  manera  sobre- 
dicha. Al  qual  amonesto  muy  caramente,  que  tenga  la  misma  or- 
den, forma  é  manera  en  el  regimiento  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla, que   disponemos    y   mandamos   se  tengan  en  los  Reynos  de 
Aragón:  á  saber  es,  no  hacer  mudanza  alguna  en  los  del  Conse- 
jo, ni  otros  oficiales,   asi  de  la  Casa  é  Corte,  como  de  los  otros 
que  serán  proveídos  al  tiempo  de  nuestra  muerte  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla;  que  son  personas  de  quien  puede  mucho  confiar, 
é  estar  descansando:   é  ciertamente   nos  parece  muy  necesario  se 
rijan  los  oficios  y  se  gobiernen,  é  lagau  las  cosas  de  estos  Reynos 
por  ios  mismos  que  tuvieren  cargo,  dellas,  é  que  los  negocios  se 
despachen  por  la  íbrma  y  por  las   mismas  personas  (pie  en  nues- 
tra vida  se  ha  hecho:  é  que  no  ponga  en  el  regiinu-nto  de  estos 
Reynos,  sino  personas   naturales  dellos,  por  la  misma  razón  que 
en  las  cosas  de  los  Reynos  de  Aragón  lo  dlsponcinos  y  ordena- 
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mos.  MaiulaiKlo  asimismo  á  los  diciios  nuestros  testameiitarioá, 
que  con  la  misma  cara  é  solicitud,  é  de  la  manera  que  lian  da 
justar  la  presta  venida  del  dicho  lllustrisimo  l^ríncipe  para  los 
Reynos  de  Aragón,  lo  fagan  para  estos;  pues  todo  es  una  cosa  é 
necesidad:  procurando,  que  estos  dichos  Reynos  de  Castilla  en- 
víen personas  para  el  dicho  lllustrisimo  Príncipe,  para  que  sea 
presta  su  venida. 

ítem,  atendlenlo  que  el  Illustre  Infante  Don  Fernando  nuestro 
amado  nieto  no  tiene  cosa  cierta  para  mantenerse  en  el  estado 
que  es  razón ,  é  le  tengamos  mucho  amor  como  es  muy  justo  : 
por  el  presente  nuestro  testamento  le  dexamos  de  gracia  especial, 
é  hacemos  donación  de  las  Cihdades  é  Tierras  de  Taranto  en  la 
Provincia  de  tierra  de  Otranto,  Cotrón,  Laman  tea  y  Tropea,  sohre 
la  Provincia  de  Calahria,  é  Galipoli,  sobre  la  Provincia  de  tierra  de 
Bari,en  el  dicho  nuestro  Rey  no  de  Ñapóles,  con  todas  sus  fortalezas, 
puertos,  términos,  é  montes,  jurisdicción  civil  y  criminal,  é  todos 
é  qualesquier  derechos  é  pertinencias  de  las  dichas  Cihdades  é 
tierras,  para  que  el  dicho  Illustre  Infante  y  los  suyos  perpetua- 
mente las  tengan  en  feudo,  d  a  propia  natura  de  feudo,  de  la  ma- 
nera que  otros  Barones  del  dicho  Reyno,  según  uso  y  costumbre 
de  los  que  tienen  y  poseen  tierras  en  feudo  en  el  dicho  Reyno,  en 
asi  que  el  dicho  Illustre  Infante  y  los  suyos  en  virtud  del  presente, 
que  le  hago  solamente  y  sin  otro  titulo  ó  privilegio  alguno,  ten- 
gan y  posean  todas  las  dichas  Cihdades  y  tierras  con  todos  sus 
derechos  y  pertinencias;  y  puedan  hacer  y  hagan  de  aquellas 
según  que  otros  Barones  del  dicho  lealme,  que  tienen  tierras  en 
feudo  de  Nos  en  aquel,  pueden  hacer  é  disponer;  declarando  co- 
mo declaramos;  que  el  presente  legado  sea  de  tanta  eficacia  y 
valor  al  dicho  Illustre  Infante  y  á  los  suyos,  como  si  de  las  di- 
chas tierras  se  le  hubiese  despachado  privilegio  oportuno  de  su 
acción  en  feudo,  en  forma  de  Chancillería,  y  suplido,  á  mayor 
abundamiento,  de  plenitud  de  potestad,  qualquier  defecto  ó  íálta 
que  en  la  presente  donación  ó  gracia  se  pudiese  notar.  Lo  qual 
queremos  siempre  se  entienda  á  toda  utilidad  y  provecho  del 
dicho  Illustre  Infante  y  los  suyos,  sobre  los  pagamentos  de  fue- 
gos y  sallo  de  las  provincias  de  Calahria  citra  é  ultra  en  el  dicho 
Reyno,  de  cincuenta  mil  ducados  corrientes,  moneda  del  dicho 
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Reyno:  los  qiiales  queremos  y  mandamos  se  den  y  pagueu  cada 
lui  año  al  dicho  lUustre  Infante  é  á  los  dichos,  comenzando  des- 
de la  fecha  de  este  en  adelante,  hasta  tanto  que  el  dicho  lUustri- 
simo  Príncipe  Don  Carlos  su  hermano  le  haya  heredado  en  tier- 
ras y  propiedades  en  el  dicho  Reyno  de  equivalente  renta  para 
él  y  á  los  suyos;  al  qual  lUustrisimo  Príncipe  muy  caramente 
encomendamos  el  dicho  lUustre  Infante,  para  que  mire  en  su 
acrecentamiento  y  honra,  como  es  razón,  é  dello  confiamos  en- 
teramente. 

E  porque  siempre  habernos  sostenido  mucho  gasto,  que  de  ne- 
cesidad, sin  lo  poder  escusar,  convenia  hacer,  ansi  para  lo  que 
requiere  el  estado  é  buen  gobierno  y  sosiego  de  tantos  Reyuos» 
como  aun  por  lo  que  se  ofreció  en  nuestros  días  de  conquistar 
fuera  de  los  dichos  Rey  nos,  no  nos  ha  sido  posible  tener  alguna 
cantidad  de  dineros,  para  que  de  aquella  pudiéramos  dedicar  al 
descargo  de  nuestra  anima  é  cumplimiento  de  este  nuestro  tes- 
tamento, antes  algunos  censales  é  cosas  de  nuestra  Cámara,  como 
habernos  dicho,  de  que  faremos  cuenta  para  esto,  se  ovieron  de 
vender  é  despender  en  las  cosas  que  cumplían,  é  eran  necesa- 
rias proveer  para  el  bien  de  los  Reynos:  por  lo  qual  muy  cara- 
mente rogamos  y  encargamos  al  dicho  Illustrisimo  Príncipe  Don 
Carlos  nuestro  nieto,  tenga  por  bien  de  librar  y  consignar  á  los 
díc];os  nuestros  testamentarios,  los  diez  cuentos  de  mrs.  que  te- 
nemos é  recibimos  en  cada  un  año  de  situado  en  las  alcabalas, 
los  quales  nos  fueron  consignados  por  la  Serenísima  Señora  Rey- 
na  Doña  Isabel,  mi  muy  cara  y  muy  amada  muger  que  en  gloria 
sea,  por  su  testamento,  para  que  con  ellos,  los  dichos  nuestros 
testamentarios  puedan   cobrar   y    reciban    por    tiempo   de   cinco 
años,  para  el  cumplimiento  de  los  descargos  y  cosas  que  en  el 
presente  nuestro  testamento  les  encomendamos  é  han  de  cumplir; 
pues  ve  para  quáu  justa  cosa  que  les  pedimos  y  quán  justamente, 
por   haberse  distrijjuido  lo  procedido  de    los   R.c^nos    todos  en 
nuestros  dias  en  lo  que  ha  cumplido  á  la  conservación  y  buen 
fstamiento  de  aquellos,  é  acrecentamiento,*' renombre  é  amplia- 
ción de  su  sucesión.  E  esto  le  encargamos  con  toda  voluntad,  y 
por  el  amor  y  obediencia  á  que  nos  es  tenido,  porque  uucslio 
Señor  le  dd  su  gracia  y  bendición,  y  le  guie  en  todo  lo  que  bu- 
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biere  de  hacer,  mandándole  só  obteuimleuto  de  nuestra  bendi- 
ción, que  para  la  execucion  e'  cumpiiinleuto  é  cobranzas  de  las 
rentas  que  dexamos  para  nuestros  descargos  corno  arriba  se  con- 
tiene, dé  y  íaga  dar  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  todo 
lavor  y  ajuda,  siendo  cierto  en  todo  lo  que  le  encargamos  terni 
tí  Nuestro  Señor  ante  sí,  é  no  querría  el  daño  de  nuestra  anima 
en  dar  razón  della  ante  el  juicio  divinal,  habiéndole  también  pro- 
curado en  todo  lo  que  en  Nos  ha  sido,  el  bien  de  todos  los  Hey- 
uos  que  habernos  tenido,  para  que  sucediese  en  aquellos  con  toda 
tranquilidad  y  reposo :  de  lo  que  su  conciencia  le  agravamos  ». 

«ítem,  encomendamos    muj    caramente    al   dicho   lUustrisimo 
Príncipe  Don  Carl\os  nuestro  nieto,   la  Strenisima  Reyna  Doña 
Germana  nuestra  muj  cara  y  muy  amada  muger,  que  quedará 
por  nuestra  muerte  viuda  é  con  mucha   tristeza,  aíüccion  y  sole- 
dad, por  el  mucho  e'  entero  amor  que  en  la  dicha  habernos  co- 
nocido tenemos,  é  que  mire  mucho  por  ella,  d  por  todas  las  co- 
sas que  le  cumplan,  tratándola  en  todo  como  muger  nuestra  que 
ha  sido,  á  quien  habemos  mucho,  querido,  y  persona  doctada  de 
toda  virtud,  honestidad  y  bondad:  é  estando  íuera  de  su  natura- 
leza, tendria  necesidad  del  buen   tratamiento.  En  ansi  le  encar- 
gamos con  toda  voluntad,  en  qualquier    parte    de  estos  dichos 
nuestros  Rejnos  de  Aragón  que  ella  quisiere  estaró  asistir,  haga 
y  provea  sea  muy  acatada  y  servida,  é  en  las   pagas  de  las  con- 
signaciones le  dé  todo  favor  é  endereze ,  mirando  mucho  poi*  ella, 
de  manera,  que  esté  como  es  razón  por  ser  Reyna  é  muger  nues- 
tra: c  que   conozca  en  él  todo  amor  é  gratificiicion;  que  cierto, 
allende  de  ser  asi  lo  justo  por  nuestro  resp^íto  lo  haga,  se  le  de- 
be por  lo  que  siempre  ha  procurado  é  entendido  en  todo  lo  que 
en  ella  lia  sido,  en  el  sosiego,   paz,  é  aumento  de  estos  R.eynos , 
y  alegrándose  en  grande  manera  de  todo  el   bien  de  los  dichos 
nuestros  hijos,  amándoles  como  propios   suyos;   ciertamente  ha 
aprovecliado  su  medio  para  la  pacificación  y  sosiego  de  todos  los 
Rcynos,  é  ha  hecho  grande  fruto  á  la  quieta  y  buena  sivcesion 
de  los  dichos  nuestros  Reynos.  E  esto  le  dezimos  é  encargamos 
só  el  oblenimiento  de  nuestra  bendición  i  é  ansi  Nuestro  Señor  le 
dé  el  vivir  y-reynar;  que  ya  veé  quáu  justo  es,  é  quanto  somos 
tenido  de  procurar  el  bien  de  la  dicha  Sercnisin\a  Reyna  nuestra 
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muger:  é  de  lo  contrario  llevaríamos  muclio  cargo  ante  Nuestro 
Señor  ». 

«ítem,  encomendamos  al  dicho  lUustrisimo  Príncipe  nuestro 
nieto ,  el  Illustre  Infante  Don  Enrique  nuestro  primo ,  é  al  Duque 
de  Segorbe  su  hijo  nuestro  sobriuo ,  para  que  les  haya  de  tener 
en  especial  encomienda,  j  tratar  sus  cosas  con  mucho  amor  y, 
voluntad,  y  mirar  por  su  bien  é  acrecentamiento:  é  cierto  es 
muy  justo,  y  será  muy  bien  hecho  qualquier  beneficio  y  gratifi- 
cación que  se  les  haga ;  lo  que  encargamos  muy  mucho  al  dicho 
Ilustrísimo  Príncipe  só  el  amor  y  obediencia  que  nos  debe.  Al 
qual  mandamos  en  alguna  manera  llegue,  ni  consienta  se  llegue 
por  persona  alguna  en  las  consignaciones  que  de  Nos  tiene  el  di- 
cho Infante  é  Duque  sobre  las  Baylias  de  Aragón  y  Valencia,  en 
el  Reyno  de  Sicilia  allende  de  al  fin,  con  provisiones  nuestras: 
antes  los  mantenga  en  aquellas,  sin  falta  ni  empacho  alguno». 

«ítem,  encomendamos  al  dicho  lUustrisimo  Príncipe  al  Illustre 
y  muy  Reverendo  Arzobispo  de  Zaragoza  é  de  Valencia  Don 
Alonso  de  Aragón  nuestro  hijo,  para  que  lo  haya  de  honrar,  é 
en  todo  procure  é  entienda  en  beneficiarlo,  e  en  su  acrecenta- 
miento; que  en  todo  lo  que  en  él  hiciere  será  muy  bien  puesto: 
porque  allende  de  sernos  hijo,  es  persona  que  por  si  lo  mereze, 
é  de  quien  se  podria  mucho  aprovechar  é  ayudar  para  en  lo  que 
se  ofreciere  de  confianza  en  las  cosas  de  sus  Reynos  é  Estado ; 
que  aquel  no  le  faltará,  é  tiene  prudencia,  consejo  y  saber  para 
qualquier  negocio,  é  mucha  platica  é  esperiencia  dello,  por  el 
cargo  que  ha  mucho  tenido  y  tiene  de  Nos  de  Lugar-teniente 
general  de  los  Reynos  de  Aragón.  Lo  qual  al  dicho  lUustrisimo 
Príncipe  nuestro  nieto  muy  caramente  é  con  mucha  voluntad 
encargamos  ». 

«ítem,  porque  todas  las  otras  virtudes  sin  la  Fce  son  nada,  y 
por  aquella  en  aquella  nos  salvamos,  mandamos  al  dicho  lUustri- 
simo Príncipe  nuestro  nieto  muy  estrechamente,  que  siempre  sea 
grande  celador ,  defendedor  é  ensalzador  de  nuestra  Santa  Fee  Ca- 
tólica, ayude,  defienda  é  favorezca  la  Iglesia  de  Dios,  é  trabaje 
en  destruir  é  estirpar  con  totlas  sus  fuerzas  la  heregia  de  nuestros 
Reynos  é  Señoríos,  eligiendo  é  constituyendo  para  ello  personas 
é  ministros  buenos  y  de  buena   conciencia  y   vida,  que  teman  á 
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Nuestro  Señor  Dios  y  pougau  la  luquisicion  justa  é  debidamente, 
á  servicio  suyo  é  exaltación  de  su  Santa  Fee  Católica :  é  asi  bien 
tengan  gran  celo  á  la  destrucción  de  la  Seta  Mabomética:  é  en 
quanto  buenamente  pudiere  trabaje  en  bazer  guerra  á  los  Moros, 
con  que  no  lo  baga  en  destruicion  y  grandes  danos  de  sus  subdi- 
tos y  vasallos  ». 

«ítem,  porque  nos  tenemos  criados,  servidores  y  oficiales  asi 
de  nuestra  casa  como  de  nuestro  Consejo,  é  Cbancillerias ,  é  de 
las   pecunias  de   nuestros  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  los 
quales  en   nuestra  vida  asi  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz,  é 
en  tiempo  de  necesidades,  como  después  que  reynamos,  nos  lian 
bien  é  lealmente  servido ,  é  Nos  con  nuestras  necesidades  no  los 
babemos  podido  remunerar  ni  satisfacer  de  sus  buenos  servicios, 
antes  les  quedamos  en  cargo,  é  los  amamos  é  deseamos  sean  re- 
munerados, é  bien  tratados,  y   por  la  muerte  nuestra  quedaran 
tristes,  atribulados  y   desconsolados:   con  la  mayor  afición  y  vo- 
luntad que  podemos ,  al  dicbo  lUustrisimo  Príncipe  nuestro  nieto 
encargamos  baya  por  muy  encomendados  todos  nuestros  criados, 
oficiales  servidores ,  é  que  los  Caballeros  y  otros  oficiales  nues- 
tros subditos,  que  agora  nos  sirven  asi  en  nuestra  persona,  como 
en  nuestro  Consejo,  tesoreria  y  Cbancilleria  de  los  dicbos  nues- 
tros Pveynos  de  la  Corona  de    Aragón,   é    vinieren    con    Nos  al 
tiempo  de   nuestro  fin,  en  ellos  mismos  sean  i^eibidos,  y  sirvan 
los  mismos  oficios  que  tienen  de  Nos  en  casa  de  la  dicba  nuestra 
primogénita  é  nieta,  é  sean  por  él  bourados  y  bien  tratados,  ba- 
ciendo  siempre  memoria,  que  fueron  nuestros,  é  sirvieron  á  Nos  i 
satisfaciéndolos  en  quanto  pudiere,  de  los  buenos  y  leales  servicios  ; 
cá  muy  cierto  somos,  como  á  Nos  en   nuestra  vida  nos  lian  bien 
y  lealmente  servido,  asi  servirán  á  él.  E  esto  le  encargamos  muy 
caramente,  porque  sera  muy  grande  descargo  de  nuestra  anima  y 
conciencia  ». 

«Este  es  nuestro  ultimo  testamento  y  postrimera  voluntad;  el 
qual  queremos  que  valga  por  derecbo  de  testamento;  é  sino  vale 
é  valiere  por  derecbo  de  testamento,  queremos  que  valga  por  de- 
recbo de  cobdiciiio  é  qualquier  ultima  voluntad  otra,  que  seguu 
derecbo  ú  en  otra  qualquier  manera  podria  valer,  como  esto  sea 
iiuestic^  ultima  y  determinada   voluntad,  é  no  otra.   En   lo  qual 
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nos  aíinnanios:  de  la  qual  otorgamos,  lUzciiios,  y  íinnamos  e¿la 
dlclia  presente  nuestra  carta  de  testaineuto  y  postrimera  voluntad, 
en  la  forma  ya  dicha,  por  ante  Miguel  Velazquex  Ciimeuto  nuestro 
Pro tlio notario,  y  Notario  pu])lico  por  todos  nuestros  Reynos  6 
Señorios,  al  qual  mandamos,  que  presentes  los  testigos  de  yuso 
nombrados,  para  esto  llamados  é  rogados,  lo  tcstiíiípie ;  é  que  los 
dichos  testigos  vean  como  jNos  lo  firmamos  de  nuestra  propia 
mano.  Al  qual  dicho  nuestro  Prothonotario  mandamos  que  no 
publique  ni  lea  delante  de  los  dichos  testigos  ni  ea  otra  parte  el 
dicho  testamento,  ha^ta  que  Nuestro  Señor  hubiere  dispuesto  de 
Nos;  y  que  entonces  lo  lea  y  puljlique  en  presencia  de  nuestios 
testamentarios  que  se  hallaren  presentes.  =  Hecho  fue  aquesuj  en 
el  Lugar  de  Madrlgalejo,  ea  la  cusa  de  los  Fray  les  del  moncste- 
rio  de  Guadalupe,  adonde  su  Alteza  posaba,  Martes  á  veinte  y 
dos  dias  del  mes  de  Enero,  del  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  de  xMil  y  quinientos  y  diez  y  seis  años;  y  de 
sus  Reynos,  á  saber  es,  de  Sicilia  allende  el  faro,  año  quarenta 
y  oclio,  de  Aragón  y  de  los  otros,  treinta  y  ocho,  de  Sicilia 
quende  el  íiu,  é  de 

Signo  >¡<  de  Nos  Don  Hernando ,  por  la  gracia  de  Dios  Hey  de 
Aragón,  de  Navarra,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Valen- 
cia,  de  Mallorca,  de  Gerdeñaé  de  Córcega,  Conde  de  Barcelona, 
Duque  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Conde  de  Ruisellon  é  de  Cer- 
daua,  Marques  de  Oristan  é  de  Goclano,  que  el  presente  nuestro 
ultima  testamento  y  postrimera  voluntad,  é  todo  lo  en  el  conte- 
nido, como  por  él  parece,  otorgamos,  fazemos,  é  de  nuestra  pro- 
pia mano  firmamos,  é  con  nuestro  sello  coijiun  lo  mandamos  se- 
llar, supliendo  de  nuestra  propia  ciencia  de  plenitud  de  nuestra 
Real  potestad  absoluta  de  Leyes,  de  que  para  esto  usamos,  qual- 
quier  defecto  y  omisión  que  según  derecho,  fueros  y  otros  usos 
y  costumbres  qualesquier  en  este  dicho  testamento  por  ventura 
hobiere.  Los  quales  no  obstante,  queremos  que  este  dicho  testa- 
mento y  lo  en  el  contenido  siempre  sea  firme  y  valedero.  =  Yo  el 
Rey.  =  Testigos  que  fueron  presentes,  llamados  y  rogados,  que 
vieron  e'  oyeron  como  el  Rey  nuestro  Señor  firmó  de  su  propia 
mano  el  presente  testamento,  6  dixo  ser  su   testamento  y  poslri- 
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mera  voluulaJ,  en  la  cual  se  afirmaba,  y  quería  que  asi  se  cum- 
pliese. E  mandó  que  luego  se  cerrase,  y  sellase  con  su  sello,  y 
no  se  publicase  hasta  después  de  los  dias  suyos.  Los  quales  como 
testigos  lo  firmaron  de  sus  nombres  con  propias  manos,  y  pusie- 
ron los  sellos  de  sus  armas,  los  Ilustre  é  muy  Reverendo  Nobles, 
ó  magnificos  Don  Fadrique  Enriquez  Almirante  de  Castilla,  Con- 
de de  Módica;  Don  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval  Marques  de 
Denia  Mayordomo  mayor;  Don  Fadrique  Obispo  de  Sigüenza; 
Mosen  Luis  Sánchez  Tesorero  General;  Juan  Velazquez  Contador 
mayor;  Don  Pedro  Sánchez  de  Calatayud  Camarlengo;  é  Mosen 
Mayor  Cabrero  Camarero  e'  del  Consejo  de  su  Alteza. 
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